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AUn quando éramos sus enemigos nos amo aquel Padre d§ 
las misericordias : tanto, que nos dio á su Unigénito Hijo n 

Pues ¿como amaría á jose f , que desde las entrañas de su madre 
c o m e n z ó á serle amigo intimo; y cada punto se aventajo mas en 
esto, sirvieudo á aquel Señor en todas ocasiones, y con especiali-
dad en el desierto de Bersabé, donde tan gloriosamente trabajó,, 
que excedió la exageración y el hyperbole? Josef hizo quanto cu-
po^ pero el Señor excedió mucho ájosef, en lo que lo amó, y fa« 
yorecio, aun antes que el Patriarca lo hubiese servido en nada. 

Ab setenio lo eligió para Padre de su hijo; y ya se sabe que 
jaada se ha determinado en el pecho del Padre con mayor cir-
cunspección, que la Encarnación de su Unigénito; porque comp, 
jiada ama tanto el Padre como á su hijo, por eso nada ha determjl 
nado con mayor ponderación. Su mismo Espíritu Divino obró e l . 
misterio; y luego que entró en el mundo, le puso en sus manos 
todas Jas cosas; de que el Hijo se expresa altamente agradecido^ 
diciendo; tuyos eran los hombres, y me los diste. Se los dio á ca-
da uno para su ministerio: 4 los Apóstoles, para sucesores de sus ^ 
fatigas; á los demás fieles, para sieryos de su casa : á josef y Ma^ J g 
ria, para sus Padres, ¿ I r u n a predilección sobre los demás. Auji* * 
los que el Hijo de D i o s ^ ^ o con su Padre, como hombre los re 
civio del mundo por su Padre; dice San Agustín al tomo 9. enes« 
te pasage, Fue asynto de aquel Padre amantisimo, quando invifrj 
á su hijo al mundo, á tomar posesion del Reyno y Monarquía <¡t « 
la tierra, y después volverse á su casa, para mientras estu\>-AJ? K 

TOM. . A. . . . . . .. . ' '»<•* ** 



^^^¿jy # y? jgjp—tT Y' f j W' j i w • 
\ prepararle F 0 ^ ó r t e f y Casa, que le sirviese coa 

Ulero y dignidad /^respondiente á tal persona. Gomo todolo c í 
o por S1, y para J «cmprefc . su principal atención, á que X 
Yrn.dad tenga e! A'nenag* competente en «ielo y t i e ¿ J % Z f o 

^Ique avm quando parecía que en el mundo no había q u e d ^ S 
V £ n a l & n o r f c se tenia reservados muchos miliares 2 , 

j W e s r c y n a b a su fe , y le daban obsequio terrorosos Solo 2 
J j g f ? U e d a d ° , d e 5 l e d í x o E l í a s á Dios; viendo a Israel perdí 

P ^ T* ! k y m e " n d e n W a d o r a c Í 0 " ¿e J a á mi De¡-X tdad. Tiene indubitablemente su Magestad su empeño en esta par-
f te: y áSi luego que^ ,nyio á su Hijo al mundo, su esmero fTC> p*. 

nerie una Casa y Familia digna únicamente de si; una Corte cor 
^respondiente á tal Hijo, y digna de la fineza de tal Padre* Si vi-
tnos que Asuero, luego que-mató á su muger, para buscarse un* 
esposa competente, hizo venir ásu presencia todas las-hermosa 
? ! « r T ^ r Í O Í y d ° t r o de Babilonia ordenó, que 

} S u e b i 0 h e b f e 0 se escogiesen tres je venes los mas aven 
tajados, pata que asistiesen al Palacio ¿como había de descuidar-
se aquel Padre divino de un Hijo, tan amado como el suyo, que 
era Rey de Reyes, y Señor de Señores? Aquel Padre le puso ci-
ertamente su Corte, Familia, y Casa, 

¿ Y que lugar le cupo * nuestro J W f ? s Le te cb el ser AuhV 
<0, que asistiese con íttqüsncia ante el Soberano de cíelo y tier-
ta Jesús, como logró Daniel y sus compañeros? Oh! que gran di-
<ha fué para ellos la elección de sus personas! Pues lo primero * 
^quedó publicado para todos fos siglos, que ellos eran ios mas 
fcios, de prendas mas excelentes , la flor de todos Ibs mozos: co-
mo Ester por la belleza mas prodigiosa- del Imperio. Lo segundo 
merecieron ios mayores honores del Soberano; y quedaron cele-
bérrimos en las edades futuras. Pues ¿que ministerio fue el que 
el Padre divino le dio al gran Josef en la Corte de su Hijo ? Ofeí 
Padre Dios! A que pensamiento habia detrenir, qife á un hombre 

Íuro le hicieras un fa vor tan eminente, ccfoo hacerlo Padre de tu, 
ijo? ¿ Con que fe hebra ganado la votar/¿d ese hombre , ó que 

<#Sfííií>r tan incomparable fue el vuestro^rá esa criatura, que tan» 
\ «o la amaste? Ef Unigénito de Dios le dio gracias á su padre, pot 

M a b e f l e d a c í o l o s h o m b r e s '> á ía verdad mayor beneficio noí 
n o s o f r o s ' e n ñafrémosle dado per Redentor, qu? eí favor 

' ÍWXO á el, poaieadooos k todos en sus manos, M « Jo ^ 



J ^ q ^ e & nosotrosi per&'fc&fei . d í d j v ^ l e S t a o í mejjora'í'os ncM 
soíros. Pues al ^ombrc a quien el Padre: csjelliai ÍE dio por H « / 
á aguel Señor» > que- amera quinta c ariño es Oque en ejto'k^ki áíjquel Sei\or, ¿que-amor* quanta carino u — 
muestra? El tenerlo los homares porproprio ruiesíro, y redimidos 
suyos, es quáei Señor nos tenga-.por proprios, y vapílossu* 
y os; ma? tenemos en tenerlo, qu¿ el Ssáos ¿iene en tenernos; pu-» 

si es tanto para cada nao el tenerlo como todos lo§ dem is^p tin 
enen» esto es, como Redentor Se. ?el tenerlo eomo< nadie, ejto es, 
como hijo, y con,la verdad que Josef lo tuvo , quanto fávor es | | 
para esa criatura v ¿Y el amor que movio al Padre á hacerle eses 
beneficio, tan 4 el solo, .quien lo podrá mensurar, a que altura n o ^ * — 
Uega, que ponderación no excede? • • 
* Aquel Padre divino es de donde dimana toda paternidad, en 
„cielo y tierra* se dice en la carta á los Efesios cap. 3. y aunque 
iras.prerrogativas las ha comunicado, el ser Padre de un Di©» 
verdadero, ni en el cielo, ni en la tierra la ha participado anadie, 
sino a Josef; por manera que Mas otras personas divinas comuni-
ca todo su ser y perfección, pero la Paternidad, aquella razón de 
Padre del Verbo, á ningunala comunica ó transfunde; es un preci* 
cadp que tiene tan para sj solo, que a qadie lo participa, sino á Jo-
sef, que deye mirarse en cielo y tierra como un prodigio de su a-
mor, como un milagro de su ternura. Moyses, y qualquiera ot*é 
que haya llegado á ganarse el agrado del Sefior, será declarado si-
ervo fidelísimo; pero por Padre del mismo Dios hecho hombre-, 
ese.fayor.90 se ha hecho, sino al incomparable Josef. Pues quan-
do una razón, que es la característica y distintiva de aquella ado-
rable persona , á solo Josef se entra a! goze de ella, en el modo 
que cupo, ¿que amor inferiremos en el Padre para con Josef ? 

. Y o m e admiro al ver. que el Espíritu santo obró ía Encaív 
nación del Verbo, y no se le nombra Padre suyo, y que á Josef Cri 
el cielo y en la tierra se le nombra, padre de Jesús abierta inente,y 
lo que es mas, el mismo santo Espíritu en el Evangelio lo liarii* 
Padre de Jesús con frequeneia; y aunque se dice, que no se deno- C V 
mina el Espíritu santa padre del Verbo humanado, no obstante. J & 
que obró la Encarnac%, porque para llamarse Padre, es men* \ ™ ^ 
ter haber sido causa dlWgeneracion por modo generativo, e s i l l u ' é 
es, siendo un viviente principio de otro, como principio conjun-
to, y asemejándolo ási en la naturaleza, lo qual faltó en laEnci" 
nación; sin embargo, Josef se llama Padre de Jesús, sin 
«Jo principio de su concepción, r*i haber concurrido en rickrx 

/ 



%)ios! quien a lcanzjp á n ^ í r los ab¥mds de tu àmor^éà.la cri 
l^tára que quieres/^grancecer? Aquel Espíritu divinoflo senom 
bra Padre del Di p hombre, por unas razones y causas de infini-
ta ponderación , $' infinitamente justas; y por otras causas de la 

,%iayor grandeza dispone el Padre, que su divino Espíritu llame 
l à Josef padre de su Uuigenito humanado. La apelación de padre 
So ^ atribuye á aquella persona divina, sin embargo que obró la 

^ c a r n a c i ó n , y siendo un earacter tan magnifico el ser Padre del 
Mediador ; pero á Josef se le honra con llamarle continua-' 

^ a d r e del hombre Dios; y quieren los Sabios, que esta ra-
j a r a n de Padre le, contenga realmente^y que Cristo le pertenesca 

€ ^Verdaderamente à Josef, y del mismo modo que el derecho Institi 
de rer. divis. o. cum.in suo „ dispone, que lo que uno pianta, ò 
Produce en posesion de otro, no 3ea del que lo planta, sino del du-
sña de: la posesion : á cuya comeqüencía San Francisco de Saleí 
usò del egemplo de una Paloma, que llevase en el pico un dátil, 
yjf) dpcara caer en un Jardín, y despues naciese una palma del dá 
til que la paloma liechò allí, la palma era pròpria del dueño del 
Jardín; y que áesíe modo, el Espíritu santo dexò caer en las en* 
trañas de la esposa de Josef la virtud divina, con que el Salvador* 
fue engendrado; y siendo Josef tan verdaderamente dueño de svt 
Esposa, como lo es todo casado de su muger, aquel hijo que na-» * 
Cío de su Esposa es proprio, y perteneceijosef, con todo rigor y 
por todo derecho; y de consiguiente se dexa ver, con quanta ver 
dad le. compete à Josef, el ser Padre del hombre Dios; y la reali-» 
dad y certeza con que el Padre divino le comunica à Josef la pa* 
tenuidad, y el caraefer de ser Padre del Verbo hecho hombre. 

Ahora pues ¿qual es e| amor que esto indica en el Padre di-» 
vino para con Josef sobre las demás criaturas ? Los dones que el 
Señor comunica, son la prue va de lo que nos ama; y asi, íos do« 
ajes especialísimos, y superiores à todos los que à otros se haya» 
jhechp, manifiestan un amor especialisinio , y sobre todo el amor 
que à nadie, se tenga; con que un don tan s.obreeminente, y tan u«. 
níco, q.ue ̂ sqlo Josef lo hizo el Rídre divaW, manifiesta en aque-

Íp adorarle pedona un amor taq unico fJi(J no semjante á otro» 
ira con Josef, que podemos apro p r i l l o del Gen. 37 . Israel 

^ \ diligebat Iosef super omnes fiüos suos „ Jacob ò Israel figura del 
XíPadre eterno, amaba á Josef sobre todos los demás hijos . 
m O u a n d o Jacob llegó à hacer testamento, dice el 48. del Gen. 

¿i¿¿? Josef Je dko; ce mejoro en una posesion que te do y, • 
<r " adem 

sm 



ademas cíe lo que te eocá con los of ros^ à; $|camp© de Sicherì,: f 
que gané dei A morreo con mi espada y arco, j u c h a s acomoda« f 
este pasage .à Josef, y dicen; que el Padre, figiladd por Jacob, ai 
repartir entre lo¿ hijos de la gracia, ío que el ^erbo hecha hom-
bre había de adquirirles, con sus trabajos* de qüe les hacia á todos V 
su herencia, entre todos mejofò á Josef con darle á Maria poi es* 
posa, libré del Amorre o de lá original culpa por él meriéoy 
on de su hijo; y que esta fue ía célebre mejora. La aplicación es* 
tà justa; però me parece que lá mejora dè Josef tiene aun mas: lá £ 
herencia de los hombres son los méritos de Cristo, y sii Padre res» 
parte à los hombres la gracia Santificante* y las gratis dataé; poi1-
que todo nos lo ganó Jesu¿ con su sangre: áeste tesoro de Ía9 grá» f ^ 
èias qué dà el Padre, concurre el común de loá - hombres , y 
le les reparte con la pi'oporcion devida ; ahora la parte Unica pa* y 
fra Josef es la paternidad? y el ser Padre del Dios hombre. Como 
jtacob se. gloriò de que el campo de Skhen era fruto unicamente 
desu diestra* conquista solo de su espada y su valor, en fin glori* 
personal suya ¿y comò tal se la daba à él en mejora, por suma 
jírediÍecioní asi el Padre repartiendo á los hombres, y con ellos à • 
Josef i la herencia del fruto de la sangre de Jesus , favorece en el 1 

freparío al Patriarca* dandole una gracia santificante casi inmen* 
sa, y colmandolo ele las otras, corno fue hacerlo esposo cíe Maria 
Se. y ademas de todo le dà aqüe! caracter que es proprio y personal 
¿üyo, aqiiel mUnere que es su distintivo en cielo y tierra. Y ^qual 
és el amor qiie el Padre manifiesta à Josef eri esto ? Mucho es ser • 
esposo deMaria¿ pero eá mas ser Padre dejes us. Se podrá calcu-
la? 

quanto Vale el htijo de quien hace aquel Señor Padre à JosefI 
Júntense todas las criaturas* y vease si hay* quien fixe el termino 
del vajor del hijo de Josef* y quanto Vale ser este hombre Padre 
de tanto Señor; y entonces se medirá quanto es el arhor que el Pa 
dre expresa àjosef* ài darle esta dignidad. Pero aunque le hubie-
ra he'-hoá Josef tan eminente favor* si él no hubiera correspondi-
da tan altamente, nada le hubiera importado. Pero el como Jos el 
cumplió su ministerio *,£ue ío que le ganó ía ultima ternura de( 
Padre divino . Sabemos ' \ sumo agrado con que el Criador miré**/ ' f * 
las cosas, y les hcchò sulS&Jicion, después que las crio. Pero a P 
fin que todo hubiera salido inútil ( hablando à nuestro modo ) na-
da importaba* comparado con los asuntos de su hijo; pues qual-
^üíera de ello* merecía todo su desvelo. Ver á su hijo en conJUc-<. 
«©sieaaftcito, en qtíanta atención debería ponerlo, en quara 

1 bresalto 



resalto y fatiga (#cape^én Dios ¿áo)% tío estar viendo ájosefe 
lacer en servicióme su hijo quanto el cariño del Padre apetecie-

ra? Los ojos del »ñor siempre están sobre los que |e.teme% pero 
sobre aquel hijo Rtaban sus ojos, su corazón, todo el Padre esta? 

Ába en aquel hijo; y no obstante que lo mira ei> congojas, y lance» 
n terribles, con lo que hace Josef, con lo que dispone, co» ver 

t aquella vigilancia, aquel sudar tan empeñoso en obsequio de sif 
Í hyo, está el Padre ^an sosegado y satisfecho, que jamas mueve su 

mano á hacfr, por si nada. Ni se dispone en caso alguno, ni se a* 
delanta otra posa, sino paramente lo que resuelve Josef. Y es ia r 

>v dubitable que el Señor no «pro vara lo que se obrase acerca de su. 
hijO| sino fuera encada.pcasion aquello lo mejor y mas perfectof 

las circunstancias de gquel Señor, y sus misterios: con qua 
.es ínenester pensar, que Josef no dexo cosa por hacer, que dése* 
ase el amor del Padre para su hijo ; con que quanto apeteció el 
Señor, otro tanto hizo Josef, Pues ¿quanta seria la estimación de 
aquel Padre £ Josef? Si, de solo ver Jas cosas criadas tan buenas, 

.lleno de complacencia las bendixo, ¿ quantas bendiciones hecha? 
ria á las objras de Josef, ásjis trabajos y fatigas^ Yo me imagino 
que jal,ver el. Padre, omnipotente caer de Ja frente de Josef Jos hi* 
Jos de sudor, exclamaba l Ah Josef ! quanto te deve mi hijo ? y 
quanto te deyo yo ! Se podrá hallar otro Josef en el mundo f me 
«lexa que desead Pues de quanto aprecio no te haces acreedor, 4 
quanto amor no me obligas? Quien por mi hijo hace tanto, que 
será lo que yo no haré por él ? V 

Según amamos auna persona, agradecemos los servicios que 
se le hacen; y conforme la ocasion en que se hacen, y con el a» 
fe«to entrañable epty que hacen,' El Padre ama infinitamente á 
SU Hijo; este se veia en las necesidades mas extremas; y Josef le 
sirvió COA la voluntad mas intima, que" cupo en hombre; quanto 
agradecería el Padre lo que Josef haeja por su. Hijo i En el cora-
r o n de-esí? hombre miraba el mismo ,amor -paterno, aquella ter-
nura, cariño, y estremo dulcísimo, que si lo hubiera engendrado; 
p ues ¿-quapdp.cl Padre observase en el pecho de Josef un amor, 

parecido (en lo que cupo ) al misirijfcue él le' tenia, y que e.u 
. y j&tfi no se Je, parecía otra criatura ,^-qkuada su esposa , quanto 

e^tjmafia la,fine?:a jJe Josef? El queme ama, será amado de mi 
V.adre^dijiLo Cristo;.pues el que lo amo con el mas tierno, é íftti? 

de Jo? amores, que'es el de padre ahijo, ¿conio será, amado? 
^gse'Ji ip&íid¡0| dice San Cirilo f el mismo amor para con 



él Infante, que si lo feublerar engendrad^; y pedemos decir que eM 
Padre, comole éomttnicó ájosef su paternidadéle participo la esif 
pecie misma de su amor, y de consiguiente eqyjolo Josef halló a 
quel modo, y clase de su amor para con su hijo el Padre eternc 
pues? como no lo amaría de i tro modo que á ningún hombre? 

- Todo el mundo está viendo, como castiga aquel Padre, y 
ha castigado el delito Üe ios que dieron muerte á su hijo; y ¿¿jü^ 
en duda , que en lo humano la diligencia de Josef» y sus sudores 
impidieron la muerte de Jesús? y si hemos de decirio como fue, 
t a n t a s vidas le dio/ como veces le impidió la muerte. De la fespa 
da de Heredes le libró une vez, pero de las desventuras, y padé*. 
ceres imponderable« del Salvador, que ^ada uno era muy sobra* 
do para quitarle la vida. ¿ quien lo libró sino Josef? Pues si tanto 
sintió su Padre una muerte que le dieron los Hebreos, ¿ quien íe 
^dio tarta* vidas, y tantas veces prodigó la suya, por conservarla 
al Dios hombre, ¿como obligaría , y ganaría el cariño de su'Pa-
dre? No se verificó de Josef,, protector salvationum Criti sui ést? 
S a l . 7 2 . qnantas veces Cristo se salvó de sus p e l i g r o s y enemigo«, 
fue Josef el protector, el Atlante en cuyos hombros salió. Esto es 
vardad sencilla, ó ?puede decirse que pondero? Pues ¿como lo 
timaría su Padre, de quanto amor le haría digno? 

DISCURSO XXI 
*¿ . , , , , . . . ; V / . . • . , . ) • • C 

AMOR QpE JOSEF TUVO AL PADRE Omm 

POdemos decir* que josef fué el alarde y magnifica pompa áe 
las ternuras del Padre celestial, y devenios concluir de este 

principio, que este hombre ftieel milagro de ios siglos» en loque 
amó al Padre divino¡ pues no hay cosa mas establecida» que st 
es sefial infalible dé quí\Dios nos atfia, vet qüe nosotros lo ama-
mos f como dice Safi » así es indubitable » que si el Seño^ 
tíos ama» ños ha de comumcar su fuego | pues el amor de Dios 
<e diferencia del nuestro, ért que este es puramente afectivo» que 
fiada deXa por ü solo* y el de Dios e3 efectivo» qüe su mismo 
Uiilr es dar: y;como lo principal de los bienes que el Padrea n? 
conmni = 3 el qne nosotros lo amemos, á un alma que tan uJT 

l̂e 



e el principio Ja favores tan extraordinarios; co-
Vno $1 Padre hizoie Josef, es claro, que asi cpmo en esto le mani-
festó un amor girpémejante entre los hombres, asi debemos per-
suadirnos, que le inundó de aquel fuego de su amor , hasta urji 

unto que todos pueden invidiar. Es cierto que si por todas par-
tes lo cercó.de tan soberanos dones, fue para obligarlo entera-

í inente, á que su amor para con un Padre tan beneíico, jamas Í14? 
íüase termino en que pudiese concluir, punto en que pudiese ha^ 
f^ r final. ^ / 

Santa Teresa de Jesús, á quien se manifestó la Trinidad, di-
f e > lo que ámi se me representó fueron tres personas, que cad^ 
una se puede hablar y mirar por si. Y en otra ocasion, que logrp 

mismo favor, dice, que cada persona le hizo su particular ber 
sefioio. Josef, es sabido que vio la augustísima Trinidad al tien*? 
jpo de empezarle el uso de la razón, y anegado en aquel mar iiyj 
finito, llegó á la playa del ser hombre, ¿pues quien tan inmensas 
perfecciones vio en todas, como amaría á cada una ¿ 

Pero los tiempos llegan á su plenitud: Josef se desposa con 
la muger que ha de ser Madre de Dios) el Unigénito del Padre 
se hact hombre; el Angel le informa del Arcano; Josef cono eje 
que los misterios divinos quedan confiados á"su desvelo, y que él 
aunque s o l o instrumento délos designios del Altísimo, de ve inter-
venir en todo . En toda'esta época conoce el mundo que aquel 
Señor y Josef unidos,' constituían un todo, para la egecucion de 
a q u e l l o s Arcanos, yNen cierto modo formaban aqbos un Reden-
tor: pues aunque es verdad', que J e s ú s ofrecía principalmente á 
su padre los a f e c t o s , .y aunque no egecutaba las acciones, ofrecía 
ios sucesos como misterios suyos; pero Josef concurría como ins-
trumento animado, unido, subordinado, y conformado á otra cau-
sa superior* y del modo c'onaturai á un hombre, que es, obrando 
pon conocimiento del fín á que se dirigían aquellas acciones; y 
acompañando los actos exteriores con los interiores, conforman-
do su mten'cion, y dirigiéndola á los fines, á que sabia se ordena-
ban; y t m b k ü del modo mas decente ajos mismos arcanos, tsto 

obrándolos con l a m a y o r perfecxiofty fervor; adunado siena-
' pre a los afectos, y fines del Dios Iterante, que sabia, erá quien' 

solo había de Redimir al hombre, y quitar el pecado del mundo. • 
1 Sentados estos principios, se presenta el corazon de Josef ar« 

; H>do eivamor¿ y z e l o déla honra del Padre divino; porque se-
' kxSan'Bernardo, en el sermón primero de Adviento, dice, qiit 

<.; '' ' - . la 



U cattfít (en parte ) de háb?r ehcarnaá»i) el Hita , y no otrapéf 
$;9*iar divina, fue» que habiendo Lucifer 

intensado hacerse senle 
jante ai Altísimo y ser su yguai , como ser semejante al Padre 
ex vi p rocesá i s , le compete á solo el Hijo, zeloso el Padre ^el 
J^onor de su Unigénito lo arrojó del c i c l a , y á todos sus seqtfA-
ces ; pera el-»ih^Mio viendo-íruitrados sus intentos, repitió su 
syrujo acá en la tierra, y al primer hombre le sugirió que si có* (C 
iriia-del arhol vedado, q¡i;M,<ri)i semejante á Dios, y tendría sa-
biduria de bueno y malo j y como el Hijo es la sabiduría del P » ^ 
d re , y 

en quien están los tesoros ds la sabiduría » como se dice 
eu elte,rcero de la carta á los Colosenses, al punto que vio el PÍ¿- f ^ Z 
dre repetir la injuria á su Hijo cerró con ios agresores, y cásti- ! 
góotra vez á Lucifer en la serpiente, y al hombre lo arrojó del 
pafayso, cerró las puertas del cielo, quedan-lo allí vacias una J 
multitud ¿numerable de sillar de ios Aigeles expuisos . 
• Visto por el Hijo con quanto zeio había su Padre vindica-
do su agravio, y que su Corte habia quedado muy disminuida 
por ei destrozo que habia hecho en sus enemigos, para que to-
dos sepan (dice el Santo en persona de Cristo) que yo amo al Pa-
dre , reciva por mi lo que parece haber perdido por mi . Aquí se 
purapatent? un amor infinito en aquel hijo, que a costa de tra-
bajos tan imponderables, vino á adquirirle á su padre tantos y ta; 

Ies vasallos que su Corte quedase en la misma grandeza queari-J 
tes . Pero este Señor entra en el mundo bajo la pequenez de un" 
Infante ,y queda por muchos años todo el augustísimo .empeño 
en las manos de Josef; y no debiendo persuadirnos, que inter-
vino como un instrumento inanimado, sino.que viéndolo practi-
car todos los sucesos que'elDios Hombre hubiera egecutadó por7 

si á estar en edad de hacerlo , mirando pues sustituir á Josef por 
aquel Señor y hacer todo lo que elhidiera, elevemos suponerlo-
ai mismo tiempo poseído proporcionalmente de los mismos afee 
tos, lleno de los mismos pensamientos, y fixo su aní no en* los in-
tentos mismos, y poniendo los mismos actos inferiores que el i 
Señor ponía, según cuj&xen una pura entura« 

Si vemos que los |,^de?Jr>sf.f dan'los mismos pasos que el 
Señor habia- de dar , si veiws caer de ia frente de Josef el sudor ^ 
que cayera de ia del Señor, si los cansancios hambres sedes ca-< 
lores fríos , y en fin los trabajos todos que el Hombre Dios hu-
biera de pasar se trasladan y colocan sobr¿ Josef, ¿ como noi*»- . 
Hios de pensar , que el espíritu dejospf se poseía de ios m í s i ^ ^ 

?ÓM. 2 B afcctot 
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^ afectos propórcij/Clri^fe que el Hombre" Dios ? Yo ttó dttáo qti* 
^ asi como en lo f terior Josef con el Infante, en los brazos unido 

k aquel Señor oraban los dos aquellos misteribs, en lo interior 
m u c h o m a s unido e l espíritu del Patriarca al de Jesús, confor-
m a d o p e r f e c t a m e n t e en los fines de aquellos Arcanos, dirigía a-
quellos trabajos á los mismos intentos que el Señor los ordenaba. 
Pues si el Mediador egecutó quanto hizcf, para qUé todoásupié-
sen que amaba infinitamente á su Padre , quantos pasos día Jrset 
quanto sudor derramó y quanto trabajo sustituyendo, fue sin du-
da dirigido ai mismo intento, y poseído de un amor impondera-
ble al Padre divino, fue para manifestar un amor en su pecho 
por el Padre omnipotente mayor que toda ponderación ; poi-
que |de qual otro hombre se ha verificado que haya sustituido 
por el Dios Hombre en l a t^ r r a , que haya maniobrado en per-
sona snya el desagravio del Padre , y unido al Hijo humanado, 
hecho moralmente una persona con é l , haya llenado su espíritu 
de motivos tan grandes , se haya visto embestido mas altamente 
d e a q u e l l o s d i v i n o s m o t i v o s q u e á J e s u c r i s t o l o t r a g e r o n a t a n a -
troces podeceres por satisfacer la honra y gloria de su Padre y 
volver su Corte á su grandeza anterior. 

Pero ademas del motivo que medito San Bernardo concur-
rieron otros muchos. Es cierto que el Hijo vino inviado delPa 
dre: el Padre qne vive me invio, y yo vivo par el Padre : vivo 
anonadado y humillado por causa de mi Padre, expone San A-
custln; por que los asuntos proprios de su Padre fueron los que 
lo llevaron al extremo de la muerte. Quien lea el Evangelio de 
San Juan verá que la causa que mas estensamente propuso el Sal-
vador de su venida esta reducida á los intereses de su Padre: en 
l a s o f e n s a s que se habían hecho se habían dado unosmetívos de 
infinito peso para que ai Padre se diese una satisfacción de infi-
nita estímabilidad,y para que el Hijo llegase á unos conflictos » 
qjue ñi el ojo vio , ni el oydo oyó, ni por pensamiento á nadie 
pasó famas que Dios viniese a tales estremos . ¿ ¿ 

Y para todo, ello hubo infinita razan , por manera que el 
laísmo Señor que se puso en tales t r ah j f s por su Padre , al mis 
mo, tiempo que recivialos azotes y l a r g a b a sobre sí el horri-
ble castigo de tanto a g r a v i o hecho ¿suPadre, al mirar'la inmen-
sa piensa que &e le había hecho , y lo digno que es de ser infifti-

[ m e n t e . a m a d o y servido':, se indignaba y poseía de un furor d i -
¿ ' c o n t r a si ii^mo-, ei> quanto el hacia la persona délos cuT-
T J t l • n •... pados 
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pados >y sustituía por? los pecadores : por maiwpa rjue prorrumpí 
4 ..decir j píselos en mi ¡ furor , y los conculqf|' en rri¡ ira, y sii 
salive se derramó sobre mbropa y saqué m!fi«h idos todos mis 
Vestidos., y mi indignación me ayudó : que es "celebre pasage del 
6 3 , de Isaías : la indignación de mirar aquella inmensa bondad 
agraviada, aquella gloria y honor vulnerado, me enceildia en,: ^ 
furor contra mi mismo en quanto sustituía por ellos, y los re-J 
presentaba en mí ; por que tomé sobre mi el satisfacer por ellos , St 
y salir al descargo de su deuda: yo mismo armaba la mano que • 
descargaba los azotes , yo mismo rasgaba mis carnes, derrama- ' 
ba aquella sangre mia con las manos de los Sayones, la pisaba, / . 
por ellos, arrojaba sobre mi cara las saliva«?, y cubría mi perso- * * ~ \ 
na toda deoprobrios, mirando en mi cara la de todos los hottv-
bres iniquos que iujuriaron à mi Padre, en mi persona la dee* / 
líos, y en fin, viendo puestas en mi las maldades de todos. 4 

Aqui se ve el amor de aquel Hijo para con su Pudre, que 
no puede explicarse, ò mas tierno,ó mas poderoso que quando 
.presenta al hijo embriagado de furor contra si mismo por reirv-
tegrar el honor de su Padre, manifestandolo tan poseído de la ^ 
estimación y aprecio de su gloria, qíie contra si mismo se irrita-
ba, Como elsolo conocio la bondad inmensa de tal Señor, él so 
io supo amarla adequadamente, y por esto pospuso los padece-
res de su humanidad àia glorificación de su Padre : y mirando 
y o à Josef unido à aquel Señor » haciendo con él una persona m o ^ 
raímente y quanto cupo en el misterio, instruido de todo plena 
mente, y reflexionando que despues del Verbo y su madre san* < 
tisiriifl nadie trabajó tanto .en aquellos misterios que indemniza 4 

bua el honor del P-idre, ofreciéndole la vida y trabajos del hom-
bre Dios., y todos los que él padecía, practicando aquellos mis-
terios ̂ ministrando aquella víctima* que de tan diversos modo« 
se ofrecía á su Padre, unas, veces derramando sangre , como en 
la Circuncisión, otras casi-ahogado de la fatiga cubierto de pol-
vo y sudor, y siempre en los brazos de Josef, ofreciéndolo todo 
él con el Salvador à u n o s mismos fines ;y representando Josef de 

Jante del padre el adem,V de exterior agènte, mientras el Huma \ 
r> a A r\ H i ñ e o.» nrvffokíj rof i fr íwln q la 1 ìiTar-'irtn Hp Ttr* Tnfiíhtf»'! m i r i t i liado Diosseportaba recí^ftlo^ la ligación de un Infante : miran ILj r J Ü 
ido á Josef.en estas circunstancias me persuado que ardía en'el pe ^ , ̂  ^ 
cho suyo un amor al padre divino el mas semejante y parecido 
al su Unigénito mismo que se ha visto en otra criatura ,e.r er-
izada sty Esposa, y siempre deye entenderse esta ecepcion ^ 

i Solo 
* " , \ ' \ 

\ 1 • V w^- ' A. 
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Y Solo Tesus obfe la &efencion, pues en persona suya dixcj 
\ a i a s • de las penis no hubo hombre con migo:peroen el mo. 
I d i n t e l o y á | proporción que de la gran Rey,xa se dice en 
un sentido piadoso , decimos de Joseí que el solo entro en el 

,<os i n m e n s o de los secretos de Dios en ese misterio mas que otra 
\ alguna criatura, y el transcendió mas que otio el porque pedia 
l la razón, que al padre se le ofrecieran aquellcs omenages , y ea 

ello cooperó y ttabajó como nadie. ¿ Quien puede pensar de o-
tro modo en atención á que vemos á este hombre presenciando 
todos aquellos misterios, practicándolos con Jesús, orando con 
él oyendo los gemidos inenarrables de aquel Señor ? Y quando 
se rompieron las cataratas del cielo para que los hombres supie-
sen las cosas del padre sino quando encarno su hijo Í,E1 Angé-
lico Maestro lee. 2 • en el cap. 2 . de la 1 . a los CorintioSx-b-
serva, que el principal cuidado del Salvador fue notificar a. los 
hombres á su padre > y el mismo Señor al 11. de San Mateo di-
xo ; nadie ha c o n o c i d o al padre sino es yo , y aquel a quien yo 
quiera revelárselo- El Santo amplia este principio , y dice5 el hi. 
?o procede del padre y es consustancial á él, y el Espíritu banto 
de los dos,y es consustancial* entrambos; y a / como porque 
procede del hijo , que es verdad del padre, el Espiritu divino k» 
instruye á todos acerca del hijo , asi el hijo engendrado e invia-
do por el padre enseña acerca de su padre t de modo que ningu-
no conoció al padre sino el hijo , y aquellos a quienes el h.y a se 
lo reveló; asi como ninguno conociq las cosas de padre e hijo st 
no el Espiritu Santo , y los que lo recivan. 

En suma, el hijo tomó á su cargo el instruir á los hombres 
acerca del padre, el dixo; que la vida eterna para los hombres 
era que conocieran a su padre por Dios verdadero : y á los_ dis~ 
cipulos entristecidos por oirle decir que iva a morir , les dixo ; 
si me amarais, os alegraríais de mi muerte, por que despues de 
ella voi al padre : esto es , el ir á la presencia del padre es un bi 
en tal, que aunque sea por la muerte mas horrible deve alegrar 
se cualquiera de que la pase, y lo consiga la persona que mas a« 

• . Pues si con tal energía,enseñabajj* hombres acerca de su 
i T p a d r e , y con empeño tan continuo ,<3bsef, cuya vida, cuyos 

sudores se estaban empleando totalmente en obsequia de la ma. 
yor gloria,para aquel padr? feomo se esmeraría en instruirlo v 
,0111o le ele varia sus conocimientos , y lo abismaría en aquellas 

Ti inaccesible donde h ^ U . el Señor, y como arderia;el ie* 
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lizTòfcsf a i l i i q u e abrasado v i v i m i \ ì ^ 5
t° * 

»ufi. Yo'tfè que-Santa Teresa dccia ,que con Sài Juan de l«CfU4 
lía le pedia hablar de l a T r i n i d a d , por que-al ¿unto se trasponi 
a;, 6;.hacia trasponer. Menenio Agripa no protesò la oratoria , e 
inviado à reducir el pueblo, que sofocado por las contribuciones 
se había ido à unos montes, les propuso cora tal viveza la Fabu j 
Ja de la rebelión de los miembros del cuerpo cbnU'»a J èstorna- ¿ 
go ^por decir aquellos, que míentrastodo* trabajaban él estaba \ 
ocioso , sin hacer otra cosa que recoger el sustento que recogí- fc 
an los demás ; objecíon que el deshizo , haciendo ver como quan 
to él recivia de ellos se lo volvía convertido en sucos mas deli, y 
cados , y demostrando que mas los servia él à ellos , que ellos a 
él: con esto y otras razones llenas de fuego asi trasmuto los a-
nimos, que no solo los redúxó à la ciudad, sino Ruejos conmo-
vió á salir, á la Campaña contra los Volado?. A esto llego la fa-
cundia de un hombre nada célebre en la retorica : y aunque fue-
ra Demostenes ò Tulio ¿ puede algo compararse à U míPCion y 
poder que llebarian los discursos del Salvador, y àia impresión 
que dexarian en los corazones de Josef y Maria ? En Josef se ha-
lló una temperatura y preparación de animo qual 110 se encon-
tró en otro de los mortales para entrarlo à egec^far unos miste-
rios , cnyo principal- objeto era satisfacer el honor del padre , y 

. por que en. solo él entre los hombres se hallo aquellaandole y ge-
nio se le empleó á e l , y no á otro ninguno ¿ pues que sensa-
ción harían los discursos tan i n f l a m a d o s deJe^us, ,que haciende? 
los,se arrebatad de modo que hubo caso que pensaron los dis 
cipulos que habia salida de s i , y f u e r o n L ¿ í ^uaW? Taleseta 
t o r t a i iones?, en un genio que ab sterno« se talk), parauso positi-, 
•amenté i como obrarían, y qual ardería-Josef al oír á Jesús», .y 
al ver ce>'rfí¿> el Señor estaba encendido en amor .de aquel padre Ì 

Es cierto que intervinieron gravísimas causas para que, 
no obstante qne el Hijo es igual al Padre, i s f e ^ ! i » a f c f e s e ó 
inspirase á su Un^enito que encarnase , y el Hija cumpliese el 
mandato . El porqutí deste proceder,.el motivo.de esto, es un m, 
xnén'so Càos, es el s e c ^ o reservado à solo Dios« Las personas ^ nnerfso t^aos , es ei ~ — - — r ^ 
sorfeh todo iguales: y el padre es de infinita,glena que*e ^ 
hallasen razones dé inmetjsa ponderación paíax^ut |ior elitisti 
Hijo se humanase, y U ofreciese tinos omenages de infinito, ya- m 

i : J a ..<>, n í a n c u i n m e n c n c ' xr í innílíp v n n<; ^ 

J 
lor , unos desagravios de sus ofensas inmensos: y unqtíeyo A ^ T 
pienso que Jvüef entro á lo ultimo de aquelahfi^ 
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l i X : • fe? — . . . 
\ « f i o imagino á i l s í í o ^ V i o s Hambres puesto *U* orillá dé 

* aOuel már i n rhe fo , registrando, quantd la-vista de^n hombre 
curo puede a l c a L a r , aquellas fc&utt» aquel porque di 
vmo del a u g u s t o misterio, y que atónito y endiosad* pasaba ia 
v i d a , r e p i t i e n d o sin cesar, bendito sea el padre de mi W r Je-

\ sucrísto. El intervino en todos aquellos misterios, se obraron 
< por s u ¿ M ? * el supo mas que nadie, á qué, y á quien se din 

trian elharia orarion dentro de la misma casa , y en compa-
ñía de Tesus, oye sus c l a m o r e s , mira sus l a g r i m a s , y aduna en 
todó sus ansias á las de aquel Señor , y un uiismo deseo de la glo 
m del padre abrasa 4 los dos, aunque diferentemente , 

DISCURSOXXn. 
mOK DEL ESPIRITU SANTO A JOSEF 

ES admirable el manejo de nuestro Dios : aunque 
las acciones ad extra son comunes á todas tres 

•ersonas , no oPstante ya oímos que vino el hijo ¿ manifestar al. 
mundo á su padre; pues siendo él la primera^einanacion de a-
quel inmenso principio, le pertenece á él notificar el abismo de 
Ja gloria de su padre: pero es también de admirar lo que el San 
to en el cap, 8 . de la carta á les Romanos dice; que el Espí-
ritu Santo según que procede del padre c a u s a unos efectos, y 
otros según procede 'del hijo: y son inumerables lo* dones que 
participé este Espirita consolador . El Apostol en el cap. i 2 . de 
la i a los Corintios lo hace dispensador de la división de 
gracias• Hay, dice, divisiones de gracias , pero un mismo Es-
píritu las dispensa , hay división de mostraciones , pero ^ mi-
nistra a un mismo Espíritu . Santo Tomas al pasage, hj-y dm-
siori de guacias, pero un mismo Espíritu, dice que dicho Espi-
rita« el autor de tedas aquellas grad#« pues 
biduria se dice m o y múltiple; uno efl^r, pero que v a k p o r m u . 
chospor las juchas gracias que conmmca: y concluye^mUy 
congruentemente atribuye el Apc stol al Espntu Santo el ser d¿¿ 
^ V a c i a s gratis datas, porque él es Dios de amor, 

L proviene que 4 * * » d é g r a c i a , o m m ; s t e r i o es 

- * 



• <• K f 
pedal para Stfvírle en erté % %ie í ^ i t o f c í W f f i f M r a « < / 
* ' Y quien podrá numerar las gracías ' J^ l fe datas q&é eH 

Espíritu Santo dio ál grau Josef < La Paternidad fue dadiva de 
Padre; per'que de él dimana toda paternidad: Pero parvnrtini» 
trar y cuidar del Redentor pudiera el Espíritu divino haber de* 
pütado aun Angel, ó á muchos Jcdnio el Pueblo Hebreo ífc et£ 
cargo á uno para sacarlo dé Egipto - Pero asi como el Padre a-
mó á josef sobre quantó puede ponderarse , y lo hizo Padre dé 
su Unigénito humanado, asi el Sarttd Espíritu por tenerle a Ju* 
sef otro tanto amor le cometio el ministerio inmediato de su per- >3t» 
sona , y lo dexó enteramenie al cuidado de Josef, y puesto a su i f 
dirección totalmente» Y de este principia se esta como mirando 
llenarlo de todas las g r a c i a s , tanto de ciencia infusa , paraePa^ f 
cierto de todas sus obras, discernimiento de espíritus para pené , ' 
trar el corazon de muchos cort quien trataba, y debia prevenir 
sus proyectos ó evadir sus conatos; don de lenguas para enten* 
dérla dé Egipto:y en fin todas íes definas- gracias ; pues asi co-
mo Cristo y su Madre las tuvieron, per sei: conveniente á la dig-
nidad de tales sugetos, aunque no usaron de todaé, asi por IaL 

misma razón se las ccncedio áJosef, y per que las nacesítÓ pa~ 
ra cumplir dignamente su ministerio . j 

Ademas* gozó Josef de una dirección cspecialisima del San 
to Espíritu para todas sus acciones ; y asi vimos á este hombre 
en unas empresas repentinas y llenas de dificultades proceder sin 
que se advierta jamas perplexídad, ó duda, sino quando volvía 
de Egipto: y me persuado que esto no pudo ser sino tenieñdo en> 
todo una asistencia ¿specialisima del divino Espíritu, pues aun-
que la capacidad de Josef fue grandísima , pero hnbo puntos en 
que todo el ingenio de un hombre nó bastaba . El reervio varios 
ordenes del Angei, y otros muchissimos mas creo querecívíode 
que no íde menester hacer menrio y en todos muestran Joceí 
tan alta comprehension y discerní ciento, que ni le detienen du-
das , ni le retardan dificultades ,ni dio oído á las fuertes recon-
venciones, deque habieudosele dicho que aquel Infante salvaría 
á su pueblo , ¿ como huí^r1«* los que venia á salvar \ y otros in - , \ 
finitos argumentos, con que podía sospechar, que no era Angel 
de Dios el que le hablaba; y sin embargo Jo íefcbfa constante, 
sin jamas bambcíear : y qtinptn asistencia del Espíritu Santo in* 
dica esto ? con quanta plenitud manifiesta esto que lo ilustrali. ^ 

Sabemos de Ias almas espíritu ales á quienes Oíos hizo re-
velaciones 
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NMM segara dP que la revelados e . verdadera la d e s o n z a £ 
«mente V poca. 4M «¡ente,et. « . f-ease v,da de Satj-
! Te e,a, y se admirará un continuo temor de * era 6 noesp,.-
*„•„ de Dios.el que le hablaba- San Juan aperdve a tod.H 

no creai? at . , io<sp,r im, sino .xamin.u) qual sea de fímq 
Z w s * * transfigura,en Angel « W ^ g ^ á S 

r r t v í - r n l o . y distinguirá su lucile,las «nieblas ? Uni-, 
r tmerite el E s p i r i m S a n t o d a l e s t i m o n i o g e s t r o e s p í r i t u de « 
s no t í o s le ^ s : y a q u e l l o s , q u e . s o n Deva,dos á o b r a r por el-
1 £ t u & n t o , ' e s o s s o n l o s h i j o s d e D i o s : y el d e A q w n o d w 
I m o v . d o o a g i t a d o s p u r e l a , v i n o E s p í r i t u c o m o p o r u n d . r e c 
K , r ó ¿ r t . y e x p l i c a n d o l a e n e r g i a d e l s p i r j t u D e i a g n n t n r p r o r 
aicrueT a q n e U a s cosas-son m o v i d a s d o n e modo q u e s o n m o v i d a s 
t " cierto i n s t i n t o s u p e r i o r p r i n c i p a l m e n t e ; a s n e e m o s # l o « 
b r u t o s q u e n o s e m u e v e n , s i n o q u e s o n « o v i d o s j . p o r . q u e s o n U e , 
v , los p o r e l i n s t i n t o d e l a n a t u r a l a , n o p o r d e l i o e r a c i o n p r o ; , 
¿ r i a : a este m o d o e l e s p i r i t u a l eS c o n d u c i d o , n o solo p o r m o y . , 
m i e n t o d e s u v o l u n t a d s i n o p o r i n s t i n t o d e l E s p í r i t u S a n t o , s e . 

E u n l o d e l s o . d e I s a i a s ; q u a n d o v e n g a c o m o u n W . v i o l e n t o „ 
f c u t o i , « F i e el E s p i r i t ù d e D i o s : y n o o b s t a n t e es^a a b u n d a n 
c í a d e e s p í r i t u n o q u i t a l a l i b e r t a d , p u e s e l Espíritu S a , « o m u é -
v e à q u e r e r o b r a r , y y a m o v i d a l a v o l u n t a d l a m u n d a d e a q u e l , 
m o d o p a r a q u e o b r e , c o n s e r v a n d o l e s u l i b r e q u e r e r . , 
* E s t a d i r e c c i ó n q u e á l o s h o m b r e * e s p i r i t u a l e s s u e l e darse „ 
„ara c o n Tosef f u e d e o t r o m o d o s u p e r i o r a l d e o t r p a l g u n o . % 
| l e te" t i f i e b a el fisp.ritu S a n t o q u e e l l o d i r i g í a l o a r r e b a t a -
b c V m o u n r i o v i o j a t i s i m o , y l o l l e v a b a al g r a n d e m a , - d e 
A r c a n o s d i v i n o s y m i s t e r i o s a s o m b r o s o s s a y o s . Allí l e , 
™ r a d a c o s a » 1Q % M t e s t i m o n i o e n s u s m a y o r e s m o t i v o s d e d u -
r S l é n t e , q u e e r a D i o s , a n n q n e ' o v i a e n t a l e s 
p n r l y q u ú » ' p o r u n s n . n o benefici" l e t e , , , . c nf iadasucm-, 
l í S c o r n o l o s A n g e l e s . p a d o r a b a n , W J » 1 ^ 

k-.x fin o nuso un np-^b ,S d e . W . t - B f l r ' " " c , r 
la S S por qi'e aunqup&mta T e r e s f f i m a entre nudas ,y Ge- , 
dco, " a p e n a s acave de creer al Angel, Zacarías no se .rinda y se, 
Je c a s t i g u e , Tosef entre todos jamas bamboleó entre dudas « * , 
l l e n e s tan encontrado*, y hablandole siempre en sueños ;pofi„ 
J R vivía inundado dej divino Espíritu ; por que, era ¿ a t a d o y 
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movido de el para toda« sus accip&es \ cón tanta fuerzíi combes, 
la de un rio caudaloso-, y era llebado como por la mano de a-
quel Espíritu, que parecía tener enjosef el Benjamín de su asior. 

p e r o quaado miramos á este hombre desposado con Ma-
ría Esposa del Espíritu Santo, quandolo constituye cabeza de a-
quella Arca Deifera, Custodio de aquella puerta por donde en-
tró el Santo Espíritu con tanta plenitud ¿ dexa d uda que amé el 
divino Espíritu áeste hombre sobre todo encarecimiento ? Confi 
araos solo á los muy Íntimos las prendas que mas amamos . Vi-
mos á Cristo que estando para morir, y no estimando nadades-
tji vida como á su Madre, y gozando Juan la .primada de su ca-
riño, le dexó encomendada su Máctee, y á 1» Señora por hiijokie 
querido Juan: pero sin deprimir la grandeza del favor ^-puesta 
enfrente del qu'e el Espíritu Santo hizo á Josef, sobrepuja, tanto 
este á aquel, que casi no puede comparársele. ¿ No se ve el disr 
tipto enlace, la diversa intimidad con que Josef estuvo unido á la 
Señora, y quamsüpQrior fue á Ja en que quedó Juan ? p 
-í Aristófanes en el convite del amor a f i r m ó l e al prin cipio; 

fueron, el hombre y la muger criados en una pieza unidos, que-
aquel todo llamado Andrógino habiéndose rebelado contra el ha -
cedor , para debilitarlo , se dividió en dos mitades, y quedaron* 
f o r m a d o s hombre y muger /pero con deseo tan : Indita á volvér> 
se ¿ i d e n t i f i c a r y & su primitivo estado , tan ardiente como se ad~> 
vierte en la estrechez con que se unen en el matrimonio , y lo-
que allí se intiman. Fue un error del célebre Filosofo: pero se 
ctescubre en el hasta que grado presumieron los Sabios se tira*-1 

1x3 y pretendía llegar al casarse hombre y muger : el A.oostol háJ 

dicho, que después de. tasados V yt? son dos en una carne-mi$:na; 

Pues quando él; Dios de amor fué á unir s Josef, y hacer 
lo uno con Mária y a identificarlo con la gran "leyna, ¿ norria!-, 
mfiesta el Espiritu Santo tal estimación á Josef que asombra 
an nómbrese el discípulo amado , pero en entrando Josef, adt ni 
rese Juan con todo el resto de los hombres de ver el enlazé , en 
tjue el Dios de amor lo puso con María: que pudo aquel-Señor5 

darle á Josef, ó d e m a s valokó de mayor cariño que haberle da-: 

do á su espesa por esposa, á su querida para que io rucia ¿>uya, 
al centró de su ternura para que lo fuera déla de Josef también ? 
Es cosa asombrosa ver que el Espiritu divino amó á María ma'i' 
que a todas las criaturas , y que con ella.le enlazó del u l t i iW. 
tíiodo que pudiera pensarse, pues la hizo esposa suya, y que 

T0M.2 C esta 



V t a prenda tan amadama £ mismo ájosef para que fuese es-
p o s a suya también; el mismo Filosofo dixo en su Pitajronsta , 
que se Lbia desterrado del cielo al amor por voto de d o c e Dio-
ses • por aue hiriendo con su dardo á aquellas Deidades, unos a-
maban la¡ consorte*~de los otros, y era la gloria un infierno de 
zelos Por que en esta parte no imaginó Filoso ¿o alguno poder 
s e a d m i t i r simuhad, ni que los mismos Dioses sufriesen conso l 

/ c io , ni quisiesen partir l.t propriedad que del desposorio resulta 
/ al esposo en su consorte; pero en Josef, que fue destinado a ser 

el portento de las e d a d e s , se verificó este caso . Volved, O babi-
os i los oíos á Josef, y en soló él vereis ,este prodigio í por que el 

' solo deve aclamarse en todas las edades por el milagro del can-
no de un Dios que todo es amor . ; 

Aunque en Dios hay tres personas tienen todas una esencia 
v asi, amando cada una á las otras dos y aquel abismo de per-
fección que mira en ellas , mira que ellas la aman otro tanto,yt 
quanto vé de perfección en la» otras lo mira idénticamente en s^ 
V que las otras se aman infinitamente una á otra, y á ella tam-
bién, como ella las ama, y que toda la perfección que en si t i -
ene está en las otras: y este circulóle es una gloria infinita aun 
Dios que es el principio de la unidad y que todo lo des?redu*. 
cir auna perfecta unidad , No pueden las criaturas identificarse-
entre si, pero por un orden maravilloso une Dios las gerarrquu: 
as de un modo tan armonioso, que la mas excelente y mas ama,' 
da la une consigo en la ultima de las uniones, y la hizo madre, 
de Dios; y con esta fue enlazando las demás a proporcion de su 
e x c e l e n c i a y de lo que las amaba el Dios que causa esta unión,. 
que es e l E s p i r i t u Santo . Los gentiles alcanzaron esta verdad ea. 
tal grado , que en el punto d e x a r o n pensamientos prodigiosos . 
Ún: blíco dixo, que de la unidad divina salían todas las cosas, y 
que todas salían reteniendo cierta unidad unas con otras que era 
imagen de la unidad divina. Marsilio Fisino como catolico en-

/ f ¿ño esto con mas claridad en el proemio del Tuneo de Platón, 
M ' d e d u c i é n d o l o deste Filosofo: y Fedro propone eu el convite del 

r \ & amor un deseo inmenso de ver una República ó un egercito de 
cp v e r í a l a ar«« 

•c . J * amor un deseo inmenso de ver una República o un egercuu 
C ^ J r amantes y amados; por que unidos y reciprocados se vena la ar~ 

monia mayor una República la mas excelente un egercito inven 
^ cible; y concluye diciendo; ciertamente los Dioses aprecian sun 

* ' ^ : J „ J AO 1 n m n r -^ • y j m a i n e n t e ésta unidad y poder.del amor, 
' ^ En suma fue entre aquellos Sabios establecido e^te orden 

M• ' ^ * ' ' ' 0 * ^ * ¿ I 
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^ reciprocidad de todas las cosas entre si, y de ellas á ciertas 
potestades ó principios, por lo¿ quales inmediatamente se unen 
al principio de la unión que es el Criador; y ú vemos,que las 
cosas solares miran y dependen del sol, y las tunares de la luna, 
multo magis animarum Pater rapientes adse vires impresitani-
anabus; dixo ano de ellos. A presencia desta máxima es menes-
ter persuadirnos que el Espíritu Santo-, á quien compete causal { 
la unidad y enlaze de todas las cosas, dice San Agustín , como a- * 
mó sobre todas las criaturas á María y á Josex ,/ias unió consigo 
con lo& vínculos mas fuertes que puede imaginarse; á María la 
hizo esposa suya; áJosef lo hizo esposo de su esposa,su lugar / 
teniente; y lo que es el Espintu Santo para María entre las di-
vinas personas en esta linea , eso mismo hizo á Josef entre los / 
ho.mbresí y siendo ellos los mas sublimes, los unió eiitre si de! 
modo ultimo, y los colocó en un ministerio en que todo mortal 
haya de ;tener relación con ellos; pues siendo los dos los m: s iri 
timos, los mas proprios de la Deydad humanada, cuyos somos 
todos, quandolos vemos criarnos, sustentarnos y guardarnos á 
nuestro Dios pobre, y obrar con el aquellos asuntos y misteri- <1 
¡QS QUE nos .redimieron, y nos hicieron proprios suyos , y nos in-
corporaron á él como unos miembros con su cabeza, á ellos que-
damos unidos: los dos son, uno el sol, y otro la luna; y asi co-
mo á estos dos luminares en lo físico se reúne se coaduna todo 
viviente, así en el orden sobrenatural estos dos, siendo-Padres I 
de Cristo , son despues de aquel Señor las dos fuentes, de donde 
han de derivarse á todos las gracias y favores, intercediendo e-
Jlcs con Cristo; y el Espíritu Santo que es unión del Padre con 
el Hijo, unió oeste modo á Josef y María con la Deidad; á ellos 
entre si; y á todas las cosas con ellos. Pues si aquellas acciones, 
y- ípisterios que practicaron con el Dios Infante nos unían á to-
dos con aquel Señor como á unos lyiembros con su cabeza-á u- ( 
nos redimidos con su Redentor, egecutandolas ellos y dirí^íen-
¡dolas ál mis mq, fin ; y para nosotros; ¿ como uniéndonos aque- s 
Jlas obras al Mediador, no habían de unirnos con ellos, aup| j 
;que en otro grado y gerarquia inferior $ \ y A 

Pues que amor no le muniñe¿ta á entrambos en esto ? 
Pudo estar mas ingenisoso, unirlos de modos mas singulares ? o ^ / 
jcon simetría y variedad ir as divina ? Pues todo dimanó de loqi? W 
Jos amo; y si he de decir lo que siento, de tantos arguiíi~-*os * 
.je valió , por que en ninguno se expresaba todo el amor que les 

tenia / i 
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¡cenia á entrambos : á María le dio por hijo al Unigénito del Pa-
dre ¿ no hubo en el cielo mas que darle á María: y despikstiue 

• ÍYÍnria le hizo el Espíritu Santo una dadiva tan divina ¿ que ie 
quedó que dar mas admirable áJosef que á la misma Señora, ó 
con que mas propriedad que dandosela por muger? Despues de 
la Deidad ¿ que hay mas excelente que JYIaria ? Y á estase la da 

Espíritu Santo por muger, por que solo una dadiva como es-
Ca era proporcionada al amor que el Santo Espíritu le tenia ides 
pues de la unión que las personas divinas tienen entre si no hay 
cosa tan unida á la Deidad como María, que es madre de Dios, 
por que despues del amor que las personas divinas se tienen en-
tre si no aman a pura criatura como á esta Reyna: y por qué 
despues de esta Señora amo el Dios de amor á Josef sobre todos 
lo une con la Deidad con la unión mas intima, haciéndolo Pa-
dre del Verbo , y con la Señora lo enlaza con el vinculo mas fu-
crte que hay: y dexa manifiesto, que no hay despues de ella o-
tro mas amado que Josef; pues para unirnos con Dios solo dos 
caminos hay, que son el Verbo y su madre: y por todaspartes 
se dio. á Josef la mas intima unión por el Espíritu Santo, con 
que está comprobado el mayor amor con él por todos títulos. 

DISCURSO XXIII 
AMOR DE JOSEF AL ESPIRITU SANTO 

Hablado del grandioso amor que la tercera persona de ia 
Trinidad manifestó á Josef, me he abstenido de tocar en a 

quellos íntimos modos con que este Señor obra en lo interior de 
las almas, de aquellas inmisiones y transportaciones que obra en 

^ los espíritus. No quiero ser excedido en ingenuidad de los gen^-
Jples ,que antepusieron el confesarse ignorantes de los misterios 

^ -M secretos desús Dioses al aplauso que pudieran conseguir hablan 
do de sus Arcanos con riesgo de errar. A la verdad jamas se ha 

alcanzado con Sócrates que tratase de los Dioses; cónfesan-
1 modesto Filosofo ignorante, no solo acerca dé los Dio-

sesTuperiorej , de los inferiores ;Jiasta que instado de Fe-
dro 
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^dró , hombre fcait siimó, que Lisias Orador el ma* "celebre de Te-
bas le dedicò una Oración por ganarse su amistad ; y Pí'atón ài 
UUÌSÌFM-'intento!l?.(*íri<rio -VP. R^igranmaisus Elegías y el prime-
ro de sus libros , y lo intitulo Fedro de su nombre ; no pudien-
endo pues negarse à instancias tan poderosas, retirados ala mar-

-gen del Yliso, rompio Sócrates los candados del respeto, y can-
tó altísimas cosas de sus» Di Oses. E' te respeto deve ser èn noso-
tros mayor, pues adoramos un Di o« verdaderamente escondida 
y que habita en una luz inaccesible i pero al hablar del amor con 

-que Josef correspondioal Espíritu divino, es indispensable el en 
tramos en los abismos mas profundos. Yo confieso que de estas 
cosas no han de oírse sino à los que las pasaron ; los prácticos en 
Í¿1 elemento del amor por el derrotero que formaron j y experi-
encias que sacaron de ese profundo mar deven darnos luz, y pot 

-sus mapas guiarnos » oigamos como obra el divino Espíritu • 
? San Juan de la Cruz, esto es, el Areopagita de la mística , 
}tn la canción tercera que empieza-O! lamparas de fuego-ad-
vierte , que una1 lampara tiene dos propiedades, arder, y lucir ; 
y aunque Dioíes un simplicisimo ser, tiene varios atributos, ra» 
-bio-, omnipotente, justo y otros infinitos, y quando se une alal-
ina , conoce ella en su Magestad aquellos atributos; y como ca-
da uno de ellos es el mismo Dios, y este Señor es luz infinita y 
fuego inmenso, cada uno destos atributo« ó perfecciones luce en 
el alma y arde como verdadero Dios: y asi le es al alma el mis-
mo Dios muchas lamparas, pues cada uno de aquellos atributos 
è virtudes le da luz y calor de amor , y todos en un simplicisi-
mo ser : el resplandor que esta lampara leda al alma en quanto 
es sabiduría, le da conocimiento y amor de Dios en quanto es 
sabio, y la luz y noticia en quanto es omnipotente causa amor 
en el alma en quanto à este atributo, y asi de los demás ; de do*» 
<3e es, que como cada atributo ò perfección de Dios es infinito, 
y ellos son ¡numerables, quando se le muestran al alma , el de-
leyte y arrobamiento de amor que el alma recive es tan copioso 
como de muchísimas lamparas, que tedas abracan de 'amor, a-
yudando el ardor de la una ai de la e t ra ; y todas infinitas en el 
lucir y quemar1: y asi el alma està inmensamente abrasada en 
delicadas llamas, llagada en cada una , y en toda? mas y mas lia 
gada , y mostrandole aquel abismo de su perfección, fe dice, sov 
tuyo y para t i , y gusto de ser qual soy para darme à ti y ser tu 
y o : siente al Espíritu Santo tan solícito en regalarla , y con tan 

delicadas -y 



delicadas y encarecidas palabras engrandeciéndola, que parece 
no tiene otra, en el mundo a quien regalar, ;m otra cosa en qtie 
se emplear, sino que todo es para ella sola : el alma ilustrada 
con los resplandores destas divinas lamparas resplandece ella tam • 
bien con sus potencias, memoria, entendimiento, y voluntad ya 
esclarecidas y unidas al divino Espíritu en estas noticias amoro-

¡- sas; por que el Espíritu Santo qu*ndo: obra en el alma, no lo ha-
' ce como la llama material, que con sus llamaradas calienta las 

cosas que están fuera de ella,sino como hace con las que están 
dentro de ella misma , como aqui esta el alma , no cerca del Es-
píritu divino, sino dentro de sus resplandores, en las llamas de 
las lamparas, transformada el alma en llama; es como el ayre 
que esta dentro de la llama transformado en fuego, por que la 
llama es ayre inflamado „ y los movimientos que hace la llama 
no son de solo el fuego , ni de solo el ayre , sino de los dos: a.es-
te modo el alma encendida dentro de los resplandores de Dios, 
los movimientos desta llama no los hace el alma sola, ni, solo el 
Espíritu Santo, sino él y el alma juntos. Quien dirá lo que sien 
te el alma, arde y se abrasa en amor de aquel Dios de amor f 

Después des te maestro sumo cuyo texto he abreviado,. Oi-
gamos á San Bernardo en el tratado á los hermanos del monte 
de Dios, dice_, que el hombre se asemeja á Dios m el alma ra-
cional, y también quando esta en gracia ; fray, prosigue, otra 
semejanza dpi alma con Dios en tanto grado y tan propnamen-
te semejanza propria, que ya no se diga semejanza, Mno uni-
dad de espíritus;pues el hombre se hace con Dios un espíritu , 
lio solo por unidad de afectos queriendo uno lo mismo que el o-
jtro, sino por otra mas expresa y apretada unidad de virtud,qn* 
liando sin poder el alma querer otra cosa que Jo que Dios Quie-
re : dícese esta unidad de espíritu no sojio por que el Espíritu han-
}o la hace , ó por que une consigo al hombre , sino por que el 
Espiriu Santo Dio* de,amor es la misma unidad; quando por el 
Espíritu divino (que es el amor del Padre y del Hijo, suavidad, 
unidad, todo bien de entrambos, osculo divino de Jos dos , re-
ciproco amplexo , y quanto puede ser común de uno y otro en 
aquella suma unidad, y verdad de unidad, )est > miimo se hab 
ce en cierto modo para el hombre, para unirlo con Dios ; lo que 
el Espíritu Santo le es al Hijo para con el Padre y al Padre pa-
f-a'con el Hijo con una uuidad consustancial, qua ido en el am-
pxo y osculo de los dos en cierto modo se halla que media 



el Es] iritu Santo, ccn un me de' inefable é ine'xcngítabíé mere-
ce ser hecho de Dios, Dios, sino lo que Dios es por natura-
leza » eso qu ' . 'da hecho el hombre por gracia. 
« La Serafina Teresa en la morada séptima cap. t , y en o-
tras partes enseña lo mismo; y San Juan de la cruz en la Canci 
on segunda de la llama de amor viva dice , acaecerá que estan-
do el alma inflamada en este amor sentirá embestir en eliaunSe1 ^ 
rafin de amor encendidísimo, y sube de punto la llama con ve-
hemencia , al modo que un horno encendidísimo quando r-ebu-
elvenla leña y atizan se dobla el fuego, asi en el alma entonces 
parecen mares de fuego j, y toda ell a hecha como un. inmenso 
fuego de amor ..Pocas almas llegar aquí , pero algunas llegan, 
mayormente las de aquellos cuya virtud se había de difundir en 
la sucesión de sus hijos, dándole Dios la riqueza y valor á la ca-
beza , según había de ser la sucesión de la casa , en las primici-
as del espíritu: y si alguna vez se da licencia para que salga fu-

al sentido corporal, al modo que hirió dentro, sale fuera la 
her idacomo sucedió á San Francisco , que llagándole el alma 
de amor, con aquella manera salió el efecto de las llagas afuera: 
por que Dios ninguna merced hace al cuerpo que principalmei* 
te no la haga muho mas en el alijia. 

Esta ultima proposición, que ninguna merced ha^e Dios 
al cuerp, ó en lo exterior que principalmente no la haga al ti-
ma y lo contesta San Agustín serm . 44 de verb. dom. quando de 

. Resureccicn del hijo de fe viuda de Main tomó el Santo oca-
síon de la Resureccion del cuerpo para tratar déla Resureccio» 
del alma: y para que no se estrañase, el tratar de los milagros 
que Dios obra en las almas por que hubiese hecho un prodigi® 
en el cuerpo dixoí nuestro Señor Jesucristo las cosas que ebra-
ba en Io& cuerpos ó corporalmente, quería se entendiesen obradas 

los espíritus. Y San Pedro Crisclogo serm . 50 . sobre el 9 : 
de San Mateo dixo; la lección de hoy ha manifestado que Cris* 
to practicó divinos misterios en los actos humanos que hacia , y 
que egecutaba asuntos invisibles y espirituales en las cosas visi-
bles que obraba: y comunmente se afirma, que á todoslostme 
el Sañor curó en el cuerpo, los sanó mucho mas en el espíritu, 

Deste principio podemos comenzar a discurrir, repa-
sando los favores que el Espíritu Santo hizoájosefesteriórmer 
te; le dio acerca de Jesucristo el ministerio mas inmediato paft 
flue lo criase, y le estuviese aquel Señor subordinado ;"íraee» 
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mas esthAaftk que goveVhñrj tehcr sii^ctr,^ a los Angeles y dlbs 
Hombres, a los elementos, y á todas l.ns criaturas de cielo y ti-
erra; y en suma, es mas honorífico para el Padre Uivmo e! M -
uerle estado subordinado Cristo, que el haber criado efe la, na da 
4 Universo. Pues ¿ para Josef de qnanta faonorificenaa ue el haí 
berlo tenido subordinado y á su dirección ? Le dio á Mana PDD 
esposa: favor qne aunque todo lo visible fuera lenguas y enten* 
dimientos , jamás se pudiera engrandecer debidamente • Pues SH 
endo esto lo visible y exterior , si hacemos como San Agustín y 
que de la Resuiiecxion exterior filosofamos de la interior , qu-uv 
do miramos al Espíritu divino hacer á Josef tau. estupendos fa-
vores alo visiaie, aáí en lo iateridr que 1 hana.^Si en ib exte-
rior jo míra nos favorecido del divino Espíritu. comd.nadie en 
lo interior es preciso condluir que obro el Espíritu Santo otras* 
c-osas muy alici entes de lo que ni en Angeles ni en Hombres han 
pasado ,eceptuada su esposa: y como oímos a San Juan déla crua 
que qnando egecuta estos portentos el Espíritu Santo en é^ttl* 
ma, ella está como el ayre que esta dentro de la llama , trans-
formada en fuego, porque la llama no es mas que ayre encen¿ 
dido; y asi el aluja dentro deliltego del Espíritu divino estator 
da transformada y hecha un inmenso fuego , y que entonces el 
arder y Uá near no lo hace solo el Espíritu Santu , m sola el al-
ma, sino los dos juntos; ella arde en amor de aquel Señor qu6 
la ilumina, la abrasa, y une .consigo. ji.Quú> serk el amor 5 á 
que grado llegaría el amor de Josef al Dios de amor, quartdO es* 
te divino Espíritu le manifestaba aquellos abismos tan insonda-
bles de su perfección y hermosura , y ya que el alma estaba pa-» 
ra fallecer entre aquellos diluvios de amor le:diría; soy tuyo y 
para ti ; y gusto de ¿ er qual soy , para darme á fí y Ser tuyo ; té 
he hecho entre Hs- hombres el prodigio de los Siglo«,; en Id j u 8 
r¿ he distinguido, pero tengo dentro de mi mismo otrs portento'* 
de otra l i n e a ; si eres único entre los hombres en lo que te he dá 
do entre .ellos",.?:quien podrá gloriarse como tu, en lo que para 

£ í solo tengo yo ? si los sucesos de tu vida , obrando la Redencf¿ 
^ í n por ellos el hombre Dios , son de otra talla "de la qué'-todos 
'lüs demás, los sucesos de tu espíritu son otro Efinis ferid x b u f 

s n b l i ne . Y en estas ocasiones ¿ como estaría a q u é l l a alma? 
' Eí ayre e n c e n d i d o dentro del Fuego es llama -; el alma dé 

í ^ g f metiUa entre tos incendias del Dios dé amor, quancío el E4 
piritu -Santo , que es amor del Padre ydel Hijo , unidad', ¿uavi-
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dad de. se hacia eso mismo para.J^sef para unírselo e inflauar-
leren^amor'de si, "aquedJa'aíí&a seria un abismo de amor al Di-
os de los amores: todo el incendio de amor que < \ Espirita San 
to enciende en. eí alma es para abrasarla, y del mismo modo que 
lo recive, lo esta dando al que se lo da, como hace el vidrio , 
quando lo embiste el sol con su rayo , que lo devuelve resaltan-
do el mismo rayo hacia el sol que lo invio: aunque aqui es deMÍ 
otro modo mucho mas subido, dice el Santo Doctor cañe . 3 

En la canc. 39 . sobre el aspirar sabroso dice, estahabili* 
dad, que el alma pide para amar perfectamente, llamase aqui 
aspirar, por que es un delicado toque que el alma siente á este 
tiempo en la comunicación del Espíritu Santo, el qual á mane-
ra de aspirar, súbitamente con aquella su aspiración levanta al 
alma y la informa para que ella aspire á Dios una subidísima as 
piracion de amor, semejante á la que el Padre aspira al Hijo, y 
ed Hijo al Padre , que es el Espíritu Santo que á ella le dan en la 
dicha transformación ; por que no seria verdadera transforma-* 
cion , si el alma no se uniese y transformase en el Espíritu San-
tó , aunque no en revelado grado por labaxeza desta vida; el al-
ma, unida y transformada en el Espíritu divino, aspira á él una 
altísima aspiración, semejante á la divina, que Dios estandoen 
ella aspira en si mismo como egemplar de ella, y el alma mi-
rando aquel egemplar aspira ella al Dios de amor, como el Pa* 
dre y el Hijo aspirándolo lo aman. San Bernardo siente, que lo 
que el Santo Espíritu lees á las dos personas d i v i n a s para amarse 
infinitamente, y lo que las hace que sean por naturaleza, eso 
merece ser hecho por gracia el hombre » 

Y del alma de Josef de su modo de unirse transformarse y 
aspirar en el Espíritu Santo ¿ que podré yo decir, ó qpe queda 
que decir ? De almas de otra gerarquia que la de Josef espanta 
lo que estamos oyendo, pues de la de Josef que es meneeter con-
jeturar mas alto y suponerla en otra esfera ¿ que hubieran escri. 
to San Juan de la cruz 6 San Bernardo? Yo creo que ni ellos ni 
otra criatura pudiera historiar los acaecimientos y asombros que1 

entre el alma de Josef y el Espíritu Santo sucedieron; aquel en-
cenderla penetrarla y derretirla' ti Santo Espíritu en amor de sí, 
y el alma de Josef transformarse y hacerse un puro fuego de a-
nior al Espíritu diuino > aquel abismarse en el inmenso Caos de 
sus resplandores, adonde llegó, 3 lo que pasó, y quanto fue su * 
amor al Dios de todo santo-amor, no me parece 1¿ podrían ex 

----- * TOM. g D plicar 



jjiicar ni dar k entender nadie . 
Sa n Juan cié la cruz dixo, hablando de la herida <5el Sera-

fin, pocas almas llegan aqui, pero algunas llegan , mayormen-
te las de aquellos cuya virtud se había de difundir en la sucesi-
ón de sus hijos} dándole Dios á la cabeza el valor y ha riqueza 
en las primicias del espíritu según había de. ser la sucesión déla 
casa . Pero aunque deste favor hable el Santo con t inta ponde-
ración , comojosef en ser cabeza de la familia y casa suya fue 
mucho mas qu? ninguno de los Patriarcas fundadores de Reli-
giones, como Francisco y Teresa, á quien parece alude el San-
to , y ademas fue Patriarca en la fe de todo el Pueblo Cristiano 
es manifiesto que aquel favor con mucha mas eminencia devio 
harersele, y que sintió aquel grano de mostaza en Jo muy inti-
mo del espíritu, que se difunde por todis Jas venas espirituales 
del alma, y hace crecer, y afinarse tanto el amor, que el af-
ma se ve hecha un inmenso fuego de amor al Dios que le dio lá> 
herida, que es el Espirita Santo. 

El Angélico Maestro está firme en que los Apostoles son. su-
periores a todos los demás, por que recivieron las primicias del 
espirita} ellos fueron los primeros que recivieron la fe de Cris-
to , y asi recivieron al Espíritu Santo antes que todos, y por tan-
to con mas plenitud que nadie; pero Jo?eí a ites que los Aposta-
res creyó á Cristo; aun no habia nacido este Señor, en el vien -
tre de su Esposa lo ere;, ó por Mesías que venia a salvar a su nu-
tblr de ^us pecados : vivió haciendo las acciones mismas que el 
Mediador egecutaba ; quando. el huía, Josef huia} quando iba 
nl|| templo, iba Josef también; qnando el oraba en su casa, ora-

"'ba al mismo tiempo Josef, la mesa pobre y mortificada de Jesús 
v era la de Josef} la vida del uno fue en cierto, modo la misma del 

otro : y si Josef fue el primero de todos en esto, recivio el Espi-
rita Santo antes que nadie , y por consiguiente con mas plenitud 
que ninguno} y si lo recivio enn mayor plenitud, obró el divi-
no .Espíritu en aquella alma otros asombros superiores á los que 

; obró jamas, y aquella alma llegó á unas alturas áque ninguna 
ha llegado: ardió , se abrasó de otro modo superior á todas} por 
que el Espirita Santo ¿ quando fue a encender su fuego que no 
lograse completamente su designio? Nunca : porque saeta es 

¿ como de un matador , que jamas perderá tiro, ni volverá vacia 
"'dice Geremias al rap. 50 . Su poder es infinito, y asi es su de-
creto irresistible. Es imposible , les dice San Bernardo á los her-

manos 



manos del monte de Dios, ver al sumo bien, y no amarla :au* 
tes bien tanto lo hemos de amar, quanto el nos diere que le ve-« 
amos. Conforme es el modo sublime ( asi discurre San Juan de 
la cruz en la llama de amor canc . 3 ) con que el entendimien-
to recive la luz y divina sabiduría ,es el modo con que lo da t i 
alma; y conforme al modo con que la voluntad e¿ta unidaá ia 
divina y L u amor ( que es ei Espíritu Santo-) es el modo con\ 
que ella lo da á Dios: y ni mas «i menos según el modo con que 
estando unida á Dics, conociendo su grandeva, ella luce, arde, 
y da calor de amor , esta dando á su querido en su querido esa 
misma luz que esta reciviendo de é l ; por que estando ei alma 
hecha una misma cosa con e l , es ella Dios por participación: poi-
que el alma ama inflamada del Espíritu Santo y teniéndolo en si 
como el Padre ama al Hijo. De modo que el alma sigue, para 
con el Espíritu Santo, según dice este Doctor, los mismos pa-
sos y manejo que el tiene con ella: el la enciende , la transfor-
ma , la deifica ; y el alma quiere identificarse , derretirse y üqui 
darse toda en é l , y retornarle á él todos aquellos portentos de a* 
mor que el obra en ella; y asi como el se entrega á ella con a-
quel amor inmensurable, sabiduría, poder <3c,á ese modo eila 
enriquecida y deiforme con las preciosas carismas de que la ha 
adornado se entrega al Dios de amor con un ímpetu y ardor tal 
que puede decirle sin medida • Pues ¿ como serian aquellos por-
tentos que obraría el alma de Josef con ei Espíritu divino trans-
formada en él ? A quien no asombra pensar que el abismo que 
el Dios de amor obraba en Josef, se lo retornaba aquella alma , 
yen reciproca unión el Espíritu Santo obraba en ella asombros, 
y ella correspondía con otros milagros de amor a que no ha lie 
gado nadie . £n suma, Santa Teresa dixo, que todas las almas 
que traten de oracion deven tomar por Protector á josef: y si el 
tiene esta excelencia en el cielo es porque llegó en el trato con 
el Espíritu Santo (que es el principal movedor y director dees-
tas almas dice San Juan de la cruz ) acá en 1$ tierra á lo que np 
puede explicarse, en lo que amó y se transformó en e l Dios del i 
casto amor ; por que las excelencias con que Dios adorna á los * 
Santos en el cielo dicen relación y consonancia al contesto de la 
yida y mérito contraído * ^ 

- V . -l'i i - • . : v :: • : i . . , ' ' l! "j 
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AMOR DE CRISTO A JOSEF 

/; 
Hemos dicho quantas carismas depositaron el Padre divino 

y el Espíritu Santo en Josef; y todas estas prerrogativas no 
fueron á mas que á formar un conjunto, que el Dios humana-
do lo amase con el sumo de los amores, preparándole un Padre 
el mas digno que se quisiese desear; un hombre en quien d-espu» 
es de su Madre pudiese aquel Señor reunir todo aquel cariño de 
los hijos excelentes, en el amor á sus Padres , que es decir,de-
positar todo su cariño en é l , con aquella ternura que les hace 
su mayor fruición que endulza el alma sobre quanto hay en es* 
4a vida; por que ¿ que delicia mayor hay para un hijo que los 
agasajos y ternuras de su Padre < Pues si las otras personas di-
vinas amaron á Josef antes (digámoslo asi) de estar adornado de 
tantas carismas sobre todas las demás criaturas, y por efecto de 
aquel amor se las hicieron t quanto lo.amaría el Verbo encarna 
-do, que entró atenerlo por Padre , ya engrandecido con aque* 
-lias excelencias , por proprio en aquella línea que inspira mas 
Intimo amor, como es el amor de hijo á su padre. 

El amor proprio de Dios y modo particular suyo es amar 
todo quanto ama, como suyo y que de nadie depende, ni le pro 
venga de otro; y esta excelencia de amar Dios quanto ama co-
mo que es suyo , le es una complacencia infinita, y para las al-
mas-mas perfectas esta grandeza, dice San Bernardo a los her-
manos del monte de Dios,que es lo que con mayor fuerza las 
enciende á amar á Dios; Ver que su Magestad es en si mismo, 
y tiene de *uyo y per proprio, quanto portentoso y amable ven 

^ en él; y todo quanto hay de perfecto y amable reunido en é l . 
' Pues como los hombres no pueden identificarse con aquel Señor 

<en los seres, tiene infinitos modos de intimarlos y enlazarlos con 
sigo: por manera que al que mas ama¿ mas lo int ima, mas lo 

fc enlaza, mas se lo apropria y asuya; por que Dios todo lo ama 
\ o m o suyo. Por esto conocemos á María por la criatura mas a< 
mada deDics, por que la Yernos la mas unida á la Deidad, cor 
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mo qué es Madre dé Dios: y después como miramos a Jas'efen 
tre todos los hombres el mas al egado y apretadamente unidok 
aquel Señor, es consiguiente que despues de La Señora este fue-
se el mas amado de Jesús . 

El Verbo humanado «orno verdadero Dios lo amó en ygual 
grado que las otras personas divinas; y como verdadera hombre 
•le tuvo aquel otro amor entrañable y cordialisimo que hace en-
tre los hombres toda nuestra delicia y todo nuet tro regalo, que 
es el amor de un hijo á su padre: pero de un hijo, el sin ygual 
entre los hijos , á un padre el mejor de todos . La dicha mayor 
desta vida para un buen hijo es tener un padre tal, que se pue-
da gloriar en él, como en su total felicidad y única delicia, pu-
es este tal hijo posee la fortuna mas noble, excelente, y estima-
ble de todas; -y este es el mas feliz de los hombres dicen los Fi 
losofos; ¿ y en este mundo quien habia de ser este hombre fe-
liz, que tubiese un padre tan sublime sino Jesús ? Por esto fue , 
que para quejosef le fuese el padre mas amable de todos ,. el 
mas digno, el mas acreedor á toda la ternura y cariño, y á a-
-quella suavísima dulzura que los hijos mas afectuosos y aman-
tes de sus padres tienen en ellos , le magnificaron el padre. Ce-
lestial y el Espíritu Santo de antemano, y le engrandecieron cotí 
sus dones de modo , que, teniéndolo por padre suyo, pudiesear 
quel .Señor depositar completamente su amor en él , se viesp 
en el mundo la cosa mas acepta y del gusto de Dios y de los 
hombres, que es, un hijo tan excelente y sublime en la ternura 
y piedad filial, que toda su felicidad parece la tenia en su par 
dre, su bienaventuranza ( en esta linea) la reducía á complacer 
se en las prendas singularísimas de su padre, en su proceder y 
conducta; y un padre de un conjunto tan perfecta que su exce-
lencia hacia en lo humano la mayó%fortuna del hijo que lo te-
nia por padre; un padre tan magníficamente adornadode caris 
mas que era la gloria de su hijo (sin tocar en lo eterno-)y;Gste 

< pudo justisímamente gloriarse de tal padre, regalarse en su po 
< sesión y depositar en el todo su cocazon y afecto > i... 

Cristo, qué ¡fue hombre verdadero y Dios .verdadero * do-
mo hambre consagró en si todasdas virtudes , no .aptamente las 
que miran inmediatamente á Dios, sino aquellas que se dirigen 
a los hombres entre si; y como la principales la piedad fili^lpa 
r a con sus pdres , devenios supener á este Señor en esta par/e 
consum adisiir.o;y su vida en esta linea llena de toda qnanta per-

fección 
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leccio LI es capaz; y conio la vida mas excelente demi hijo seria 
q u a n d o respecto àsu padre tubiese un tal a f e c t o y aprecio , que 
su felicidad toda la reduxeseásu padre, su honor y gloria la vm 
Guiase en el , que entonces se veria la cosa mas hermosa y exce 
lente de la tierra, quando se hallara un tal hijo; y al mismo ti 
empo un padre délas prendas mas relevantes,y q u e s u emmen-
n a fuese tan sublime , que fuese justísimo y muy devido que su 
hijo vinculase todo su consuelo en su padre , y en el reuniese 
t o d o su carino: siendo esto tan patente, si en Cristo y su Fadre 
W , no se verificò este caso, yo no me atrevería a pensar que 
Jen esta vida ouede verificarse jamas ; y en Cristo devenios supo-
ner todo lo mas eminente, no solo en lo sobrenatural y con su 
padre divino, sino en esto humano y en lo que es bueno y loa-
ble i ustamente entre los hombres; y entre ellos nada .se aclama 
tanto como el singularizarse en esta linea; por manera que na. 
da se halla tan aplaudido como los casos memorables de esta 
materia aun entre los gentiles . 

Solino refiere en el capitulo n . que, como el Etna arro-
i ase tan lexos sus erupciones, que el territorio Catanense queda-
se inundado de aquella Laba encendidísima, Anapias y Anhnomo 
hermanos jóvenes, despreciando el peligro , por las llamas se ar-
r o i a r o n y en medio de ellas arrebataron á sus padres y los saca-
ron de ellas; sin haber experimentado daño alguno : y tanto en-
grandeció la posteridad este egemplo , que al lugar donde des-
pues fueron enterrados le llamaron el campo de los piadosos,y 
las dos Ciudades Siracusa y Catana disputaron despues fuerte-
mente sobre qualhabia sido patria de tan excelentes hijos. Pero 
aun son mas notables los dos sucesos que aplaude en el capitu-
lo 7 el primero , que teniendo Creso un hijo mudo de nacimien 
to, como entrase Cyro en el pequeño pueblo, de Sardas, buscan-
do a Creso, que, vencido su egercito, se había escondido allí 
con su hiiò , habiéndolos hallado , y traído à sti presencia, y es-
ondo enerando el hijo mudo ver muerto en breve á su padre, 

t tal fue la conmocion y fuerza del afecto natural, que rompio 
el mudo exclamando; Cyro perdona àmi padre; y en estas des-
dichas en que nos miras reflexiona que tu también eres hombre. 
El segundo es de una muger pobre que teniendo en la cárcel à 
su padre , sentenciado á mcrir de hambre, con gnmde dificul-
tad pudo conseguir que la dexasen e n t r a r averio algunas veces 
antes d* mor i r ; y para esto se certificaban enteramente de que 

. ' ^ na 
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áo lejlebaba comida: criaba nn niñof y se descubrió, que con 
la leche del pecho alimentaba á u padre j fue tan aplauuüa en 
Roma esta ingeniosa piedad, que le dieron á su padre libre, y 
el calabozo se hizo Oratorio, que se dedicó á la piedad: tanto 
se magnificó en todos tiempos los acaecimientos memorables Je 
los hijos que se aventajaron en la ternura filial. 

En Cristo concurrieron para amar á josef , lo primero; la 
piedad suya : lo segundo ; Jas prendas de su padre. Lo que de si 
tenia , su genio , y las obligaciones que rodean á todo hijo; de 
que hablando San Ambrosio en el Jib.ro segundo exponiendo el 
capitulo segundo de San Lucas dice 5 ¿ que habia de cumplir el 
maestro de toda virtud, sino los oficios y deveres deUpkdad? 
Y nos admiramos que se humille al padre y le d¿ honor el que 
se sugetó á la madre? Bien que esta sugecion no es ce flaqueza 
sino de piedad . Se humilló á un hombre, se humilló á una es-
clava (ella misma-se confesó esclva)se humilló al padre puta-
tivo, y te abmiraras que se humillase a Dios y se confesase me-
nor que el Padre divino-* De estas cosas humanas pondera las 
divinas, y compr;-hende quanto hornr y reverenciase iedeve a 
un padre: el Padre divino honorífico á su Hijo, y no quieres que 
este hijo hononfique á su Pudreí Aprende preceptos de utilidad 
tuya , y mira egemplos de piedad; aprend • • n ¡o que hace Cris-
to lo que tu dev s á tus pairea: hasta aqui el Santo. La verdad 

. q»eninguno de quintos celebra la historia por la piedad y ter-
nura hacia sus padres puede entrar en paralelo conjesu«; a s i < \ > -
mo no hay obligación mas. sagrada entre los hombres que ia de 
amar y obsequiar un hij , á su padre, tampoco creo que en li-
nea ninguna manifestó el Salvador mas sensiblemente tedosua-
nior, y la ternura suya que con su padre. ¿ Que habia de ruin, 
par con mas esmero y gusto el maestro de toda virtud , cni¿ los 
Oficios que mas se aplauden, y mas intimamente obligan Atodo 
hombre, que son los deveres de piedad ? Solo en la línea d.es-
merarse los hijos con ios padres , no hay miedo de que jamas 
haya exceso , por .mas estremo que se ponga en excederse en es-
ta parte; y son tan antiguo, los egemplos de ternura filial y tan 
e t ; a™ * * <3ue h a r a muc ho quien intente asemejarles . 

0 x 0
 J C J U J I' $ excedió á todos en Itís años que vivió con Jo-

s é q u e fueron hasta el tiempo de su Bautismo , según afirma 
Ctdreno: en todo este tiempo no se refiere otra o s a , fuera de 
la di¿puu quv tu JO con ¡os Dottores, que haber estado siigcto.' 

á sus 
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i SUS padre», « « " " j á o 1« e b b S » ^ q u e « c e d . o q u a u t o 

U ternura v amor » los arries ha-
f í s edades, anteriores y siguient s u s 

y a celebrado de h i j o . ' » ^ a p l a . 
ni en el ancho periodo de «> e n t o d o e l ri. 
„ d i r e „ lo futuro. / ^ ^ s o l o s s u s padres, con». 

/ emporqué h u o una v M a p a m c u , ^ o b r ¡ u . l a R e d p u 

' después que sa o al frente del ^ ? ^ q u e 

es si e n t o n c e s lleno de e»panto.« P e x p e r i m e „ t ó ingratos 

«abajó l darle ; pues que amor na 
v que sabia la muerte que u c o n e n s e 
brU manifestado hasta a.u a su - . 

una oblrgacioh 
v e i a r odeado de unos r ^ ' ^ ^ y digno de quanto 
tan primera, i quien miraba tan bar o ^ u 

amor se puede tener a un p a h e ^ M s a b i a l o 

erte de Lasaro por que e a u a m ^ n ^ p r e 

va á resucitar, y ™ , ¿ q u a l l o amaba! Aquel Señor que 
sentes les obligó a fervoroso de sus condiscipu-
por que Pedro se manifestó eí n w j t e r o t r Q s d ¡ s c i p u ] o s 
L en confesarlo que á Pedro losub.imo 
que lo siguieron tanto los amo -i . , o s d e m a s a 
l la dignidad » r a b e d i c a r i o ^ , y 
Principes de su V ? 1 « 1 3 e l J . E v a n g e l i s t a expresa hablando 
t 0 amó á los suyos ^dos como el Evang ^ P ^ ¿ ^ ^ 
de su ultima Cena, aque^ Señor pu q ^ s e r $ u m a 

cipulos que huyeron de d en su > e . 
estro , por hijo como a m a u a u £ l o a m a r i a { Qualse-
r i to de los Siglos , » m o p ^ , q h ; j „ 
ria su ternura y carino como h . J0 , y > J e f ? 

q u e ha habido en el mundo , « un f « 1 f u e r o n l a s p r e r r o 
q E l segundo motivo ¿ , s e r í i c Í 0 s y obsequi-
gativas y conjunto de su 1 a d r g e , q d i g n ! d a d de 
os con que lo obligo . Uespu« qu J „esencia del Dios 

' ^ T l u « h ^ i m a ^ r V e ^ d e m o s d e c i r q ^ 
' hombre y de su Madre^n r e s p e c t o d e t o d e l 

«oda la perfección- anterior j ? vez que la Señora se presento 
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dàr saltos : y oportunamente pondera Sañ Ambrosio comentando» 
este pasage en el libro segundo ; si al primer ingreso hubo tmto 
aprovechamiento , ¿ quanto juzgaremos añadiría la presencia de 
$aiita María con el uso de tanto tiempo l No permaneció todo a-
quel espacio con su prima por solafatoiliaridajrl* sino pará eia-
provechamiento de tah grañ Profeta. Púes si para el ministerio 
de Precursor> después de haberlo santificado en las entrañas de-
su madre, fueron el Verbo y M iría à llenarlo de gracia con su * 
compañía, y la presencia de :entra;nbos k reputò este-Santo por 
un imanan ti al per en me que influía continuamente en Juáivlugra* 
t í a , ¿ como no. nos persuadiremos que, teniendo Josef un-mini« 
terio tan superior à otro quálquiera , que reou-liiaotrò mayor 
colmo'de espíritu y gracia que nirigunL, la presencia de H'jo y 
•Madre íio le iuese iina lluvia incesante de gracia paracrCcer con-
tinuamente? Pues quanto serk el amor de aquel Señor á Josef ¿ 
Quanto se compiacene de mirar en su Padre una Santfdad' tafc 
feminente , un conjunto tan incomparable; con que satisfacción 
y gusto se pondría aquel Hijo , que inspección^ todos los cora-
zones. , á mirar en el de EU Padre todas ¿as virtudes.colocadas co 
mo en áu «proprio Elemento* y en un tan prodigioso reaíze, que 
-siendo de la misma éspedic que las dé las otras criaturas, por el 
realce del caracter del: sugeto y é m i n e n c i a de ellas parecían en¿ 
-tecamente singulares ; domo de las dé la Virgen Maria dixoSan 
Bernardo, 

He pensado, algunas veces 9 atendiendo al genio de aquel 
-Señor que dixo , qué. fiema sus' delicias en estar con los híjos dé 
•tos hombres, .y Reflexionando la observación antiquísima de los 
Padres, de que el tíMró d m m dental modo prueba à sus amibos 
•en esta Vida que siempre les prepara algún Consuelo, con que À 
-espíritu ¿e recree ; asi cómo para despues de todo gusto tienè aV 
gnn pesar ¿revenido, con que se reprima la rèlaxacieh que de-
paMm^inotrys dista, vida; asi pue$ he pensado que aquel Padre 
divino, quando inviò à este mundo á su Hijo, cómo su vi-Ja-h'* 
.-biade ser un continuo padecer, le puso en sú compañía à Josef 1 
f i 7 r i a » P l a que en aquellas almas tubiese ( despues del prin- ^ 
icipal que era el mismo Padre celestial;) un recreo un m t t o W 

de tan gran Señor, una complacencia en mirar el h t e r i o r t 1 
-sucesos d̂  1. espíritu de sús Padres , que le suspendiesen sus f á l 1 

feas,Je Leñase .el corazon de ternura, y le fuese un descanso or-
.amorío.,,y conimuo rcpos-j.de sus padeceres , un recreo dif&ó 

TOM. 2 £ de un 



ie 'un Dios incensò hfechcf horòbre. Vimos que en cí-Huerto de> 
Getsemani descendió aquel Señor à buscar consuelo en sus, dis* 
cipulos, dice ci devto Granada , y aun de Dios se dice.que 
sarà à su pueblo y se consolará en site siervos . Es natural xpte, 
experimentando Jesus tanta in&ratiuud en los hombres , miran* 
do por todas partes aquel Diluvio da las maldades humanas, quan 
do *e hubiese fatigado de girar trabajando por su ^ien , se vol-

. / veria à su casa, como la paloma al arca, á tomar descanso con*, 
sus padrea y serian ellos el reposo de su espirita vi • ¡ ' ¿t- > 

Aquel Señor quando se criaron todas las cosas,estaba con 
su Padre componiéndolo todo , y se deieytaba en ver las cosas 
que se producían ; y à este, modo mirando dentro de aquellos es* 
pirí'us producir aquella gracia tales asombros y germinar el Es* 
pìritu Sauto tales inmisiones y carismas, le .seria estar presente y 
conèl componiendo quanto allí se obraba otro deleyte mqy ma» 
sublime que el que recivia quando todo lo visible se criaba; pu* 

se sabe , que el menor grado de gracia vale mas que-todo el 
mundo visible, y por consiguiente qualquiera cosa o suceso de 
la crracia deve alegrar mas que todo quanto suceda en el orden 
n a tu ra l . Y ¿ que sensación le haría ver aquellas obras tan dignas 
de toda aquella gracia? Quando aquel Señor lo mirò en los are-

* nales de Bersabé perdido, luchando con ¿odas las fatigas, pele-
ando con todos los apuros y rigores de la muerte, y que volvi-
endo los oíos à todas partes , hechando mano de todos los recur 
sos, emplea todo su fondo y no basta, clama al cielo por favor 
Y no lo alcanza; el espíritu desfallece y hallándose sin poder ré-
sistír mas, no obstante en tanto estremai de males, guando aque-
lla alma titubea sobre sí misma ,espuntualmente quaádo vuehfe 
los oíos al infante y mirando su padecer, lo vé inundado de to>-
dos los males y advierte pasar lasólas de calamidades a m a r g ó 
simas sobre su cabeza,, entonces es quando ve aquel Señor caer 
de los oíos de Josef unas lagrimas tan ardientes y apresuradas, 
que solo miarlas pudiera enternecer al bronce , entonces .oye los 

A "suspiros dolorosisimos, entonces mira aquella a l m a q u e no ca-
f biendo en sí , se arroja al suelo, pidiendo clemencia al Padre- di-

vino para el padecer de su hijo, suplicándole traspase todo aquel 
cáliz á él y descargue todo el peso de su enojo sobre su tíabeza ; 

* y no viendo el logro desús instancias, sepostraà los,pies del In-
f a n t e , c l a m a n d o l e , que pues nada le negará sirPadre r le s u r -
que que traslade todas aquellas desventuras del Senor^ de su ma 
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dre sobre stis hombros, que alcánze de su Padre el que recaye-
sen tódos aquellos infortunios sobre Josef únicamente . 

En infinitas ocasiones vio Jesús mientras vivió con Josefe.t 
tos afectos; y ¿ con que regalada ternura estaría aquel Señor vi, 
endo hacer - á Josef unos estremos tan tiernos unos ofrecí miento? 
tan' verdaderos y con" linas Veras tan entrañables-, qUe solo Jesús 
que veia arder el corazon de Josef , podía medir la fuerza con 
que rompía en aquellos deseo«; pues como obligaría esta fineza, 
estos servicios y obsequios al Dios Infante i Por esto me persua-
do , que el amor que á Josef le manifestó, y los dones de que lo 
llenó, despues de su Esposa , no se habran vuelto á ver en na-
die mas. Aquel Señor da sus dones i quien quiere y y quiere si-
empre lo mas (justo, y remunerar los mayores servicios con los, 
mayores favores; y viendo que Josef en los servicios que le hizo 
en las circunstancias y fervor con que los hizo, en eminenciade 
dignidad y ministerio, en intimidad con el Señor, en haber sido 
el primero! que creyó el misterio, el que antes qüe nadie,, y mas 
que todos, ecéptuado el Salvador y su Madre, trabajó en el mis-
terio , y quando menos rodeado estaba de apoyos externos; por 
esto miro a este hombre como el amado por Antonomasia de Je-
sús; y si ocupó el primer solio en él amor de Jesús despues de su 
Esposa, puede devotamente conjeturarse, que por nadie Ofreció 
eLMediador su pasión, ni con mas intenso amor , ni con mas pie 
nitud de fruto; y.que mayores efectos prodngcse que en Josef: 
dandq; la antelación h María, siempre que algo digere en elogio, 
de Josef; y quede asi sentado para escusar el repetirlo . 
?.oj El Crisostomo con aquella delicadez que le'es perpetua 
daga ,,'por que los padres aman mas á lós hijos, que los hijos á 
los padres; y discurre deste modo; lo que es el jugo y humor en 
las plantas óyervas, es el amor en los padres y los hijos : vemos 
constantemente que. la planta ó yerya recive el jugo de Jas ráy» 
zés v y uo lo,vuelve hacia abajo , sino que- lo deposita enlos co-
gollos ; y al i i engendra eL fruto ó flor; asi és e-i ainor de ios hóm 
bees, que siempre se "termina y deposita en los hijos que de ellos 
deciendan y que son fruto de si mismos; por que todo su amor 
lo ¡ transfunde-: el'hombre, en íó que procede de si . Tal es y tan 
poderoso el áiotivo de ser causa de una cosa . Si el hombre pu-
dieraísec origen y autor dé su padre, pudiera darle el ser padre 
suyov.como se loúá á los hijos ,-entonces juntándose la razo» 
dé ladre .por, una parte, por otra la de que él por si mismo lo 

había 



había he~ho 'p.:diJe praprio, y ef había sido autor y causa de que i 

lo hubiese tenido por hijo, entonces seria el amor de tales hijos 
muy diverso y de otra esfera del que ahora conocemos en.los hi-
jos; por qne entonces concurría oürg-enlaze mu„ho mal intimo 
y los motivos de aquel amor eran de »tro orden fuperiorísimo> 
M ahora porque ios hombres mkne álosi hijos romo que .han p'tfS* 
veniclo de si misnlos y que tienen en: ellos una pr. príedad y do-

, minio que no tienen en sus padres , tanto los arrastra este amor, 
que olvidan a quien antes les dio el será ellos, y por .mucho que 
«n hombre ame á su padre , ama mucho mas á sus hijos ¿ enton-
ces qual seria el amsr de aquellos hijos á sus padres 3 

Pues aunque este prodigio no se ha verficado, en aquel hi-» 
jo santísimo de Josef es indispensable-reverenciar con asombro 
este portento; pues aunque el Padre fue el dador de esta pater-
nidad de Josef, pero debemos en todos los casos tener presente 
Jo que San Agustín establece tom. p . trat . 106. sobre las pala-
bras, yo os elegí del mundo, del 17 . de San Juan. diciendo, á¡ 
los que el Hijo de Dios eligió del mundo con str Padre, ei mis-
mo hecho hombre , los recivio del mundo por su Padre y de su 
mano: no se los hubiera el Padre dado, sino ios hubiera elegido: 
asi fue aqui ; y por tanto aquel Sñor ye que el ha sido autor y 
eriges de que Josef sea padre suyo , y tiene por esto una propri 
edad en aquella paternidad mucho mayor que los demás padres 
tienen en la filiación desús hijos: mas infiuxo.tuvojcsus en que 
Josef fuese su Padre, que los demás hombres tienen para que e-
xistan sus hijos; desde el no ser hasta la dignidad altísima de -pa-
dre suyo lo transbordó- aquel Señor grado á grado . Pues si los 

, padres aman tanto a sus hijos, que olvidan á sus progenitores ,» 
por qne aquellos proceden de si, y pueden decirles amplamenté 
»oís mios ; con quanta mayor realidad miraba el Hombre Dios 
que el ser Josef padre suyg había sido acción suya , el lo había-
hccho y pudo decirle, enteramente sois mío : pues sacandoos-de 
la nflda , quedasteis mío, como todo autor es dpeño de su obra, 
habiéndoos yo hecho padre mió , sois mió y mía vuestra pater-, 

In idad 
Ahora pues, si los hijos pudieran hacer que sus padces lo 

fueran de ellos, y miraran en ellos aquella razón de haber pro-
I cedido de si, y ser causa de haberlos tenido por padres, encen-

d e r í a esto en ellos otro amor, tanto mas éstrañoy superior co-
mo era ei ezlaze y unión que entonces intervenid pues x a el hi 

* " J°. 
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Jo de Josef se verificó este1 prodigio : ? qual amor puede fcompa 
rarse á el que le tendría , ó quien podrá llegar al termino dese-
arnor? Aquí se juntaron en Jesús los dos respectos qué cada uno 
separadamente:' enciende el mas fueVte amor, que son, la razón 
de hijo, y la de origen ó principio. Dichoso padre que fuiste a-
mado .tan admirablemente de tal hijo ! Pues si vio Koma enCo-
Fiolano, que en quantos combates entrabvi el objeto que mas lo 
empeñaba era el gozo que á su madre Volumnia le resultaba al 
verlo coronado de sus triunfos; y que Antígono,luego que derro 
tó al Rey de Chipre, toda la gloria de sil..tro feo la cifró en invi-
arles el Cetro y Corona que acababa de conquistar, úsm padres 
y hay tantos egemplos de esta clase, que seria cansar el referir-
los:,como de ios. que se lian hecho admiración de los Siglos, 
por el amor que ostentaron hacia aquello de que fueron origen 
ó principio; pero al mirar el hijo de quien es padre Jo.sef, deven 
ceder)todos la palma : .y consiguientemente en todo.quunto fue 
favor lo prefirió : y estando en ¿u mu tío d aplicarle el- fruto de 
su Pasjon, amando á sus jpad res sobre todas las criaturas, y mi-
rándolos á ellos sudar por la misma causa h su lado, ¿ que no le 
oblíg.-iria esta fineza* Si por hidlrórae Juan al pie de la; Cruz, al 
tiempo de concluir el Señor su grande, asunto , J e grangeó aque-
lla fineza la dicha 

estrana de sucedería al mismo Srñor en el uní 
nere de hijo de la Virgen-; el hombre que mientras vivió se ha-
lló 

siempre á su lado en sus mayores conflictos, quando el Sal-
vador ofréciese á su Padre aqu-llo t padeceres ¿ como no seria J >-
sef el primero en recivir el fruto ? Está dicho , que conforme u-
no fuere compañero en los trabajos d^Cri j tp , asi será participe 
de sus premios ; y quien fue compañero mas inseparable que j o -
sef ? Feliz el hombre en quien tantas causas concurrieron , para 
ser el mas amado y favorecido. 

AMOR DE JO SEF AL VERBO ENCARNADO 

btuvq el dichosísimo Josef el empleo mas alto qut en esíe", 
mundo se conoce; el tnv© ai Hombre Dios por própri© su- í 

u¿ y° 



yo en el ultimo graddqne lo pudiera tener en 1? providencia ^ 
taal ¿amianto apreciaría aquel t e s o r o ? Aunque pudiera el Seño* 
haber elegido per padres á personas á quienes no les hubiese re-* 
velado quien era ; pero sabeitos se les instruyó altamente ; y asi 
devenios 'suponerlos aptísimos, y adornadosile todo lo necesario 
para desempañar'su empleo» no solo suficientemente ? sino con 
toda la perfección y lleno que c u p i e s e en criaturas; pues devees< 
tó conmensurarse por la dignidad del hijo: y asi como este Se-
ñor era dueño de todos los tiempos para haberse hecho hombre 
en él que hubiese querido, y no lo hizo, hasta que llegó laple-
nitud , esto es , el mas aproposito y en que habih mas necesidadj 
asi .también era dueño de todos los hombres de. M a s las edades, 
y estaba en su mano elegir por padre al que quisiera : pero.-, así 
como no vino sino en el tiempo mas oportuno; y eligió por ma-
dre , no á quaiquiera muger ,'sino h la mas Santa y excelsa de las 
edades; asi también al ver q u e s e e l i g i ó padre, y que este fue jus-
to , hemos de suponerlo el mas-Santo y justo de la tierra ; pues 
su ministerio.fue el mas e m i n e n t e que-h a tenido hombre.: y ¿s m 
dubitable , que siempre que Dios elige á una criatura para al-
o-un ministerio , le da toda la suft iáicia, toda la idoneidad, 
& Poa esto mirando á joséf con el caracter de Padre de-tal Se-
ñor, es preciso suponerle lleno de todo el amor de un padre, elí 
mas aproposito, mas tierno , y digno;dcl Infante ; de un padre-
todo dulzura, agasajo y cariño para con un tal hijo; en stima^ 
de un p¿dre el mas tierno y amoroso de los padres, con un hijo 
el mas amable de todos los hijos; y aqui.es donde justamente se 
me vela el discurso , y me s u s p e n d o atoníto; josef ama á aquel 
í>eñor como un padre deve amar k sus hijos , quanto un padre» 
d e v e ; es decir, mas que.los siervos mas leales deven amar á su 
Señor, mas que los amigos mas Íntimos y del alma, mas que lose, 
otros parientes muy cercanos: y generalmente "vemos que el a-
mor de ios padres á ios hijos excede al que los hijos tienen ásus 
padres , y es frequente el amarlos aun mas que ellos merecen; 
pues aunque falten en el h^o todas las prendas por donde deva 
estimarse; á un padre le basta solo el ser padre y mirarse padre 
suyo , para que ame al hijo - J o s e f ama quanto deve a su hijo 
pues lo áfrf¿ quanto puede ; -llena perfectamente su ¿bligacion 
que no incluye este principio ? Aqui está dicho, que si los An< 
celes en el cielo lo aman como ministros puntuales, que ^ c u -
tan su voluntad ¡y se arden al pie de su trono., no.es can gra^d* 
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su fuego , como .el que se Italia en el pécho de JoseiVque lo a-
mó, como un padre deve ama»' áuií taihjtjo. Aquí estácomprep 
hendidapcfioe si Moyses, los Profetas „ Us .Aportóles, lo? Mar 

tires, Confesores;, Víifgines , Anacoiíeta^y./W cjualquiqr*} Orí-
.atura, eceptuadajsu esposa^ han ainado á aquel SciígiV coifi<j> 
siervos fidelísimos , 6 cbmo los amigo*' carísimos, c îde qusjquif 
era mo.do que haya sido, Jos?f,"amando aquel hijo con el amor 
que un padre el mas digno, y competente .deyiá á ¡un «hijo tal, 
los excedió á todos sin comparación; por que, fuera de la ulti-
ma, qualidad que .hay en el amof de los dema^, padres qop sns 
hijos ^ vle amarlos, m ^ los ..padres, qye ,$us hyoslgs amana ellos, 
todo lo demás es menester -concederselo a Josef, si confesamos, 
que cumplió su ministerio digna y connaturalmente. 
-bq 3Este es el punto que me sójrprebende; qu$ él Señor que es 
hijo. de Josef no puede amarse conapleta mente como merece por 
ninguna criatura*ni por todas juntas , ni aun por María y Jo-
sef , v 

no obstante ésto, es indubitable, que Josef lo amó como 
Correspondía h un padre el más amoroso^ apasionado de aquel . 
•Señor • Quando los padres; s^n. especialícente dotados de ternura 
y cariño aman los hijos , aunque estos sean los mas ingratos y 
perversos :Josefíifue dotado de tanta dulzura y cariño , que de 
quantos .padres pueda tenerse memofia por estremados en el ca-
riño deáosíhijpsi* ninguno puede compararse á la amorosísima 
blandura y terneza qu'e Josef tubo al suyo: y estas dos cosas me 
asombran; que á ninguna criatura se ha dado que ame h aquel 
Señor >quanto merece ser amado.., y que á Josef se le dio el que 
loamase con todo ekmdr qué un padre Verdadero y dignísimo de 
aquel Señor lo dcvio amar rH y no solo esto , sino que se le dio 
tanta ternura para con é l , que ningún padre de los que se t.ubi-
eron por estremádos en lo apasionados de los hijos puede com-
pararse á él en lo perdido por el suyo, Y es tanto este amor de 
padre , que si hubiese criatura que llegase á. amar á JesUsqruanT 
to , y como el merece, Josef devia amarlo aun mas que.ningu-
no^ por Iarazon de padre suyo; por que.esta razón sabeitlosque 
tiene un particular grado , que origina otrcj mas cordial y fuerte 
«obre qualquíera otro amor. Pues como fue aquel amor de Josef 
que no fue inmenso , ni subió áquanto el Señor era digno, de ser 
amado( que esto,pide uri aiiiov infinito) y no obstante fu? una-
mor de un padre, que aína a aquel hijo, quanto deve, como de 
ve, y que de ios padres estremados ;con les hijos, pudo Josef lía marse 
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'iriarse el mas estrenado con el suy¿ i Aquí es mejor venerar y¿ 
admirar que examinar este amor. t 

Supongo muy sabido que á Josef se le infundio por especií 
al favor el mismo amar al Dios Infante, que si aquel Seño* hu-»-
fcíese sido hijo natural -de Josef: pues Ruperto lib. de glor. fil. 
iibín. San Cyrilo Cath. 7 . y otros muchos están contestes éin* 
variables en el punto : y bajo este principio ¿ qual seria el amor 
desta criatura al DiosTEunbre ? Si por especial privilegio se 
plio todo loque parecía faltar para que en Josef aquel amor pro» 
rumpiese en aquella fuerza 4 y arrastrase ¿>u corazon con aquel 
ÍMPETU que en los otros padres, que en la generación han GODIU, 
lacado á sus hijos su sangre , y el mirarlos como uri pedazo de 
sí , los arrebata á ellos, como qualquiera todo anhela por unirsp 
a sus partes; si estp pues se suplió en Josef per una gracia espe-
cial , y se le estampó en él corazon aquel impulso y cojiatove-í 
hementisimo , que altura de amor es menester congeturar en el 
pecho de Josef"« Lo que fue en Mafiapor naturaleza , por que lo? 
concibió en sus entrañas, fue en Josef por un snmo privilegio 
con que á la verdad no puede compararse á otro aiw»r sino á el 
^e la Señora * • > ' ia ^ X 

No llego Josef en el amor a la perfección y altura que el 
de María j pero asi como después del amor qne.cl Padre celesta 
al tiene á aquel hijo , y el divino Espíritu ¿ no hay otro mas ele* 
vado, que el que le tubo su Madre, asi despues del amor que a» 
que-lla Señora le tubo, no hay otro que se presente comparable 
con ti de Josef; y es' menester-.confesarlo- superior a todo! otro' 
v el que mas cerca e¿tubo de ygualar al amor de la Señora. Re 
fíexionese despacio quien es el hijo , y como deve ser amado poc 
el padre qu - lo hubiese engendrado . Si Dies hubiese dispuesto; 
que asi como tmro madre, que lo concivio realmente , hubiera 
tcíiido padre que lo hubiere engendrado j y sj suponemos que a-
tinque Jostf nó'lo engendró, ni tuvo inftuxo eénsh encarnación, 
pero sele infundio el mismo amor que si lo hubiera engendrado 
y'que lo amó, quanto , y enmo devia ser amado un tal hijo por 
el h o m b r e feliz que le hubiese" dado el ser humano , engendran*-
dolo, es menester subir mucho la fantasía para imaginar este, a* 
mor, atendida la excelencia , y magestad de aqueí h i j o . p 

Y si fiemoi -de decirlo todo , el mismo haberlo tenido Josef, 
sák poner influxoeirsu encarnación , y hallarse padre verdadero 
ie' ©n hijo, Diosy Hombre , sin que Josef hubiese concurrido á 
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su eoficepcion, y sin haber perdido un grado de su virginal pu 
reza, ni disminuido su candor un átomo se vio realmente pa-
dre de un hijo tan eminente, esto pues fue otro motivo de tan-
to peso para amarlo, que no es fácil ponderarlo. El hombrea-
nimal, y que solo sabe guiarse por los sentimientos y periodos 
de la naturaleza, no percive las cosas del espíritu ; y como la 
naturaleza no tiene otro mayor conato que por las generaciones 
propagar aquella porcion de ser , que deposita en cada indiviV 
dúo, pospone otra qualquiera perfección, qué sea neeesario a* 
bandonar, para egecutar sus asuntos. De aquí es, que como la 
mayor parte de los hombres tienen por maestra á la gran ma-
dre de los seres, y sienten conforme ásus principios, no hacen 
Ja mayor estimeion de las cosas que ella no aprecia. El espiri-
tual procede por otras máximas: y ved aqui por que San Agus 
tin dixo, que el mismo ser virgen, y tan pura María, fue pa-
ra Josef el motivo mas admirable para amarla. El ver que ha* 
bia tenido su hijo, sin que ella en si, ni a su marida le hubiese 
Ocasionado la menor impureza, ó disminución de su virginidad 
fue para el la razón mas poderosa para amarla . Pues si todo es 
?o dimanó de ser el hijo tan eminente, que solo era concepción 
correspondiente á él, la que. fuese obrada con tanta pureza cor' 
mo fue aquella, ¿ en quien reeaer.ia el mayor peso del amor de 
Josefa Si amó á la madre con un amor sobre quanto ningún^ 
cr iatura la ha amado; y esto fue, dice el Santo , por su°vir-
ginidad, y por la pureza con que había tenido á su ^ jo , Au^ 
tor de todo el Arcano : ¿ pues al hijo , cuya gloria y santidad 
habían pedido que solo de aquel'modo fuese su encarnación, y 
solo padres tan ¿impíos , y virginidad tan inmaculada como 
de ellos fuese digna de consagrarse'con la posesión de tal hijo, 
como, y quanto lo amaría Josef? 1 

_ Quanta es la gloria que á sus padres les resulta de aquella 
Encarnación ? El Crisostomo en la homil. j . sobre el ca. i . de 
San ¡V^ateoen la brebe enarraciuncula discurre asi; la gloria'del 
nacimiento de Cristo refunde en su madre(y h mismo es en su 
padre)mayor excelencia y honor, que los demás nacimientos, 
por haber sido el parto de esta Señora, de un modo muy supe, 
rioralos demás; y aunque parió lagra.n Reyna, quedando Vir 
ge n , contra lo que sucede alas demás que tienen hijos, eso mis 
xno « lo que hace el todo de su gloria; que asi como es consi. 
.guíente que , quando se engendra y nace un honjbre corrupti, 

?r ' N ? 
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bie , se engendra y nace de la corrupción de la virginidad cíe 
sus padres, así no era consiguiente , que quando naciese el U* 
nigenito de Dios, que nacía para sanar la corrupción, naciera 
«te la corrupción del matrimonio de sus Padres: á ellos se les de-
vio este privilegio, de que, conservando entrambos la entereza 
virginal, tuviesen un hijo tan admirable ; por que el hijo qua 
les nacía, no nacía ex necesítate natura ut esset, como sucede á 
los demás hombres, sed ex volúntate misericordias ut salvaret: 
lodos los demás hombres nacen por la necesidad de la naturale-
za , pues ella se conserva en los individuos; Cristo nació por vo-
luntad de la misericordia para salvarnos. Pues ¿como es justo, 
prosigue el Santo* que tengan un mismo honor la necesidad y 
la voluntad ? Este razonamiento de este Doctor desdobla toda la 
magestad del Arcano; y hace presente, quanta gloria fue para 
los Padres de Jesús el modo como aquel Señor s*. hizo hombre; y 
«™ial fue la causa muy congruente de la conducta que se obser-
vó en todo el misterio; y se manifiesta claramente de que modo 
tan sublime los dexó obligados á amar á un hijo, que por tan di 
vino y alto modo quiso tenerlos por padres ; pues como allí re-
flexiona el Santo, aunque ningún hijo hace que sus padres lo ten 
gan por hijo, pero este obró el beneficio * y dispuso que fuesen 
sus padres; y consagro la santidad y virtudes de ellos, obrando 
el Arcano con tanta honoríficencia para entrambos, que es me-
nester decir, que si los demás padres, y matrimonios del mun-
ido son por la necesidad de la naturaleza, para conservarse ella; 
estos padres de Jesús, y su matrimonio fueron por volutand de 
la m i s e r i c o r d i a , y para hacer el Omnipotente pompa de sus ma-
ravillas , y dejar magnificado su poder en lo que los glorificó * 
ellos dos aquel matrimonio y su fruto . 

Quanto inflamaría el corazon de Josef hacia aquel hijo él 
Considerar estos motivos sublimes ? El Sacerdote Heli tuvo dos 
hijos, que por amarlos con exceso, llegó el caso, que en la ba-
talla desoraciada que refiere el primero del quarto de los Reyes 
«n castigo de sus maldades quedaron ellos muertos , y el Arca 
del Señor cautiva: y luego que llegó á Hcli la noticia y oyó de 
oír; el Arca del Señor queda cautiva, cayó de espaldas, y espi. 
tb . La estimación del Anciano al Arca sagrada , aunque antes le 
digeron, que sus dos hijos quedaban muertos, no le dexó senti-
miento para la desgracia de ellos ; dio un egemplo memorable 
¿e la veneración suma y altísimo aprecio, en que devia tener a. 

' • fuella 
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quella sagrada prenda el hombre a cuy© cargo la hubiese Dios 
confiado.. No devio Heli hacer menos entonces, ya que antes no 
habla, hecho mas. 

Pero por mucha ponderación que aquel Sacerdote hizo, ni 
todos los Patriarcasygentesde aquella ley, ni por estremosque 
se refieran de veneración en todos aquellos Siglos por el Arca an 
t igua, ¿ quien pudo concevir acerca de ella, lo que Josef cono-
cio en su hijo Jesús, y el concepto altísimo de que se poseyo su 
espíritu ? Ni el respecto de ministro y Sacerdote del Arca , ni o-
tro alguno pudo enlazar á hombre alguno con ella, como el res-
pecto de padre unió é intimó á Josef con aquel Señor ? La distan* 
cía que hay de una sombra al cuerpo mismo, hay de aquella Ar-
ca al Dios Hombre: y a proporción de lo que el Señor excede al 
Arca , hemos de congeturar superior el aprecio, amor, y rever 
renda de Josef con su Magesfad, comparada á toda la .estimac¿> 
on que manifestó Heli en la ocasion dicha con el Arca, ni todos 
los grandes hombres de aquel testamento antiguo • No era aquel 
Señor todo bondad? ó ¿ puede imaginarse bondad ó perfección^ 
que no estuviese en aquel Señor, y en quanta altura puede estar? 
Pues si la bondad es la que atrahe la voluntad, y quanto mayor 
es la bondad y mas bien se conoce, tanto mas arrastra la volun-
tad y domina nuestro afecto, en aquel Señor quanto había, que 
le poseyese la admiración á Josef? Su hermosura, la dignidad de 
su persona, la dulzura de su trato , aquella índole y genio no-
bilísimo, aquella discreción y sabiduría incomparable, y en fin 
quanto bonísimo , quanto agradabilísimo / rarísimo , perfecíisi-
mo y completo pueda adornar á un sugeto y cautivar el afecto 
quanto pudiera desearse^ no lo tenia Josef continuamente delan-
te de sus ojos ? O fue Josef el hombre mas esfraño de los Siglos* 
6 amó á aquel Señor sobre quanto se pueda exagerar - Pudiera 
alguno , despues de haberlo mirado atentamente , y cün la luz 
sobrenatural que Josef poseía, reflexionado todo su conjunto, de-
sear, ó imaginar algo de quanto puede obligar al sumo de los a-
-mores, y á todos los amores juntos, qué no lo hallase comple-
tamente en aquél Señor < Pues ¿ que efecto obraría aquella pre-
sencia en Josef ? Aquel vivir tantos años con el, y estar mirando 
aquel abismo de amabilidad , qual y quanto seria su amor ? 

Me veo obligado á confesar , que á mi me ha parecido si-
empre la cosa mas estra ña de Tas edades, el que mirando las gen 
tes de aquel tiempo la perfección y hermosura dei Salvador 



quel todo quánto puede serse de perfecto , y tenerse de hermo-
sura y amabilidad, mirándolo' tratándolo, y conversando con 
e l , no salieron de si aficionados y perdidos por aquel Señor. Pla-
tón dixo, qué si la virtud pudiera verse con los ojos del cuerpo, 
st verian los amores mas estraños yexcesivos , á presencia de her-
mosura tan peregrina: y es verdad; y confieso , que de quantos 
bellos pensamientos he leído deste Sabio , ninguno me ha pare-
cido mas delicado , ni mas cierto. Pues ¿ como sucedió, que vi-
endo aquellas gentes con los ojos corporales , no una virtud , a 
todas juntas, sino al autor y fuente de todas, al centro y propri 
0 origen de todas ellas ; á un Señor superior a todo lo natural y 
sobrenatural; pues estando alli la divinidad, reververandq y her-. 
moseando aquel todo, nada criado puede compararse con él; pu* 
es como fue no haberlo amado, hasta correr embelesados y per-, 
didos los hombres ? Oh mi Dios ! tu que quando quisíí te , hablan 
do con la Magdalena, y con los discípulos Amaus y Cleotassu-
piste detener sus ojos; y mirándote y oyéndote , no te conocían, 
tu Señor dispusiste aquel asombro; de que estando en tu perso-
na todas las gracias unidas , toda la hermosura imaginable y a-
un mucho mas, junta á una santidad infinita , detenias Jos ojos 
de ellos, ó la escondías de su vista, para que no la advirtiesen, 
y por muchos años viviste satisfecho y enteramente complacido 
con el amor inexplicable con el aprecio sin ygual que tus padres 
tenían de tus prendas y santidad ; tan grande y portentoso fue el 
amor á vos, que mirabas en aquellos corazones, que os pareció 
estar amada vuestra perfección, bondad , y grandeza, sino co-
mo merecía , al menos quanto cabía , y era dable por humanos 
corazones en este valle de miserias; y asi no manifestastes aquel 
abismo de vuestra hermósura y excelencias á nadie como a ellos 
y ellos subieron y se adelantaron tanto en amaros , que los dos 
eran un tanto monta de todos los demás, y equivalía el amor de 
solos ellos al que os hubieran de tener todos los otros . 

Es verdad Salvador mió que tus padres llegarán á faltar de 
el mundo , pero ya para entonces esta prevenido que, pro patri-
bus tuis nati sunt tibi fílij Salm . 4 4 . en lugar de tus padres ten* 
dras una multitud de hijos en la fe y gracia, tan excelentes, que 
los constituirás Principes sobre el Orbe de la tierra: pero unido 
á tus padres, pasas muchos años contento perfectamente y com-
placido tu corazon enteramente de verte amado con aquella al 
tura y grandeza, que tu solamente alcanzabas a medirla, recre 
1 andote 



andote en mirar en solos ellos dos el afiior , que acaso manifes-
tándote á todos , no llegaran á teneros. Tu Señor naciste con to-
da la hermosura natural que ahora tienes en el Ympireo , y con 
que eres la gloria y delicia de tantas bienaventurados , en el mo-
do que sabemos, la misma teniasentonces,-aunqueno beatifica-
da ; pues ¿ como no se conmovieron los hombres, al mirar una 
hermosura tan divina ? No les descubriste á ellos tu expl endor , 
por que su malicia cada vez los indisponia mas 5 pero á tus pa* 
dres, que tan benemeritos fueron siempre, no les manifestaste tu 
belleza? Si hubo de tus discípulos quien mereció verte transfigu-
rado, y al ver tu gloria , se halló quien saliese tanto de s i , que 
tío sabia lo que hablaba y no la verian mucho nías bien tu padre 
y madre? Vieron , vieron muchas vezes aquel Señor transfigu-
rado, vieron, corrido el velo, aquel diluvio de hermosura j a -
quel todo donde nada faltó de perfección , y que todas guantas 
perfecciones había en el,-se miraban en el Zenit ó ultimo punt* 
de altura, bañadas de aquellos dotes gloriosos, realzadas con a-
quel resplandor de la divinidad , y elevadas a otra esfera muy so-
bre otra criada, ¿ como arderían, quai se inflamarían de amor* 
Milagro me parece fue , el qife no hubiesen muerto de amor, a -
un mayor que el que el común de los hombres no le abasen 

Aquella belleza natural de Cristo tubo otra perfección su-
periorisiiria á la de toda criatura , y sobre todas las kyes de la 
naturaleza; pues estaño tiene para causarla hermosura mas prin-
cipios,- que la devida proporción de los miembros entre si, las-i 
metna exacta , y unión perfecta . Aquel Señor por su divinísima 
contextura, hecha por el Espíritu Santo, que no se sujeto á las 
leyes de la naturalez, sino que a ella la sugetó , é hizo servir á 
su intento; y por la unión á la divinidad, tuvo otra hermosura 
natural muy de otra elevación . San Gerónimo comentando el 9. 
de San Mateo en el libro 1.. dice; ciertamente el mismo fulgor 
y magestad de la divinidad oculta , que también relucía en el 
rostro, podía atraer á sí á k primera ristaá los que le mirasen. 
X me parece esto certísimo, pues en el tomo primero de la bi-
blioteca de los padres San Anastasio Sinaíta afirma que mientra» 
Adán tuvo la gracia original , estaba todo resplandeciente y dei -
iorme ; y despues reitera su opínion diciendo ; nuestros primé-
ros padres antes de la transgresión estaban líenos de luz como el 

' F u f s e s t o S€ de los primeros padres, K qire afirma-
remos de Cristo hijo de Dios en orden á la kerznosur y resplan-

dor 
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dor cíe su persona? Tuvo pues otra belleza superior á las dentar 
c riaturas, que nece sitaba una particular temperatura y perspi-: 
cacia en el corazon . Y quien poseyó mayor transcendencia de 
espíritu que Joset'y María, para conocer y percebir quanto her-
moso y singular habia en aquel Señor ? Ellos estaban ilustrados 
acerca de aquel Se ñor mas que nadie , por su ministerio , y por 
loque aprovechaban y se adelantaban continuamente por la ma-
teria de su meditación , pues el asunto de su oracion coutinua e-
ra aquel Señor y los misterios de su vida , que estaban presenci-
ando ; pues que amor les infundiría unas prendas tan sublimes y . 
soberanas i Como no pueden compararse aquellas perfecciones á 
Ciras de pura criatura, ni el conocimiento que de ellas tuvieron 
sus padres, asi ni el amor que le tuvieron al mas hermoso de los 
hompres puede figurarse, ni concebirse con propriedad . 

Can quinta razón Bernardino de Bustos en el sermón de 
fosdsposorios 4 . par t . pudo exclamar; si Pedro , viendo sola 
una vez la gloría y belleza de Jesús transfigurado dixo; Señor, 
b u e n o es erarnos aquí; j que debías decir tu Josef, á quien nou 
na vez sola sino repetidas, como se creé piadosamente, el ben-
dito Jesús se m a n i f e s t ó transfigurado en cuerpp glorioso? Y a mi 
lo n,ue me da muchísimo que pensar es , lo que ha encendido las 
ajinas la representación sola del Salvador, el manifestárseles en 
visión intelectiva, 6 imaginaría, C01710 las ha hecho arder, que 
portentos refieren las historias de como quedan las almas á qui-
enes se les ha manifestado , y digo admirado ; esto hace una idea 
una imagen ó representación, pues el original en si mismo mi-
rado muy de espacio, teniéndolo continuamente ala vista, que 
haría * Ño me canso de proponer esta reflexión, por lo que leo 
de los Santos. La gran Teresa de Jesús al cap. 28 . de su vida re 
fiere, que estando en o r a c i o n , le manifestó el Señor solo las m a . 
nos" con tan grandísima hermosura que no lo sabia ponderar, y 
le causó e ran te mor . Parecera, dice la Santa, que 110 era menee 
ter mucho esfuerzo para ver unas manos y rostro tan hermoso* 
gon lo tanto los cuerpos glorificados, que la gloria que traen de-
n t ina y asi me hacia tanto temor, que toda me turbaba; solo 
dio-o , que qu ínelo otra cosa no hubiese para deleitar la vista en 
cíclelo sino la grande hermosura de los cuerpos beatificados,« 

' ¿raudísima gloria, en especial ver la humanidad de nuestro Sal-
vador Ouando eí Señor le rrmifesto su divino rostro , me pa-
r i ré dice, me dexé del todo absorta; «o podía yo entender por 
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que el Señor se me mostraba asi poco a poco , pues me habia de 
hacer después merced de que lo. viese del todo , hasta que des-
pues he entendido, que me iba su Mgestad llevando conforme 
á mi flaqeza natural ; hasta aquí la Santa. 

1 De estos egemplos podremos concluir, quanto amor le ca-
usaría á josef, el mirar í.qüeila inefable hermosura: por que el 
que haya leído las obras y vida de Santa Teresa, no podrá me-
nos de exclamar al fin de la lectura; le dio Dios grande sabida* 
ría y prudencia, y una anchura de corazón, una grandeza de 
alma como las arenas de la mar. Pues á un espíritu tan grande 
& un corazon tan generoso se le empezó a manifestar la hermo-
sura del Salvador ta® poco a poco , y despiies de veinte años de 
©ración y trabajos ; por que iba su Magestad manifestándosele 
conforme a su flaqueza natural, y atendiendo á su pusilanimi-
dad; tan grandes son los efectos que causa aquella presencia ; 
tal anchura de espíritu y abundancia de alma es menester, para 
la sensación que hace la vista de aquel Señor. Pues qtíé efectos 
dejaría en el corazon de Josef, que impresión la vista continua 
de aquella hermosura, y el verla tantas Vezes transfigurada? 

^ • Como estaría, quando tomándolo en brazos, se paraba a, 
mirar aquel abismo de hermosura, y apretándolo en su pecho, 
allí se derretía, besándolo , arrullándolo ternisícnainente , como -
á un hijo lo hace un padre: y quantas vezes en sus mismos bra-
zos , quando Josef estaba mas afervorizado en las dulcísimas ter-
nezas y agasajos, el Señer correría el velo, y se le manifestaría 
glorioso, despidiendo u n diluvio de luz, que inundaba á su pa-, 

'' y s e quedaría Josef con eí Infante én los brazos, bañado de 
sus rayos, tan sumergido en aquel diluvio de resplandores, que 
parecía otra cosa diversa de criatura. Entonces = qual estaría su 
corazon ? que sumergido y abismado en aquel fuego ? Aquellos 
ósculos y abrazos que el Niño daría en estas ocasiones á su oa-
dre ¿ que obrarían dentro de su alma? Aquellas expresiones ¿a-
nnosisimasy palabras amorosas de padre mío dulcísimo , ampa 
7 C o n s ! i e i ^ d e m í vida, delicia de mi corazon, y otras, que 
solo aquel Señor las sabe y dice, para derretir las almas, > que 
electo harían , Dios mió, en eí alma de Josef? 
; Los demás padres celebran en sus hijos aquellos pequeííos 
mdieios que empiezan á dar de unas prendas, que con el tiempo 
podran ser recomendables . Jacob repasaba ¿ sus solas los sueños 
Uc su hlJGJosef > Y ^do se permite á la ternura de un padre; y 

aunque 



¿tinque las refieran a todos , y las repitan cien vezes todo sí disi-
mula , porque un padre tiene en sus hijos todo su cariño y coua . 
to . Pues ¿ Josef, que desde el principio comenzó á ver en el su-, 
yo , no indicios rudos de esperanzas, sino asombros de misterios 
milagros y portentos, que a cada paso lo dejaban atonito, como 
miraría á aquel Señor ? Aunque para el comuh de las gentes se 
portó conforme al modo de los demás Infantes , con sus padres 
dispensaría muchas vezes esta ley; y ademas de manifestárseles 
transfigurado y toda su hermosura, quanto ellos eran capaces, 
otras muchas les regalaría , hablanddes antes del tiempoen que 
acostumbran los niños; y otros portentos, de que no quedó fio-
ticia. líllos presenciaron como los Angeles se arrodillaban en su 
presencia, oyeron las músicas que le daban, y los acompañaban 
en dar alabanzas al Señor: ellos vieron otros asombros de su vir 
da , qué cada uno era bastante á deshacer en reverencia amor y 
ternura al bronce mismo. Pues ¿ como estarían aquellas almas, 
pasando de un prodigio á un asombro , de un portento á uri a-
bismo, de un Arcano á otro mayor ? Las obras del Salvador, 
decía San Agustín, son también palabras que nos instruyen; son 
acciones, y en ellas se simbolizan otros grandes sucesos, y se in-
dican también maxímas y doctrinas eminentes . Pues¿ encada ae 
cion suya quanto transcenderían, que instrucciones sacarían . 

¿ x quando su Magestad tenia treinta años, le hubiesen vis-
to proceder como los niños que no tienen uso de razón, egecu-
cando las cosas deja infancia y puericia, á quien supiese , que 
era Dios verdadero, sabiduría del Padre, que no podía errar, y 
podia en qualquiera edad y ocasion de su vida, manifestar mas 
prudencia que los Sabios mas consumados del mundo, ¿ no le de 
Ajaría atónito ver cosas tan estrañas y distantes de aquella sabidu-
ría celestial y de la dignidad de aquel Señor ? Pues ¿ quien lo 
miraba Infante , y ligado a las leyes y flaqueza de esa edad , y 
sabe, que ya entonces tiene todo el juycio y madurez, toda a 
sabiduría y prudencia que á los treinta años poseyo , verlo por-
tarse, m a n i f e s t a n d o la endeblez y l igaicn de un Infante, que en 
todo depende del favor ageno; ¿ no era preciso, que mirandojo-
sef todo esto, le estuviese el discurso pasmado, el alma atónita, 
y derretido el espíritu de considerar la ternura y excesiva mise« 

V ricordia de aquel Señor, que para instruirnos , y enternecer los 
Corazones, se presentaba en aquella disposición ? 

Yo confieso, que lo.s Aposteles y oíros muchos vieron co : 
« •' * saí 



Sài en aquel Señor, que los atrasaría en amor ; aqiiel sudar y fL 
tígarse áin intermisión por los pecadores, la mansedumbre co« 
que sufría las injurias* la dulzura con que los t ra tó , los prodi* 
gíos que obró sanándolos, y en fin la muerte que por todos pa* 
decio, Pero quanto mas enternecerían aquellos trabajos que Jo-
sef le vio padecer en sü niñez, p u e s t a edad esiaegable que en 
gendra mayor compasion à los trabajos que vemos padecer aun 
Infante ; los trabajos de Jesus en su Infancia creo y o , que-no de 
ben considerarse inferiores al mismo trance de su Pasión, refle-T 
xionada la flaqueza de la edad , la pobreza ;de sus Padres, los ri-
esgos , y que el intento y fin d'e aquellos sucesos era principal-
mente hacer la vida de aquel Señor mira cruz perpetua y un mon 
te calvario en qijantos lugares vivió , donde de diferntes modos 
se le ofreciese al Padre aqnella yictima , 

A Santa Teresa ,como refiere ,$u vida cap . 26: Je causaba 
una oración continua, y, de las mas elevadas, el • sentir que Cris 
to estaba en su compañía, aunque sjn verlo , no mas de tener u^ 
na gran certeza de que estaba su Magestad con ella, y sentir-si* 
presencia. Ahora pues Josef y Alaria es muy regular, que tuvi-
esen su oracion arrodillados delante del niño santísimo, eontem» 
piando aquellos misterios y acciones suyas; meditarían profun-* 
disimamente Ia? palabras que le oían, y aquellos razonamientos 
tan inflamados, que parecía salir de si- Estos discursos que ha-
eia frequentemente à sus padres.en que les manifestaba otros Arw 
canos proporcionados à la grandeza de sus almas, allá á. sus so-
las, y en su mayor confidencia, r̂ o eran para todos , sino ípara 
favorecerlos y aprovecharlos á ellós.solos, y abrasar aquellos,ési 
pintus hasta Jo sumo, pues ¿ que efecto producirían unas razo-* 
nes, de quienes se dixo, que eran vivas, y mas penetrantes qu* 
una espada , que llegaban hasta las medulas del espiritü ,íqueo-
braman quanto el Señor quería ? J o d o quanto en el v e ^ u a n -
tos favores les iba su Magestad haciendo , eran materia para su 
contemplación; porque conia luz que él les comunicaba, en las 
pílábras descubrían infinidad de Arcanos, reservados á ellos, so-
Jos, y e& cada .acción'Ies BteaiffaGtba misterios tan divinoà, que 
a solos ellos se podían confiar; pues ¿ que sería oír aouellas pa-
labras vivas, y en su natural sonido; aquella presencia no repre, 
sentada, sino en su aspecto natural, aquellos acaecimientos, ¿0-
pasados, sino mirados como en realidad se egecuíarojif que mo^ 
$ m haría en Josef el considerar, que^quanto al Señor le sucedía 
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a era £or Voluntad suya, y que el mismo se había trazado toda 
jfca amarguísima variedad de acaecimientos suyos, todo lo estaba 
dirigiendo actualmente aquel mismo Infante que veia en tan a* 
cervos conflictos; como se abismaría en estos conocimientos? 
.,<:,> ^Permítaseles á los demSas-padres, el que anden refiriendo , 
transportados de gcizO, las puerilidades de su-; hijos, pero nadie 
se acerque á Josef, no perturbe ninguno aquel hombre divino, 
que esta adorando los inescrutables Arcanos de un hijo, que obra 
un portento en cada acción, habla un misterio de fé en cada pa-
labra que pronuncia, mira en su hijo á su Dios, reverencia en sus 
acciones los misterios del nuevo *leyno de Dios, aprende en la vi 
¿a de aquel Señor la nueva Religión, el nuevo culto que en ade-( 

lante hará salvos á los hombres, adora en su niño á un Dics,.que . 
asombra ahora mas con lo que manifiesta, siendo tenido por hi-
jo de Josef, que con toda la grandeza que ha ostentado en los si-
glos1 anteriores: porque ahora es puntual menté' quando hace a-
quellas obras de un Dios que pone fuego en Sion, y enciende su 
¿orno en Jerusalen* entonces hace palpar* quan nimia fue aque-
lla caridad que lo puso en estremo dé serle necesario infinitas ve* 
zes volverse a Josef llorando, y decirle. Ay ! mi amadisimo Pa-
dre ! en tanto conjunto de trabajos y desdichas no tenemos yo y 
xni Madre otro humano ^mparo mas que el tuyo; en estos torve-
limos de aflicciones tu eres mi padre, y el protector de mis sal-* 
raciones, 6 arvitriospara salvarme destos conflictos, é imploro tu 
favor-: ya miras como nos vemos, y que es preciso morir ahoga-
dos de la angustia, salyan?>3 Josef que perecemos. Entonces si 
huvierón ciertamente de derretírsele las entrañas de ternura. 
-osEt esnn iréíiiotíboiq oiD'ifo 3up $ y ucj« or-tit oí fer<rri ti>M'á<\ 

DISCURSO XXVI. 
m Hmfiih'iífJfn liifcj t cBifebíH- fim&i u¿ «oí o í a-no/Ll ¿q¡j 

.' [t áiíDíWjjUáó^ ¿sí B \ ir-) 9iJ|no;[ bfe%f [tirito 
.. QUE JOSEF T MARI A RECIBIAN EL AUMENTO T 
: - DE GRACIA QUE A CRISTO SE LE DEVIA ' 

-1L ates de apartarme del amor dulcísimo que Jesús tuvo á su 
j f ^ padre Josef, y el que este hombre mil vezes afortunado lú 
auvodlSfiñor, devo tratar, de esiaocceleftcia de ios padres del Sai 
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yadpri y proponer lo que alcanzo en la materia. Para, proceder 
con claridad devo suponer, que el hombre mientras vive mere? 
ce por todas sus buenas obras, estando en gracia , premio ; y el 
principal es que el Señor le a u m e n t ó g r a c i a que tiene; fuer^ 
desto impetra beneficios para sí, o para otros . Ya se sabe que en 
tre nuestro Redentor y su Padrif se hízp el pacto, que refiere Y-r 
saias pap. 53 . si ofreciere su vida por las culpas del mundo* v£"! 
rá una descendencia numerosa, y la voluntad del Señor se difi^ 
gira completamente por su mano,, 4 por su gusto. Y j quien pre, 
sumirá, que estando en la mano de aquel Señor hacerle á sus 
dres el singularísimo bien de que ellos reciviesen la gracia que á 
el devian acrecentar en premio de sus buenas obras, no lo hi-
zo? Por parte de su divino Padre no había dificultad, pues le ha-, 
bia prometido, que la voju utad s,uya se dirigiría y eoqfbnjiaril 
á su gusta; el Redentor no podia recivir aumento efild.gfacía , 
porque el Señor desde el primer instante de su.ser tuvo la gracif 
a en toda la altura á que podia llegar. Oigase á San Bernardo en 
la hom . 2 . super missus, desde las palabras, vir erat Iesus nec* 
dum etiam natus:: varón era, dice, Jesús aun sin haber nacido , 
esto se entiende en la sabiduría, no en la edad, en el vigor del af 
jaimo, no en las fuerzas delcuerpo? en la madurez y firmeza de 
los sentidos, no en la corpulencia de los miembros; ciertamente 
no tuvo menos de sabiduría, ó para decirlo mejor, no menos fue 
Jesús concebido la misma sabiduría , que despues de nacido; no 
menos quando pequeño, que quando grande; finaljfientq, e¡sconr 
.dido en el vientre de su madre , ó llorando en el pesebre , <5, y £ 
mayorcito preguntando á los Doctores, ó ya de perfecta edad en-
señando al pueblo, ygualmente siempre estóvo lleno del espirita 
$anto ; ni huvo hora en qualquiera edad de su vida en la qual, a, 
?e le añadiese algo á la perfección de que hablatijos; sino es que} 
desde el principio fue perfecto,'desde el principio, fue Heno dei 
espíritu de sabiduría y entendimiento,; de consejo,y /ortleza, d© 
ciencia y de piedad, y d* espíritu de temor de Dios. Ni te con-
mueva lo que de él se dice en otrp lugar; Jesús aprovechaba eft 
sabiduría edad y gracia, delante de Dios y de los hombrespue?. 
lo que se dixo aqui de la sabiduría y de la gracia , se ha de en-
tender, no según lo que era, sino según lo que aparecía; estoes,, 
no que al Señor se le diese algo que ante?,no tenia, sino que pa- • 
jrecia, que Dios le hab/a dado nuva gracia y sabiduría, por gran-

S 
que hubjese parecidola que antes había manifestado: y esto> 
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eucedia quando el mismo lo disponía; quando quería y à quiea 
quena, aparecía sabio ; quando y a quienes quería, aparecía ínak 
sabio,' quando y aqmenes quería sapienthno; aunque en'si no èi-
ra sino sapientísimo^ del mismo modo, estando siempre lleno de 
gracia, según Veía convenir al bien de los que le veían, ó que e-
ra congruo à su merito la ostentaba à su gusto, unas vezes mài 
otras menos rò bien ostentando le gracia que deveria tener para 
con Dios, o bien la que debería tener para los hombres. Quiere 
el Santo decir en sus ultimas expresiones; unas vezes ostentaba 
la gracia suya para con Dios, lo acepto que le era, lo en o-rácia 
suya que estaba, quanto alcanzaba y podía con Dios: y la ara-
cía que tema para con los hombres, de poder obrar en su favor 
quanto quisiese ; -y esta gracia que tenia para con Dios y con los 
hombres, ¡a ostentaba mas, ò menos, según quería. " 
' E á t a n d o P u e s e l SéSór tan Heno de gracia, qué no sede po-
día acrecentar, como por sus buenas obras se le devia, me parece 
certísimo que ásus padres se les dio aquel aumento, según eUos 
eran capaces de recivirlo . Porque nos hemos de persuadir , qüó 
el Padre premio las obras y, merito de Cristo en todo quanto fué 
posible,.pues ellas eran de un valor infinito ; y sabemos que el 
f i losofo dixo, que la bienaventuranza del r brar bien y del me-
n t o es el premio y remuneración ; con que si el merito de Cris« 
to tuvo su fin deseado y felicidad, siendo ellas de un valor infi-
nito, se les devio premiar quanto fuese posible: verdad e> que el 
inerito pide fort ignamente, que el premio se de ai mismo que 
lo trababa; y esta es la càusa por que aquel aumento de gracia se 
le devio èfer à Miria y à Josef antes que à nadie, por que hasta 
ios gentiles confesaron, qüe no hay cosa tan magnifica para to-
do, hombre, nada lo glorifica tanto, como adquirirle á sus pa-
drcs cosas'grandès, nada le refunde tanta hononficencia á uno 
tomm domólas singulares ex ciencias que à sus padres les gran-
g i a , y los acrecentamientos p r o d i g a o s con que los hace sobre 
sa l i r e b i l l a r ehtre todos } con qúe si Cristo no pudo recivir en 
si aquel aumento de la gracia , que era el premio principal que 
se devia a su; obras, y refuudíend >Ie à Cristo, si sus padres! o 
recivian, el mayor honor y gíorífieadon, j cdmosehade n ^ a r i 
o qne su divino padre no lo hizo a s i . ò que el Salvador no %iÍ 
soque lo hiciese? B1 mayor beneficio que aquel hijo pudiera ha-
cer a sus padres, era el aumentarles ta gracia con su mèrito; pu 
e* delante <te D.os iudte es mus, ni vale mas, <juela graeí^qufe 
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, !?*, í311 y glorioso para un hijo ía solicitud y Ve* 
hementísnrtO anhelo por sus padres, que en caso de hallarse hijo 
y padre en cautiverio/dixo Aristóteles, quedevia antes redimir 
a sU'padre que a SÍ misino * y en fas cosas necesaria? al sustento 
de la vida, dice, es visto que lo* hijos deven proveer k i s padres 
como ma* obligados á eííos, y que es mas digno r el asistir antes 
á aquellos", por quienes-tenemos- el ser, que á nosotros mismos; 
y en el punto de honrarlos y reverenciarlos quiere, que sea co-
mo a los mismos Dioses . Antes devi haber introducido asu ma-
estró Platón, que en el Menexeno aunque de paso asentó, que la 
gloria de ms padres para los hijos es un magnifico" tesoro : y este 
pensamiento lo amplía en el de fas leyes por este discurso; 
es manifiesto, que las antiguas leyes se establecieron en orden á 
tos Dioses de do* modos; á saber, que unos de los Dioses, que 
vemos,- ios reverenciemos; á otros, que no vemos, y de quienes-
fabricamos estatuas , honrando á estas, juzgamos, que los Dio-
ses viven, y que por este culto nos serán propicios /Pues aquel 
t u T ° p a d v e d m a < h e '»«•íanos los-tiene en su casaos rimándolos 
COHIO un tesoro j esté piense que jamas tendrá Otro simulacro y 
gu-al de jlo$iDioses .- No hay simulacro nía* honorable due l i -
tros padres; ks quales honrados , se complacen ios Dioses-: y el 
hijo que-c-n esto se esmere , posee en fe pn drés los simulacro, 
mas insignes,-par* concillarse eí agrado de los Dioses,- Y estan-
do esto es&iblecico por la misma naturaleza ,p,ra- ios hombres 
de próvidad son remetes los padres como Una grande ganancia , 

l l 1 ] 5 a n : a n m c h a , y Si han muerto los padres i w o s , si-
empre tienen este sentimiento . Esto supuesto si alp-uno reverá 
ciare a sus padres menos de lo qüe es razóu, y ¿ los amare 
mas que- ̂  hijos, que asus nietos,y q i í é a si , obede-
ciencm aí gust. de ellos a^tes éti»,* los varones que n>* 

ta catf"1 t i " 7**'? ' i dS i T W ^ pasa» de quarea-ta castigúense con azotes y prisiones .. . 
qilQ< í* * c í f a r > si estos dos homkes.por un*. 

Í c l o ^ l Vu S a b h s e í - - ^ e r i o de l 
i t s o ^ d V F " - n n a t f ^ «fcalzar? De £ IbS quedamos m s t r m d ^ iqúe nada hay; de que al hombre 2 
£snke üantaglortá,.alaban^, y honor, para ¿o„ Dios „ y los 
hombres como de lo.quec.se esmere con sus padres; y 
^ engranicer i i^XJ 
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f t y o r la gloria y honra que¿ èl le refunde; por esto l o & 4 ^ 
M a t ó t e introdujeren -los lance?, mas e r e m o s y 
c e t ó d , que son., cautiverio, y la sum<ivej?z, y d^cen quaoft 
los Dioses magnifican y se compiacenti . la piedad filial y bene 
íicios que los buenos hijos hacen 4 sus-padres ; ha,ta decir , que 
nada complace, &Á9 poderoso como esto solo; y que el ma-
yor tesoro para mi hijo, es poder ser piadoso con sus Padres, y 
que pera los hombres justos es una ganancia excesiva lograr o-
cmii ji cié sobresalir y llenar enteramente los deveres de la ternu 
ra filial. Ahora pues, si á Cristo se devio premiar su merito a ej 
mismo quanro fuera posible , pues el merito pide el premio pa-
ra e l mismo que lo adquiere , y refundiéndole al mismo Señor 
•tanta gloria y h o n o r i f i c e n c i a , quanto extraordinaaio y adimra-
•ble hiciera pur sus padres, y siendo lo mayor que podía hater 
les el aumentarles la g r a c i a , es manifiesto, que Reviéndosele 
esta aumentar al mismo Señor por sus buenas obras, y no 
a m i d o recfvir el dicho aumento, se refundió en sus padres; co 
mo ei imty'ér bien que les podía hacer; y como que de iavpre-
cer v distinguir à sus padres le resultaba al Señor la s u m a d l a s 
d o n a s en lo h u m a n o , esto era para él el tesoro mas estimable, 
y tìl esto le resultaba un l o g r o máximo de honor y gloria sobre 
todos ios hijos celebres por la piedad filial, 

La raíz dé esto es la intimidad y unidad moral, que hay 
entre un padre y los hijos , que es ta l , que Aristóteles al 5 . de 
jas costumbres cap. 6 . resuelve, que para las acciones de dere* 
rho fuero y proprie,dad son una persona misma : y en el « . etn. 
afirma, que el'hijo es una parte de su padre; un pedazo no mas. 
Por esto ios Teologos determinar, que entre hijo y padre no se 
a , el que l l a m a n , ]U3to, Ò derecho; pues para eso es menester 
dos personas, y como padre é hijo son una misma, pues e lh i -
io solo.se considera como una parte de su padre, y entre un to, 
do V sus partes no se da fuero Ò derecho diferente, de ai es que; 

• no p u e d e darse. E l sabio P . M . F . Domingo S o t o se explica o r 

portunamente : por que qualquiera cosa , dice , que el padre 
confiere y deposita en el hijo, (y lo mismo el hijo para con el 
D ' i d r e ) l o coloca y confiere en cierto modo en si mismo , y la ad-
versidad ó prosperidad del hijo toca y hiere al mismo padre;,y 
asi e l Rey Seleuco , como á su hijo se le hubiesen de sacar 
los dos ojos , partió el castigo ; y hizo, que à el le sacasen uno 
y al h i jo otro , y que asi quedaba la ley cumplida, como que 



of dos ?ràn tifi ho libre. Antes désto inquiere el mismo Sabio, si 
quando se dice, qne entre el padre y el hijo no se da justo., se 
entienda, qüe ni el l^ijo para con el Padre, ni el padre pararon» 
el hijo tengaüno para cori el otro fuero distinto, y resuelve que 
sé éntièndè de entrambos, aunque no ygualimente ; por que del . 
hijo al pkdre nò hay verdadero derecho ó fuero, no solo porque 
e¿ un pedazo db su padfe, sino por que jamas el hijo, por mis 
que haga en benéfìicio dé sU padre, fe puede igualar, y pagar 
completamente 10 que le deveí del padre al hijo no hay fuero, 
ò derecho, solarmente j^br que el padre se considera para con el 
bijo co ¡no un todo con su parte< 

A.qui isé Ve manifiesta intimidad de un hijo con sit padre 
que tio es menos, que serlo! tíos un hombre solo, tanto qus-.si-

, endo fel mdrido y la muger tan una cosa misma, este Sabio re-
solvi© en el lugar citado, que entre ellos hay el fuero ò derecho 
que no hay entre padre y hijo. Siendo pUssifan una cosa el hi-
jd y el padre , qüe quanto uno confiere y coloca en el otro, lo 
colocá y confiere en si mismo, si se devio'premiar el merito de 
Cristív, quanto'pudiese ser al mismo Señor; y el aumento déla 
gracia es el mayor y principal premio que corresponde a las bu 
enaá obras. ; y dandole' este aumento de gracia á los padres del 
Salvador, se le confería! en cierto modo á el mismo; yacrecen-
tafidolèg lá gracia à ellas, eraicomO $i ?sè le aumentase al mismo 
Señórí' al modo que quando al hijo del Rey Seleuco se le fue á 
saVát los ojhs, lo que el padre recivio en si de suplicio , se dio 
por recivido y practicado en su hijo, ¿como siendo esto una co-
sà tan manifiesta, no se ha de pensar que fue asi ? Qüe cosa po 
dia ser mas del gusto dé aquel Señor, ¿ yde^ue lépodia resal 
tar mayor gloria y alabanza ? Y como se puede pensar y que ac-
quei Padre divino, que apremio el merito dé^su hijo en quanta* 
lineas, fue del agrado de su hijo,' en ásta pane , en que mas que 
eh'otra, era natural cómpi¿fiiiese, no ÍO r emunera ráComo 
eè creíble , que no habiendo toáa qüetaíito glorifique à qualqui-
eí*a, ni que tanto se aplauda y magnifique <*ntre todos como W>, 
e^tíaórdinarios modos de engrandecer y acrecentar un hijo à su. 
padM, le. privase al Salvador deteste motivó sublime de gloria Ì 

Tenemos un egempio hermesiíimó en lo que "practi-
» cò el Verba encarnado con su Padre celestial, á quien le o'fre-

ció unos obsequios de t&cfcs modos infinitos ; y asi aunque hu-
biera latisfteho al honor ..quel S&lor con la primé 
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So 
ramfìgre que derramó en ¡la Circuncisión, no se contento coaa 
«sto, y&por toda su vid.a no cesó de ofrecer nuevos sacrificios, re-
civiendo sobre si .quantos trabajos, dolores, y amarguísimos pa-
receres sabemos tuieró, hasta morir como np^coiista ; y todo dir 
rigido á satisfacer el honor de su padre, no s o l o completa, sinp. 
superabundantemente, por que con aquel «padre tsnia el Verbo 
la identidad mas suma, y la razón de .hijo suyo la tema en una 
perfección infinita, y de consiguiente Jos motivos mas íntimos , 
oara que si entre los hombres ;yn hijo puesto en cautiverio, ó ro . 
d e a d o de una necesidad extrema, deyc el hijo olvidarse de.si, y , 
c u i d a r mas de quien le dio el ser, que de si mismo , y estos son ; 
los actos mas positivos del digno amor y ternura de un hijo à su 
padre, asi aquel Señor, en quien los afectos y prendas caj-acte-, 
nsticas de un hijo estaban en una perfección inmensa para con , 
su padre, no se contentaba con jo suficiente, para satifacer al â  
t r a v i o que se le habia hecho à s u padre, y multiplicaba ,ineesan,, 
ten vente satisfacciones; y al fin murió con sed de añadir mas. Y 
esto ¿ en quanto honor cedió del mismo. Verbo, quanta gloriale 
adquirió í Pues à este modo, aunque con muchisima distocia, es 
natural procurase Jesus prtr quantos modos fue posible acrecen-
tar à sus padres, y acreditar los esmeros de un híjp el mas insig-
ne; por que despues de su padre celestial, .con ninguna otra cri-
atura tuvo .union corno la que con ello? consiguiente mov 
íivos mas fuertes y poderosos para preferirlos y acrecentarlos. í 

Vemos que conia descendencia de Adán tenia el Señor me- • 
pos enlaze fisico que con sus padres; y.sin embargo después de 
ofrecer su vida .y padeceres por la satisfacción del Ijpnor de su 
padre, ofrecio la Redención que hizo, de un modo tan copioso, 
q u e no solo les ganó muchísima gracia y auxilios» á todos, y a : 
rada uno, sino que les d e s u n a s fuentes perennes de elja, en los 
S a c r a m e n t o s que ¿nstituyó ; y todo lo ganó con su merito y pa-I 
s i o n - E n suma/tanto trjabajó, y de modos tan prodigiosos, queej 
Señor llegó à decir, | que devi hacer, y no lo he hechp Ì F^ene 
oesario hacer cosa, .que haya yo omitido, deseáis algo sobre lo 
que t e n g o hecho por vosotros ? Ahora bien ,;.en todüs lineas he-
mos dé ju fc^ r , que llegó el Salvador al mismo colmo y abun-
dancia ; y é í cómo vi nos }I que , como Redentor llenó todas las li-
neas del fervor y abundancia, hasta poder decir | que debi hacer 
Y no lo hecho U Y con su padre divinò en punto de su desagra 
Vio; cplmó el caracter de un hijo.- tern¿siino, q*ie pudo d?lantede 
f. 4 - . ! aaueji 
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•aquel Señor «decir, Padre mío, mé queda aígo que añadir, dé-
vi hacer en obsequio vuestro nías de Ío! tenfco hecho ? Pues si efe-

ô x j d cmupiu ius urveres ue pijo. y q«e lie— 
•gó 'á colmarlos quánto fue posible, de modo q\íc pudo decir, co 
mo hijo de ellos, ¿ que mas debi hacer por mis qüeridi¿imos pa-
dres, que no lo he hecho Si no es dudable qne el Señor llegoli 

'este punto, ¿ como deveremos dudar, que aquella gracia que! fe 
• correspondía aumentársele al iV/rsmd Señor deiasé'Jé dársela ¿sus 
padres, ? Sabemos la solidez con erV la Teologl* 
-que W hombre puede ceder eMreinid que el se le deve en 
t ro; y en Cristo huvo otra razón-mas po'derosa para poderío ce 
der y traspasar en otro, por que era-esenqalmente Salvador ; y 

• aunque se le hubiese aumentado al Señoría gracia ¿n premio dé 
sus obras',.podía ceder en sus pactes' ; y ¿oíkarlHs' quanto ellos 
pudiesen recivir, porqúé el rnerítode qu adquiera'obra dé'Cris-
to era infinito, y quanta gracia se le diera era finita „ 

Yo me imagino al-padré celestial en el mismó caso que Da 
•vid, qUando r'euñidas las tribus, reconocido por Soberano deto-
nas, comenzó el generoso "Monarca á repartir gracias á sus ami-
gos; ycomo'Jonatás había sido el cqra^on dé Dávjd ? deseando 
favorecerle, cOnio este no podía recivir la generosidad suya, hay 
Dreffüntó. al'inhn Hp fe r^oa A* C îri «lílu i i. .. 

•natas- llamado Mifibosét, y íleyado à sii presencia, Je dixo el í 
^radéCido Davidi rio temasi, 'fior nn^ rPK&k UU-,^,' LÍJ^ÍA?, 

mi mesa mientras vi^s ' ; y reciVio Mifiboset todos los honores , 
toda la hacieñday posesiones que el generoso ÍXvid hubiera da-
tóo ajonatas, si estelos hubiese podido' Recivir:Puesí quanto mas 
feio es menester pensar ,.que esfufvó aqu^í £adré' dWhocon su 
"hijo , y mas deseoso de premiarle á el mismo' Seíior en si; y ya 
que eso no se verificaba, refundir en quien mas le tocase, y ¿ . 

S S ^ I M ^ " o a él; y no pu? 
c * J — • t ¡ r z n a c e r con ei misericordia 
por respecto y^en » « V sucedería ciertamente lo que á 
Mifiboset con David, por respecto de su padre Jonatas. 

Ni éSMde olvidar, quel aquel Señor se alimentó del sudor, 
TQ M, z, H ¥ 



y jornal de SUÍ padres, y todo su trabajo lo refundían en esto; 
y era muy justo que sus padres trabajasen, y con el sudor de su 
frente lo alimentasen, pues era hijo real y natural de la Señora, 
y de Josef verdadero, no natural, y asi ledevian todo su trabajo, 
p a r a sustentarlo, Pues á este modo, era correspondiente, que en 

vel orden de la gracia el jornal y premio de los sudores de Jesu* 
se refundiese en sus padres, y ellos disfrutaran en la linea de la 
gracia aquel jornal divinísimo de su hijo;, como el mismo Señor 
/disfrutaba, y se mantenía del trabajo y jornal de ellos . Asi se pa 
gaban mutuamente, íos deveres respectivos. 

También es cierto , que aquel Señor, haciéndose hijo de e-
IIos, por esto se hizo hijo de David, tan verdaderamente, que to-
dos los derechos, fueros y pertenencias que tenían Josef y Maria 
al cetro y trono de David, como verdaderos sucesores de su So-
lio , r e c a y e r o n en Jesus por ser hijo de ellos;, v aunque ellos no 
pudieron recívir la posesion del mando, y no ocuparon el trono 
por el abatimiento de su suerte,: que no podia vindicar la usur-
pación injusta del tirano que k> "pose ía , la justicia de su dercho 
nadie se la podia quitar; y aunque ellos no entraron á la posesi-
on por esta causa, entrò Jesus su hijo, en quien recayeron íos de-
rechos de sus padres; y aquel Señor como verdadero dueño de 
aquel derecho se invistió de su propriedad , y renovó y trasmu-
tò aquel cetro , que habia de eternizarse en s u persona, con le-
gitima potestad; y aunque de lo político no ínovd cosa alguna, 
pero se coronò, y quedó jurado Monarca de aquella ca»a, no por 
el modo común de los Reyes, sino por el modo conveniente á un 
Señor tan divino y distinto de todos los demás ; y egercio su au-
toridad, mudando con plena potestad aquel solio de temporal en 
eterno, de terreno en espiritual. Pero este mismo derecho que 
se adquirió por hijo de Josef y Maria les refundió à ellos mismos 
otro inestimable beneficio ; por que el carácter de padres de tal 
hijo Ies dio á ellos acción y derecho á los bienes y á todo quan-
to tenia propriedad personal ; y no hubiese inconveniente para e-
lio : y como los bienes principales de aquel Señor eran bienes de 
la gracia, el premio à su merito fue todo en bienes- de gracia, y 
no pudiendo su M, gestad reca r lo , al modo que sus padres no 
podían recuperar la corona por la cortedad y abatimiento de su 
suerte f entrò Jesus à pose rio, y tomó la investidura de Rey 
eterno de la casa dd David, à este m o d o adquiriendo ellos, por 
pacta ài ¿quel m tedio rn legítimo à todos los bie-

" ' 1 t , nes 
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tiél suyos, entraron á poseer y recívlr en si lo que a aquel Señor 
le tocaba, y que el no podia recivir por su plenitud y abundan-
cia .Por ultimo devo expeesar el dictaiíien de San-Fraiiciscó de 
Sales entretenim. 19 . que dice asi; eílperseyer^h^bla del'Patri 
arca) constante en la sumisión ,1a qual como. ¿todas las demás* 
virtudes fueron siempre creciendo y perfeccionándose:en él ?a-
si como nuestra Señora, la qual cada dia grangeaba un crecí mi 
ento de virtudes y perfección, qne tomaba de su santasitno hi-
j o ; que como este Señor no podía crecer en cosa alguna de la 
gracia, hizo que la santa familia en íjue el estaba, fuese siempre 
creciendo y adelantándose en perfección. Nuestra Señora toman 
do su perfección de sh Divinidad, y Señor Sanjosef reciviendo-
la, como hemos dicho, por intercesión de nuestra Señora . Des-
de aquí¡ptíede jqualquiera que le paresca exageración decir, que 
«ste hombre dichoso fue superior en gracia,;virtudes, y ministe 
rio á los Apostoles, íy'á todos los demás, puede hacer desapasi hí-
gadamente el cotejo; mirando enjosef un hombre de una graci 
a y virtudes correspondientes á su ministerio, que és decir , in-
comparables; y que don ella merece en todaslas buenas obras, y 
se le aumanta; v ademas de todo esto, mírelo recivjendo un rio 
inmenso, que és la gracia que á Cristo le correspondía récjvír* y 
que en lugar suyo la recivian ellos, y vea, que puede decirse de 
grande, que no sea menos de Jo que fue ep Patriarca, 

LLEGA A EGIPTO LA SAGRADA FAMILIA , T 

CAEN LOS TDOLOS DEL RETNQ . ^ ? 

• ! •• ' I - U n oq-i.-.J ..A;.ÚITÍI ifi.^YIOVJ¿::Í «laíl**. : : " 3 1 

Despues que por mutho tiempo peregriné Josef por el 
desierto, y luchando al iado de Jesús con todas las ca 

,-lamidaues, y fueron sus heroísmos la digna complacencia del Se 
¿íor, pues hasta un gentil afirmó, que jamas tiene placer mayor 
el Hacedor, que quando observa al hombre justo cercado de con 
flictos, y ye como su yirtud triunfa, y lo saca siempre victorio-

so 
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so. Ya que, ^isfcala'grandeza<fcfa}inaí pudieron las tres pefsó-
ñas divinas darse la enhorabuena, mutuamente, de.haber elegido 
un (al ministro,<'y de haber depositado ere el sú a ñor tan plena-
mente, salió Jufcef d& aquellos. "páramos, y> comenzó, á encontrar 
tierras culíivádas, y algunos hombres difetrentes en1 ¡el trage., y 
mucho ,mas én el aspecto, y,uMédalfts^ oiales habí; riotro idioma 
muy distinto, .notaba en ellos acciones y usos muy estraños álos 
en que el se habia criados pero ya todo era menos, comparado 
á los trabajos anteriores. Lo-¡que ciertamente le traspasó el alma 
fue, el oírlos invocar los .Diosesíde su patria, iy nombrar los Y-
dolos de aquel Reynd de Egipto.; esto fue lo'qué estremeció el 
espíritu de aquel ho mbre cuya fé excedía á la de Abrahan, y cu-/ 
yo zelo deve suponerse mayor que el de Fineés. Poseído deagra 
decimiento se postró con su esposa,, luego .qúe se vier.op. fuera» 
de los riesgos delants.del Infante, á darle gracias, por haberlos 
sacado de tantos males; y poseídos de lastima y compasroñ delaí 
desdicha r y ceguedad de aquellas gentes entre quiehes ivan l .vi 
vir, cuyos errores sabían* y ya empezaban á toc?r, no tengo du 
d a , queraquel zelo que les>abrasaba 'sus almas » llenándolos de 
fervor, lesiiicíese prorrumpir con las mismas palabras y sentimi 
entps ;que el Eclesiástico h abijó ái 36 . Dios,y 'íeñor de todos, aw 
píadatedp nosotros, unranos.Señor, y /oye nuestras suplicas, ma 
nífiestanos la luz de, tus ^niserieoiidias, é invia tu santo temor so 
brc estas gentes, qneno te buscan jamas, para que conoscan, qus 
no hay otro Dios sino tu , y conoscan, y publiquen tus grande-
zas .Lebanta tu mano stfbre és*ta^ge"n¡íes apartadas de-tut conocí 
m | n t b , para que veairtu poder¿ , , ^ L 

Quien haya leído toda aquella deprecación del Eclesiástico 
mirando lo que ahora es natural sucediese á los santísimos espo 
sos,, se hallara\ obligado-aUüirár a t escritor deLpaságe descr i vi-
endo muchísimos siglos antes lo que en este lance sucedió á nu-
estros admirables peregViWfís .J?etfo ifó. s&vpiiedéír-CQEÍsid; rar las o-
bras de nuestro Redentor sin admiración y espanto . Nace en Be 
len en la desdicha mayor, y al mismo tiempo se inundan 'aque-
llas campiñas "de escuadra* eele&ti&ks-: se prpsenta en él templo, 
y allí es predicado por Mesías,, y adorado como tal: y despues 
lo saca Josef huyendo. Pas4 Josarenaies de íBersábe atravesando 

* ¡montes, encontrándose con Us. mansiones de las fieras, apura las 
desventuras todas; entra á Egipto tositado de soles, ayres-, y fa-
tiga*, y en ademan mas c o n t r a e á los,que salen de ia muer té, 

que 
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que nb á quien pueda d,ar la vida; llega a los primeros pueblos, j 
mendigando sus padres el alimento para vivir, y á la entrada del k 
Infante los. Dioses deaqnel Reyno se conmueven, á un golpe es 
pantoso se derriban, y ,hacen pedazos. Y ¿ quien hace este por 
tentó en Egipto; que mano tan poderosa descarga Un .golpe, dej 
que.no hallamos egemplo l Aquel niño. curtido de los sodes, ay* 
res, y desventuras del desierto,, co,nio un Profeta lo habia din, 
cho. Ved aqui, dixo Isaías al $9.»que el Señor,en una jpuve li-
gera entrará en Egipto; y se conmoverán los Simulacros á ,gu 
presencia, y el coraron de Egipto se abatirá dentro de 4l\* Sus 
padreá encendidos ?nel zelq;de su honra le pidieron remedio, á 
tanta desdicha, y el §eñor. les dio el gran consuelo, de que vie-
sen su omnípotencjáííiiaoi,fiesta. Yo por mí estoy persuadido, á 
qué asi como se afirma, todasdas gracias que al presentasen 
hacen á los mortales vienen por la mano de María; a s iquaad^ 
los Santos Espososf-vívian, qtiantos beireficios; obró. Señor- m 
los casos en que ellos se ¡hallaron presantes, los obró' por I3 ínter- > 
posisioaany suplicas de ¡ios dos; y el Señor los excitaba k que pi-
diesen-y se interpusiesen ;-por que asi como el Salvador tomó el, 
ssrrhijo de Adán, y hermano nuestro mediante ellos en el mo-
do que se «sab#,:asi quiso desde luego, que Jo que fueron y sir-; 
vieron para, el, en el orden de larnaturaleza, ;para enlazarlo, y 
hacerlo!participe de .nuestr^ínaturaleza yuno. de nosotros, eso fu 
esen y de eso sirviesen proporcional mente á los hombres en or-
den a la gracia : ellos intervirtieron en aquellos misterios, no co-
mo instrumentos inanimados, y sin ninguna acción, sino comp 
totalmente idóneos, hacienda:en cada ocasion los oficios y acci-
ones mas; congruentes al suceso y lance que se presentaba; unas 
veces de protectores, otras dé libertadores, en sumáiíComo veian 
era menester; con el ¿tenor hacíanlos oficios de padres, y cum 
plian los. deveres de naturaleza de un modo divino», y con otra 
maravillosísima;solicitud llenaron para coa los hombres los ffem 
veres y ofidio® en el orden, de la. gracia ; quien esto reflexionare 
convendrá en que fias, suplicas de los santos Esposos influyeron 
admirablemente m el destrozo de los Ydolos. 

O ! gran íülias magnifico en la mageátad ,.que haces predi, 
giosí Quiénte a'esi&tíráHf Sales de los infortunios .cuntido de sopor, 
fcir lars desventuras todáa^á vuestra presenciare derriba' todo 
el poder del ábrenos, f ^ j ^ r f r a ióqriáfefriaado.enuitiB:)a)ment(íí el es 
piritu de todps; (^ué ibdl Simulacros deste,Reyno hañ caído en 

a tierra 
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tierra, 2j'ue la Religión se ha desplómado en un instalé ' . 
por fin f-J poder cié aquellos Dioses: el pueblo atónito no sabe en 
«cite instante que hacer; todo es turbación! y todo miedo; par?,, 
nada hay consejo, ni .aciertan con hada en este punto . Y ^ipif 
es lo que deve hacerse en este conflicto, quando se mira desapa 

. parecer la fe de la patria i quarido los Dioses, que huyen dando 
aullidos horrorosos, confunden el corazon mas valiente? 

Q josef! Que movimiento fue el de tu fe en aquel punto ? 
Conque satisfacción y consuelo pusiste la rodilla en tierra de-
jante del Dios "Niño, derramando un diluvio de lagrimas, y VOIT 
viendote á tu esposa le dixiste, repitiendo el cántico, que Moy* 
ses y su hermana entonaron; cantemos al Señor , que gloriosa-
mente se ha magnificado en este dja ; mí fortaleza y mi alaban-

» za es el Señor,"y se ha hecho mj salud; pues al cavallo de E-
gipto y a su infelicísimo ginete los ha arrojado en t ierra. Cier- í 
famente ajli se avivó la fe de Josef hasta un punto que nadie pu 
ede figurar. El ver que se trabaja por un dueño digno de los ob-
sequios que le hacemo infunde gran satisfacción, y el mirar un 
suceso brillante en que resalte grandiosamente la excelencia de 
aquel cuyo partido seguimos, arrastra inmensamente el animo, 
lo llena, y posee de un entusiasmo, ó excesivo calor , que casi 
trasporta la razón; se prodiga la vida, se aventuran los bienes, 
se expone todo par sostener la gloria, y engrandecer la facción 
que seguimos $ .Josef elevaba sus sgntimienf )s sobre todos los mo 
tivos naturales, y sublimado su espíritu á otros respectos, quedó 
su alma abismada en una de aquellas avenidas, que suele Dios 
jrtviar á las almas generosas, después que quedaron triunfantes 
de los terribles examenes en que se puso su virtud. Este placer 
fije "justamente el m i m o que á los bienaventurados" les principia 
ara; su gloria, quando en el día ultimo vean hacer otro destrozo 
mas general y conpleto delante de sus amigos, causándoles un 
indecible consuelo ver la magostad, con que triunfará'de todos sus 
enemigos, y la dulzura y benignidad con que mirará h sus a mi* 
gos, y los bendecirá á ellos y á sus trabajos . A este modo no se-
ria menor la blandura y agrado con que él santo Niño miraría 
& sus padres en aquel instante; y quando ellos arrodillados loa-» 
doraron, me persuado, que dispensando las leyes de la infancia 

* les h?.b'<5, y les diria; venid benditos padres? mios, que en mis a< 
, ficciones y tentaciones habéis permanecido conmigo, y me ha-

béis dado de comer en mi hambre, me habéis refrigerado en mi 
j " calor, 
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calor. Yo soy el Señor Dios vuestro, y vuestro premio es gran-
de excesivamente» f 

Como Dios no encuentra a quien despreciar, dipusa muy 
de antemano prevenir los Egipcios con la noticia de este aca-
ecimiento memorable, para que pudiesen sacar el fruto corres-
pondiente / Muchos siglo* ansts un Sacerdote gran mago y celo 
bre entre^ellos dejo escrito, que de la Nación Hebrea nacería ui* 
hombre tan eminente, que derribaría el poder de. los Egipcios, y 
sublimaría á los Israelitas, si llegaba % .perfecta edad; por que se« 
ría, en la virtnd excelentísimo, y en U fama célebre por todas 
las edades. A esta noticia, que Josefo trae íib. 2 de las antigue-
dades cap . 5 corrobora lo que Doroteo Abad en Roma en la sí» 
nopsi vít« Prof. en Ja vida de Jeremías dice > este Jeremías quari 
do estuvo en Egipto les dio á los Sacerdotes Egipcios una señal 
para conocer quando sus simulacros serian hecha dos por tierra, 
díciendoles; que esto ío haría un Ñiíio Salvador, que nacería de 
una Virgen , y seria reclinado en un pesebre j y desde entonces; 
pintaban una Virgen con un niño recostado en un pesebre í y es-
to sin duda lo creyeron, por que Jeremías entre ellos fue tenido 
por uo hombre divino, despues que entre; otros milagros los li-
bro de la plaga de lo? Crocodilos del Nilo, que íes hacían ma-
chísimo daño; y desde el tiempo de} Profeta quedaron libres -
Esta synopsi esta en eltoi». 7 de la bibl. patr- Y SanEpifanio» 
en la vida de Jeremías parece contestar esta noticia* 

• Pues teniéndoles el Señor avisado, que algttn día se maní-r 
féitaria por su tierra, y la señal seria derribarles sus Ydo.los, se 
presentó despues de las fatigas de la marcha; y en el primer pue 
blo que entró, que los mas afirman fue la famosa Hermópolisy 
situada en la Tebayda, doude había ttp Templo con 364. Ydo^ 
los; y en la entrada de la Ciudad había un arboí, que nosotros 
llamamos Durazno, dedicado á la Diosalsís; y el Demonio da-» 
ba respuesta en el á todos quantes le preguntaban i pues entrando 
la santa familia, el arboí se inclinój y el Demnnio con, un hor-
rible trueno salió del árbol; y no volvio á responder jamas * Pa-
sando dentro de la Ciudad , como la santa fan íliano tenía don< 
de hospedarse, caminando por aquellas caUe^, llegaron al graít 
Templo, y viendo acaso Josef ¿iguíi íínc tiqne fóemasen fos atf» 
gulos de la lubrica exterior proporcionado para recogerse con 
su familia, hu-vo de parar, y. acomodos« aííí: hay quien. dícc, 
que dentfO ífci T«m|>ló se. había acogido, por que siempre esta-



ha abierta. En suma h Iagrada familia Hegb a él , 'y al punto 
desaparecieron los demonios, dando horrorosos aullidos, de mo-
do que Itílfc' el gucfclQ ib la 'titof&t>tíOfi«erriacion> y cor 
rieiftlo ía vozf, st?divíilg'ó por ittfdá^a Ciudadel estrago fief oque 
habían padecido los Diosesyy todo el ¡-puebla lorreric* tver a* 
quel portento tan estraño. ! Que horror seria para todos! Que 
éápánto seria mirar todos sus* YdOjos en el suelo hechos peda-i 
Jtos-f^^S'* sb l i poqb Mtfidrmh 3up ffi\n%rú.i\n aiofijórf 

Después'que el m&doTo permitió* aquel espectáculo obró 
él seg iludo efecto, que ftfev moverlo's á indagarla causk de »tattf 
póftóhtbst»1 (accidente; p # o ctfíilp infelices Cápiritils salierorf 
gritando, que la íháno débil de un niño los afroj<tba; y quiza 
exclamarían don'la?'miomas palabras que pronunciaron los que 
arrojo Cristo tiempo despues, y refiere el 5 . de San Marcos 3 
¿ que tenélnos-nosotros contigo, Jestisj hijo del Altísimo ¿ te cortí 
juramos por Dios, qtie ño nos atormentes. Los Egipcios por lo 
que oyeron á sus Dioses, y por lo que vieron,'de haberlo adora-i 
do el árbol á la entrada de la Ciudad pudieron conocer el autor 
de aquel e s t r agoy dicen muchos' que la multitud dél pueblo y 
los Sacerdotes con su Principé1 rodearon a la sagrada familia y é¿ 
xamjnaron'sobre ePasuritó; el mjiámo südeso manifiesta, quenia 
quellas gentes pudieron'dejar de conmoverse excesivamente, y 
hacer toda diligencia por averiguar el origen de aquel asombro, 
ni el Infante ni sus padres habían dé ó'éííltarles la luz presentada 
ta ocasion, y pl'eguntaiickSles los Egipcios indispensable con 
fesar, qué Josef y María les nianifestarón^i lb'á'íEgi'pcibs la luz dé 
aque} misterio del Dios hombre . Yo los miro como primeros A» 
postoles de aquél Reyiio, y creó que predicaron al Salvador por 
verdadero Dios con un fervor-igiial al de todos los ApOstolesJ !EJ 
Crisostomo hablando desta ida á aqulla'-Monarquía dice; junta-
mente en es a1 hu id la Égipt^ se le anunciah tíl Orbe'todóloá pro 
emios de una grandiosa esperanza para en adelante; por1 qué Ba* 
bilonia y Egipto ardiJrn con la llama de lá impiedad é idolatría! 
mas que todas las demás'tierras, pór esto desde los principios ir* 
dica ,que habia de enmendarlas h entrambas, y encenderlas con 
el'fuego de su fe^peráüadie'ndo, porio quehacia en estas dosna¿ 
cibnes, que se devia esperar el remedio y mejora para las otras 

4 partes del'mundo ; y asi -ft la Persia { par-te del antiguo Imperio; 
-Babilónico) imbió á' los Magos pór inaé^tros, después qne los tra. 
10 á adorarlo; bajó ¡personalmentea Egipto con su madre,» 

^ Sao 



Atanasio tract . de íncarnat. Verb. dice ; ¿ quien c!e Iosjustds, o 
de los Reyes baxó á Egipto, que derribase los Idolos? Abrahaa 
baxó, y ni un punto se minoró la Idolatría; nació Moyses, y per 
manecio el error : la superstición de los Egipcios no hubiera ce* 
sado, si el Dios de todos no hubiera baxado, y hubiera sido lle-
bado allá, como en nube leve, y refrenado el error de los Idolos 
trasladándolos al culto de su Padre, y á su fé, en si, y por si. El 
sabio historiador Carmelita F . Josef de Jesús Maria lib. 4 cap . 
20 recita estas palabras de Oaigenes ; el mandarle á Josef, que á 
Egipto huyese con el Niño, fue decirle; vé allá, para que sus 
dolos sean destruidos, y los Demonios conturbados, y puestos en 
huida, y la luz amanesca á aquellas gentes. Ysolano discurre asi; 

acaso no creemos, que Josef exortó inumerables veces á los E-
gípcios, con quienes moraba, para que conociesen y adorasen al 
Dios verdadero ? Del mismo modo en la Ciudad de Nazaret, en 
aquellos tiempos que allí vivieron, se convirtieron muchos á lafe 
por ej trato de Cristo, por las costumbres de la Virgen, y por 
Jos méritos y exortaciones de Josef. Gerson parece que afirma, 
que el Patriarca disputó con los sabios de Tanis . El Cardenal A-
liaco dixo ;el Angel evangelizó solo á los Pastores, pero Josef pú-, 
blica y solemnemente lo evangelizó á todos; por lo que devella^ 
jnarse Evangelista, ¡a -

Y qual seria el fervor, la grandeza de las razones con que 
Josef respondería á aquellas gentes consternadas? El corazon de 
Egipto quedará lleno de tabescencia , dixo Isaías hablando de es-
ta ocasion; y esto sucedería en todos los que oyendo aquellos dis 
cursos poderosísimos, mirando por otra parte los? prodigios del 
Infante, pero su malicia no les dexaba reducirseá la luz, ni so-
meterse á unas razones tan sublimes. Pero aunque en muchos la 
malignidad de sus almas no les dexó rendirse, ? de quantos otros 
fue Josef Padre de su fé ; y qual no tubo en su predicación un 
motivo convincentísimo para venir á la luz ? Su doctrina era del' 
cielo, su modo dulcísimo, su porte afabilísimo; y no hay duda, 
que con todo conquista un hombre a los hombres. San Vicente 
a Paulo decía a sus hijos; tenemos tanta mayor necesidad de la a-
fabílidad y dulzura , quanto mas obligados estamos por nuestro 
instituto á conversar freqüentemente con el proximo; no se pue-
de dudar, que es muy dificultoso cumplir con nuestro oficio de 
misioneros, pero la afabilidad abre las puertas del corazon- Saa 
Francisco de Sales aunque era muy Tersado en las controversias 
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con todo eso, convertía mas \ loshereges con la suavidad, que 
GOfi 1<» doctrina; y por eso solia decir el Cardenal du Perron,que 
«Jse obligaba á convencer á los hereges , pero que para con veri-
lárlos se necesitaba del Señor Obispo de Ginebra. ? 

Por loque mira á la afabilidad y dulee estilo de Josef, co-
mx> todos han aprehendido á este Patriarca por el hombre mas 
benigno de todos, se pondrán comigo, en que no se podia ima-
ginar otro mas oportuno; y por la ilustración en aquellos miste-
rios, con mirar ájosef con el Infante en sus brazos, transfundí 
«ndole $u contacto al coraaon del Santo un abismo de luz, mas 
copioso que el que Juan reciviola vez que se recostó en el pecha 
dejesus, se persuadirá q ualquiera, que serian tan divinos los dis-
cursos de Josef , que es una pérdida la inas sensibles, el no lq-
grarlos existentes . Una de las bendiciones que dio Jacob al anti«. 
^uo Josef, sombra y retrato del nuestro, fue bendición de pechos; 
y el venerable Gracian dice, que de los pechos al corazon hay u-
•»a comunicación muy intima y reciproca; y asi por el pecho le 
comunica la madre al infante el vigor robustez y espíritu del co-
razon; y el niño le comunica por el pecho, quando mama, qual* 
quiera cosa que en si tiene . Pues en esta bendición se le conce-
dió á Josef, que asi como una madre, dándole el pecho al hijo., 
recive en su corazon grandes efluvios de las qualidades del hijo, 
y este le transmite sus humores á la madre, asi se le concedio á 
josef, que trayendo al Niño Dios en sus brazos, por su contacto 
reciviese en su corazon aquellas impresiones que recive u.« 
m madre; y lo que en lo natural obra en la madre darle el pecho 
al hijo, eso obrase en lo espiritual el contacto, y el traer Josef 
en sus brazos al Dios Niño. Puede ahora fácilmente congeturar 

-se lo que Josef recivio de sabiduría divina, atendido lo que el E-
.yangelista quedó enriquecido de un brebe rato que logró el pe-
cho de Jesús, pero Josef por muchos años vivió abrazado con él. 

O Egipto verdaderamente dichoso! Quien tuvo tales 
Apóstoles como tu ? Pero ¿ que Reyno mas duro y mas obstina-
do ? Oseas al 11. dixo; los llamaron, y ellos huyeron; no volve 
ra h la tierra de Egipto, porque no se quisieron convertir. la es-
tada de la sagrada familia será un padecer inmenso, un trabajar 

-imponderable en aguantar vuestras brutales costumbres. Pierde 
».na ocasion que no volverás á lograr; entre tanto la sagrada fas 
,m¡liallevará su padecer por todos los rados del geroismo como-
m m e * á Y¿r en el dissu« o in.a^di a to . i 

; Í i Discurso 



LO QUE PADECIO LA SAGRADA FAMILIA 
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Cierto que no sé que decir de este Reynode Egipto, yáesu» 
extremos admirables. El recogio al fin de la Dinastía ip. al 

Patriarca Jacob y a sus hijos, y por muchos años sustentó sum* 
merosa descendencia en Qesen. Pero despues opr|mio y apuró tan, 
to el sufrimiento de aquella gente, que dexó mucho a las fieras 
cjue aprender: este Reyno encarceló y probó la virtud del anti-* 
guo Josef bastantes años entre cadenas y grillos, y con todos los 
tormentos que se dan á quien haya intentado asesinar el honor $ 
un Principe muy estimado de su Rey: humillaron sus pies con 
grillos, el hierro traspasó su alma, hasta que llegó Josef á profe* 
tizar lo que había de suceder en el Reyno, dice el Salmo 104« 
Despues puso el Monarca en sus manos el govierno de su Impe^ 
rio, Yahora que miro á Josef huir a Egipto con su familia, me 
admiro mas que nunca, y espero cosas mayores; por que. todos 
aquellos sucesos eran figura de este ultimo . A Egipto viene hu% 
yendo Josef por mandado de Dios, por que en todo se acomoda 
el Señor a Jo mas fácil y sentado. Se vá á egerciíar su virtud; y 
j para que lo han de irviVáotro Reyno a padecer, si se sabe, lo 
que padecieron los abuelos déla sagrada familia . De quantasca* 
lamidades lleve deseo Jesüs, allí las padecieron sus ascendientes» 
No teme su Magostad á la muerte ; siao espera tiempo de reci-
bir otra mas fiera; ahora va á Egipto á buscar aquellas afliccio? 
lies, que padecidas en otro tiempo de aquellos progenitoressuyos 
movieron al todo poderoso altament; subió dice el 2 . del Exodo 
el clamor de aquella gente oprimida á la presencia del Señor, y se 
©piado de ellos: pasó á mas; se declaré protector de Israel, se hk 
20 propria la causa y desagravio del Pueblo Hebro; y en desqui 
te de lo que alli padeció su amado pueblo, lo sacó de aquella 0-
presion; les fundó Monarquía propria, y estableció el Trono de 
sus Reyes, A presencia de esto quiere el Dios Salvador repetiré» 
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s¡¡ mismo, y en su casa la historia de su pueblo, que habia sid® 
íigüra dé lo mismo que la santa Familia iba á pasar. El vajar eí 
P^triárca Jacob y su descendencia, y los que con el iban á Egip-
to, fue representación de esta ida de Josef y su fami.ia al mismo 
Reyno dice el Crisostomo. Se mira dice San León, repitiéndolos 
principios, é infancia déla gente hebrea.. Y asi como los sacóD. 
os de aquel Reyno despues de los increibles padeceres y esclavi 1 

tud que alli tubieron, y les fundó un Reyno el mas célebre y fe~* 
liz en recompensa, asi el va por los mismos pasos á obligar a si* 
Padre, atraerse su protección, y empeñarlo en la erecion que in 
tentaba del nuevo Reyno de la gracia: tales parece haber sido 
los fines intentados del Señor; pues aun los gentiles; averiguaron 
que; Dij bona laboribus vendunt; el Omnipotente dá sus bienes 
a precio y en cambio de trabajos y padeceres 

Pero si suponemos esta verdad como muy firme, ¿ que es 
menester esperarle de amarguras al santísimo Josef con su fami-
lia ? Lo que padeció el pueblo de Israel fue una figura de estos 
padeceres de la familia y casa de Jesús: todo les sucedía en figu 
ra, dice San Pablo; porque todos aquellos sucesos retrataban los 
sucesos del Salvador, y de su Pueblo Cristiano : pues no obstan-
te que solo era figura de lo que padeció Cristo y sus padres, fue 
taato y taa excesivo lo que atormentaron los Egipcios aquella p® 
fore nación, que para darselas el Señor á conocer á Abrahan, re 
fiere 15 * del Gen . que le dio al Patriarca un sopor, ó sueño, y 
en él le embistió un horror grandísimo y tenebroso que le lien® 
de espanto; y su Magéstad le dixo; sabe, que tu descendencia 
vivirá peregrina en tierra agena (que fue en Egipt o) y los escla-
vizaran y afligirán por espacio de 400,. años: pero yo los sacaré 
con grande sustancia y riqueza . Pues si los trabajos de aquel p\* 
eblo fueron figura de los que padeció la santa familia, y no obs 
tante se le dieron á conocer á Abrahan en una representación tan 
tremenda y pavorosa, ¿ que seria, como seria, quanto serial® 
que padeció la familia y personas que se figuraron en aquel su 
eño, y despues de aquel pueblo, la casa en quien se cumplió per 
fectamente todas aquellas calamidades y opresion, que padeció 
la descendencia de Abrahan , que fue diseño de lo que la Santa 
Familia había de pasar ? 

Tu Josef ¿ como te viste pidiendo limosna entre ellos, expe 
rimentando la inhumanidad de aquellas almas feroces, quando re 
fiieollegado no tenias otro recurso que pedir una limosna i Quaa 

do 



do despuejT trabajando -entre ellos y sirviéndoles con tu sudor, vis 
te al dolo hablando en su voca, y negándote tu jornal, calutnni 
ando tus obras y tus palabras te ultrajaban, peleando su perfidia 
con tu sinceridad, empeñados en vencerte , ¿ como te viste hom-
bre grande ? Yo te considero en tu casa recogido óon tu familia 
como los Hebreos en Rameses; pero se Ies habrá olvidado á los 
Egipcios su malicia, faltaría quien digera lo mismo que quando 
los Hebreos vivían entre ellos, solo ocupados en criar sus gana-
dos,, y estudiando modos de no malquistarse con ellos; y no obs-
tante, fue tal la malicia de los Egipcws, que se decían unos á o-
tros; el pueblo de Israel es mejor y mas fuerte gente que noso-
tros, vamos con sagacidad á oprimr á este pueblo; y lo oprimie-
ron hasta lo sumo. Pues á este modo, viendo el porte de Josef, 
la sinceridad de sus palabras, aquel todo de santidad y virtud, y 
en su esposa y su hijo un portento tan extraño, faltaría quien re. 
pitiese; vamos con sagacidad á oprimir a este Hebreo forastero; 
el parece de buen genio, pero vamos á apurarlo, vamos á preci-
sarlo á sofocarse, que no ha de ser mayor la paciencia de el so-
lo, que la habilidad de todos nosotros; y unas véees con irrisio-
nes y burlas insolentes otras con pesadísimas injurias probaban 
á sacar de quicio su constancia y apurarle infinitas veces el su-
frimiento . Se sabe que la pobreza es la gran madre de las desdi-
chas, con ella vive el desprecio; el pobre es el enojo y enfado de 
qualquiera; como no hay cosa mas aborrecida que la pobreza , 
todo el mundo abomina al necesitado: los mismos hermanos del 
pobre lo aborrecen, dice el i p de los Prov- su compañía da ver 
jpenza; una bofetada que se da á un pobre, se ríe, y se celebra 
por gracia, por el poco-aprecio en que se les tiene; y como to-
dos son superiores á é l , tiene otros tantos dueños ele cuyo gust© 
depende, y a cuyo arbitrio vive; todos sospechan mal del que mi 
ran infeliz, y qualquiera infamia se presume del que se mira en 
trage poco recomendable; y esto es hablar de los pobres, según 
lossuelen tratar algunos Cristianos, á quienes esta prevenido que 
quien desprecia al pobre, desprecia al que lo crio: que entre gen-
te tan peor como siempre fueron los Egipcios, mayores serian las 
desventuras que Josef tendría que aguantar y sü familia . 

Quantas veces fueron allí mayores los conflictos coíl aque-
lla gente impía , que en el mismo desierto ? Quantas veces 

• se vieron allí mas afligidos de la hambre que en el mismo ca 
mino; quantas le sacó la§ lagrimas a mares, el ver alli á su es-

posa. 



posa humillada con injurias, y ultrajada con insolencias de aquè 
|!os ba.ibaros '< Esta fue una de las cosas que mas le traspasaron 
él almaen este mundo. D . Marina de Escobar tom. 2 lib. 1. ca* 
p i t . 22 • afirtrtá que se le apareció el Santo Patriarca, y quetrai^ 
á l pecho una cruz como de una tercia, y que el Santo le dixo, 
¿que es lo que miras y te suspende en esta cuz? Pues sábete que 
esta que padecí en el mundo fue todo mi tesoro, fue todo mi bi-
en y toda mi grandeza ; y la estimé y estimo mas por ser tan a«» 
grádable á los divinos ojos, que el ser Esposo de María Virgen, 
y que haber criado como à mis pechos al Redentor. Fue graví-
sima é increíble la que padecí en dos ocasiones. La una quando 
ti la preñez de María Virgen ; la suspensión que esta vista me caq 
só ,-por que la amaba sumamente , fue la mayor cuz que llevé: 
la otra fue también grandísima en el destierro de Egipto; donde 
vi adorar los Idolos, y que dexaban de conocer al Dios verdad©» 
ro que tenían entre ellos; lastimándome también de lofc òprobri* 
es y malos tratamientos, que de aquella mala y perversa gentepa 
decía la Virgen Santísima. Pesadísima me fue sin duda esta cruz. 
No hay duda, que es mas fácil soportar una cantidad grande de 
arena, un mente de sal , <5 Una gráu porción de hierro, que a un 
hombre imprudente, impío y sin temor de Dios, dice el Eclesi-
ástico • Tres meses, dicen, que vivieron pidiendo limosna;'otros 
dicen que mas : a la verdad malísimo seria el acomodo y pasar de 
la sagrada familia, quando mudaron mansiones y yivierou en di-
ferentes pueblos, según ganeralmente se afirma, para buscar él a* 
limeñto ; que no mudarían de posada sin grandísima necesidad 
persofras tan opuestas al vaguear,'è inclinadas ál retiro que suo-
cupacion era la oracion; y tan pobres, que con lo preciso para 
vivir, se contentaban y nunca buscaron mas, 

Ademas de Hermopolís y otro pueblo inmediato se afirma,* 
haber estado en el Cayro la santa familia, y en Alexandria y 0-
¿as partes; lo cierto es, que nadie como ellos tenia advertido 
e l fuerte razonamiento que el Eclesiástico forma al 29 . ponde-
rando la desdicha , y los inconvenientes del vivir mudando do-
jniciíios; con que quando a presencia de tandívinos documentos 
y contra su natural recogimiento genios tan llamados siempre 
al dentro, mudaron déresidencias, e* preciso consentirse, que fue 
mny grande la necesidad'enque se vieron; y quando salieron hu-
yendo de la necesidad, el salir seria precisamente para evitar el 
morir. Pero que importa que mude Josef habitaciones no se 



queda entre Egipcios ? Pues ya'se sabe que contra lo iraloestal® 
bueno, y así como la muerte.es enemiga de la vida, asi el mal® 
lo es del justo, como lo afirma el.Ecles.al 33 . y a medida de U 
distancia es la oposicion ? Con que de lo bueno lo mejor, y lo pe« 
^ dé lo m^lo tendrán una símw oposicion; pues cotejese lá san-» 
triad de aquella familia, y la perversidad de aquellas gentes, y 
podra el discurso-por mayor y en globo, formar una grande ide* 
y tal que cabe en su estension toda- la maldad de los Egipcios, c* 
prando quanto pndiera darse contra la familia sagrada; y se con 
Cluira, que toda la vida de la casa de Josef fue una cruz, tan pe-
sada, como que se media á las fuerzas y estatura de cada Una dé 
aquellas dos partes y personas * 

Jesús iba á fertilizar aquella tierra, y á propordon que aho 
ra padece el Señor en este Reyno, cogio despues los frutos, co-
mo la 1 ebayda y Nitria manifestaron: y si a proporcion de los 
frutos que despues se cogieron en aquel Imperio, se gradúa el tra 
bajo, el ardor y empeño con que santificó y bendixo aquella tiec 
ra con lo que en ella padeció, quando vemos despues á Egipta 
,hecho un cielo de Angeles en carne humana, sus desiertos L 
chos Ciudades de Monges y Anacoretas santísimos; y todo él un 
santuario, donde Antonio, ílaríon, Pacomío, Sabas y otros infi-
nitos excedieron con su vida todo el elogio, que hemos de inferir 

tra?aJ°s ? u e padeció la santa familia? Vivieron en los 
pueblos sin hallar un ríncon donde meterse, sin tener una texa, 
que los defendiese del sol, del frío, y de las demás incomodidad 
desde los tiempos; que todas corrían apresuradas, á santificarse, 
a dignificarse y mudar de naturaleza en la paciencia de Jesusln* 
fante, de Josef y Mana que las padecían, y con padecerlas, las 

í ? f T y- e s . t i m a c Í Q n imponderable. Se vieron lo« 
ÍÍZTi P 0 , b l a d 0 S . d e ^ g m e s purísimas, de monges santísimos, 

V l " i e r ° n y tranquilos, por que la sagra 
da familia vmo primero entre los pueblos de aquel Reyno, que 
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y* 
venenólas muchas veces quejoscf las cogío en e! campo para sai. 
tentó de su casa; y nó Fueron dañosas á.tanto monge, despues que 
por la suma necesidad fueron tantas vezes regadas antes con las? 
lagrimas de Josef al tiempo de cogerlas, al ver qual era la provi-
dencia que á su casa llevaba para el unigénito del Padre, y para 
Ja Reyna del mundo ; y despues guisadas por las manos de la Se* 
ñora; la hambre que en otro tiempo le puso en las manos al an^ 
íiguo Josef todos los bienes de los Egipcios para comprarle trigo 
de qué mantenerse, despues que nuestro Josef resistió en su casa 
su braveza, y la amansó; la dexó tan mudada y bendecida, qué 
algún día dexarán los Egipcios sus bienes y quanto tengan, por 
ser pobres y padecer hambre como antes la padeció Josef y su fa* 
milia; aquel trabajo de los monges, que con las hojas de palma 
labrando, y cantando Salmos, de la industria desús manos se ad? 
quinan fu pa», les quedó enseñado de la aplicación laboriosa con 
que María y Josef sirvieron á aquellas gentes, y ganaban su pan: 
aunque muchas veces disponía la providencia divina que no ha-
llasen trabajo para ganarlo, y entonces lo suplía todo la pacien* 
c ía . Ala verdad, ¿ Qual fatiga padecieron después ellos, que no 
hubiese antes pasado muchas veces por la puerta de Josef, y en* 
trado en su casa ? Aquellos trabajos de la sagrada familia equi* 
valieron á los de todos, y los comprehendieron virtual mente, y 
fueron un tanto monta de todos. »Pero por mas que fuese inex* 
plicable el sentimiento de Josef al ver las necesidades.de su casa, 
nada le atravesó el alma como ver la perdición de aquella gente 
la ceguedad desús idolatrías, f la corrupción desús costumbres: 
esta aflicción era tan grande como el amor que tenia al Dios In-
fante, v el deseo de que todo el mundo lo amase, lo creyese, lo 
adorase: y ver que posponían aquel Señor á los ídolos, y que era 
íal la obstinación, que viendo sus Deydades hechas pedazos, llo-
raban el destrozo de sus estatuas y de los demonios, que ellos oi» 
andar gritos y bramidos, y entre el horror de ver sus templos en 
tierra, sus Dioses despedazados, entre los fragmentos buscaban 
y juntaban con lagrimas sus destrozos para formar de nuevo su» 
ídolos; y se encendían en corage contra el autor de aquella rui-> 
na, blafemaban al obaador de tales prodigios y victorias, y con 
el furor de su ira lo cubrirían de oprobrios, y mucho mas á sus 
©adres que lo predicaban por Dios omnipotente; y como ellos su? 
ponían que el infante no entendía los nltrages, á. quien derecha? 
mente embestiría su rabia seria á.¡»us padres. Ved aquí elhomt 
"fifi; kombre 



bre que pudo pecir con una pr^priedad grande, loscprebrjo J ? 

Jos que te ultrajaban cayeron sobre mi. Sajm, 68 . 
Yo me adjniro, y aun tengo á prqdigio, que enfurecidos 

-los Egipcios no envistiesen a matarlos; á yista de que Moyses, 
que tenia conocida como nadie la Nación Egipcia, Je dixo á Fa-
raón, que le persuadía que sacrificasen al Píos de Israel, sin sa-
car de Egipto el pueblo, si sacrificamos á nuestro D i o ios anima 
-les que los Egipcios adoran por dioses, nos mataran a pedradas. 
-.Pues como fue, el que ahora, mirando á sus Dioses hechos peda 
¿es, no los hubiesen muerto? Qiertamente.ahora traiiAun barba-
ros y sangrientos como antes; pero la muerte, que correspondía 
hubiesen dado á Josef y su familia, creo, que se conmutó en los 

^increíbles pareceres , en ios grandísimos trabajos, peores que la 
.misma muerte que les hicieron sufrir. Es preciso que el ver sus 
Idolos destrozados los encendiese de modo contra la sacra fami-
lia. que no veo trabajo, persecución, ni pial alguno que no deba 
presumirse lo padecieron • Ni al Rey misino perdonaron los Ba-
bilonios, luego que Daniel majó al Dragón, que adoraban por m 
Dios; y viendo que Daniel había destruido! W dos famosos Di, 

,oses, y advjrtiendo qiie el Rey protegía á Daniel, fueron h Pala 
-ció, y le digeron furiosos; entréganos á Daniel, para flecharlo á 
los Leones, á que Jo despedazen, por que ha destruido nuestros Di 
0$es; y sino, á ti te mataremos, y á toda tu casa. Cotegese este 

. suceso con el de los Egipcios, y ve^se á lo que llegaría la furia 
-deseos , y lo que padecería Josef y su familia, estando en las ma-
, nos de ellos indefenso y totalmente desvalido y sin la protección 
-que gozaba Daniel, 

Yo miro este suceso de la destrucción de los Idolos de Egip 
to, como una realidad de lo que la historia deMoyses figuro: a-

•Mi se pretendía sacar a Israel de entre la idolatría de Egipto; aqui 
- f atentaba quitar la idolatría de Egipto. Las plagas de Moyses 
fueren las mas fuertes y convincentes par comprobar, que el Di 
os de los hebreos, que Jas inviaba, era únicamente el verdadero, 

<y que sus Dioses no eran asi, Pero se obstinarorj los Egipcios tan 
-to, que nó pudiendo resistir, ni impedir los prodigiosos castigos 
-gue obraba para obligarlos, volvieron todas sus iras contra los he 
sPrecis, y los oprimieron de modo, que los mismos hebreos se pele 
-aron con Moysesy Aaron , y les digeron; el Señor vea Jo que ha-
beis hecho, y os dé el castigo, pues nos habéis indispuesto con el 

le hab éis puesto la espada en la mano, para que nosma 
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te . Y es la verdad, que tanto los abrumaron los Egipcios, que o-
bligó á los ancianos del pueblo hebreo a irse h ios pies del Sobe-
rano, á pedir se apiadase de ellos; y fueron despedidos con fiere 
zay amenazas. A estas calamidades las considero como una vi-
va idea, de lo que ahora sucedió; que el Señor quiso, sacar á E-
gipto de ser Egipto, á los idolatra, de su ¿doiatri t. El Señor con-
tinuaba los prodigios y las plagas sobre los Dioses de Egipto; y 
Josef era el Moyses, que les intimaba lo que el Señor quería de-
cirles, y lo que pretendía el Infante Dios con aqu líos prodigios: 
el Salmo xop llamó á el Salvador vara de la virtud del Señor; y 
Josef con el en las manos era el Moyses proprisimamente. Pero 
quanto le atraería de padeceros y persecuciones para si y su fa-
milia? Moyses pretendía mucho menos que Josef; aquel preteu«. 
día, que el pueblo hebreo saliese de allí: Jo.ef quería que losE-
gipcios se hiciesen Cristianos ; el Profeta les castigaba á ellos; el 
Dios Infante destruía sus Dioses; y no obstante se consintieron 
los hebreos que iban á morir sin remedio á manos de los Egipci 
os; con que a Josef se esta mirando, que padeció sin fe. r mino. 

Padecieron, padecieron infinito; y como sabemos, qne los 
impíos abominan á los que andan en camino recto, es menester 
auponer, que si ademas de andar en recto camino, se pretendie-
ra destruirles á los impíos el suyo, pretendiendo arrancarles su 
corazon, que esto es, querer arrancarles la malicia álos tales, ya 
se dexa ver la conmocion que esto obraría: entonces es¿ el arro-
jarlos de sus Ciudades, el apedrearlos, el apalearlos, el abofete-
arlos y escupirlos; y aun esto son cosas de mucha moderación, 
que quando se encienden las iras de la impiedad, con nadase sa-
tisface. Vease, despucs que se comenzo á predicar el Evangelio, 
lo que se inventó de tormentos, lo que se estudio, y adelantó en 
la materia: estas verdades que nadie las ignora, obligan á creer 
que seria inmenso, lo que Josef padeció y su casa entre los Egip-
cios; y no habría dia en que no se viese en muchas calamidades 
extremas, y hecho siempre el oprobrio de todos el anatema co-
mún. Y sino fuera asi, seria un milagro mayor que el destrozo 
que obró el Señor en los ídolos; sino le ocasionó aquellas afren-
tas, aquel odio mortal, aquellas violencias excesivas que la impi-
edad rabiosa de verse abatida, toma sin moderación de quien le 
oprime; si esto no le acontecio á Josef, es prodigio sin igual. Lé-
ase el ip. de Isaías, que San Atanasio de incarnat. Verb. San An 
iclmo, San Antonino y otros ¿numerables entienden de esta veni-

da 



; r • « 
,da a Egipto del Dios Hombre, y se verá del contexto del Profe-r 
ta la grande conmocion de aquellas gentes} y se colegirá facilV 
mente por mayor lo que padeció la sagrada familia; aunque na-̂  
da sabemos en particular, Desta subversión de los Idolos en E -
gipto han pasado algunos á afirmar, que en todo !el mundo cesa 
ron de dar respuestas, y se exprimentó la,virtud del Dios ques,® 
había presentado sobre la tierra, 

DISCURSO XXVIIII. 
VUELVE A SIRAEL LA SAGRADA FAMILIA 

DEspuesque, pasados algunos años, pudiera Josef empezar à 
recoger los frutos de una bondad que su misma presencia 

se hacia recomendar ; ya que pudo haberse acostumbrado á las 
costumbres y genio de los Egipcios, y la continuación en sufrir 
su porte barbaro, pudo haberle hecho menos insufrible su desti-
erro; a desengañados« ellos, que ni la muerte, ni cosa de. la vida 
podia hacer mella en su constancia ; se abre de nuevo otro Te-
atro, se le dispone otro Circo, donde se mude de luchas, pero no 
se libre de peligros y de apuros : por un Angel se le manda, que 
vuelva á Israel con su familia. Ya aquellas virtudes habían pa-
sado los exámenes mas prolijos, y se habían hecho dignas de o* 
tros empeños mas arduos, y à ellos se lleva à Josef: en fin recii-
yido el orden deliberò su salida. Acerca del tiempo de la estad* 
en Egipto hay tantas opiniones como Autores; sin defender nin-
guna, ¡leo cen gusto la que afirma fueron diez ú once años. 

Dichoso destierro al fin : ¿ quien podrá congeturar las ri-> 
quezas espirituales que reportò Josef al tiempo de su regreso de 
Egipto? Todas las figuras antiguas de esta retirada de Josef nos 
obligan á pensar, que salió con tal aumento en los bienes del es« 
piritu, que esta sola parte y cantidad de su virtud ponen à Josef 
por el sumo entre los ricos y opulentos de la gracia v Al Patriar-
ca Abrahan se le vio salir de Egipto, muy rico, en oro, y plata; 
$ c e el 13 . del Gen. Al antiguo Josef, despues que estuvo algu 
nos años en la cárcel, le vio el mundo hecho dueño de tvdos loa 

bienes 



mehes de aqdel Reyiíó. El pitebto de Israel sabemos,que entran 
ron pocos, y» salieron tantos millares de almas, que parecía lan» 
gostary ademas les dio el Señor,quando salieron, todas las galafc 
y quanto bueno huvo en Egipto. ¿ QmntO pues le daría á Josef' 
y en que estado de1 acrecentamiento se hallaría con su familia al 
tiempo de retirarse ? No dudemos, que el Patriarca padeció aíti 
mas que Abrahan, que el antiguo Joséf, y que el pueblo padeció 
pues no tiene comparación la virtud de nuestro Josef y su fami-
lia con la de ninguno de los Patriarcas, que llevó el Señor alli á 
padecer y prvarlos-. Y yo siempre he pensado , qué á solo eger-
citar la gigante virtud de aquellos héroes, que fueron en varios 
tiempos á Egipto, los invio alli el Señor. Pues si la virtud de Jo-
sef y su familia r.otiene comparación con otra criatura, lo que 
allí la acrisoló Dios y la purificó, fue con exceso á quanto pueda 
pensarse : pues ¿ qual seria el premio de unos trabajos sufridos 
por tantos años ? 

He pensado, que todo quanto malogró Egipto, y, huviera 
Conseguido déla misericordia de aquel Señor qué-se entraba por 
sus puertas, quanto ellos pudieran haber logrado, si aprovecha, 
ran la ocasion, todo, creo, que se le dio á Josef y María gratui¿ 
tamente; por manera que ademas de lo que por su trabajo habían 
adquirido, se les dio todos los bienes, que se hubieran dado á a* 
quel Reyno, si ha llegado á convertirse. No hay cosa mas sabi» 
da, que quando á dos siervos les pone el Señor en ocasion de qtre 
aprvoechen su talento, y den fruta correspondiente á lo que' 
Dios da á c adauno; si el uno trabaja con los últimos esmeros, y 
el otro, por el contrario, uada hace; el Señor despues de haber 
remunerado la fidelidad del bueno, despoxa al mal siervo de la 
que le habia entregado, y se lo da al otro. Lease el 25 • de San 
Mateo y se verá esto. Pues coino Josef y María trabajaron por la 
salud de aquel Reyno tan gloriosamente, y aquellas gentes por 
su parte correspondieron tan mal, es sumamente verosímil, que 
ellos reportaron el fruto de sus trabajos, quanto les era devido; y> 
ademas gratuitamente se les dio todo quanto estaba prevenido k 
aquel Imperio, si el hubiese respondido al llamamiento: y si no 
se verificó en este caso y en tales personas lo que se alegó de Sa& 
Mateo, no se quando pueda realizarse. 
; En fin luego qué el Angel avisó en sueños á Josef, que seJ 

yolviese á Israel, participó á la Señora el orden celestial, y co-
menzó á; disponer lo-«en veniente. La despedida terniáhnadejo-

sef 
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$íff y María, qüáhdo fitfvieron de páH?rs£ dé t.-das aquellas per-
sonas, ó que habían tenido la fortuna de conocer al Infante pof 4 

vérd&efero Dios, ó que ellos se habiarf ganado por amigos, pife-
ede fácilmente la consideración devota meditarla , y conocer ffl 
jíéná ^rahde dé los Santos Esposos en dejar aquellas gentesehtat1 

el agradecimiento á qualquiera que lés hubies hecho1 

favor . ¡ Quinta« gracias dariah á todos! Y quan ardientemente* 
pedirían áDios por su remedio! Asi se despidieron, ycomenza-1 

ron su marcha ; los trabajos de ella fueron á corta distancia losf 

mi-smos que en la venida, soló con lá diferencia, que ahóra par-> 
tícipó el Dios Niño mas^Opíosamente de las fatigas del camino?*, 
llegados á los términos dé Ispáieí, sé detuvieron en el primer pue-' 
bit? para informarse de lo -que les convenía saber en ordena fijar 
su residencia; los Santos Esposos parece venían persuadidos á es-
tablecerse en Nazarct; 6 en alguna parte dé lájüdex. Luego' que * 
se informaron, de; que At'quelao 'reynábk eríjiidea, se halló Josef 
mas confuso qué quañdo^salio huyeñdo para Egipto ; por que el 
riesgo entonces era mientras salía de Israel; pero ahora va á en-
trará vivir de asiénto en ios mismos peligros de que antes huyó. 
Arquelao era tan sangriento y carnicero , que con la muerte de ' 
t?és mil cíudád^nós había consagrado su nueva instalación-; y en 
los nobles y personas que pudiérán dar algún recelo a su segufr'- * 
dad, hahia soltado riendas 1 a barbarie: pues a un estado de don-
de huiah muchos, menos aborrecibles para el Rey, que eiíufan' 
t£ y sus padres, era donde Josef traía resuelta entrar: y ademas 
<3%sto, á quantas partes del Reyño bolvia la vista, encontraba Un 
Wijodel Herodes de quien salió huyendo, reynando; y todos tan 
perversos , que ya 'su padre era íiiuy bueno, comparado con los 
hijos. Lo cierto es que conferido el caso entre dos entendimien-
tos como los de JV sef y Mária, se miraron tan insuperables los rí 
e^os', tan inevitable en lo humano un desastre total, que lo que 
efría vida de Josef nó sabemos haberle otra vez pasado, se ate-
rrorizo; y tanto, que fue digno aquel temor de qne el Evangelio' 
lo' refiriese , y quédase la memoria de el én todas las generacio-
nes y los tiempos, mientras el mundo durare : no hallaron otro 
reí ursn, que detenerse, mientras el Padre de las luces declaraba 
su' voluntad; y entretanto clamar con inflamadisimas ansias al Se 

» «r»r» pVira' que les diese luz1 en aqti'ef conflicto * 
Es-necesario adoradlas disposiciones del Excelso, y c o h q u

 1 

ir; xjaé ea qfrátiio pofáa afligir ¿ los Sifitós É:poiós> no-dispon-
7 . sa 



\ " &gba el Señor un punto;- antes dejaba ala flaqueza humana gran* 
' de espacio , dilatado campo y tiempo, para que, no alcanzando 

los medios que el Señor tenia reservados, flutuase el espíritu en-;, 
tre angustias fyasta el extremo, fteflexionese de espacio quanto se-
ria el amor de aquellos corazones al Dios ¡Niño, y después que se, 
concluya, que no es posible comprehenderlo humano entendimi 
cnto, medítese el temor horrible, el formidable espanto que les o-
cuparia el alma, al mirarse a la raya de un Reyno, donde se les 
ipajida entran y q u e eUos miraban como irremediable la muerte 
del Niño • Y es prueba de que hubiera sido asi, el ver que el An-
gel dando por supuesto lo mijmo que ellos habían pensado, y te; 
mido, |es dice donde puedan retirarse, y evitar loque temían.; y 
36Í el mi^do de Josef fue de un riesgo, que ciertamente amena-
3^ba, de una muerte para el Niño, que veia inevitable • Y esto ¿ 
como haría temblar al alma del Patriarca? Como se le estreme-
cería el corazón, al verse enfrente de la ultima desdicha, que le 
pudiera suceder? Con que ansias ofrecería Josef su vida al Padre 
divino, para que sobre si descargase la acervidad de aquellos ri-
esgos ? Que determinado y firme pondría delante de aquel Señor 
Jos servicios qqe tenia hechos, los trabajos que había pasado, y 
ejmérito que tenia contraído, para que pop premio de todo se le 
concediese a ej toda la fatalidad de los peligros, que hubiese de 
pasar el Niño, y se perdonase ásu inocencia? Y con quanta sa-
tisfacción oiría el Padre las propuestas fervorosas de Josef ? 

Moyses se interpuso por su pueblo, diciendo, que ó lo bor-
rase del libro de la vida, o que perdonase el pueblo: San Pablo 
deseaba ser anatema por sus hermanos; perp agrado mas sin cora 
paracion la hermosa fineza de Josef, por ser, el objeto mas déla-
precio del Padre, y con un fervor muy mas ardiente; digno en« 
terairiente del Niño, por quien lo hacia. EJ Padre complacido d« 
ver la fineza, de Josef, remedio todo el conflicto, inviando su An 
g$l, que le dixo, marchase á Galilea; donde reynaba Herod^s An-> 
tipa; que no era tan malo £omo Arquelao: pero sin embargo.,le 
quitó a su hermano Füipo la m^íger; con quien vivía perdidamen 
te ¡ degolló al Bautista, y otras e^eq cosas de esta talla > Nq obs-
tante allá convienejosef que te retires ; y el asegurar lo vida del 
Niño, queda .á tu prudencia y sagacidad; pues no siempre ha de 
ser la candidez de Pajoma la qu« importe. Hay lances en queu^ 
liaj acciones estudiadas son precisa» aun para salvar la vida .-Da 
yid se fingió loco delante del Rey Achis, como refiere el i . de 



los Reyes al 21 . para salir del peligro : y quien ha de vivir entre 
enemigos, y en medio de ellos va a guardar ese tesoro, y aun lo 
ha de comunicar, y no hade perder'ocasion que se presente de 
darlo a conocer, necesita un gran tiento y prudencia: un solo ye-
rro <̂ ue se cometa; un descuido leve aventura todo el bien . 

E11 efecto muchos aprehenden al granjosef un hombre tai* 
sencillo é inocente, que si asi fuese, seria casi inútil; la realidad es 
que era hombre de una .capacidad singularísima, posek una an-
chara de cerazon casi inmensa, su genio naturalmente dulce, a-
mante de la verdad y sin artificio; para resolver sosegado, par* 
egécutar eficacísimo é invariable; como tenía aquel entendimieu 
to tan grande, tenia una abundancia de recuasos casi inagotable : 
jamas le mintió á nadie, y deslumhró á muchísimos, nuncapen-
sórmal de nadie, y ninguno sorprehendio su prudencia y perspi-
•caria. Aqre'los arbitrios y trazas con que los Apostelas, y Pre-
dicadores dt l Evangelio vivieron entre sus perseguidores, ganan-
do 

a unos, escapando de otros, llevando siempre á Jesús en su co-
razon, esos mismos sacaron á Josef de sus apuros. Una espuerta 
fue toda la maquina, con que un egsreito de guardias quedaron 
burlados en Damasco, y al Apostol lo dexo fuera del riesgo. A-
tanasib, que circuló por medio mundo huyendo de sus enemigos», 
una vez, qne al pasar un rio,vio que le alcanzaban sin remedió* 
Volvió!la barca hacía donde venían los que le buscaban, y llega 
do 

á éllos, preguntándole, si había encontrado un hombre de ta 
les senas, ( que eran las del mismo Atanasio) respondióles^ ahora 
pasó á la otra orilla , poco retirado puede i r ; ellos pasaron pre-
cipitados, y el Santo se volvio por donde habia venido: unas te* 
iarañas ocnltaron á otro Santo. 

Con aquellos medios pues que la sabiduría de Dios sacó de 
los peligros á los grandes hombres, con esos mismos, y muchos 
otrosmas raros acompañó ájosef, y lo asistió de modo, que en-
tré Sus enemigos y entre los riesgos safio siempre felizmente; y 
asi se ha de hacer idea de Josef, al modo que sabemos, aiiduvie-
ron los Predicaeores primeros del nombre de JesUs; que unas ve-
ces pasaban una Ciudad, ó Provincia, sin manifestar la doctrina 
del Señor, por que el Espíritu Santo se lo prohivia; otras predi; 
caban al instante: v en e¿te cuidado empleaban todas sus fuerzas 
sin que el oficio de Apostol les impidiese su trabajo corporal, dé 
que se sustentaban. Asi Jo ;ef de su genio afabilísimo, entre aquel 
sosiego de su natural po*ei*u*a transcendencia y penetración tan 

perspica' 



perspicas, que leía los corazones de todos, y les divisaba sus in-
tentos :3 por esto fue, que viviendo entre tantos enemigos del Ni 
fio, nunca erró Jósef ocasión alguna; ó i¡aanifestandolo á persona* 
jque no conveiua, ó dejándolo de evangelizar á pinguno cjue ppnr 
viniese . Pero el principa) cuidado dejosef era el cuidar del 
guridad de su familia, de su mantenimiento; y despues, el dila-
tar qüanto le fue posible, y conocio ser voluntad del Señor, laño 
¿icia del Niño Salvador. Ademas gozójosef de una instrucciqa 
inuy especjal del Espíritu Santo, que interiormente le s i ler ía , c 
Inspiraba lo que había de hacer en cada ocasíon . 

Pero, Señor, si asi lo diriges y Jo instruyes, ¿ para que lo 
;dexas ahora naufragando en tantas dudas y temores, al entraren 
Israel, y retardaste la venida del Angel todo el tiempp que plu-» 
j^óh tu -providencia, para dar lugar a la batalla interior, y que 
.muy iát espacio padeciese aquella alma tan horribles convulsio-
nes i Mas O mi Dios! Que la virtud dejosef no se prueba poro» 
íra niano, que Ja temible de Dios mismo. Allí estaba el Niño, y 
pudiera decir, lo que se había de hacer; y no obstante callp, por 
que Josef padesca njas reciamente. Y este es un modo de pade-
cer proprisimo de Josef¿ que no se halla en los demás: y es terri 
¿ñlisjmo, y finísimo • Estar un hombre desterrado de su Patria, 
andar vagbundo y perdido, por amor de aquel Señor, y librarlo 
de sus enemigos; y quando estos trabajos, que el estaba presen" 
ciando, parece pedían, que él, en quanto pudjes*, aliviase á su? 
padres, llega el ultimo conflicto para ellos de mirar como irre-
mediable la muerte, ó riesgo del Niño; y el parece desentender-
se enteramente de su riesgo, y de la pena de sus Padres. Tenia ci 
crtaujente Dios reservado para sí mismo las pruebas mas rigoro-
sas de aquellas almas : tenifi el Señor ciertas ocasiones sigiladas, 
para poner aquellos espíritus en un durisimt) y horrendo contra? 
jte: y asi como deeja David, serán sus tipieblas com el medio dja, 
asi por el contrario dexaba á yeces á Josef en la luz del medio 
dia entre tinieblas densísimas y palpables. No es cosa terrible 
Ver á Josef turbado con saber, que los leyesuelos de Israel erai* 
Á qual mas malo, y que Arquelao, que era con quien el iva á en 
contrar era el mas perverso, y con mil temores confuso, se desT 
kace en lagrimas»^ y el Sag r^o Miño presente a todo el conflic-
to, sin despegar sus labios: ya no era menester obrar prodigio, 
dispensando el impedimento de la edad, para que el Niño habjg 
§e; por que ya estaba en edad, en la qual todos los niños hablan; 



•el sabia lo que se debía haber en aquej lanceé y cíe es 
ellos muy ciertos, Y se miraba un espectáculo no imaginado; Jo* 

sef zozobrando entre los últimos estremos de la adición, por el 
amor que le abrasa del Dios hombre, al ver el riesg que k ame-
naza; y en el momento en que la urgencia parecía mayor, la fi-
neza de Josef mas tierna, entonces parece desentenderse mas, y 
mirar o n mas indiferenci la fatiga y pena, que por él toma Jo* 
sef. Este es un modo de amar, y penar que da infinito espacio, pa* 
ra aclamar al Patriarca por único en su modo de amar, é incom 
parable en sil modo de penar. Piensase comunmente, que ja vi* 
da deste hombre no seria mas, que un regalarse con los cariños 
del Niño á todas horas: ocasiones hubo desto; pero lo general, 
asi como nadie lo trajo mas inmediato que Josef que lo crio en-
tre sus brazos, asi ninguno de ]os hombres padeció mas acerva* 
mente que él . Jesucristo fue siempre varón de los dolores, hace» 
cito de mirra; asi como se hizo para todos causa demuestra salud 
eterna; se hizo causa y fuente de nuestro padecer, que es el ca-
mino para aquella salud; y por esto, quantas veces me lo repre 
sentó con aquel Señor en los brazos, y tan continuamente, 16 i? 
magino el hombre mas inmediato á la fuente de jas penas, el mas 
fuertemente abrazado á £odo ej haz de la mirra. 

Yo á la verdad no se que decir del modo y porte, con que 
se conducía Ja sagrada familia con el Niño i por ijna parte pare-
ce, que enquanto hubiesen de hacer 1c consultarían y seremiti«-
rian alo que el Señor dispusiese; por otra vemos, que para qlial-
quiera^resolución importante, el Angel intimaba ájosef el orden 
de Dios, Yo pienso, que en esto humano procedía el Señor con sus 
padres plenamenta conformado á los límites de la edad; por ma-
nera que no excedía de lo que otro qualquiera niño hiciera. En 
la vida espiritual, en e| aprovechamiento de sus almas y sucesos 
de sus espíritus el Dios hombre era el inmediato director, el ma 
estro visible; y el Espíritu Santo en el corazon era el sol, coloca* 
do 

en medio de aquellos cielos. Y asi, advertidos desto, en la$ 
tribulaciones desta vida recurrían á los medios, que acostumbran 
los demás, de recurrir al todo poderoso, instando con perseveran 
eia, y derramando su espíritu en su presencia i y el Señor, quan-
do era de stf agrado, no obstante que eran asuntos de su Unigé-
nito, retiraba su luz, y ponia sus almas en los mas duros conflic-
tosjcerrando los caminos, y rociando de tinieblas todo el espíri-
tu; como siempre practicó con sus muy amigos. TOM. z. L quien 



rQu¿en viese aftiVofeta Elias, correr como un hombre fue-
ra *ae si, de miedo de una muger, que teme, no se quedará ato 
nito, de ver en un hombre tan impertérrito tal susto ? Un hom-
bre que acaba de asombrar á todo el Reyno; qu? viene de dego-
llar tantos Profetas, y de arrojar de Israel el falso culto y religi-
ón de Baal; un hombre que ha hecho vajar fuego del cielo para 
el sacrificio á presencia de toda la Nación, asi tiembla, asi se es-
tremece , y un tremor horrible en todos los niiem ^ros te pone á 
nivel de los que eapirarJ Pero que hay que estrañar ? ui el espí-
ritu de bronce del Profeta, ni la sabiduría incomparable de Josef 
ni cosa criada, en llegándola Dios á poner en las manos de su fla-
queza, se ven asombros: y ¿ para que es menester mas egemplo 
que el mismo Cristo en el huerto, sudando sangre de la angustia ? 
De esta laya de estos temores memorables fue el de Josef en este 
lance . Se vio en aquel apuro y convulsión de aliña, que el Profe-
ta; y imitó indeciblemente á la angustia del Salvador en Getsema 
ai ; pue? asi como se invio un Angel á confortar ai Salvador, no 
obstante que teníala divinidad allí, que pudiera confortar mas al-
tamente á la naturaleza; .asi á Josef se le invio un Angel, aunque 
tenia consigo al Dios Niño, que pudiera resolver toda la duda . 
El Profeta huia de una Reynade aquella misma Monarquía, que 
lo quería matar ; y Josef de un Rey , que desearía mas el haber 
a las manos el Niño que el conducía, que Jezabel al Profeta : y 
.que á Josef estremecía mas el que viniese á sus manos, que á Eli-
sas el venir á las de su enemiga; por que por mucho que el Tes-
bita, ó ámase su vida, ó le pareciese horrible el morir, amaba Jo-
.¿ef mucho mas }a vida de Jesús, y le horrorizaba el mirar en ri-
esgo de morir á su Dios Salvador : y aunque no llegó el Patriar-, 
ca á los estremos exteriores del Profeta, me persuado, que el sus 
to y angustia interior fue muy mayor; y tanto, quanto distaban 
las causas y motivos: que en uno era ver su propria vida en inmi 
siente peligro; y en el otro ver La vida que el apreciaba mas que 
)a suya, y que todo lo criado, en.grande riesgo; y también se a-, 
gregaba la qualidad de ir uno huyendo del peligro, el otro iba á 
establecer en el mismo;"el temor de uno duraba mientras acaba» 
se de ocultarse, y de salir de Israel; el de Josef era, mirar que to-
da su vida, de alji adelante, ha de vivir rodeado del peligro. El 
mismo Niño, que con su hermosura arrastraba los ojos, y los a-
fectos de todos era el peligro mayor: qualquiera madre que lo 
vea, se le recordara al punto la.memoria del hijo, que le degolla 



ron, y diría; de esta edad fuera influjo, s í n o ^ e 
erto, ¿ y quien será este que se libró de la muerte? Ved-aqüMa 
ocasion presente para inquirir é indagar, quien era el Niño q u« 
conducía Joséf, y la ocasion de ser descubierto á cada paso. 

To-
do "se lo hizo patente en aquel momento, que Dios tenia reserva-
do para poner aquella alma en la tortura mas horrenda; y, al mis 
mo tiempo que Dios negaba la luz para acertar al expediente, a 
-vivaba el discurso para que multiplicase las reflexiones y causas 
del temor; y asi el temor de Josef crecía sin.termino. 

Yo me admiro de ver, cpmo el Señor aflige á sus ami-
gos muy iutimos; no desatándoles las pasiones, para que los ator-
menten con sus desenfrenados abances, sino de otro modo mas te-
mible; y es, haciendo chocar las virtudes entre si; y sin reñirse, 
encontrarse valentísimamente; entonces ellas son el egercicio u-
nas de otras, y el cuchillo para el alma ; y este es el egercicio mas 
fino y mas delicado; pero el mas duro é insoportable: por que si 
es preciso el obrar, y hay riesgo de errar grandemete, y 110 se ha 
lia expedí ente, que acomode, srn tan recios los balances, como 
Ja grandeza de las virtudes; y si el señor, ademas de esconder la 
luz, cubre al alma de aquella hiél, de que inundado un grande 
espíritu, decía, me ha e mbriagado con vino de agenjos; allí son 
las ultimas zozobras del alma, y los mas horrendos parasismos, 
Aquí se puso á Josef; y como el amor que el le tenia al Infante 
,era tan excesivo, y su obediencia á las ordenes del Señor tan pron 
ta y ciega; fluctuaba entre el ultimo apuro ; y se veia como un 
gran nayio, que en alfa mar se halla sin timón, y las ol*s furio-
sas lo impelen, que á cada balance va á sumergirse. En fin despu 
$s que el Señor llevo aquella alma real por todos los abismos del 
padecer, iüvio su Angel? y ^ ^ixo, k Galilea, y alia marchp. 

AMOR DE LOS SANTOS ESPOSOS ENTRE SI 

HEmos conducido los sucesos de Josef hasta el caso de que 
Vnelto a Nazaret , fijó ajli su residencia; y en el so siego 

*' : de 



\\ d e l ^ m * cop su defina esposa hicieron una vida, que todos pue. 
d£jÜ invidiar, y nadie puede conjeturar perfectamente como fue, 
por su santidad y perfección : y ahora me parece conveniente, 
hablar de lo que el feliz Josef estimóá su Esposa. Pero ¿con que 
yoces podre yo expl'cir uu amor el mas tierno, y el mas puro, 
un afecto el mas cordial y el mas candido ? Como devere yo ha 
blarde la estimación de unos casados, tan Angeles en la pureza, 
que ella es Reyna de los Angeles mas puros, y él portento en es-
te particular ? Bien conocio la Señora, que el Espíritu Santo por 
su mano había puesto á su lado á Josef; de consiguiente creería 
la prudentísima Virgen, que las prendas de Josef eran muy sin-
gulares, quandoel cielo las aplaudía tan solemnemente. Ella ha 
experimentado hasta aquel momento quanto ha cooperado el Al-
tísimo al gran deseo con que vive, de servir á Dios en virginidad 
y pureza; ha visto las ascensiones y acrecentamientos, que el Se 
ñor ha dispuesto en su corazon; con que era preciso considerase 
á su esposo, como un apoyo segurísimo de su aprovechamiento, 

e como un Angel tutelar de su virtud. Doncella de pocos años, a-
•costumbrada á tratar solo con Angeles en su retiro del templo, 
y rara vez con criaturas, es súbitamente trasladada á la compa-
ñía de Josef; y aunque sabemos que quando un Angel le habló, 
se turbó de oirle ciertas razones, y al proponerle que había de te* 
ner un hijo, puso el ref í ro de su pureza, y que no conocía va-
ron; quando se desposa con Josef, y va á vivir en su compañía, 
ni se aflige, ni se turba, ni pone objeccion alguna; y entregada á 
su esposo, qued^- subordinada á él, unida su voluntad, como to-
da casada dvee estará su marido, y con todo ni asomo de disgus-
to huvo en el corazon de la Señora, ni el menor temor de que su 
amadísima pureza y aprovechamiento se habría de impedir un 
punto .Va muy segura, por que sabe, y asi se le ha dicho, que en 
su compañía, le ha de hacer Dios estraños favores; y que puesta 
k su lado, ha de desatar el Señor el brazo de su omnipotencia pa-
ra sublimarla . ¿ Quan alto dictamen, formaría de la santidad de 
su Esposo, y q?ianto amor le pondría á sus virtudes ? 

Pero quando empezaron á tratarse, y la Señora le habiten 
el punto de la Virginidad que ella tenia ofrecida á Dios con vo-
to, y halló, que Josef tenia la misma promesa, con la misma fu-
erza prometida; y vio el jubilo extraordinario que causó en aque-
lla alma ti saber, que su esposa quería, que con nuevo voto de 
manime consentimiento la ofreciesen a Dios; quando le empezó 



insinuar la Señora la renunciación, que queríaíijdesgryfe_4o* 
bienes del mundo, y de la pobreza estrechísima en que quero vi* 
vir, si el condescendía; y al proponerle estas cosas, vio.fc la alma 
generosa de Josef, que sin cayeren si de gozo, se asomaba absor-
ta por los ojos, derramando lágrimas <e consuelo, de oir pensa-
mientes tan consenos á sus deseos, y le oy<5 la Señora su pa-

recer, y los proposites qne desde niño habia tenido en aquella par« 
te; y en tratándose de Dios, veiá aquel amor a Dios tan abrasa-
do, aquel espíritu tan ardido, aquella alma hecha un templo 
vo del Espíritu Santo. O ! como aquí se volvería áDios, y le dí-
ria; verdaderamente, Señor, este hombre es templo de Dios, pu-
erta para los cielossu conversación y trato, y su alma puede lla-
marse Aula de Dios sin ponderación ni hipérbole. Este hombre 
que me has dado por esposo es un nuevo don, y de los mayores 
que yo reciva de tu mano. • -

Pero quando despues fue viendo en las obras cada vez mas 
confirmado su concepto, y que la experiencia acreditaba que por 
mucho que se pensase de Josef, siempre se había de esperar mu-
cho mas; por lo aprisa que crecía, y se transformaba por instan-
tantas en nuevo hombre de virtudes. Esto le hacia alabar á Dios 
Continuamente. Pues ¿con que amor y .altísimo cariño miraría á 
su esposo la Señora ? Pero si la llenaba de altísimo aprecio á su Jo: 
sef el ver las riquezas de gracia y virtudes que poseía su alma, al» 
verlo tan ainado de Dios (pues se le dio á conocer la aceptación 
que tenia, sobre los demás en el divino beneplácito, ) y tan honra 
do y distinguido de los Angeles > al conocer esto la Virgen con u-
na claridad altísima, quan grande sería el aprecio y amor que 
le dejaría ? Ademas conocio plenisimamenée quanto le ayudaría-
por varios modos á su aprovechamiento , y que Dios se lo daba 
por Angel tutelary de gran consejo. Otro principio de amarse 
fue un enlaze altísimo que el Señor formó entre ellos; pues co-
mo dice San'Francisco de Sales entret. 19 en Josef todas las vir 
tudes fueron siempre creciendo y perfeccionándose; así comonu 
estra Señora'; la qual cada dia grangeiba un crecimiento de vir-
túdesy perfecciones, que tomaba de su hijo santísimo; nuestra Se 
ñ©ra tomando su perfección de la divinidad; y San Josef recívi-
éndola, como habernos dicho, por intercesión de María. De es-

^ ta doctrina tenemos, que el acrecentamiento- de las virtudes 
de Josef quedo dispuesto y establecido por la intervención de 
IVIaria su esposa ; y asi desde í-Vf?go quedó U Se-ñora dirigiendo, 

y 
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\ Iosycrecentamientos de su esposo 5 y de consigui-

tlKíy ella esta mirando con los ojos del espirito quanto pasa den: 
ítfCfkte su corazon; ella ruega para que se le .concedan unos dev 
seos, ella intercede para qué se le eleven otros, ella es mediane-
ra P a ra que se le conceda todo : ella mira con inexplicable ter-
mira aquel deserx, que tiene de servirla dignamente, la reveren-
cia sniiia que le ocupa su corazon, el. grandísimo respecto con 
que la.ama, y ei fervor conque le-pide á Dios continuamente, le 
haga tan feliz, que acierte à servirla como deve-

Todo O Josef I lo esta mirando aquella humildísima Vir-
gen; y ¿ quanto piensas, que,te lo,agradece y te lo estima? Vi-
ve feliz Josef, que la Señora esta conociendo lo mayores qué son 
tus deseos, que los mismos .obsequios >y servicios que \t haces . 
t^ue alma. Xan agradecida y ianjiumil.de como la de tu esposa ¿ 
Puts quanto te parece, es el agradecimiento y amor conque te pa-
ga, quanto la sirves, y quanto deseas \ T.u mismo no gòz.as ladj 
fcha ds yer el estado de tu alma; no adviertes lo,que el Señor o-
fera en tu espíritu, ni como) se renuevan tns virtudes, y son ba-

* nadas con la iluminación divina; no perciyes, quando Dios se pa-
sea al fresco despues del medio día al olor fragrante de tus vir- • 
tu des en el Parayso de tu alma; y en ella unas veces cria cosas 
nuevas; otras bendiciendolas, y mandándolas crecer ; otras des-
cansando en lo intimo de tu alma; ¿ todo lo notas tu ? P.ues Ma-
ria està con aquel Señor, componiendo quanto sucede en tu es-
píritu: ella le pide por ti, y ve como llenas la confianza del Al-
písimo - Y ¿quien puede imaginar el amor que le enciende, ver 
1© mucho y admirable que hay ene! espíritu de Josef ? y qüeter? 
nura el verse al lado de Josef, y mirarlo como suyo? 

Santa TJeresa de Jesus en el camino de perfección cap . 6. 
tratando del amor espiritual* dice; que aquellas almas reales que 
llegan à conocer la diferencia que hay entre lo eterno y lo tran-
sitorio, el valor de la gracia y sus dones, quieren mucijomasy 
¿ m amor mas verdadero y fuerte, y con mas provecho : estas al 
mas son siempre mucho mais aficionadas ájdar, que ^recivir: na-
da se les pone delante, que de buena gana no lo hiciesen, por ei 
bien de aquélla alma que estiman ; aquí e§ la pasión, y terrible 
solicitud por hacé.r, que esta persoga que estima, ame à Dios y 
lo sirva; para que el Señor lo ame ; no dexa de poner todo qanto 

puede por que se aproveche : perdiera mil vidas por un peque- * 
m k m syyo, Y en el £apf 7 , bol viendo # hablar de esfe amor que 
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qne las personas espirituales se tienen en Diotf j ^ Q ^ g í í ^ r C ^ a 
mor tan apasionado es este, que lagrimas cuesta, que de peniten 
cias y oracion por él, que cuidado de encomendarlo á Dios, y en 
cargar á todos, loque piensa», qne le hade aprovechar, para que 
se lo encomienden al Señor, y le supliquen se lo conceda ! Pues 
si le parece* que esta mejorado/ y le ve tornar atras algo, ñopa 
rece ha de tener placer en su vida; ni come * ni duerme con este 
cuidado . Es, como he dicho, amor sin.pbco, ni mucho de inte-' 
res proprió: todo lo que quiere y desea es, ver rica aquella alma 
de bienes del crelo , Si lo ve con algunos trabajos, aunque con la 
flaqueza natural sienta algo cte pronto, luego la razón mira, sí 
es bien para aquella alma; si se enriquece mas en virtud, y ro-
mo lo lleva; y entonces es el rogará Dios, le dé paciencia, y que 
Hierescacon los trabajos; si ve que la tiene, ninguna pena siente 
antes se alegra; bien que los pasaría de mejor gana* que verselo* 
pasar, si el mérito y ganancia que hay en padecer, pudiese dár-
selo. No le sufre el corazon trata? con el doblez, ni verle falta, 
si piensa le ha de aprovechar : ¡ qíie rodeos traen por esto de ad-i 
vertírselo, y que se corrijan, con andar descuidada de todo lo del 
mundo! No puede consigo acavar otra cosa, ni puede irse á la ma 

-no, ni tratan de disimularle nada; ni seles encubre nada, las mo-
titas ven . O í dichosas almas que son amadas de las tales, dicho-
so el di-a en qué, las conocieron . No se estrañe, que toda esta doc-
trina la hay^.alegado; pues esta Santa dixo quanto se pueda per* 
sar entre la Señora y su Santo Esposo: y el modo y solicitud de-
su aprovechamiento, y el grande y sublime amor que le tendría-, 
viendole tan colmado de eminentísimas gracias * 

Supuesto todo lo que le acavamosde oír á Santa Teresa, re-: 
fiexionemos, que cuidado traería la Virgen Madre, por adelan-
tar el aprovechamiento dejosef, que encomendarlo á Dios con tí 
nuamente, que conato* ahinco y vehemencia en suplicarle al Se-
ñor Te concediese aquellos dones y caris mas que mas veia le ha-
b íanle importar, con que empeño se interpondría con su hijo, 
para conseguir los acrecentamientos dejosef? Sábese, que la mu? 
ger sí es buena, es la parte buena del hombre; par 5 bona mulier 
bona Ecl, 26 Pero el todo de Josef era sú muger; pues de ella 
reeivia todo el aumeneode gracia y dones. Quando la Señora con 

^ el Infante eri sus pechos, con las ultimas ternuras de una madre 
le hacia presente, y le encargaba los asuntos de su' mayor cuida 
do y consideración, ¿ qual diremos era el primero, y el que con 
1 :,•<;) mayor 
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S K r ^ -"""^cnf 'en tb le encargaba a su hijo; por donde empe-
áammü hablar á aquel Señor ? David, cercano á ja muerte, llamó á 
solas4 Salomon, y con aquella ponderación que los asuntos pe-
sian, le comenzó á enaargar las cosas, en que siempre queríase 
esmerase, y en que deseaba, fuese sumamente puntual: lo prime 
ro le encargó la observancia de. la ley, el culto á Dios, yreligi* 
os i dad de su espíritu; después le dixo; te encargo, que k los hijos 
de Bercelay galaadíta les hagas mercedes, y que a tu misma me 
sa poman contigo; pttr que quando yo iba huyendo de Absalon, 
Bercelay me ñie tan leal, que llevó al desierto, donde me había 
retirado, quanto tuvo en su casa, para mi y para mi tropa : y e| 
me paso á mi, y al egcrcito por el Jordán; y quiso acompañarme 
aun mas adelante, Reg. 3 . cap .2. et 2 . cap. 

Este solo favor, que en sola pna ocasion rerivio aquel So-
berano, le fue siempre t a i indeleble, que le pareció muy devido 
que, adeipas de lo qne el había hecho con Bercelay mientras vi» 
•vio, su hijo se expresase aun mucho mas; y ásumesa, y de su pía 
$ o regalase á los descendientes del fiel Bercelay. Pues, como en l j 
néaninguna pueda compararse nadie con María, ¿ quanto masa 
gradecidaá Josef, quanto mas afectuosa y apreciadora dejos con 
tinuos beneficios, de los arduos y dificultosos conflictos de que 
Jos había librado, le encargaría & su hijo, recordándole, quantos 
lances estreñios les habían acontecido, y de que josef los haljia 
libfado, ¿comole ponderaría aquél fervor prodigioso conques« 
había arriesgado á todo, 110 había perdonado á trabajo, cansancip 
ni fatiga para sacarlo de loa riesgos; y no solo esto, sino es por 
buscarle su alivio y regalo, y diligenciar su sustento quantos su-
dores había tolerado, quantos bochornos y sonrojos, pidiéndolo 
infinitas veces de limosna; pues con quanto mayor enearecimien 
tú le diría; á tu Padre Josef en primer lugar, redes gratiam; da«* 
rasle Señor é hijo mío, tal doft y tal beneficio; pues quando. íba-
mos huyendo, hizo lo que tu miraste; tu viste aquellas lágrimas 

. oiste aquellos sollozos? aquellos suspiros y rugidos con que se es 
tfemecia su corazon de mirar nuestro padecer, olvidado total*{ 
rúente de si mismo . fcstas memorias ¿ como inflamarían á hijo y 
madre para con Josef i A, mi no me parece ponderación el dicta-
men de San Bernardíno tom. 4 serm, de S , Jos. unde ómnibus 
cómpensatis, quae devota atque discreta mens circa Ioséf, etVír 
ginem benedictam potést rationabiliter contemplar!, dícere nón* 
í^lderem, qued beata Virgo non dilexerit Jósef quantum allíam 

ereaturam 
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ve! supra,post benedíctumfructunT^yiYsuilesvym Con-
siderado todo loque una devota y discreta razón ctmvli?-
piar acerca de Josef y María razonablemente, EO rae atreverla 
decir, que la beata Virgen no amó á Joesf quanto á.qtra criatura.' 
sino que lo amó sobre todas, después de su hijo . Pastr. 1 c . 6. 

Ademas, ve la Señora el grande amor y valimiento, qu$ 
«Con Dios tiene Josef; y quanto le favorecen todas tres Personas * 
.El Padre le ha dado en cierto modo su paternidad; el Espíritu di 
,vino lo distinguió, poniéndola á ella misma en su poder ; y el H? 
.jo ha querido estarle sugeto. Fuera desto,..advierte, como en to-
dos los misterios le da el Señor empleo; de todo le da parte; y a-
.si, aunque se le anuncio á ella la Encarnación, y no se le dixo, lo 
participaraá su esposo; pero últimamente ve, qiie por el mismo 
Gabriel se lo participa, le entra en parte, y le da .oCupacion; di-
ciendole, ponga al Infante el nombre de Jesús: dexando á Hijo 
y Aladre confiados al cuidado de Josef: despues ella es testigo de 
Jos ¿numerables favores que recive; y que, por lo común» fie to 
dos los portentos que en ella obraba el Altísimo, se hacia partici-
pante áJosef. Pues ¿ que alto aprecio le engendraría ala Señora? 

^ S i veía quanto el Señor lo amaba, y quanto le complacían todas 
las cosas de Josef; y que era gusto del Señor, que se amasen en 
tre si, sobre f odas las otras criaturas; y por esto los había unido 
consigo, con los muñeres superiores que se conocen, de Padres sur 
vps : y a ellos los habia unido con el vinculo mas sagrado y fu -

. tr te, que es el matrimonio: últimamente los habia enlazado de 0« 
tro modo, único para ellos, que era el correr todo el aumento de 

. la santidad de Josef per las manos é intercesión de su esposa; y 
todo para estrechar mas la unión entre los dos. 

No hay duda, que sucedió lo que San Bernardino conjetu 
t rb serm .deSant . los . credo, quod jtotum thesaurum cordis syi 
•quantum Iosef recipere póterat, ei ÜSeralisimé exhibebat ; c r e í 

,^ue todo el tesoro de su corazqn» quanto Josef podía recivir, ¡i 
beralisim^mente ¿e lo entregó , y lo empleó en él María. ¡ Qui-. 

, en conoció como aquella Señora las obligaciones de una casada 
. y. ponderó ej amor y afecto que. le deveásu marido ? Asi como 
, 110 hay otra unión mas suma , ni una muger tiene en este mundo 

cosa mas intima y propria que su consorte, tampoco deve amar 
nada mas cordialmente, ni en cosa alguna depositar su afecto 

.. luas plenamente que en é l . Verdad sea, que no todos los casa-
íos¿Ait lugar al afecto devido consuma!por te ; pero en esta 

tom, • w • -
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p a ^ M - v ^ báis rer ("ivo esporo que la obligase con motivos ma3 
poderosos, con finezas mas positivas y apreciables ? Ella vio el 
.desvelo conque le procuró, no solo su sustento, sino en quanto 
ctípo su regalo : vio quantas veces le quitó el sueño el cuidado de 
buscar la salida à los ahogos y urgencias de la Señora y su hijo; 
lo miró metido entre malezas y bosques, como si fuera un mal-
hechor que huye por no pagar sus delitos; ella vio las grandes ne 
cesidades en que vivió; siempre sin reposo en parte alguna; tra-
yendo Casi siempre en contingencia su vida por causa de la Se-
aoray dé su hijo : y todo sufrido con increíble gusto, por servir 
á hijo y madre; deseando entrañablemente dar la vida por ellos; 
ella lo veia éñ sus conflictos pedir al todo poderoso su favor, por 
los méritos de »u esposa; y como todas sus obras las comenza-
ba en nombre de Jesus y María. Pues ¿ aquella (Señora mirando 
iodo esto, quanto le enternecería una devocion y reverencia tan 
grande, un amor tan entañable y cordial * A mi me parece que 
quanto se imagine, es muy poco respe:toà lo que fue . Si tan a» 
morosa se manifestò con un Domingo, un Bernardo, y otros que 

' la sirvieron, ahora que en la gloria no necesita obsequio de nadie, 
^quando necesitaba tanto de amparo, y de todos los socorros d^ 
la vida, y Josef era el unico asilo y refugio, en lo humano, que 

t siempre la librò, quanto agradecería esto, como lo apreciaría, y 
esto lo conferiría en su corazon, y" desearía satisfacerlo ¿ 

Pero hablemos ya del amor que Josef tuvo à la gran Rey-
na. No tiene duda que de todas las cosas poderosas para hacerse 
amar, una de las mas fuertes es la muger. Todos saben que en el 
certamen de qual era la cosa mas fuerte del mundo, la muger 
tuvo gran partido; y se llevó la verdad la palina, por que se re-
conocio, que no son inseparables la verdad y la muger: todo lo 
.tenia la muger, si tuviera la verdad. Pero el hombre feliz que lo 
grase una muger ccn esa prenda, O ! quanto era menester que ía 
estimase ! Pero ! O Josef! tu eres el unico entre los hombres que 
puede decir, que tiene una muger de verdad, que tu consorte es 
toda verdad, tanto; que es la madre de la misma verdad; y por 
ella se verificò lo del Salmo, la verdad nació de la tierra; porque 
de Maria nació Cristo, lleno de gracia y verdad; y que dixo, e-
ra el camino y la verdad. Y si la verdad-tiene tal fuerza, que to-. 
do se obra por ella, todo se ordena, y quanto hay reverencia à 
la verdad, como decía aquel Sabio, es por que esta muger fuela 
<jue; quando Dios daba sèr à todo, estaba ella con él, componi-

~B ** 1 s i j 5-»..' •*• «-"O.' , — j 1 ^ndolo 
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.endolo todo: y si la tierra engrandeceaT^*?'*'^ « -
glorifica, desta muger el elogio ha sido asunte 
peño d,e cielo y tierra, y aun no se le ha dado completo . Esta e f ^ 
tu muger, Josef, díaos, como la apreciaste tu ? • 

Es cosa en que np es licito dudar, que ninguno de IctsmoK 
tales, ni todos juntos han conocido su excelencia, ni mas de espa 
.ció reflexionado sus virtudes, ni con mayores sucesos tocado pat . , -
pablemente la grandeza de su santidad y dones, y, con mas repe 
. tidas pruebas reconocido una á una sus prendas, su genio, 1 a ca~ 
pacidad de su alma, la profundidad desagracia. Es posible que 
viviendo Josef atónito de ver aquella santidad, y estando perpe-
tuamente trabajando po,r imitarla, se le quedase algo por ¡transcen 
der, de lo que era dable ? Josef tenia una gracia y claridad sobre 
natural para conocer Jos corazones y transcender espíritus, ¿ pu-
jes quien pudo hacer anatomía mas exacta de la plenitud de sus 
excelencias, y de su dignidad ? que hombre quedó mas lleno de 
admiración de la dignidad de Madre de Dios que Josefa ningu-
no de los hombres tuvo ilustración mas elevada de el augusto Ar 
cano, ni conocio con mas extensión la multitudde prodigios q u ^ 

' Dios abrevio.en aquel misterio, y a^i ninguno hizo jamas tal idea; 
, y en especial de la dignidad, de su esposa como Josefa pues a es-

te hombre deve imaginarse el mas atónito, pasmado, y arrebata 
do del éxtasi: que hombre mas lleno de devoción, de afecto y 
mor? Pues q.uando ve despues la humildad con que la Señora le # 
resiste a sus intentos, y no le permite acción alguna de subordi-
nación, ó inferioridad con ella, y la sumisión con que le ofrece 
servirlo, y le pide su amparo y favor para practicar y obedecer 
Jos ordenes del Señor, y en todos lances ve aquel rendimiento á 
el, y aquel amor y afecto tan cordial y verdadero que le mues-

t r a , ¿ que golpe de ternura y confusión le derramaría todo esfo^ 
«n su corazon á Jo§ef ? 

Yo me admiró, Jo confieso, quando lp oi decir al Angélico 
Doctor, que, bonum gratise unius majus est, quam bonum nati^ 
xx totius mundi. 1. 2 . q .113 , a r t . 9 . ad z , un grado un pun 
to de la gracia, qualquiera bien des^a linea vale mas, y es mas a 
preciable que todo el mundo; toda la multitud de seres, la vari-
edad de especies que componen el Universo puesto enfrente del 
menor grado de gracia, es menos estimable, que la parte menor 

. de la gracia, Y ¿quien entre todos los hombres conocio con rpa 
yor claridad este principio que Josef i diximos, como desde su pt 

ÍW 
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\ i í e z !cjtu*tr$ el Señpr, para percevír la su na diferencia que hay 

bienes terrenos á los espirituales; y como se adelantó tan 
éñ este conocimiento, que no solo and iba siempre embelesa-

do dentro de si mismo, sin atender casi á nada de esta vida, sino 
(jue en este conocimiento subió de modo, que se abrió otra nue-
va senda mas sublime, para caminar y trabajar e adquirir estos 
bienes sobrenaturales. Pues ahora aquel hombre pueste continu 
ámente junto á aquel mar de todas las gracias, q re esto es Ma-
ría, abismado de ver, que por mas que alargase la vista de su es 
pirítu, jamas podía descubrir termino, por muchísimo que fijase 
la atención, nunca podía descubrir el fondo, ?con quanto apre-
cio y estimación miraría Josef aquella criatura prodigiosa ? Que 
asómbro! al mirarla con el todo paderoso en sus etrañas ! Noso 
tros acostumbrados á oir hablar deste misterio desde niños, nos 
quita la admiración el habito de oírlo referir, y mucho mas nú* 

*tra poca fe , y lo poco qne penetramos estrt grande maravilla; Jo 
-Sef, que fue el hombre primero aquien se dixo; Dios se ha he-
cho hombre en las entrañas de tu esposa 5 y se le da á conocer el 
misterio, quanto es posible en esta vida , y con quanta profundi 

r dad cabe en una criatura,; que pasmo devio hench'fle el corazon! 
- y que estimación rodeada de reverencia á su esposa, al mirarla, 

hecha un Sagrario vivo de los Sacramentos del Señor! 
• Y como estaba continuamente á su lado, el observar los 

grandes portentos que el Señor obraba en aquel alma, los asom 
bros y sucesos extraordinarios de aquel espíritu, ¿ que amor y re 

" vérente pasmo le pondría? El vio el modo como ía Señora exer 
citaba las virtudes, como usaba los dones que Dios le había da-
do; el notó aquellas trazas y divinas adinvenciones, que aquella 
alma real inventaba para servir á Dios, para crecer en las virtu 
des, aquellos arbitrios y medios de que usaba para vivir siempre 

'"amando á Dios, y cumpliendo su voluntad muy de otro modo de 
las demás criaturas, el consideró aqual modo de proceder tan su 
blime y semejante eñ lo posible al modo que Dios tiene de pro 
ceder en todo. Las cosas del espíritu de la gran Rey na las cono 
cío Josef muy de otro modo que ninguna criatura puede llegar 
a conocerlas; en la providencia común; por que como entre los 
dos había aquel enl ice y reciproca comunicación, y una muy ín 
tima participación, conocía la Señe ra quanto había en el espíri-
tu de Joseí conipletnfeme; y Josef lo que sucedía en el de la Sa> 
ñora, aunque ¿e-otro moete muy inferi©r/y nio llegando á perce 
- - t virio 
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rîilo todo; pero llego à penetrar como nmgm^; aqoel^id^ ra» y 
» inmenso de gracia; esto io meditaba à sns . s c W y f ï e i î S * ftós». 
daba tán.sorprehendido, que aqui es donde flaquean los hypèr- j t 
boles, y toda ponderación es menor que la admiración de Josef, 4 
'< '< Pues si à proporcion que la cosa vaie, deve ser lae?ti«" 
fliacion que se le tenga, y formamos dictamen,, de que la gracia 
y dones de Maria son los mayores que, despues de Dios, pired#v-" 
conocerse, y Josef el hombre que mas alcanzó à conocer aquel 
abismo, ¿como seria el amor que á la Señora le tendría? Si por 
las prendas naturalss txperimentamos ios excesos á que llegaron 
algunos, y especialmente entre los casados apronta la historia e-
gemplos asombrosos del amor conjugal, como la muger de Bruto 
que dicen haberse tragado las brasas, por matarse, luego que sil 
po la muerte de su marido; otra que se bevio las cenizas del ca-
daver de su consorte; Alceste llegó á la locura de mafirse, por ir 
al otro mundo à vivir con su marido* y de Orfeo insinua Plato» 
otro semejante desatino, por irse á acompañar á su muger; pues 
si el amor á unas prendas tan inferiores puede inflamar el cora-
mano de ese modo, mirando Josef aquel asombro de perfección' ^ 
y todo quanto es sumo en la linea natural; y en la sobrenatural 
lo que, ni el ojo vio, ni.el oido oyó, ni en el corazon del hom- * 
brese ofrecio, las maravillas que Dios depositó en ta consorte de 
Josef, • quanto pues , le llevaría el aprecio, que impulso sería 
su corazónàpresencia de objeto tan divino? Una muger adorna , 
da de quanto hay hermoso en el.Univero, y que fuese Señora de 
'todo el mundo, y ademas tuviese el mando de los cielos, el go-
vierno del sol, luna, y demás planetas, ¿ quanto deveria estimar' 
la el hombre que fuera su consorte? Pero O Josef-I eí mentor gra-
do de gracia de María vale mas, latdexa mas bellay elegante, y 
es Señora de < ielo y tierra, de Angles y hombres, ¿ de quanto a^ ^ 
tnor es digna ? Esto es un asombro; Josef deve amar à Mann/" 
más que todas las criaturas* por sus prendas,- y por que es su mtf 
ger; y en efecto cumplió su dever y llenó su obligación- compie 
lamente, y la arno quanto devia; y por otra parte es preciso con; 
fesár, que todos los hombres de los siglos no han amado, ni ama 
"tan completamente,, y quanto merece ser amada esta Señora-

Y al verse tan favorecido de aquella peregrinísima criatu-
ra, ¿qiF le sucedería? al conocer y experimentar lo que le adqüi 
ría de bienes de espíritu; los oficios tan interesantes que c i ante 
de Dios le hacia, pus« de esto tuvo luz esperia!, y contacio, que 

r r s u s 
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sus mavores acrecentamientos le venían por su mano: á cada pa-

•^^r^cperimeníaba que su alma retivia unas extraordinarias ilus-
1 *T ¿raciones, y una corno lluvia de gracia otras, unas avenidas dees 

p -piritu improvisas, que á modo de un torrente le llevaba el almai 
á unas regiones tan apartadas, que quanto miraba era Dios; y ea 
aquel Señor tales abismos, que allí desfallecía el alma; y allí co 

;**»/nocia que aquello era efecto de lo que su esposa recivia, y que 
á el se le hacia participante por la unión y recíproco vinculo d$ 
comunicación qne había entre los dos; y por los ruegos é ínter 
.vención de María, que delante de Dios cuidaba de sus acrecenta-
mientos, con mas eficacia que Josef podia aplicar al cuidado y a 
sistencia de la Señora en lo temporal; y que en esto se le remu-
neraba lo que el trabajaba y cuidaba del mantenimiento corpo-
ral de la Señora; negociando ella en espíritu y oracion los aumen 
.tos de su esposo, mientras el trabajaba en su taller, y con el su-
dor de su rostro le ganaba el pan • Pues que estimación y grati-
tud le dexaria á Josef este conocimiento, y experiencias i 

La Yedra que constante se enlaza á la sobervia roca que es 
fi. admiración de la vista, ? con qu fuerza la rodea? la vid, quea-

poyando sobre el Olmo sube, ¿ con quanto amor lo abraza, coa 
que firmeza se le ,une y estrecha? por que la naturaleza sabe que 
el Criador dexó á entrambas destinadas para unirse de aquel m<? 
do, y es su particular naturaleza el apoyarse de toda la altura de 
el otro - la fuerza y valentía que el hacedor le dio, fue para unh> 
se de aquel modo tan fuerte y extraordinario. Este es un egem 
pío nada equivocó de lo que pasó entre los santos esposos; la per 
'feccion toda de Josef quedó dispuestay apoyada e.n la mediación 
de María; por manera, que asi como la elevación de vnos Santos 
se establece por la penitencia, ó por el zelo, ú otros camines, erj 
Josef se decretó por la mediación de María, y por lo que este fe 

1 liz hombre agradeciendo, y estimando altisimamente Jos dones 
de la Señora, y lo que por ella recivia de Dios, se uniese por a-
mor y cordialidad, se estrechase por estimación, obsequios a rec 
tuosisimos y servicios con su esposa por una comunicación é ia 
tímidad de amor altísimo ; dimanado todo de la principal yníoin 
que tenían con Cristo que era quien los unia entre si. Y no es es 
to decir que Josef, ó no mereciese y se acrecentase con sus obras 
proprias, ó el fondo de su sublimidad no fuese la caridad ; sinoe? 
'decir, que todo su mérito y grandezas recivian después otro re? 
rat£e mas .enmante por aquella mediación, 
iSf- = " * J 
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' Aun no he de omitir otro motivo p ^ o s o ^ interymo y \ , 

para a m a r W á la Señora; y es , un soberano h&ffizo, un u ^ ^ - r 
minio admirabilísimo de que el todo poderoso adorno a esta mu V 
« r Ahora en el cielo distante de nosotros tantos millones de le. \ . 
l ú a s , asi- embelesa y domina el corazón de lo» - mortales, que ato' \ 
nito vuelvo los ojos á los siglos pasados y presentes, y miro tan 
tes Santos y Doctores, sudando unos desde elpúlpito en p u b l i c ó 
las grandezas de esta Emperatriz; otros desde la Catedra, dele« 
diendo sus prerrogativas; otros en su estudio especulando sus prt 
vileo-ios: por otra párteme encuentro grandiosas Asambleas de ba 

' biost iurando defender sus excelencias y sostener teísta- morir su- \ 
honor : pero en llegando a los Concilios, donde junta la ñor del 
Cristianismo, habla el Espíritu Santo a los fieles,- me arrodillo & 
oir, cou la cabeza descubierta, el fervor y eonato con que Uno* 
defienden su virginidad inmaculada, otros su dignidad-deJVXadre 
de Dios; otros, quando se sienta, que todos pecamos en Adán, ad • , 
vierten, que no incluyen en esta r e g l a áMaria : luego miro a to-
das partes, pongo el oido por donde qüiera , y oigo resonar ince^ 0 
santemente alabanzas delta Reyna; de dia de noche, los templos ^ 
las plazas, las calles; por otra parte, todo el mundo se inunda de i V 
escritos y libros en elogio desta Señora; ¿en que Santo Padre no > # 
se h a l l a n copiosísimos encomios desta Reyna ? No resuenan los ^ 
majestuosos templos á todas ho^as en cánticos; y dexan la vista 
sorpreKendida déla grandeza y pompa con que se solemnizan lo s , 
cultos de esta Señora? Ñoes cierto , que el orbe todo no parece 
otra cosa que un grandioso Palacio dispuesto puf a celebrar y oír 
sequiar en el áMaria, y todo el genero humano una numerosísi-
m a ' familia cuyo empleo principal es glorificar a M a r í a , . 4 

Todo esto lo considero como cosas que ven todos; y dexo 
de referir los estreñios de devocion de un Ildefonso, de un Ciri-• . 
lo de Un Alber to y de otros inmirables; y después de todo d r y ' # 

' entre m i : ¿y qüé es todo esto con lo que Josef la estimó * quiepcie 
los mortales, ni todos juntos cr nocieron las excelencias de la Se- ^ 
ñora como Josef? Por mas que los Santoshayan adelantado en ^ 
quanto a descubrir las prerogativas desta Virgen, hay en el día 
puntos muy dudosos; y muchísimas de sus excelencias no se sa-
ben, ni sabrán en estarvida; y aqnel hombre feliz todo lo cono-

_ cío clarisimaménte. Si de una vez qtíe la vio Dionisio, tanto lo 
* admiró; y los que iban de tierras muy remotas a vería, Volvían 

tan llenos de espanto; y si las noticias, que desta Señora queda-
* roll 
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V; ror ien¿ 1 mvndo*. y et'concepto general que se ha formado de st* 
**tf¿e1fen¿Ia,Viene tan universa! y radicada posesion en l o s c p r ^ 

' ; pones, ¿ quien por toda su vida la trato , comio el pan hecho ¡de 
sus manos, virtió la ropa hecha por ella, la oyó casi quanto ha-
bló, y le devio tales Favores ¿ quanto mas poderosamente la amé 
ría, y abaasaria su pecho aquel atractivo de María \ .. v 

Desde que supo su dignidad de Madre de Dios la miró cor 
origen de todos los bienes y fortunas del mundo; como Rey 

tía de las criaturas, y que sus alabanzas serian en la gloria asun-
to de lo» bienaventurados rconoceria que la mayor dicha de una 
criatura en esta vida seria el señalarse en el afecto desta Virgen; 

9 conocería quantas fortunas le adquiriría la devoción vivísima 
y ardentísimo afecto con la Señora; y juzgo que se le daría notj 
cía de todos los favores extraordinarios que .alcanzarían los hijo^ 
de Ada* por la devocion á esta Señora, los milagros que obrarj 
a por sus afectos, las especiales gracias que les conseguiría, yei) 
Ja Patria celestial los particulares premios que se les concederá 

( ¿ los mayores devotos de la gran Reyna . De todos estos<<punto§ 
/"/sabemos haberse hecho especiales revelacionos á almas justas, pa 
I ra estimularlos en la devocion a la Señora, y manifestarles este 
' syiaiQ bien ? pues áquien mas bien que áJosefa 

* \ 

PORTE DE LOS SANTOS ESPOSOS ENTRE SI 

E un amor grande, si es perfecto, son ¡numerables los frur 
'tos que del dimanan: nace de la caridad, y asi es pacifico, 

^ d a malo hace, jamas busca su ínteres, no se irrita por contras 
tes que le ocurran; y en fin, en tres cosas que Dios se complace 
m i c h o , unas provienen del. amor? otras son el amor mismo: la 
concordia entre los hermanos; el amor del proximo; y un hom-
bre y una muger que recíprocamente se dan gusto y alternativa 
mente se condescienden, dice el Eclesiástico al 2 5 . Hemos visto ^ 
el amor de dos casados los mas Santos que las historias nos refi-

devcmos ahora congeturar qual seria la concordia éntre los 
dos 
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dos, qual seria lá paz que gozaron 
timaron. El primer efecto de*un amor grande es mi mutuo 
nato y estudio en complacerse , concordar en los dictámenes, j V l 
contestarse fácilmente • Pero aunque el amor sea grande, santo yV-^%^ 
perfecto, j quando de tal modo amaremos á otro, que antes no ai 
memos mas á nosotros mismos \ Si cien vezes anteponemos eldic 
tamen de quien amamos al nuestro, ¿ quien culpará, que al^suc*' v 
vez prevalesca nuestro gusto, y no hagamos la voluntad d e ^ e * ^ ' ^ 
tro ? Ademas, que cabe muy bien el estimarse altamente, y dis-^ 
cor dar los dictámenes. Los Angeles tienen la caridad en su pun 
lo; y no obstante, se oponen entre sí, y se resisten con la mayor! _ 
firmeza: el ,cap . 10. de Daniel refiere, que el Angel tutelarde la? ^ 
Pe rsia se opuso al Angel tutelar délos Hebreos, que pretendíasa 
car al pueblo de entre los Persas; y duróla competencia 21. dia. 
La caridad de Pedro y Pablo no podía dexar de ser muy grande* 
y tuvieron su poca de question: y no tan poca, que San Pablo 3 / 
rostro firme reprehendió"5 á Pedro . Marta andaba en su casa llena» 
¿e ocupaciones y turbadisima con las muchas haciendas deja ca £ 
ja; su hermana descuidó de aquello, y se fue á gozar de l a g l c ^ W ' * 
ría á los pies del Salvador; Marta se fatigó tanto, que fue á que 
xarse de su hermana á Cristo: y es cierto, que en la caridad dt 
yen suponerse grandes, pues eran Santas y hermanas- I j 

En fin, por mas santo que sea el amor, no puede menos d $ j 
discordar los pareceres tal vez, aun entre los muy perfectos: a- ' 
hora si pudo haber dos criaturas que jamas discordasen entre si, ^ ' 
fueron Josef y María; en ellos he llegado á discurrir, que asi co \ 
nio se unieron perfectisimamente las voluntades luego que se des 

» posaron, del mismo modo los entendimientos se llegaron á con- i 

eordar tan altamente, ó por una simpatía prodigiosa, ó mas bien 
por que ademas de ser aquellos entendimientos los mas símbolo.^ ^ 
Uniformes y parecidos en el temple y particular índole que se han 
visto, la gracia los conformó de modo, que en quantos objetos 
se les ofrecían, juzgaba del mismo mrdo uno que ©tro; y como 
la verdad es una sola, era uno siempre el parecer, era única la 
sentencia; y reynaba la unanimidad inalterable . Sea asi, que asi 
pudo ser er> muchos conocimientos naturales, en los asuntos do* 
mestícos y civiles, y en que miradas las causas, se deducen los e-
fectos y resultas; pero como entre Josef y María acontecieron ca 

w sos tan extraordinarios, misterios tan sobrenaturales, y se prac-
ticaron tantos ordenes celestiales, difíciles de concordar con otros* 

TOM. 2 . N principios 

» 
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' ^ . ' ' . p r i n c ^ í o ^ ^ ^ J 0 3 s e cometieron áia prudencia de entram 

TroSspara siTegecucion; y que tan perpiexos y dudosos los tuvíe-
N ~on á ocasiones:) que fue entonces lo que los conformó,, y adu-

nó siempre los dictámenes' llegaron tal vez á discordar en las sen 
tencias? quien ha de poder informar de esto? el Evangelista no in 
sir^a una palabra que esto indique : pero viva la concord ia dejo 

' se£ y María, que aunque eternamente se revuelvan los libros san 
«os^ue tratan de los sucesos destos felices consortes, no seencon 
t-rará una sílaba, no se hallará un ápice, que indique haber dis-
cordado un punto aquellos entendimientos. Y aunque los Ange-
les del cielo lleguen á discordar y no convengan en un mismo 
parecer) pero de estas dos personas jamas se hallan dos- dictáme-
nes ; índice de que jamas hubo entre los dos mas que uno . 

Muy bien, que el Angel diga que al Niño se lleve á Egip-
to, huyendo para librarle, no obstante que se había dicho, que. 
venia á librar á todo el mundo. Que venga Gabriel á anunciar-
le á María el alto misterio de la Encarnación, y que esta Señora; 

< n o conteste á la propuesta del Angel, hasta que declare como ha (/ 
, ' í '1 de obrarse el prodigio, sin detrimento de sn pureza Mnuy bien, 

{ / ' i repito, qne sucedan estas y otras muchas cosas, lo que es cierto 
í j que enocasion ninguna se hallará á los dos esposos discordes,i* 
V Kopinando uno diversamente del otro. Tendrale Maria su replica 

- " i Ky argumentos y le pondrá dificultades al Arcángel San Gabriel, 
pero á su Josef jamas. A mi Josef, que en todos sus pensamien-

' tos es dirigido por el Altísimo, cada dictamen suyo es un míla-
| -gro de prudencia de cordura y santidad jamas devo yo contrade 

efr • al Angel bien puede ser, por que no tiene en mi la superio-
ridad que tu; para mi tienes tu otro respecto sobre todo lo demás 
nuestra estimación y amor, nuestro enlace y unión es de otraeff 

- Jera superior: tu, Jo*ef, eres para -mi como nadie;, tu vero hom© 
\ t lanánimis,' dux meus, et notus meus, qui simui capiebas cibum y 

iiJ domo Dei ambulabimus cum consensu. Ps . 54 . Tu Josef que 
^ L ciertamente eres hombre de un alma conmigo,, de un espíritu, de 

I mn animo, de una voluntad, hombre unánime para mi, que eres 
mi superior y cabeza; que viviendo conmigo eres testigo v com 

* pañero de las misericordias que Dios me hace; comes y bebes a 
mi mesa, y de los mismos carismas espirituales participas tambi 
en, contigo jamas tendré diferencia . , 

Ved-aquí 1a única muger, que cabalmente se llegó á persa? 
adir, que una muger casada sois ha de tener voluntad, para, re-

signarla * 
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signarla y sugetarla a su marido, que el vag^n es U «^za .^con -
tra quien jamas es licito revelar ò repugnar; como en el cue 
humano nunca es conveniente, y siempre es pernicioso que los 
firos miembros se revelen. A un genio humildísimo acompañaba u 
na docilidad de alma prodigiosa , con esto vivía siempre pronta 
á cedcr de su dictamen, y dexarse conducir por el ageno ; CQiné 
veía la -vigilancia conque estaba siempre Josef en seguir el • ( Í Í ^ 
famen de la Señora y no governarse por su juicio, y la grande*, 
yna sabia, que la principal obligación delamuger es vivir su gel 
ta ásu marido, como fuertemente lo encargó despues San Pablo,® 
y como en esto, y en todo fue ella el perfecto egemp.lar de todo 
lo sumo desta linea, tenia un cuidado increíble y una advertenci 
e imponderable à que Josef no le previniese en lo mas minimo de 
quanto fuese humillarse, ó que se le adelantase en cosa que fue« 
ra sumisión, ó negación de la propria voluntad. 

En sus obligaciones fue puntualísima, y de genio laborío-V 
so y enemigo fortisimo de la ociosidad; y como amaba tan entra 
fiablemente à Josef, lo servia con un es mero y gusto inexplicable* 
y por la misma causa todas sus cosas le complacían y qgradabaa-
extraordinariamente, y sus dictámenes los apreciaba con la ma-
yor ponderación: es verdad que Josef todo lo comunicaba coney 
Ha, en todas sus resoluciones le pedia s,u parecer ; no era la prii-
«lentísima Virgen de aquellos espíritus, que por una necia humK 
dad reusan manifestar lo que alcanzan, ó sienten en los casos ne 
cosarios: estaban de acuerdo los dos, que no había de haber en^ 
tre ellos mas voluntad, que lo que entendiesen era gusto del Se-
ñor; ni mas empeño qnc hacer siempre loque pareciese masjus 
t a . Esta voluntad era una en entrambos; y el proposito tan firme 
y tan de veras, que jamas se desviaron de está regla. Y como la 
Señora sabia que el deseo de su esposo era caminar por esta se*. 
da, jamas se negó à darle la luz que alcanzaba en la materia so-
bre que le preguntaba, No se que se tiene nuestro proprio pare« 
cer, que nadie dexa de arrimarse à él demasiadamente ; y quan* 
do se ve, que es mejor que el de el otro, ¿ entonces quien puede 
sugetarse ? à la verdad solos estos casados nunca se asieron á sú 
dictamen, siempre desearon governarse cada uno por el de el O 
tro. Algunos hombres llegaron al heroísmo por esta gran sendá 
de la negación de la propria voluntad ; como* de un San Juan de 
Ja cruz; y despues de este hombre extraordinario apareció u n S , 
Vécenle à Paulo, á quien es menester .venerar como milagro ete 
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V los que niegan siemratiü voluntad, y esperan en todo la dé Dios; 
, n i n g u n o ^ ellos presumiría jamas entrar ai paralelo de es-
>,j*|ps dos asombros de el negarseásí, y tener entrambos elsologus 

J o de Dios por norte: este matrimonio lo dispuso el Señor, para 
modelo perfectisimo y completo en esta linea, y asi lo puso én el 
jtiltimo punto de altura . 

sef V i ^ Filosofo establece en su Política tres conexiones, sin las 
no está una casa perfecta, ni una familia'bien dirigida :1a 

'primera, entre el varón y la mugcr; entre quienes ha de haber u 
* na grandísima concordia: la segunda entre los Padres y sus hijos 

de quienes han de ser exactísíiriaménte obedecidos, y ellos ama-
dos y governados vigilantemente de sus padres; la tercera de la 
familia, especialmente de los superiores de ella, con los criados ; 
entre quienes ha de intervenir puntualidad y fidelidad en los ser-
vicios de los unos, y prudente providencia y humanidad en los .o* 
tros. San Pablo én la carta á los Efesiosal confirma este mé-

todo, y manda á la muger, que respete y sirvaá su marido; y al 
. varón, que ame cordialmente á su muger: á ella la estrecha en el 

^ particular diciendo ; que el marido es su cabeza, como Cristolo 
£ es de la Iglesia: y al marido lo empeña á que la estime, refiexi-
V onandole, que los dos son una carne, y que ninguno aborrece su 

carne, antes la fomenta y cuida. La primera basa del buen or-
*.üen entre los casados es tomar el modelo* de la Union en que de-

ben vivir dé la Union de Cristo con la Iglesia; ¿ y quien imitará 
toda la grandeza de aquel egemplo? pues vimos á Cristo sudar, 
fatigarse incesantemente, trasnochar desvelado, y en fin , morir 
por su esposa entre tan horribles penas como sé sabe * A la espo-
sa se ha visto invariablemente quanto trabaja por corresponder 
a aquel amor excesivo de su esposo: quanta sangre ha derrama-

d-do en défensa de la fe y doctrina de su esposo, quantas persecu-
ciones y calamidades ha superado por conservar su Religión sin 
mltncha, que gastos hace en darle culto, que afan en predicar sus 
glorias, y en estender por todo el ámbito de la tierra la luz de su 

¡ doctrina . Pues que casados por perfectos que sean, llegarán á es 
ta elevada perfección, ni presumirá llenar este modelo i Yo no sé 

^ quien lo podrá; en lo que no devemos dudar es, que estos sagra 
idos consortes fueron únicamente, quienes en esta vida imitaron, 
con mas perfección que nadie, todo aquel grande amor, y llega 
ron, quanto es posible en esta vida, á poseer la perfección del ma 
frimoni© de Cristo y su esposa santa. Y siend© esta verdad certi 

sima 
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sima, ¿como seria aqc^lnorte dé los dosentf<^ si / q^inpdoá fia* 
liaría su grande capacida3*3e egresarse mutuainfnfé esíe áiíl'úií" 

Este principio da margen para ampliarse sin termino)' 
por que Maria fue la criatura qué mas á fondo conocio dejosef, 
que Cristo lo había destinado para que fuese; suae matris solatí-
um, suse carnis nutrkium, constituit solum in terris mágni con 
silij coadjutorem fidelisimüm . Bernard, süper missus hom.i ' f f j^ 
se lo había constituido á la Señora, por amparo y consüeío de e % 
tida; y para el Dios hombre, por padre nutricio y protector; y \ 
en el gran Sacramento de la Redención á eí soló en ía fierra co« 1 
adjutor fidelísimoEs cierto, que ni antes ni despúes ha habido 
muger que cumpliese su de ver en esta parte como ella. Corno te 
nia tan comprehendido el genio y natural de su esposo se anticí* 
paba á las ocasiones ^ y le prevenía el gusto con una discreción 
prodigiosa : sabía variar con altísima prudencia los obsequios, y 
modo en ellos, y poner á cada uno en su ocasíon: y asi, jamassu: / 
blandura fue demasiada, ni la modestia y recato de su' porte de* \ 
sagradable, ó molesto, ni su agrado fuera de tiempo: en fin el a ^ 
cierto en la egecucion, la discreción en el modo, y el conocimí-» 
ento de cada cosa hacían el equilibrio de unas obras y obsequio, 
de 

que solo Josef fue digiio. Y ¿ qual seria el modo, con que se y 
expresaba el ternísimo amor de Maria, aquella ternura que se de* * 
ven los casados, como serian aquellas finezas proprias de loses 
posos? siempre vestidas del recato y del candor ^ 

O Dios! el Rey sabio se derretía de consuelo al reflexionar 
el modo que tiene de obraría sabiduría santa, y decía; que en su 
amistad y trato se encuentra la fruición y gusto verdadero, y la 
delectación buena, por que en las obaas de sus manos se halla la 
honestidad sin defecto, sap. 8 . pues ¿ quantaseríala honestidad 
del cariño de Maria a su Josef, quan sin defecto todas sus obras 
y palabras? treinta años le sirvió de egemplo, de maestra y di- i 
rectora aquella muger, que mirada una vez por sola casualidad» 
inmutaba el alma, y la levantaba hacia Dios, dice San Dionisio: 
pues ¿ que haría su conversación afabilísima, sus consejos famili 
ares, sus ruegos, y aquellas cosas que los casados santos que se a-
man ternísímamente en Dios confieren entre sí, persuadiéndose, 
y obligándose con el amor que se tienen casi mas poderosamen-
te que con las mismas razones ? que impresión harían en su alma 

aquellas persuasiones de la Señora? y como el Santo la miraba 
c&ne un tabernáculo de la santidad, sus acciones todas como un 
w lañóme 

6 
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v i - ísantisimojiioddo dé lo mas perfecto; y sui razones las oía como 
^f~~-wráculos celestiales, quanto la gran Reyna proponía era para Jo 
^ ?ef, como declararle Dios su voluntad, y como hablarle elEspi* 

1 ¿r Titu santo: y asi el gusto de la Señora era para el una ley sagra 
da, ó para decirlo mejor, un placer tan excesivo, que nadaHen'a» 
ba su espíritu de satisfacción, como el adivinar, qual era el gus-

¿"T íe.Maria. Pues quando en su retiro, en aquellas ocasiones que 
SC ^ e n d o Jas.escrituras, trataban entre si de los misterios del Dios 

fante, y del nuevo Reyno de la gracia, quando Ja Señora con 
aquella viveza de deseos que le es inata á la muger, introduxese 
ia conversación de aquellas materias y puntos en que ella hacia 
su mayor ponderación y tenia su mayor esmero, y quería que 
Josei igualmente se estremase y tomase «1 mismo empeño, para 

' perfeccionarse, ^ que conmovido quedaría Josef, que fervoroso, 
que propositas tan grandes de seguir los caminos de su esposa! y 

A como sabia que su acrecentamiento había de tomarlo de la mis* 
t ma Señora, y que ella intervenía en todo su adelantamiento, al 

C, vC i r s u s c o n s e j ° s y exhortaciones, con quanta resolución empren-
/¿5 \4e r ia lo que-'le propusiere? ' 

No fue el trato de los sagrados esposos entre si árido, rígí* 
< < y s*n sazón: jamas se han visto consortes mas amantes, 6 mas 

^ 'apacibles y benignos entre si. Tenían el tiempo distribuido con 
una celestial prudencia: parece que, desde muy temprano de la 
madrugada se empleaba en oración, hasía que entrada la maña-
na que Josef saliá á providenciar los menesteres de la casa, y la 
Señora iba a cuidar del aseo y "conveniente disposición de todo lo 
^interior, y disponer lo que se había de comer en el dia; á las ho 

' ras que la parsimonia mandaba, comían Jesús María y Josef juu 
£0S; ¿que digno de verse seria el modo, cariño, y agasajo con que 
se manejarían aquellos Padres con aquel Hijo ; y aquellos .espo-

r o s entre si? nunca comieron para saciar la gula, sino para pó-
&er el cuerpo expedito para el trabajo, y principalmente para el 
^geroicio de la contemplación continua de sus ajmas: los manja 
res eran £Í?mpre pobres, pero dispuestos por las manos de la Vir 
gen con el mayor aseo y sazón; y por poco que fuese, siempre 
se había de dar algo á los pobres: quien podrá imaginar la be-
nignidad modestísima de los santos esposos,quando estaban ala 
jnfiesa, aquel recíproco agrado y solicitud de uno con otro, y a * 
cjuel modo afectuosísimo y ternísimo ¡de tratarse en todas ocasi-. 
Ofi.es con aquel ¿andcr y siacgridad nías qye de Angeles 1 

/ 
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lia Señora trabaja\^de manos en hi ía^^eósfujraj ; |osefei^ ¿P* • ' 

SU trabajo de carpintería con ía'Tfiayor perfección en quanfo p o ^ N * p> 
nía mano . El sueño no se tomaba mas qué para descansar los mi 
embros y repararlos para el trabajo ; y asi tenían mucho tiempo-
en la noche para leer la santa- escritura, y conferir sobre los mis» 
terios y sentidos de "ella, singularmente de las Profecías que ha-«' j 
biaban del Mesías, y de sus sucesos, que ellos estaban p r e s e n c f p ^ 
do, y de los que habían de irse egecutando despues en* el S a g t ^ e » 
do Niño: en estas conversaciones ¿como seinflamarian aquellos- \ j 
corazones? Gon este calor espiritual se acostaban ^ la hora seña | 
lada, y como el espíritu se había quedado tan abrasado con íoy 
santos discursos y lección antecedente, luego que los sentidos se ^ ^ S l 
recogían y suspendían,-quedaba el espíritu-embebido qüietisima 
mente en una contemplación-altísima, hasta que á la- hora conve-
niente despertaban á las potencias inferiores, y á todos los senti-
dos y facultades; para que todas1 alabasen á Dios: por k mañana; / ' 
era la primera diligencia adorar al ?antisimo Niño; y con partí-
eulares cánticos para el intento confesarlo, adorarlo y darle cuL ^ 
tb y alabanzas; al tiempo de irse á-acostar le hacían otras pa r t i d 
eulares deprecaciones, implorando su protección . y de*pues de r \ ^ 
comer le daban gracias de qüe su liberalidad se dignase mante-^yN ) » 
ñer'los . Estos santos egercicios, igualmente que la oración en 1 o t 
tiempos que particularmente se dedicaban á tenerla, era de rodi» 
lias, como también otras'muchas ocasiones que entre día adera» J 
ban al sacratísimo Niño; siempre que emprendían algünasuní$* cT jW^ 
especial; ó salía Josef de la casa,: y quándo volvía a ellk , puesta 
de rodillas derramaba su espiritU en la presencia del Dios Infarii * 

té. Muchas veces entre dia, y otras-en tiempos inusitados,- com»' *' 
la gran Reyna jamas interrumpía la contemplacion,1o mismó el 
gran Josef, aunque no con la misma perfección-que la Señora 
sucedía pues, qüe el Espíritu Santo los inundaba como un rio vVÍ 
©lentísimo de luz altísima y dulzura inefable; y la- Señora en sit-
retiro prorrumpía en cánticos soberanísimos, y Josef desde su ta 
ller lleno déla misma dulzura alternaba y correspondía á la Se-' \ » 
ñora, cantando las grandezas del omnipotente, y de sü hijo Sal-
Vador-del mundo :'los Angeles solían acompañar estos cantares di-
vinos . Ellos dos eran la Gorte del Dios hombre, y era muy na-' 

^ tural, que en quanto fuese dable en las fuerzas humanas, le tri^ 
butasen obsequio y diesen cuitó; y con quanta perfección fuese' 
posible en puras criaturas; siempre qué podía ser, tenia» la ora^ 
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| ^ dej^jlg^ei soltísimo pifante,jy. quando ya d Señor fyfe 

- ^ o r , que la egercitaba en modo sensible y oraba á su Padre pojra 
' la salud del género humano, le acompañaban sus santísimos pam 

/ dres Maria y Josef, uniendo sus afectos y deseos ardentísimos á> 
los de aquel Señor, conformando sus encendidísimas suplicas à 
los mismos intentos y .fines del Salvador, y subía el clamor deto 

••^o^ tres á la presencia del Padre, mas poderoso y eficaz, pidien-
# ^miser icordia y clemencia para el gènero humano, que lasan 
f gre de Abel venganza contra Caín : y en todos los demás egerci 
l dos en que el Señor se ocupaba, procuraban exactisimamente i -

jriitarlo, y acompañarlo en quanto les era posible ; por manera, 
que luego que el Señor comen zo á practicar acciones exteriores, 
tbdo el conato, todo el esmero, y entrañabilísimas ansias en los 
sántos esposos era, arreglar sus acciones por Jas de aquel Señor, 
y conformar puntualisimamente su proceder alo que miraban en 
aquej dechado de toda virtud: y ademas de esto .tenían una par 
ticularisima advertencia y observaban con vigilancia atentísima 

C x ^ual era el gusto y voluntad del Dios hombre en quanto hubie-
} 5 C n ° ^ r a r ' P a r a segmrÍa y arreglarse à ella. 
i i W Esta es la causa por que miro á estas dos criaturas por in-
» % comparables en la santidad y virtud; por que aunque es verdad 
% } que los Apóstoles gozaron la compañía y magisterio de .Cristo , 
' * ° y su ministerio fue el mas sublime, pero se formaron hombres de 

virtud despues que se agregaron al Señor, y se dignificaron para 
Jas grandezas siguientes ; á sus padres los encuentra aquel Señor 
eminentísimos èri santidad, y tales que pudiesen imitar desdelu-
^go y seguir los gigantes pasos del Señor, y su magisterio en e-

* Mos fue mucho mas dilatado, y con otro logro y fruto, como que 
estaban en otra altura, y tenían otras fuerzas para volar. 

m ' Parece haberme olvidado de mi primera obligación, dilata» 
*$ome en hablar déla Señora, pero representándose la conducta 
effe Maria, esta dicho todo 'quanto hay que decir de Josef. Tenia 
el Patriarca esta propriedad, á semejanza de la gran Reyna, que 
Como la Señora en todos los sucesos de su hijo, los conservaba y 
conferia dentro fie su corazón, asi Josef, mirando sus acciones y 
palabras como cosas celestiales, las meditaba, las estudiaba, y de 
seaba imitar con todas las fuerzas de- su espíritu aquellos moda-
Jes, aquellas costumbres, hábitos," y egercicios. De sus palabras 
5g ha dicho, que las apreciaba como oráculos del cielo; y esto se 
£ara roas perceptible, si hacemos una reflexión fácil, á lo que ha 

1 ; < • •• -•»••- sucedidt 



sucedido entre n o s o t í S f c ^ ^ J p , ahora^piiáa Sf iora està en Á 
cielo, si alguna vez à una imagen, Ò pintura suya se le ha o i d c T X " ^ 
•pronunciar alguna razón, ¿con quanta reverencia se ha recividcC 
como un oráculo divino ? y si ella se apareciese, y nos hablase,% 4 

> como reciviriamos lo que digese ? Pnes como en el aprecio y de 
yocion à la Señora ninguna criatura ha llegado àio q u e j ó s e ^ 
ninguno ,de nosotros miramos a la gran Reyna ahora que e s i W 
el cielo, con la reverencia y profundísimo rsspecto que J o s ¿ S a \ 
miraba , quando vivía eon la Señora en la tierra, puede conocer \ 
se con facilidad, con que aprecio oiría sus razones, con que aten 
C 1 0 n y„cubado observaría sus obras; y luego se presenta claro, 
quan distante y remoto estaría de discordar .con su esposa „ que 
¿geno de altercar en cosa alguna; que deseo ttrn grande de con, 
formarse y ajustarse ;eg todo á su beneplàciti, 

^ ha verdad sea, que jamas observó naturalista alguno dos a* -
bejas, ó mas admirables en sus obras, ó mas solicitas en su l a b o . / 
noso ,afai) que estos dos esposos ; y lo mas especial, que por mas * 
continuamente que se observen, jamas entre ellos se perciverui^ l 
do, ni se oye morniollo ó quexa; allí se verificò plenamente non' ^ 
murmur resonat, non querimonia . Y para que nos detenemos * V^ 
quando en el terrible conflicto de los zelos al Santo Patriarca n q / 
se le oyó una palabra, no hay que esperar, que riña jamas c d n > \ 
su esposa, Movido de piedad y misericordia con su esposa, aqmV 1 
en le era preciso entregar al Juez, iba à huir ; y entonces se en-
contro con la verdad del misterio, que el Angel le revelò ; y me 
parece fue aquel el caso prodigioso que David antevio y dixo-
de el ; la misericordia y la verdad se encontraron una à o t ra ' # ^ 
la justicia y la paz se pesaron : la misericosdía de Josef con el ^ 
aparente delito de su consorte se encontró á la verdad del Arca-
n a y desde allí la justicia y santidad de entrambos quedó besan, 
pò a la paz perpetuamente. - i 

La ocupacion de Dios es dice Job al 25 . hacer Ja contók I ( * 
día en sus sublimes, facit concordiam in sublimibus suis : estos < \ 
sublimes suyos, fueron seguramente sus padres, y la paz en que V 
vivieron, obra de] todo poderoso : lo que yo hé pensado alguna ^ 
vez es, que Josef logró en ¡o humano mayores proporcionas de 
acreditar su fineza ; por que como era la cabeza de la casa , le 
tocaba eí cuidado de ella; y asi siempre descargaron sobre ellas 
varias ocurrencias y trabajos de su familia, los estremos grandes 
y tuertes apuros y de este modo su fervorosa devocion lograba 
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' hermosisiVi fF^p^ncíofc de rw^fm^ta gloría de sin igual ; 
^ ^ T ^ p á r qvte en realidad este hombre fue el que supo añadir primores 

' Aá lo Jumo, y enmendar esmaltes al hasta no mas del obsequio a 
* fectubso con su esposa . Quando en Belen venció la dureza de sus 

vecinos todos los arbitrios y recursos de su gran capacidad , no 
se- atrevió ni un amago de enfado á asomarse á su espíritu; sieiv-

f'doftodo el embarazo de aquel lance difícil el hallar posada á la 
i! Señora; pues un hombre solo donde quiera se acomoda: y con 

todo,lexos de impacientarse con su esposa, vio María lo ultimo, 
y que raras veces se ve en los corazones heroycos, que es, llorar 

> por no poder remediar la ultima de las calamidades mas dolor® 
sas para él : ella miro aquella prueba ineluctable de que en el al 

. ma de Josef el empeño en servirla seria siempre el afecto triun-
fante y el todo de su desvelo. 

^ ; Yo me admiro al observar, que habiendo Josef asistido y 
cuidado de la inmaculada Virgen, se le premio, poniéndole al U 
ingénito del Padre á su cuidado y protección; y aunque se sabe, 

Aque para cuidar del pueblo hebreo, ademas de Moyses aquiense 
"f¡J- ' destinó por Gefe y Protector de Israel, se puso un Angel, que vi 

siblemente los acompañse ; pero para asistir y cuidar del Dios In 
" f^pte y de su Madre solo miramos áJosef; esto decide no equrvo 

) A ^ camente, qual habia sido la conducta de Josef con María antes 
que hubiese parido al Salvador r Por esto me parece, que aque-
lla Señora, viendo que Dios le habia puesto á Josef por único a» 

| ' lj silo y amparo en la tierra , se acegia á su amparo, contaba con 
su favor con mas confianza y firmeza que nosotros lo hacemos 
con ella misma bien sabemos, que aquella Reyna es nuestro am 
paro, y que Dios la ha destinado para que nos patrocine; y á e-
31a le señaló al gran Josef para que en este mundo fuese su refu 

j gio, pero ¿ qual de los hombres fió con mas confianza, y esperó 
i con mas certeza el favor de la Señora, que ella el de su Josef ? no 

es decir, que la Señora no reúna otras muchísimas excelencias su 
jperiores á las de Josef, que deberían afervorizar nuestra confian 

J za; sino que ella miraba en su esposo todo el fondo de su amor 
para con ella; el motivo especialisimo de que era su esposo, que 
"por obligación debia amarla , servirla,y cuidar de ella;estos y 
otros motivos afiirmaban la confianza de la-Rey na, para que pea 
sase conforme a tana tal espesa de un tal esposo.-

O .líiv. Discurso 
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J0$EF PARTICIPO DE EL MERITO ( ^ 

DE SU ESPOSA \ 
Erdaderamente es una cosa tan dulce el considerar las glo-
rias de Josef al lado de Maria,, que no aderta el discurso á 

apartarse; y por donde quiera que se mire esta felicísima compa 
ñia da materia abundante à diferentes reflexiones. Desde que se 
hizo aquel soberano consorcio, se varió notabilísima mente la his ' 
toria de la vida de Josef ; aquella sagrada union hizo Epoca enla t 
serié de ios tiempos, en el transcurso de los siglos, en el progreso^ 
del mundo, Todo el Orbe se interesó en aquel caso; todo el gè- > 
nero, humano quedó ganancioso, y Josef sobre todos mejorado: \ 
solo vivir con esta Señora, fuera una fortuna sublime : de todàs r ' 
las partes de la tierra viajaban à Jerusalen, solo por vgpla ; testi^ 
fica San Ignacio mártir, quando vivía la Señora: despues que s e ' * 
subió al cielo, peregrinan de los últimos términos del mundo pa 
ra besar las paredes en que vivió: pero á Josef se le engrandece, 
uniéndolo con cila en matrimonio, Y ¿quien podrá calcular laa 
ventajas que de este desposorio resultaron a Josef? 

A proporcion dei modo prodigioso con que la Virgen con- * 
cívio ; á semejanza de Jo extraordinario del hijo que santificó ac-
quei matrimonio, se ha de concevir el modo peregrino y relevan 
te de esta union, y la santidad y perfección de aquel sagrado vín? 
culo. Aquel nacimiento fue todo divino, y el matrimonio de áti$ 
padres totalmente admirable ; tanto como purificò y separó los 
cuerpos, unió é identificó los espíritus, los afectos, la gracia, las \ 
•virtudes, y quanto espiritual era del uno en el otro. O! conjugi 
umverum, et sanctum ! conjugium codeste, ñon terrenum; qu<S 
modo enim, vel in quo conjugad sunt \ Nimirum in hoc, quod 
ünus spiritus, et una fides «rat in eis : sola íllic desínit corruptio 
carnalìs. Kupert. in i • Math . O! matrimonio verdadero y san 
f p ! matrimonio celestial, no terreno^ de que modo, <5 en que se 

¿ * " uníeoni 
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* ** „unieron ? en esto; en que un espíritu y u i i fe quedó en los dos: 
la corrupción carnal faltó ani, dice el Abad Ruperto. Quan 

\ , to mas incomunicados y remotos de unirse en la carne los puso 
/ acuella union? tanto mas unos los dexó en el espíritu; y quanto 

era mas espiritual y pura, tanto mas comunicados los dezócnel 
espíritu, y en el, mas identificados, y reducidos á unidad perfec-
tisana; y á una comunicaricn de espíritu , de gracia, de digni-

1 dad, de merito, simplicisíma, altísima y superior á toda compre 
í hension ; y despues de la union hypostatíca, y la de Cri to con la 

0 / Iglesia, lamas noble délas uniones: fue union que principalmen 
te hizo la gracia, y el Espíritu Santo con sus dones - Oigase à la 
dulzura de San Francisco de Sales, que magnificando este matri 
monio,y la comunicación en los bienes de la gracia, que quedó 
entre los dos, dice j matrimonio, que no fue tanto por la comu-
nicación de los bienes exteriores y corporales, como por la uni-
on y junta de los interiores y de la gracia. Y en otra parte dej. 
mismo entreten- ig. dice ; O ! que divina union entre nuestra Se 
.ñora y el glorioso San Josef! que bastó, para que el bien de los 

ienes Cristo perteneciese à Josef, como pertenecía à María; no 
I según el orden de la naturaleza, sino según el de la gracia, que 

* lo hizo participante de todos los bienes de su qnerida esposa. En 
-otra parte dice; ¿ que hu mildad mas perfecta se puede pensar que 
la de San Josef? dexo aparte la de nuestra Señora, que ya tengo 

V dicho,.que San Josef reeivio un grande aumento en todas las vir 
tudes, por modo de reververacíon que las de la santísima Virgen 
hacían en él. Esta doctrina deste Santo me quitó el temor.. 

Hay en la sabiduría de Dios unos raros modos de buscarle 
• àeada cesa su natural colocacion; y siempre hace correlación el 

premio al mèrito; por manera,, que en la gloria se miraran todos 
los méritos, en solo ver la corona, que tiene . Quien cryerá, que 
¿a virginidad mas delicada y eminente fuese motivo de una fe-
cundidad la mas prodigiosa y divina i pues la verdad es, que; i» 
tTum enim solìim virginità» parere poset, qui in sua natiyitatepa 
rem haber e -non posset, dice San Agu-t'n, tom.6 .lib.. de santa 
virg. cap. 5 . A Cristo Señor nuestro sola una virginidad sin se-
mejante como la de Maria,pudo parirlo, al que en su nacimi-
ento no se pareció á nadie. Pues á esta proporción continuemos 
filosofando : de una incomunicación suma en todo lo que era car 
nal, de una separación tan sin igual en los cuerpos como fue la 
4e los admirables esposos, ¿ qual podía ser justo premio, y con ̂  

sono 
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Spno á la naturrleza d ^ u e l ì a vùtud^con^nencía, sino es una 
comunicación y union en íosespTn'tus suipénor"aguanto alcanza 
el discurso ? Si en los demás matrimonios de fos hombres, en qua 
derechamente se van á unir los cuerpos, mediante el comercio y 

: - uso de ese estado, se hacen una dtirne, y quedan los dos ya uno, 
/ si esto sucede en loe demás matrimonios, jen aquel mil veces a» 

fortunado, santo, perfecto y divino, que toda la union fue en las 
" • almas y y l a comunicación en íos espíritus, y aílí quedaron mas 
^ .enlazados y unidos que los otros en los cuerpos; alliadquirierorí 
* u n otro deminio y proprie dad uno en otro, de otra- naturaleza* 

muy superior, muy mas intima, que la que en los cuerpos ad 
quieren y tienen los otros- casados .. 

Pero hasta que punto fa fíxaremos ( ella fue premio de lo 
qué se separaron carnalmente ;• y por la parte que mira a Dios* 
San Agustín da la enhora buena à Josef elìdendole ;' gózate quer 
de tal modo te separaste/Je todo el uso y carnal comercio de el 

\

matrimoni , qne mereciste tal hijo como el Salvador; ita sepa-
ratas es á concursu uxoris; ut Pater dicaris Salvatoris : pues pa 
ra premiar la virginidad, en quanto era bien de ellos entre si , 
y una separación grandísima y la suma de las negaciones enes 
ta linea ¿ qual premio será bastante y á propósito ? yo discurro, ^ 
que si. por la parte de Dios fué el premio-darle un tal hijo, por ' > 
lo que fue separación de su esposa, y la ultima de las negar io- ' 
nes con su consorté, devio ser tina comunicación espiritual,, li-
na reciprocidad prodigiosa : y baxo esta suposición se pesenta la 
excelencia de Josef en un aspecto asombroso; Unido espiritual--
mente de una manera divinísimacon Maria; reciprocados mu-
tuamente yapropriados en cierto modo los bienes y carismas de 
su consorte a Josef. El principio dé la Redención del hombre, y 
su primera desgracia dicen uñar correlaci'on' maravillosa : de un 
matrimonio salio aquella desgracia, y de otro1 sallo el' remedio: ^ é 
la muger fue el origen de la cülpa, y ella íe participó à su mst * > 
rida su mancha, le comunicó sü veneno ; porla muger le vino ' 
al primer hombre totalmente su daíic^y todos los males ; y de«' , 
pues la^muger por quien se dispuso la Redención humana le co \ 
iriunicó à su consorte su eminentísima gracsa, le participó sume 
nto y p ^ ¡a m u g e r je vino à Josef enteramente sü'&ien, y to-

ngos los bienes • el hombre primero, viéndose en tanta desdicha,, 
pronuncio a Dio aquella dolorosa qucxa; la muger"qué me dis-
te por compañeca me dio el tósigo : J Q s e f viéndose en tanta f«rtu 

na 
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" %<MoAecir> yJÍo^tq ínfimtas ^tigerquemè disiti 

" ^ f ^ ' j S e f ì o r , me ha dado quanto bién tengo, ella es la fuente de mii 
y fo t ìw&f el principió'de íñi felicidad. : : • •-•'•-•te 

• e ' Hubo verdadero matrùtio^io entre Josef y Maria, y se uni 
¿ron realmente dei modo que&bs otros casados, menos en lo que 
fuese impureza;.y ademas contrajeron espiritualmente el enlace 
de que hablamos, el qual comparado à la comunicación que re 
sulta en la linea natural de qtíalquiera matrimonio éntrelos ca 
sados? el dominio que adquiere el uno en el otro, especialmente 
el maridó en la muger , admira y sorprehende: pues aunque lo 
¡pie ellos intentan unir y entregarse son los cuerpos^ y áJo que 
parece ajií mirarse y atenderse es, á hacerse una carne los dos; 
y no obstante resulta una -tan i n t W comunicación, un domini» 
© y derecho ,en la parte espiritual, con particularidad en elhora 
fere; que queda dueño de casi todas las acciones de su muger. El 
puede impedirle los egercicios mas santos, puede irritarle los vo 

( tos mas fervorosamente hechos, puede impedirle las penitencias , 
, mas loables, las promesas la? peregrinaciones mas devotas; en su 

/ / V m a c l hombre es el arbitro de los intentos mas sagrados.deiaes 
r f / posa; tiene la potestad de disponer, Ò reprobar las cosas mas in 
A \ íinias de su espíritu; y llega su facultad à-lossenos mas recon-
1 ^ ¿ i t o s de su alma » La c . 33 -q> 5- c ** > ? l ü s d e

1
m a s c a n ? n ^ 

siguientes están tan fuertes en este punto, que en eli 5 . secUce; 
siendo el v a r ó n cabeza de la muger, y C r i s t o cabeza del varón, 
cualquiera muger que no se sugete à su varón, esto es, àsu.ca* 
ge za; es rea del mismo delito que es el varón, quando no sesu-
gcta àCristo, cabeza suya: y enei siguiente continua diciendo;' 
finalmente, la ley no quiso que la mugesr prometiese a Dios al 
<ro c o n que quedase obligada, para que no valga la autoridad 

~ de la muger en voto alguno de abstenerse de cosas licitas y con-
cedidas, sino l a del varón. Tal es el dominio que el hombre a i 

\ quiere en todo el fuero interior de su muger. . . 
* , f Pero la comunicación es mayor ò menor, según vanas c i r 
/ ¿instancias : en el matrimonio de Cristo con la ígiesia es la co* 

' ' jnunicación mucho mayor,, pues la Iglesia desposada con Jesus, 
• gemendolo por cabeza suya , tiene todos los méritos del Señor 

por suyos; y todos somos concorporales, ò un solo cuerpo con 
sq'uel Señor, coherederos, y comparticipes del Reyno de los Cié, 
Jòsry todos los. bienes de la Iglesia tienen una union, y hay u v 
^ " ¿©toicac io í i tan hítÍB% <jge guando oramos ai" Patire no* 
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àrtro* lòs fíeles 
eia del Padre nosotros 
to; alcanzamos y representamos en Jesucristo ^ Y por qué este 
Sor està unido à la Iglesia, y es su cabeza , y ella eotmnica d» 
su mérito, de su gracia, y de su honor,, no puede recivir el Pa--
dre obsequios ma* excelentes, no se le pueden presentar méritos 
mas dignos^ ni pueden ofrecerse virtudes mas aceptas qne las de 
esta esposa, por que todas Van unidas, valorizadas con las desìi y 
esposo, rociadas de aquella sangre, comunicando dé aquella digf \ 
íiidad de su cabeza; por que en nosotros, que somos-la Iglesia* ) 
està Cristo, mediante la union que nos federa Pues reduciendo 
nos à nuestro asunto, el Angélico Doctor, después de San Agtis 
iin afirma 3 . p . q . 29. art. t . qüe este sagrado desposorio d® 
Josef y Maria fue significación del de Cristo y la Iglesia, fue fi" 
gura y semejanza aquel de los esposos del de nuestro Salvador;' 
y puede verse à San Agustín ÉOHT. <5. H 'B. de santa vírginít. cav 
12 . Es certísimo, que despues del- matrimonio de Cristo con la. 
Iglesia, no ha habido otro tan perfecto, y de prerrogativas,tai* 
extraordinarias :1a primera fue, haber tenido un tal hijo, y sin 
concurso,ni impureza la mas= mínima de stís padres; antes se* 
Íes dio. por premió de su ¿candor divino : Ja segunda fue otro a 
sombro inaudito, ccino es la comunicación de que tratamos : á V 
todo matrimonio le acompaña k translación de la propriedad de 
su cuerpo en el otro consorte; y aquí fue translación de la pro-.-
priedad de su espíritu en el otro esposo . Cada uno peseía fisica' 
mente aquella gracia, aquel merito, dones y privilegios que el Se 
ñor se habia dignado dispensarle; pero por aquella union «minen 
fisima' era reputado lo del uno pór tan del otro, com© si los do« 
esposos fueran una cosa sola ; y asi,, se refundían los efectos- de a-
quella gracia, mjprito, y dones déuiio en el otro,' á proporcion de 
lo identificados que se hallaban : porque igualmente deseaban en ^ 
trambos que comunicase el otro de quanto el Señor le comunicó 
fea á el ; y tan grande conio era- eh mutuo amor qué se tenían, e«-
ra el- deseo, y las veras conque süplicaban.al- Criador, que hicie-
re participante al-otro de qüantas misericordias-sé dignase con fe-
rirle ; y que asi como los habia juntado en un mismo vínculo, y 
los habi-a puesto en una unidad è intimidad tan grande de espiri« 

^ U S , de obligaciones, y deverés, asi eí fruto de las obligaciones y 
t e s t ado , los aumentos de espíritu y virtudes recayesen en entrali* 

como si fueran uno solo . 
-1 ' ¿Con 

/ 
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¿Con qr;up- "is vera^v gusto suplir-'*3 Señora al iodo pp 

fieros©, que hiciese a sucoñsoftVparticipe de sus bienes espirita 
^les I Se ha dicho> de autoridad de Santa Teresa, ¿n estas almas 
generosas quanto es el estremo y anhelo fervorosísimo conque de 
sean ver h }á persona que aman ^ aprovechada y enriquecida ei> 
Jos bienesí espirituales, y las diligencias tan apretadas que para es 
fo hacen; pues ¿quien tan solícita por su bien, como María por 
su Josef i Ó j que divina unión, diré con el dulcísimo San Fran-
cisco de Sales, entre nuestra Señora y San Josef! unión que bas-
to, para que el bien de Jos bienes Cristo pesteneciese á Josef, asi 
como pertenecía á su esposa; no según el orden dé la naturaleza, 
sino según el de la gracia , que le hizo participante de todos los 
bienes de su querida esposa; y fue ocasion de que fuese maravi 
liosamente creciendo en perfección^ por la continua comunicaeji 
©n que tuvo con nuestra Señora : el mismo para explicar esta co 
municacion de parte de la Señora, dice, que era una reververa-
cion que hacían las virtudes y gracias de |a Señora en el alma de 
Jospf; á semejanza de quando un e?pejó, que esta puesto delant? 

. del sol y recive grandemente sus rayos, teniendo otro eepejo en* 
frente, reyervera en este la luz del primero, de modo, que como 
vemos, á penas se puede distinguir quien es el que la recive prj* 
mero del sol . 

Un egemplo h nuestro asunto ofrece la comunicación que 
Ja Iglesia tiene con sus miembros, que son los fieles. Esta Iglesia 
*>e dice virgen, santa, fiel, sabia, y maestra que no puede errar; 
estos y otrps títulos que goza no menos gloriosos e,ste gran cuer 
po, los tiene y se los comunican sus miembros; y ellos lo han re 
civido de ella misma; si es fiel, es por la fé desús hijos; si sabia, 
por la luz de sus doctores; si virgen, por la pureza de sus conti* 
«entes; y asi va reciviendo de cada serie y parte de ellos estos tí-
tulos y glorias: y de esta gran madre antes han recivjdo ellos a r 
Aquellas mismas gracias; si los doctores gozan de aquella sabidij 
f ia con que la ilustraron y entraron en los arcanos y recónditos 
misterios, ha sido porque de ella fueron enseñado?, é incesante-
mente ella como órgano del espíritu santo los instruye ios corri-
ge, y discierne entre lo falso y verdadero, entre lo santo y lo pro 
fano; las vírgenes han bevidode la mano desta Iglesiael vino que 
engendra vírgines; y asi de todos los demás; por manera queei? 

refunden las mjsmas glorias que de ella reciven, siryiendola 
yt servir a los demás fieles, con quienes están vnidos mediante la 

fc 
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fè y caridad eh 

IJS ñ Ì que t % s t s ç . h a z ^ i y ^ e s la I g l e s i a , ' 
Pues si la fè y candad, en que fodòs vivent Báce que las excelea^®^** 
cias de algunos se atribuyan £ todo el cuerpo, ¿el amor emínea* á \ 
tisimo de aquellos consortes, y el vínculo de su estado ¿ que ha*. » > * ̂  
rian, y que comunicación no motivarían? »:., 

Todo quanto se aparta Josef de su consorte influye en su 
•reza, y tanto dominio y potestad como tiene en el .cuerpo d e M ^ 
ria, tiene de parte y propriedad Josef en Ja pureza de la Señora; 
casada una muger, no es ella dueña de sí, m está en su libertad 
ej conservarse en pureza , sino que esto queda plenamente en la 
voluntad de su marido; le sobrevienen con el estado otros cuida 
dos y mil estorvos aporque deve atender alas cosas del mundo, y 
como agradará á su marido; y en este caso O ! Santo Dios ! quan 
to se jncjuye? los y anos cuidados del aseo y adorno de la perso-
na; Ja que tiene un marido, de los que usan de su estado Jm mi» 
cha escrupulosidad, para conservar el mutuo amor y la paz, es 
menester, se atempere a los deseos inútiles que le poseen el gus-
to á su marido , á mil superfluidades, que Je sirven de compla-y 
cencía; á Jo qual, el dominio y potestad de si mismas que transí^"' 
rieron en su marido, las obliga. O J que cierto es que , , interduirfV 
dominatur homo homini in damnum sjuum Eclesías, 8 . frequen 
temente domina un hombre á otro para su daño; y entre los 
sados es mucho mas .terrible esto, porque a la muger se le dio es f»' 
to por castigo „ sub potestate yiri eris. . 

Pues á Maria le dieron á Josef para que, óigase a San Agíis 
ttn lib. de sant. virg, cap . 4 • quia hoc Israelitarum inores ad-
huc recusabant, desponsafa est viro justo, non violente r ablatp-
ro, sed po.tius contra violentos custodituro quod ipsajam vcve-
r a t ; porque Jas costumbres de los Israelitas reuaaban aun el guar 
dar virginidad, se le desposó con un hombre justo, quien no so-
lo no Jiabia de quitársela violentamente, sino que había de guaa 
darsela y defender, si hubiese quien invadiese lo que ya ella liía- ? 
bia prometido; y en esto está todo Jo demás compendiado; por 
que retirándose Josef tan inmensamente, de todo lo que pudiese 
»0 ser pureza, todo lo demás se incluye aqui ; ahora pues ¿ que 
modo mas positivo de hacer proprio de cada uno quanto era del : 
• tro ? ò puede mirarse como ageno, en lo que tenia tanto influxc^ 

^eada uno, que realmente era dueño de Ja ación que el otro practi-* 
«aba? puede haber modo mas efectivo de cooperar, que el que 
pudiendo impedir como dueño un sisíema de vivir, lo enjablaj y 

TOM. ' ' z . P establece 
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establece «na vlrXu.cl y /nntújad r-au^acievíendo precísame«-, 
te ser común en íós^ósyliace forzoso,"qfie entrambos vivan de un 
•modo ?quando Josef hubiese establecido una vida totalmente dis-
tinta de la que observó, y se hubiese conformado 3 la conducta 
de Abrahan, Jacob, David y otros,, que fueron Santos, y tuvie-
ron hijos, nada de aquella virtud especial y molo divino de san 

^idad de Maria era compatible; todo era menest.-r variarlo; aun-
que hubiese sido santa, no en la gerarquia enqu? la celebramos; 
fuera su santidad por aquellas virtudes de Judit, Raquel, y otras; 
y no por las proprias y especialisimas suyas, en que la confesa-
mos, que ,,nec primaui similem habere visa est, nec hab-ere se-
quentem,y conque renunciando Josef á sus derechos, es necesaria 
o reconocer despues por suya la santidad de su esposa,- y entre 
íos dos la comunicación mas íntima y perfecta -
J Sobre este-principio se divisa el mérito de Josef en una al-
tura que asombra; el une su voluntad afectos y deseos á los 
-su esposa* pues sabe, que su aprovechamiento su fortúna le pro 
viene de su mediación; y el Omnipotente mira aquel deseo tan 
ardiente de imitarla, de unírsele, y hacer su espíritu, su vkt», y 

•iodo su proceder uno- con el dé María; y ¿ de quanta complacen 
. cía seria esto ante los ojos divinos Í El Crisostomo hablando del 
sacrificio, que fue á egecutar Abrahan, y que no Mego á la ege-
cuciorr dice en la honr. 47^ del torm 1 . in ge'.i. capv 22 corona 
do el justo por la voluntad que había mostrado, yaceptada la o* 
frenda^ consumada por el afecto y resolución del Patriarca, le di 

-ce Dios; „contentus srnn tiaa volúntater et ex hac te corono, te 
- predico: ego enim voluntatem coronare soleo , et propter men-

tem premia» presto,, satisfecho quedo de tu voluntad, por estáte 
• corono, te alabo; yo acostumbro Coronar el< afecto y el deseo; y 
-por la intención y Voluntad doy los premios. Por estos principi-
os puede conocerse quan prodigioso aumento tomarían las obras 
•éfá Josef cuyo« deseos eran tan sublimes. Y que diré,- al ver h Jo 
sef, trabajando en su taller, y ganando el pan y sustento para su-
familia, y despues de provista esta, mirando á Maria repartir á 
ÍQS pobres lo que quedaba,* y podía ser, del trabajo de Josef ? et*1 

ei 4- de los Reyes cap. 4 . se refiere el suceso de aquella buena 
mugér, que encerrada en su casa con sus hijos, habiendo antes 
buscado muchísimas vasijas prestadas, empezó á hechar en ellas 
de un poquilío de acey te que tenia suyo, y se iba multiplicando 
el aceyte de «nodo, que llenándose todas las vasijas, quedó acey 

.v " 'i " - - te 



V ái te, y no creció mas el I M R S Í ' V JOS vasos, quan-
tio he leído este pasa ge, y" Vuelvo" los ojos a t a casa de Josef, 
parece un diseño hermoso de lo que en aquella casa sucedía co» 
iinuamente; allá recogidos en su rincón, Josef le ministraba y o 
n ecia á ja Señora, conformando con ella todos sus intentos y vo< 
Juntad; poniendo en sus manos lo que con su sudor, y solicituc 
podía adquirir; y María lo llenaba todo de su caridad., infundií 
y derramaba sobre ello la pureza desús afectos, aquel prodigí© 
de su fervor; y habiendo manos de Esau y voz de Jacob, los mi 
raba el Señor como uno solo; puestos los dos en aquella unidad, 
caian las bendiciones sobre aquel todo perfectisimo; y asi crecí* 
an, comunicándose; y se comunicaban perfrctísimamente; por es 
ta causa dixo San Agustín, que no en vano la había Josef tenido 
por muger, por la federación y vinculo que hubo entre aquellos 
ianimos y espíritus, aunque no hubo unión carnal „ cum Mathe? 
us dicat? virum Mari« esse Josef, etCristi matrera esse Virginem 
¿ quid restat nisi crédere, eam Josef conjugem non frustra apela 
t a m , propter animorum fcedéraíionem, quamvis ei non f u e r i ^ * w\ parné commixtus . lib. 23 . contra Fausf) 

PIERDEN A JESUS, T PADECEN GRANDE PENA ' 

EN un sosegado retiro y un cuidadoso recato pasaba la san¿ 
ta* Familia en Nazaret la vida mas admirable que se ha vis 

to; lo primero, que estaba sentado en aquella santa casa, era (i, j # 
cumplir todo lo dispuesto por aquella ley antigua . Entre otfas > 
cosas que mandaba, una era las ocasiones en que debía ir todala 
Nación a adorar á su Dios al Templo, y presentarse en la casa 
del Dios de Jacob todo Israel. la primera era el Phase, que era 
cenar el Cordero la noche del 14 . de Nísan; y el dia siguiente* 
se comenzaba la Pasqua de los Azimos. La segunda Pasqua era 
de Pentecostés, á 6. de Siban, La tecera solemnidad era la de les 
Tabernáculos, á 15. del 

mes Tisrin. La quarta era la de las Eiií 
cenias, ó renovaciones, á deCasleu* A todas-estas fiestas r«* fea 



i i fe 
1 ' ^ , k k Familia á Jerusalerf-, y ltebayan al Niño : sucedió^ 
'y3*: .que siendo de'cfocé ánó^ náo'ielllió ido con sus Padres á una des-

tas solemnidades, que se presume seria la Pasqua del Cordero, 
t } . acavada la Solemnidad, salieron para restituirse á Nazaret, el sa 

.grado Niño se quedó en Jerusalen. unos dicen, que con el moti-
*vo de marchar los hombres separados de las mujeres, la Señora 
se persuadió, que el Niño iria con el santo Esposo, y el Patriar-
ca se consintio, que iba en compañía de la Señora; porque con 
las mugeres solían ir los niños de no mucha edad: ó fuese esto , 
ó que al tiempo de la partida los parientes y conocidos de la sa-

.grada familia comenzaron á marchar, diciendo, que en el camí 
no los alcanzarían, y el Dios Niño los siguió ,los padres que lo 
vieron ir con ellos se detuvieron á concluir los negocios que los 
.detenían, y se tardaron mas de lo que habían pensado, y comen 
atando despues su jornada, no pudieron darles alcance eu todo eí 
día; deste, ó de otro modo fue, queá la noche, llegados al fín de 
la jornada adonde estaba la demás gente, se hallaron los santisi-

, \ mos consortes sin el Niño divino, y sin que nadie Ies diese mas 
^ ^ noticia que, á la salida lo habían visto, pero que no había seguí* 

do, que allá se había quedado ciertamente. 
I Quien haya pasado todas las calamidades juntas podrá de-

^yeír qual es la mayor y mas terrible de todas; porque si se consí-
jr deran las calamidades de un destierro, y el dolor de verse arroja 

* do un hombre del suelo que le dio el ser, solo recitar la doloro-
f ? * sisima canción de los Hebreos, que el Salm . 136. recuerda, en-

j ternece el espíritu y llena de compasion • Si se reflexiona el luto 
| llanto y dolor que ocasiona la muerte de un hijo, nos dexan mu 

# dos los gemidos, los gritos descompasados que en estos lances oí-
mos, que por mas excesivos que sean, nadie se atreve áestrañarr 
,en fía son tantas las congoxas, pesadumbres, y amarguras desta 

s jfida, que no se puede determinar, qual es el Principe de todas« 
* Par esta causa en la vida' de Jos f no se, á qual dar la palma, ni da 

los trabajos qual diga que fue el mayor. No obstante , á mi me 
parece, que le podremos darla preferencia enquanto pasaron los 
Santos esposos en esta vida infeliz ala perdida del Niño. A mi lo 
que meinclínclinaápensar deste modo es ver, que en todas lasa 
facciones délos sucesos déla vida del Señor el sufrimiento desús, 
l^adr^s }jEfL%e siempre tan gi?ande, como la magnitud de la amarga 
ra; y miro, siempre en ,un silencio resignado bevieron toda 
ta-hiél j acidar de sus quebrantos* sin despegar ios labios. Síea 

r " el 
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el tiempo del N a d m i e ^ ^ * v - ^ ^ Ü ^ S VeriifcW 6¿ Seíetf ' ' " 
los; y los obligaron, y redugerorf á i -aparúr¿?& á amparar de ^ ^ ^ ^ 
un establo entre animales, fue su paciencia tanta corito sti silen-* 
ció, y fue mayor el sufrimiento de ellos, que la impiedad y dtí* é , 
reza de los de Belen* Si despües en el Templo el santo Simeón le ^ 
pronostica a María, y oyen entrambos la tormenta horrible q u í \ V 
Ka de venir sobre el Infante, y ha de traspasar á María, tío des^I^T 
pegan los labios, se resignan. Si á Egipto salen huyendo,- por in* \ ^ 
¿imacion del Angel, no se refiere Un suspiro; si allá viven* y fía-» \ 
decen lo que ellos solos pudieran haber sufrido, no sé les oye u* i 
tía quexa: y si últimamente el Señor se entrega a íá muerte hor , 
renda de cruz , al pie de ella estuvo constantemente sti madre 
y no se cuenta un gemido: solo ahora que pierden al Ñiíio, y trí 
tres dias no lo hallaron, parece que no les ctipo en el espttítti la 
grandeza de la pena, y asi que lo hallaron, seíe qtiexa sif madre . 

- de que los haya puesto en tal dolor. Hijo ¿ como h¿*s hecho esto 

Scon nosotros i mira con qüanío dolor te büsCabamos til padre y , 
yo . Grande fue la pena, que asi estrechó tal sufrimiento* ) * 

Al quexarse María de aquel quebranto-' pone esta amargó , \ 
ra por la suma de todas i qüando se qtiexa qüien ja/nas se h a b i a í S ^ 4 ^ 
quexa do, ni se vio quexar despues ¿ y hace presenté sti quebran-
to á un Señor, que ella sabe que era el Vatofí de los dolores, fiíe 
dolor que ciertamente no cabe en ponderación su g r a n d e z a Y 
la verdad sea, que solo en esta ocasion pudo ser justa, y fue dig 
fia de aquella alma incomparable: sino hubiera sido tan grande, 
eran altamente delinquentes* Qüando de una Vez pierden á sti 
Dios y Salvador, ¿ que Ies quedó qüe perder, que íes quedó des-
pues que sentir ? si se quedan sin su Dios, que íes queda, ó que 
lio pierden entonces I su amor y humildad culparía tal vez á stt 
descuido r y en oste caso, toda la carnicería del calvario, todo el 
horror sangriento de aquel día, en cierto modo, no estremecería ^ § 
sus almas como el haberlo perdido poreí descuido qüesU hümií* 
dad 

se atribuía: allí no le afligía el corazón a ía madre, qüe por 
su causa padecía> aquí no hay á quien hechar ía culpa, sinoá sí 
mismos: alli aunque padece; y muere, ío tiene por fin presente} 
aquí desaparece en un todo: y sise va de con ellos, fqtfe aguar- r 
dan; si los dexa, en que los dexa, áqUanta pena abre aquel Señor 

puerta para sws padres < sí huye de ello» su criador, su Salva-
^dor» stt hijo, y su Dios, les queda mas que esperar ? Como era«* 

finita la Ocasioa de su pena, pues lo que habían perdido era ká aíto 
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V 4 valoreste»sola? y llebayan c,Qio que cabía sufriré e» . 
*^/iríud criada: e$?as ifés ctoVas;Ía^randézá dei motivo, que era in: 

/ v mensa; el llegar Maria à quexarse ; sin .que otra vez en su vida se 
• ' le vea jamas llegar à ese apuro ; y el ir tai espíritu como el de la 

' ñora á presentar su dolor y hacerle presente en quanta pena los 
bia pusío, á on Señor que era Rey délos dolores, y que solo 

ioor penas sabja caminaba, y por ellas ILebaba a sus amigos, estos 
tres principios dan motivo para dilatarse inmensamente, y persu 
suadirsp, que esta pena de los santos esposos cxcede los hipérboT; 
¿es, y la comprehension criada. • " , 

Un sentimiento, si es grande, oprime increíblemente el co? 
^•azon, y lleba à unos éstremos que han dexado escandalizada 1& 
memoria dé los tic nipos, y horrorizada Ja historia. Autoiia infor-
mada fa Isa niente de que había muerto su hijo, se sofocó déla pe; 
pc\9 y murió horror os amenté . Scedasio gran potentado de Beocl 
a-, habiendo perdido sus dos hijos, sobre el tùmulo de eljos se dio 
^rtuerte. Orodes Rey de los Partos sabiendo que había muerto un ? 

/ \h i jo en lá campaña contra Ventidiosu enemigo, fue tal s.u furor, 
VJU ,^ué rabio, y murió frenético . Blavio el Romano, visto que por 

w ' ' f sentencia del triunvirato se había dado muerte ásu hijo , se pre r 
j I sentó à los Jueces, pidiendo apretadisimamente, que l o mandasen 
\ V pinatar á é l , para ir á encontrar á su hijo . Gordiano el viejo oidav 

° / » Ja muerte de s,u hijo, se ahorcó| y dexo àla suegra de P.oinpeyo. 
que por meiior causa tomó el mismo bàrbaro expedienten Aniof 
Kéy dé Toscana porque le hurtaron una hija, se arrojó furioso aj 

' rio, que de su nombre se llamó después Anianó, Estos y otros e- > 
A geinplos hacen ver lo que apura, y lo que puede un sentimiento 

f profundo . Pero como á fas grandes almas su generosidad misma 
Jes exija, y lo que asi mismas se deven les compelaá ciertos he? ¡ 
roismps mas allá desi mismas; porque un grande hombre nunca 

0 y Jes pequeño, y un gigante no lo es, ?i solo excede á un pigmeo, y 
« so sobrepuja á los hombres mas altos, por esto pudieron solas a-

quellas ¿mas sostener el ultimo dé los golpes que les pudiera 
«ir ; reflexione&e un poco la pérdida, para Ver algo la pena > • 

- No ha perdido Josef el egercito y fuerzas de la corona he-
brea; y sábeteos, que un Emperador Romano por esta causa lie* 
gó àfreneshmo ha perdido ato ejo ej genero humano, ni ha hecho 
qué co ino Adán por su culpa fije ca.úsa de que toda su estirpe fu 
ese arrojada del Parayso, asi Josef por su confianza no es lo que 

f j generó Jiumanp ss le ha a r r ec io deste jíijindo, y 

J : 



se ha traífs portado á l l a r e s , y ;desbu4en elxjjiggf 7 > n a * , ' ' ' 
•es que todo el mundo con sus párlésT^íéto^féfh^nWSy c ^ f o & i r a . i * ^ ^ 
-se haya todo perdidos este hombre todo trabajos y pena'á k&ptx ' A 
dido toda el tesoro y riqueza de Dios mismo, ha perdido al U n í * 

| génito del Padre ; que es decir, que solo Dios pireder conocer 
grandeza de k> que Josef ha perdido, y que es imposible reparar, , 
ni resarcir en lo humano lo que ha perdido Josef. Pero la espe-í 
ranza de hallarle aun sostiene al Patriarca, y con su esposa vnel \ 
ve áJerusalen, y pone las ultimas diligencias* lleno de fé y dedo 1 
lor busca al sagrado Niño; y sin perder la confianza, vuelve mil 
veces adonde no le halló la primera; y sin comer,, ni bever, ni pa 

1 • rar para tres- dia-s y tres noches preguntando sin cesar á todos; e-» 
«amina qnanto pudiera ocultarlo, y entre su dolor y lágrimas se* 
lo los- ratos que la-misma angustia y el cansancio lo dexaban sil* 
aliento interrumpe su diligencia. Áh! gran Josef,, Verdaderamert 

k Be que tu fe. no encuentro á quien compararla f ni sé como entie» 
da tuis cosas l 

Y ' P e r o a n n ( 3 t t e ^ Preséhté grande el doíór de Josef por esta í i ¿ 
• . nea, donde estaba el todo desu amargura, era en el fondo de sii 

alma; allí era donde se fe había perdido su Dios de otro modo mas-
t emib l ee l mismo Dios- es inexorable para Josef; se le ha escon-
dido,^ sino encuentran los ojos del caerpo al sagrado Ñiño, allá i 
dentro de su alma no encuentra á Dios la vista del espíritu y V 
fia niebla caliginosa ha entenebrecido sus potencias, y obscure-- -
cido su interior; y para qué no le encuentre, ha cerrado su» ca-
íninos con piedras quadradas, firmísimas^ inaccesibles: el alma-
oprimida' en si misma, toda asustada no sabe de s i , ni cabe en si-
te tan horrible la angustia, tedio, y amarguísima hiél qne la su-- • ^ s 
ítierge, y la agonia tan insoportable, que admitiría todas las pe-
nas infernales por no sufrirla reí mismo Dios con su omnipoter* 
«e mano oprime y aprieta al alma, y derrama toep lo intimo eí k i -
aciyar,que m respirar, puede, y queda' el alma como- fuete de si * 4 
de la fuerza y furiaclel ahogo y amargura; y af mismo tiempo-
fe sed y hambre de Dios qne el alma tiene entonces es 
da entonces que nunca, David al Salm. 4 r , por una d e s é a l a -
señeras son maravillosas las ansias que manifiesta;- como el Cier 
ro , dice, desea las fuentes de las aguas, asi te desea irá alirtaá ti 

- p Dios: el Ciervo, dicen San Agustiny San Ambrosio, pelea coa 
fe» serpientes, y vencidas,se las come, pues es el manjar deque 
mas gusta; y despuesd Ciepo coáet ventno y ponzoña que ella» 

Éen/ait 



IZO e. se ar4e, J f s t f $ y Hebavàn cQW>qrfre violentísimo é bus» 
- - c a r la fuente, qjbrè e s ^ t o E f t rèmeSlo, y sino encuentra el agua, 

muere rabiando; y asi corre mas parecido à un ave que vuela, que 
a cosí? que va por la tierra; asi ej alma está en estas ocasiones 

Sabemos por dictamen del místico San Juan déla cruz, des 
í2 í iP u c s de otros Santos, que ios sucesos exteriores de las grandes al 
i ^ n i á s son un índice de lo que Dios obra en lo interior, „ dominu$ 

noster Iesuschristus ea quae faciebat corporaliter, etiam spiritaliT 

s u ter yolebat inteligi • D - Aug, serm. 44» de ver, dom . D , Pet* 
Crisojog. serm . 50 . Chris'tum in humanis actibus divina gesise 

r misí.eria, et in rebus visiyilibus invisiyilia sxercuise negotia lecti» 
p hodierna deinonstravit. D . Ambr. lib. 4 . in 4 . Lue. Domini 
sea: carnis actus divinitatis exemlpum est, et invisib ilia ejus, pcf 
% a quae sunt visivilia, demonstrantur. Por Jos testimonios desto? 
Santos , y el de San Juan de la cruz que en otra parte estáaleg^ 
do, podremos seguramente pasar de los sucesos exteriores d e j o 

t) sef à congeturar el estado interior de su espíritu; asi pues, es me 

Jt N^escer conocer, que el todo del u rmento, las horrendas olas de la 
^ '^¿angustia, y lo mas fino de aquella labor temible se hacia dentro 

í f y en lo mas sublime del espíritu: queda el alma en una estrema 
soledad ; y suele Dios permitirle al demonio gran licencia, par$ 

Alentarlas; y este se yale de quantos medios y ardides el puede, 
ra afligirlas; el mas usado y continuo es el proprio discurso; que 
¿rl enciende con furiosísimas y terribles reflexiones: y como SQI$ 

t suscitadasy arrojadas por el mismo tentador al alma, son espe^j 
cies malignísimas y pésimas; y Dios lo permite, para que sea la 

•j victoria de su sieryo mas ilustre; por esto le descrivitnos en eia? 
f puro y conflicto de sus zejos, rodeado su espíritu de las especie* 

mas terribles y fieras contra Ja Señora, desconfiando de sù pure 
za,•atribuyendo à engaño todos los prodigios, que en ella había: 

yj^fvisto, a ipocrisia y fingimiento toda su virtud ; porque aprese« 
$ a de los horribilísimos y descomunales golpes se hace presente 
y manifiesta Ja heroyeidad del convatiente, y Ja gloria de supaj. 
ima; y especialmente en los conflictos interiores me parece indis", 
pasable el descrivir toda la acervidad que pudieron tenerlas e«, 
pecies, si se ha de sensibilizar el combate del heroe . : 

Pues reflexione?e ahora, quan atroces especies pudieron em-
bestir el espíritu de Josef - Después que este hombre había pasa?, 
¿o tatitos peligros por la seguridad de la vida de aquel Señor, y*. -
«i^pues que había salido hnyendo por escapado de Herodes con. 

' ' tanto 



V 

V • ¥ " " 1 
tantos scbresaltosy t c ^ r e s . v 'defibuíen c l ' s i ^ tueróri mas ldf^ , 
peligros y fatigas que Jos'.pasos; despue£d~e vivíi'desterrado tar*f 
tos años entre gentes barbaras, padeciendo tantas amarguras; dés 
pues que, al volver del destierro á Israel, el solo temor del ries, 
gp que amenazaba al Señor, porque reynaba Arquelao, lo c o r * i ^ 
ternó; y lo sorprehendió tan extraordinariamente; después, en sv\ 
ma, de vivir en una continua solicitud y desvelo por él, ahora bÁ 
dexa, desampara su compañía, le vuelve las espaldas, y fur t iva \ 
mente se ausenta: no por huir de sus enemigos, no por mas causa \ 
que querer; porque si digera que ibaá alguna parte, ¿pudiera pre ' 
•sumir, que Josef se lo impidieralyauri quando se opusiera elPk 
triarca, ¿si,erarios uo,lo podía; todo? Y entre estas a m a r a s befe 
xiones estaba la ocasion preáente, para que embistiesen lasdud&s 
y desconfianzass de si era Dios, ó no lo era; si el misterio era o-
pra del Excelso , y todo un conjunto de prodigios , ó si todo se 
ría un engaño, de aquellos famosos que suceden á los que fácil-
mente lo creen todo: y en este caso, ¿ que era menester pensar de , 
que sin concurso de varón había sido concebido, quedando su m i / 
dre virgen, y todos los demás sucesos de que,habia sido t e s t i W " 
y que e había creído; y sin embargo de haberse criado en la ley-
de aquella Nación y gente , el habia creído unos misterios, 2 
m solo e n habían admitido, sino que por matara aquel N * 
^ h a b í a n hecho.ias mas .atroces diligencias : y despues de haber 

se josef puesto en tan peligrosas contingencias, despues de haber 
^prechcado por p e s i a s e n Egipto, y en Israel sie mpr que * 
t h ^ a t Z T r t S U P«**> tres dias;con'sus no-
¿ f O & registrar, y en parte alguna lo ertcuen-

í ¿ 2 1 J " * & * D S U S i l m s 1 s i e l e s m * t u era- * 
todo el genero hnmano que espera verse redimido y liberta 

e s f ^ r z a e l f v ' ^ P " V Í » ° * * P « - t o á tu & S J 
v S a l v a / d o l o r o s o y t e P e g u n t a , ¿ donde esta tu D i o s > f 
has tóor l T T Í t 0 d a S k S d e m a S A t u r a s te claman, P u e s t o á n ^ s t r o común Señor; asi has de 
* C i ) n f i a n Z a q U e d e * * * él Padre divino; n o s o ' Í 
y aquel Señor te p e g u n t a , „ ubi est Deus tuus ? Josef a mi hijo líSSSPt P e r ° SÍ CSe Ninono es D i Í , nUl Mes 

X e h o s T e I ' " ° ? e D g a í l a d 0 ^ y h a s e n ^ d o á 

C n ^ aquel 
^ nos predicabas^ y mas insolentes que todos, losenerrA 

i ^ ^ ^ l a n d o s e d e t u ; f é , , e hacen la misma p r e g u é 
• 1 T 0 M - Q TodQ 
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Todo qw de jftiirigptrf^i iodo se le pudo repre 
'sentar á Jwsef; y todolo super3*aquef espíritu fuerte: En fin pasa 

. . dos tres dí as; cercado aquel espíritu siempre de combates y dolor 
-y siempre invariable en su amor y su esperanza, proseguían sus 

Sgi diligencias, aunque ya habían ido al Templo muchas veces, vol-
Jím^frieron de ultimo estado á derramar en la presencia del Señoría 

Ixjr^pena, que ya no les cabía en sus almas: entraroa , y era ocasioji 
tre que los Sacerdotes y Maestros de la ley conferian de los puntos 

de la Religión delante de un pueblo inmenso; y el Niño estaba 
en medio de los Rabinos ó maestros, oyéndolos, y preguntándo-
les en lo que controvertían; y ccmunmente se afirma, era acerca 
•de la venida del Mesías, de las Profecías que lo anunciaban, y 
idel tiempo en que devia venir, del porte T y conducta que ten 
-dría entre los hombres:1 sobre e¿to les preguntaba, y había hechí* 
.-«vidente, que el ungido del Señor devia estar ya en el mundo . 
-Todos estaban admirados, el auditorio atónito puestos los ojos en 
; cLNiño, sin cesar de bendecirlo: á esta sazón, entraron sus padres, 

i y vieron lo que tanto deseaban; salióse el Niño de entre los m á-
f¿«¿e-estros, fuese á sus Padres, y ellos á él con quanto placer no es da 

- «lo á nadie exülicar . La Señora ern la satisfacción de madre se te 
; q u e x ó amorosamente , y le dixo; hijo ^cqrao has hecho esto con 

JT nosotros ? mira con quanto dolor tu padre y yo te hemos busca 
.<lo. El Señor mirándolos con una dulcísima ternura y un amor 

tpj que les derretía los corazones, les respondió; pues ¿para que me 
i**""' • han buscado? ¿no sabían, que en los asuntos de mi Padre diviné 

es menester me ocupe yo ? 
Ellos quedaron admirados; dice San Lucas, quando lo halla 

)
4 ron en el Templo; yo he pensad©* que allí habían ido muchas vé 

ees , y se admirarían , de que habiéndolo buscado allí tantas- ve 
ees, sin hallarlo, lo encuentran ahora sin pensar; y pudieron ad~ 

fj^r* mirarse de ©ir las cosas divinas que decía; y de ver ©orno publi 
' "camente manifestaba la luz. En fin allí se acavó su pena, y entra 

•ron á un consuelo mucho mayor que habia sido la amargura an 
tecedente: que este es el estilo del Señor: caminó el Niño con e-
JHos, y marcharon á Nazaret, donde quedaron viviendo con aquél 
hombre Dios ; que no obstante serlo , aquella inmensa magestad 
les estaba subordinada y. obediente como qualquiera hombre pu 
ro se porta con los que le han dado él ser . Aquí concluyen l e 
.historiadores sagrados los sucesos de Josef; y de aquí adelante ha 
JMaremos de sus virtudes, pues no hay otra cosa que detenga . ¿} 
( * • . Discour 



CARIDAD DE JCSEF CON LAS NECESIDADES\ 
> \ 

CORPORALES DE LOS PROXIMOS. j \ 

: • ' ' A i . . 

DE quanto se diga de Jas virtudes dejosef nada deve causar 
nos admiración, pues no hay duda, que en lo que man i fes 

to el Señor todo el amor 4 sus Padres, fue ea las virtudes de que 
los adornó; pues delante de aquel Seíior nadie monta, ni es mas 
que lo que sen sus virtudes, y lo qye vale su mérito; y como es 

\ r e S u l a r persuadirse, que los amó y favorecio mas que á todos, es > 
^consiguiente el creer, que en las virtudes los adelantó como i naU 

oie. San Bernardo serm, 4. asumpt. Vírg. celebra, que no se Ht 
lia en otra criatura, el que, siendo virgen, sea madre, como fue I 
ÍVJarta: y luego sigue; „ veruntamen, non hoc tantüm, sidilijren 3 
ter alendas, sed esteras virtutes queque singulares invenies in M Í " 
n a , qus videbamr esse comunes: si con diligencia reparas hall» ' 
ras también en Mar,a las demás virtudes, que parec.4 ser'comÚ ' 
«es, que son enteramente singulares 1 en aquella Reyna tuviete^ - - f e 
otro realze, por un agregado süBhmisimo de ciVcuñstancia» otó 
as caracterizaban de otra índole; e„ conformidad, que en áoul „ V 

lia criatura feliz obraban de otro modo mas e l e v a d ^ e r S t S * 
a^ctos de otra pureza y vehemencia que en los L , ( 

que en la- especie f f t f e uo eran distintas . De esto en 
do podemos tomar egemplo en la gracia; que causada S ó r e T ^ ' 
cramento, tien un modo particular, cotnUca £ q 5 
»ohace quando no es producida mediante algún Sacramento 
En Josefdistinguido con el caracterde Padre del h o m b r e S ^ zt7ztfmkmo p"s seíior y Al 
para Angel del gran consejo, coadjutor fideHsimo-de aquello ' « 
canos j como podremos dexar de admirarlo, asi combene t a , l 

j e l e n c a s s.n igual, singular en sus virtudes /estas I c^men'urau 

La 
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<** La candad.d/. .Ta-jSf un mar, sobre cuyas 

aguas era llevado ef espíritu dejosefálos abismos del Dios de la 

I 
, ça#i4adv Ai los,prtópiojr le enternecían las necesidades qt|e 

jxria gracia, tan prodigiosa, cómo'fue la que lo' santificó antes ce 
Sj^JPjîcer, y Te acelero el uso de la razón, no podía dexar de produ 
iífeiiAcir su fruto, que es la caridad; y á proporcion de la quantidad 
/Ajr^ie la gracia es la intensión y grandeza déla caridad, dice San Vi 
W cente Ferrer; y si tanto madrugó el Señor á inundarlo de su gra-
sv cía, fue para que* sin pérdida de tiempo ardiese en la caridad; y 
le «e le anticipó el uso de la razón, para que la egercitase desde lu 

ego. De muchos Santos sabérnoslos modos estr años conque empe 
«g la calidad £ descubrir su llama. San Felipe BeniciQ-rjo tenia 
cinco rpeses, y rompio à hablar, pajfa exhortará su madre,! que 
¿iese limosna à los siervos de Maria; cfc-os ¡numerables di sde la in 
iancia comenzaron à repart ir la comida que en su casa Ies daban 
á IQS pobres ; se quitaban: la ropa, y la entregaban à los mendi-
gos: estas cosas son tan comunes, que aunque yo refiriese muchas 
acciones singulares de Josef en su infancia, solo hária historia de 

¿ucr^na caridad grande, como Ja^e muchos, y no eminente como 
Ja de ninguno, quai fue la suya. Mientras vivieron sus padres le 

\

fue preciso-contenerse, y vivir traspasado de unos deseos que le 
J abrasaban el corazón* y hacia muchísimo en poderlos reprimir; 

pero luego que murieron, aunque quedjó de muy poca edad, di® 
" quf^to heredó á los pobres y mendigas; aunqué algunos afirman 
que algunos bienes rayces que le cupieron de herencia no los e? 
nagenó; porque la ley de, aquel pueblo atajaba mucho semejantes 

,> enagenaciones; pero aunque los conservase, lo cierto es , que lo 
H que le resulta^ de ellos, y del jornal, del; oficio de carpintero à 

que.fe apíTcó. cqrç s k ^ y o í des vejo, lo. repartía á los pobres; que 
erafi^Sjegun la pasiqiT que, les içnia,. mas que padres y madres pa 

ftj^'ra el i y era oosa prodigiosa, ver a un hombre de tan pocas facui 
fades remediar à tantos, y à unjçven de tan pocos años hecho ua 
¡padre unversal de todo necesitado. 

' $íc<?n, yes mucha ferdad, que mas hace,'el qué quiere, qué 
¿Vquepuede: ai?n en.los vicios se Vi: ; y asi jamas le falta al gasf 
tádor'qi^ gas.MrmítiraÍ guardador ,qu£ guardar; pues á. un cora ̂  
çon g e n e ^ ^ J ^ n ^ pu&fe fajarle que repartir: tiene sus inven-
ciones muy raras j a caridad; y á-veces, y muchas veces milagr^ 
sisimas? ¿ a^a Isabel conyir^9 cen rosas los- dineros, que iba á.re-
partir à íes pobres, antes que los viese el Rey au. marido. : à San Jw 

lian 



lian: le invio Dios mil%rosas*requas à f trigo; porque ya su. c a i ^ , 1 

dad había agotado todos los meaiós" nurnaìiór; y el cielo se d io*"*^*^ 
w por obligado á concurrir, abriendo sus tesoros à la caridad j q,ue 

ya tenía apurados los de la tierra. No acavaria esta materia, si* 
refiriera los asombros que tiene obrador lá caridad; tiene el Cairi.jr 
tativo, ademas de todos los bienes déla tierra y otros inagotab le^ J r 
en el. cielo j y unas facultades muy ampias para hacer que toda! í 
la naturaleza cortcürra y sirva á ía mano irresistible del piádoso¿l ** 
porque la caridad es llave maestra qüe abre el poder inmeüso de 1 
Dios enteramente; y todo ío tiene la caridad por süyo¿ y ios he* 
foes de la caridad han hecho Uso deste poder eri ocasiones y han 
obrado con la mano omriipotenÉe de ,Dio$, mismo , luego qub eí 
fcrazo de la naturaleza ò 110 , alcanzó, ó se rindió . Véase pues al 
<ìonpa$ivo quando se leacavarán sus recursos; las fuerzas'y riqüe 
¿as de la naturaleza pueden acavarse, pero ¿en hechando mail® 
de las riqüezas de Dios* qüando podran agotarse? 

\

Esto he dicho para que se forme idea por mayor y en globo 
4e lo que haría en esta materia Un hombre ¿ qUe fue él héroe dé) « 
los qüe han florecido en la caridad desde muy niño < Y si 
Jfcó eminente, ¿qüe progresos haría despUes que se casó con Man 
á? Es ío mas cierto, qne luego que Dios los unió, de mùtuo con 
sentimiento, se repartió todo quanto tenían à los pobres, sin resety 
tatse masque la casita de Nazaret en que vivían; y unicamente 
del trabajo de süs manos se mantenían y socorrían á los pobres 
Si Josef y María obraron milagros para aüinentar íopoco quelle # • 
gaba à sus manos/ no resuelven los autores; pero atta sin esto, la 
caridad de Josef llegó à Un ascendiente incomparable. Que uno 
sea intrepido< quando aun no ha peleado con las dificultades de • 
lirt asunto* no -hay que admirar; pero despues qüe luchó porf ía^ , 
simamente con íos peligros y acervidad de ía empresa« volverse; 
à arrojar, y salir buscando todo lo ardüo del conflicto;, esto ü i ^ » 
nifics':a un corazon de otro temple qüe el íiumaao, Una pasKüít'* 
resistible, una inclinación portentosa* esto.excede el Valor masgi 
gante • por esto aunque admiro ía caridad de Josef, que teniendo 
eUí>,suficiente para vivir con descanso, le obligo ella- ? que ío di ' 

- esf tocto á Jos mendigos, y àèl lo aherrojó à un jornaí; y aun de 
este le hace repartir también aí pobre; esto me admira ciertainen 

pero no como eí mirarlo despues qüe ya hubo experimenta-
do lo que es éareecr de todo un hombre Casado, qüe tiene su ca , 
sa que mantener..- que a l a n o s éis¿no tuvieron conque de*- . 

- ayuunarse 
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Ayunarse el, n i j u esn^i^,-? á Belen, la -pobre«®' 
- -y! *y falta de medíoslo puso en el estremo de irse a meter en una cu-

e=ba, y verse en un conflicto tan terrible, como ver nacer en unes 
íabio al Unigénito del Padre entre la mayor desdicha; faltándole, 

todo quante era menester en aquel caso tan asombroso y 
? y después que todo esto le sucedió a este hombre raroV 

éxir^of haberlo reducido su caridad áuna pobreza tan esfrema, rol 
I m víendose á pocos dias á mirar rodeado de las riquezas de Arabía ̂  
I sv que e¿i grandísima abundancia ofrecieron los Reyes al infante ,• y 
\ M Regalaron á e-1, y á su esposa, no escarmentado de lo que le aca> 

jbaba de pasar, al punto que lo ofrecieron ios Monarcas, ya la cal 

ridad de Josef le dio tan pronto destino, que de alliá muy poco 
^tiempo llevando el Infarite al templo á. presentarlo, no tuvo cau] 

fkal para comprar otra ofrenda, qne la que Uebavan los muy po' 
jbres., como afirman contestes los autores. 

Belen le vio repartiendo á todos sus pobres lo que los Re* 
yes le habían dado, y .enseñándole á ella la caridad de que tan a* 

i ^ e n a estaba. Esto me parece, que demuestra una caridad entera-
y^ j t í^n te singular, y no como ía de nadie; y por lo menos, si despu* 

/ * es hube quien vendió los vasos sagrados para remediar los pobres 
| y quitó del Santuario mismo el adorno, por socorrer los templo? 

\ ^ v y i vos, que son los pobres, antes que de éste heroísmo de caridad ; 

se celebren, dóblese antes la rodilla, íiagase primero reverencia 
, al hombre primero que traxo en este mundo, y lo crio siempre 

- r en la mayor pobreza al mismo Dios hecho hombre; y que víeu 
dolo en suma necesidad, y ai mismo tiempo hallándose con una -

' grande cantidad de oro y cosas de gran valor, todo lo repartió a 
' ios pobres, y el resolvio seguir por !un sistema de tan sublime ca • 

x ridad, que descuidándose totalmente de si, fuese siempre sü > 
nico desvelo cuidar y remediar la necesidad ágena, dexando en • 

*A<BR a nos de Dios el acudir á las proprias: por esta-causa, aunque 
¡fr^T se''miraba en tanta pobreza, y divisaba para en adelante una in 

finidad de necesidades que le aguardaban mas difíciles de tolerar 
por haber de cuidar de alli adelante de la asistencia competente; 
¡de Niño y madre, fin embargo aquel grandioso pensamiento des J 
fu fcaridaddé déxarse ent^ramenteá la providencia del Señor; y > 
seguir completamente el dictamen de su abuelo , , jacta super a 
jdoinínum curam tuam, et ipse te enutriet,, esto pues llenó las 
pianOá de Josef, y salió á buscar los pobres; y si hubiera sido ne- o 

¿ftfio, v jk buscar pobres á tierras jnas distantes qué de donde i 
f • yeniai) 
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\ t ' ^ Tenían los Reyes a acidar a? Niño; hubiera lío Joáef, por « 
placer á su caridad. . - , • *é 

Cou solo este egemplo sobran quantos sucesos pudieran de 
searse, para manifestar incomparable la caridad de Josef; y así 
imagínense los lances mas estraños, los modos mas singulares <4< 
Ja caridad, todo lo comprehende Josef, y lo excede, quando i 
niendo á su cargo tal hijo y madre, y un momento en que 
ede quedarse rico para mientras vira, y no obstante por la 
dad se qu»da¿ y dexa á su familia en la mayor necesidad; 
es un lance de aquellos , que uno solo demarcan y manifiestan en 
•teramente todo el dentro de un heroe, y es superítao buscar des 
^ u e s otras acciones; en Abrahan si de ün golpe se quiere saber 
toda su eminencia, con mirarlo sacrificando ásu hijo esta todo 
concluido; asi es de nuestro Josef en esta parte . Aclámesela ca 
ridad de un Juan de Dios, cargado de quantos enfermes encon-
traba y llevándolos ásu hospital sobre sus hombros; dígase qua» 
lo se quiera de la caridad de un Juan de mata y de sus hijos, vi 
ajando á gentes bárbaras, donde los pone su ardiente caridad ea 
increíbles riesgos, por socorrer á los cautivos í y de un Francisca^ 
Xavier resuene la fama eterna; pero en viniendo á Josef, arrodí-
llense cielo y tierra, y veneren el Santuario de la caridad, reve-
rencien aquel Sagrario del Dios que es todo caridad, yjosef pa-< 
dre suyo; por cuya dirección ha de ordenarse la vida y conduc-
ta de ese Dios, que es la misma caridad; admírese, y aplaudas« 
este heroísmo de Josef, que el solo a voces manifiesta quales fuer # * ' 
ron todas las acciones de Josef en orden a socorrer las necesida-
des de sus próximos; y no se refieren mas, porque esta es el índi-
ce de todas: si de Abrahan hubiera formado el santo historiador » * * 
una relación menuda de todas las acciones de éxi vida, se húvie-

. v i s t 0> <pe desde que nació, siempre fne estremado en aquellas 
virtudes que ostentó mas sublimes en la heroicidad del sacrificio^ * f * 
porque „ nemo repente fit summus dixo S-. Gregorio; para lie'- V t > | 
gar á un punto de altura semejante, es necesario haya precedido 
una manera de egereicio prodigioso y subliinisimo en esa partes 
a3i del gran Josef, luego que vi á todo* los sabios convenidos en 
que toda la ofrenda de los Reyes ia repartió á los pobres, llegan . 
do algunos á decir r que se había servido del ministerio de los-

^Angeles, para mas pronto hacer la distribución, no me parece se 
necesitan mas egemplós,- ni- sucesos. 

Pero quando sentemos, W fe repartición de los bienes que 
h ítm 
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- ^ i z o Joff de los bienes desoues que se ea?^ fue de mutuo conseti 
t imjento, í g u a l i f i l l ^ l ^ ^ i í S l ó u q i o n déla ofrenda delosMa 

& gos, se está poniendo delante la conferencia que desto hubieron 
4 . "de hacer Jos dos, las razones que propondría la Señora, y Josef 

S^ adoptaría? que método observarían, á que fines y objetos lo desii 
/9íarian , y sobre todo, con quanto fervor harían aquellasabnais 
fcste prodigioso sacrificio de su caridad : que arbitrios meditarían 

/para en adelante egercitar esta virtud, y hacerlo todo en caridad 
t yivir con toda suerte de criaturas en caridad , y aprovechar en> 

f esta virtud por todos los sucesos y acontecimientos de esta vida» 
J f ¿ Quien no adorará aquella casa donde están María y Josef tra» 

tando de los asuntos de la caridad por un sacro promontorio, a 
cuyos umbrales se puso el „ non plus ultra de la caridad? estjü* 
nía él Señor ío que se hace, según el fervor co-nque se hace: una 
viuda hecho dos quartos en el gazofilacio, y mereció el elogio 
de Jesús: ej Doctor sobare el 8. de la carta á los Roma* 
nos dice de los Apostoles „ Apostoli ergo illa opera quae fecerunt, 
ex májori charitate fecerunt; ex qua habebant cor ad multa m^ 

y ^ f iora faeienda, si fuiset opertunum, lect. 5. hicieron los Aposto* 
aquellas obras que hicieron con mayor y mas fuerte caridad 

y í que ningún otro Santo ha hecho, quanto haya obrado^ y deaque 
i ¿la misma caridad, y por aquel mismo fervor tenían el corazón 

dispuesto á obrar cosa* mucho mayores, si huviese oportunidad •• 
Esta es una idea de lo que sucedió en aquellas almas: selfc 

daba á qualquiera que llegase todo lo que podían, pero siempre 
el deseo de dar mas, el fervor en dar aquello poco, la compasé 
on y afecto piadoso al mirar la necesidad agena, la ternura y 

c- c dolor de iio poder remediarla, quarído no se hallaban con arbi-
trios ¿esto quien lo podrá graduar1: ¿ Y quantas veces seria el ín 
fante'mismo , luego que llegó á edad de hacerlo, quien con su 

\ ^sagrada mano distribuiría áíos pobres lo que su padre Josef gs# 
' xi^ba? que cosa mas del gusto de aquel Señor que el dar á los po-

bres, y que cosa mas constante en su vida que enseñar haciendo, 
el mismo lo que aconsejaba ? y ved ahora la caridad de Josef en 
las manos de Jesús, que quando alarga la mano al pobre, levan* 
ta el brazo delante del padre divino, ofrece aquella caridad, to-» 
do el trabajo conque su padre Josef lo ha ganado, los sudores 
(gue le ha costado; y!.se mira aquella caridad , aquel mérito, y 
trabajo con que Josef adquiere, y;le suministra al Infante Dras 
a<$»eila ¡SQG&.IÍmosná>:parf que la d é , se mira pues {leíantedel. 

' ' ' r '' Padre 
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padre divino como que la pfcscnta eí^Jnígenito suyo; se acepW*» 
como quien es ej Señor que en su íílanó ía ífévá ante los ojos del \ 
Padre. O ! caridad consagrada con la mano de Jesús, quien po- V a 
drá medir tu altura í * . V 

El ultimo de los elogios de los hombres de'la caridad lo cU**? ' 
ño el Eclesiástico cap . 31 ? a que sus limosnas las refer i r Ía^od¿V/ 
la Iglesia de los Sántos, pero las limosnas de Josef el Unigénito* %¿ 
del Padre, que era quien las repartíanlas refirió delante de toda' 
la Iglesia de Jos Santos, quando en la presencia del diyino Padre 
el Dios humanado le decía; Señor? recivid este sudor de la cari-
dad de Josef; es digna de que concurra al egercicio de ella, y la 
incorpore, y adune á la caridad y amor conque yo miro y bene 
£cio á los hombres. Y esto mismo era apropriarle á Josef gran 
parte del infinito valor de la caridad de Jesús. No dudemos que 
siendo certísimo que ínumerables yeces el Niño divino dio la li~ 
ínosna , y él repartió á los pobres la caridad de Josef, como ios 
autores todos contestan, es la ultima recomendación de los quila 
tes de aquella caridad; asi como la ultima prueba que puede po 1 
nerse para ensalzar la pureza de María es decir, que Dios Ja * 
dicio, hizo uso de ella, y quiso hacerla propria; pues quando ej 
hombre Dios que miraba leyantarse la llama de la caridad dejp \ , 
sef por su mano la distribuye, la lleva al egercicio, ¿que maspu , ' V 

ede adelantarse en honor de aquella caridad ? 

CARIDAD DE JOSEF CON LAS NECESIDADES 

ESPIRITUALES DE LOS PROXIMOS, f* 

• • r •KCfJiii- <'f£>3 

SI Josef manifestó una caridad grande para con las miserias y 
desdichas corporales, es indispensable conocer á esa caridad 

mucho mas sublime en las necesidadesy desventuras verdaderas 
que son las espirituales: la carne últimamente nada aprovecha, 

t i espíritu es el que vivifica, y es el que vive eternamente; por 4 
qui se manifiesta, quanto mayor solicitud y anhelo merecen ta-

TOM. f> das 
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. das las n e c e s í d a d ^ a ^ t m p i n a n en el espíritu, quando del cu 
«rpo es preciso tener atención, porque es la concha del tesoro de 
«nuestra alma. Es fuera de duda, qne quando el Angel le mani-

u * festó el Arcano déla Encarnación del Verbo, que venia a salvar 
V ^ s almas, y se le cometieron á su cuidado aquellos misterios so 

Xi^beranos, se le dio á Josef un conocimiento muy claro y compre 
J r Aiensivo de todo quanto quedaba á su cargo; asi del cuidado que 

debia tener en la asistencia, y crianza del Salvador del mundo, 
como de los acaecimientos y sucesos por donde se habia de em-

\ pezar la redención; y desde el principio como habia de ser su e* 
• exordio ( pues aun la mas mínima acción de aquel Señor iba diri 

gida á red imirnos , ) y que desde alli quedaba todo remitido á su 
cuidado, para que él competente y honestamente lo introdugese 
en el mundo, como dixo San Bernardino; y con el mismo orden 
honestidad, y oportunidad introdugese el divino intento á que,ve 
nia, que era á redimir al mundo. 

Ademas del profundísimo conocimiento q«e entonces reci-
i vio , de que todo el Sacramento quedaba á su cuidado , y el a-
SgSfrtelantar y procurar la redención del mundo, por la vida, miste 
^ rios, y acontecimientos de aquel Señor, que sabia, que todo lo 

dirigía á este fin: ademas desto pues, se confirmo enteramente, al 
£ P experimentar y ver y que el Señor en medio de misterios tan ad-

mirables procedía en un todo atenido al modo general de los de 
mas, y en nada diferente déla generalidad de todos, dice San Le 
<?n; un niño enteramente como qualquiera otro de aquella edad. 
Entonces conocio Josef por experiencia, que el érala viva voz de 
aquellos arcanos, y que respectivamente y en su modo según pe 

f -dian aquellas circunstancias, el devia hacer entonces en aquellos 
adÓrables sucesos lo mismo que aquel Señor hiciera, si por si o-
brase, y hizo, quando despues en las edades siguientes no se va-

S * lio de la ayuda y acciones de sus padres: pero en todo el grande 
%ámbiro de los años anteriores Josef era los pies, conque el Señor 
caminaba, las manos conque obraba, la voca conque hablaba, el 
entendimiento conque discurría, meditaba y dirigía aquellos su 
cesos; Josef era la frente donde el Señor sudaba trabajando en'ir 
cgecutando aquellos asuntos ,^conque el mundo se redimía, del 
m o d o mas natural y conven iente, mas oportuno y honesto: Josef 
en fin conocio, y tocó por experiencia, que á él le estaba entre-
gada la grande empresa de remediar al género humano, y de niu 
4jur «lesSasto dehuvwdo, segu a estaba decretado se ejecutase por 

i w " - " ~ " acuellas 
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aquellas accione?, que con'el Infante practicaba; advertido, q«3£t> ® 
aquellos sucesos del Señor se ordenab^ira®ó solo. Pero ¿ con 
quanto ardor, conque esfuerzo hacia la carjdad de José f estos njí 
nisterjos tan divinos? * * -

Yo lo considero como un hombre que siente en si vivísima ¿ " l 
mente las desdichas del mundo, que en su corazorj brotan aqút\ / 
i los nobles cuidados, hierven los admirables impulsos <fe un \ 
triarca, que mira una numerosísima estirpe en una estreñía des-
ventura; de^un Qefe sobremanera piadoso que reciye en sUcora. A 
zon los trabajos de sus favorecidos y amparados. Josef por una ín • 
comparable fortuna ha sido el primer hombre, que ha recíyidoV 
d conpcimiento de aquellos misterios, y ha ponderado la ¡mpor ^ « ^ r -
tancia de aquellos arcanos, y que sola la fe de eíjos es el camino 
de la salvación: el se considera £n la misma situación que eí Jo-

antiguo en Egipto, qiiando Faraón le puso en sus manos to-
da ¡a riqueza, todo quaijto se acopió y previno para la horrible 
hambre y esterilidad c}el Imperio; el pues conoce que eí Padre di 
yíno mas ampUmente que Faraón á aquel Josef le ha puerto eri* • 
sus mataos el riquísimo tesoro que preparó para la mayor necel¿ 
dad del mundo: y as;como aquel Monarca, quando sus vasa$>» 
acudían a su presencia á pedirle remedio para viyjr, íes respon-» 
día siempre, id á Josef, que el tiene en su poder providencia ¿ p j < 
ra todos; asi ti Criador y Soberano del mundo dexa remitido á 
todo el genero humano b la casa de Josef, á el inyia foda Ja de« 
cend^ncia de Adán; porque en su poder ha depositado todo quai/ • 
|o se dispuso para remediar el mundo a.bundantisimamente,' Es-
fo que es una verdad tan palpable, una historia tan puntqalmen 
te realizada en nuestro Josef, y que el tan altamente comprehqn» 
dio, y de que se le dio una ilustración sublime, ¿ que pensfiipien 
tqs, que dedeos no le engendrarían en aquella alma generosa ? | 
que divino entusiasmo le acaloraría su espíritu al dar una ojeaba* V 
hacia el Universo, mírand.Q la grandísima perdición en que Ata 
ba todo, y al mismo tiempo víendose él con todo el remedio qq,e 
se pudiera desear, y encargado de manejar aquel asunto, ¿como 
le encendería su fervor ? aquella caridad como brotaría y trans-
portaría á Jos .̂f £ 

De Saúl sabemos, que apenas lo hizo Dios Rey del pcebío 
de Israel, sin embargo que aun no había pasado un mes de lae-
leccion, y que Saúl en su casa hacia una vida particular., sin 
tender mas queálos asuntos domésticos de arar, y atender ásys 

íaborse 
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\ «Abofes, una campr* con sus bueyes, oyen cío 
/ V iih grande clamor* a e f j ^ b ^ preguntó despavorido, ¿que tiene 

pueblo, que llora i dixeronle, que el Rey de los Amonitas Na 
as amenazaba á la ciudad dejabes, que era de la nación hebrea, 

^••'de sacarle á cada vecino un ojo: al oir Saúl la afrenta dé sus va* 
V/gallos „iratus est furor ejus nimis,, se enardeció de manera, que 
J el ímpetu conque dio el orden de ponerse todo Israel sobre el ar 

ma, para vengar el oprobrio de jabes, los estremeció de modo, 
que como si fuera un hombre solo todo el Reyno, no hubo qui-

/ - en chistase, y salieron todos á campaña „ ífívasit ergo timor do-
/ rnini populum, et egresí sunt quasi vir unus. Reg- i . cap. r r . 

Tanto enciende á las grandes almas la causa publica, y el consi-
derarse unidos á los demás, con obligación y ministerio de velar 
sobre su bien. De David nos refiere el i . Reg. cap- 16. que re 
civió en su ganado el orden de su padre, dé irse a presentar á Sa 
muel; vino al pueblo, y el sacerdote Samuel luego que le vio en 
trar, levantóse, y derramando sobre él la unción santa, lo consa 

( Rey en el nombre del Señor; y luego advierte el santo histo 
V< TÁador „ directus est spirítus domini á die illa in David, et dein-

f ( ' ceps,, desde aquel dia brotó el espíritu de un Soberano eíi el pe 
l( cho del pastorcillo, comenzaron a nacerle pensamientos de Mo-

enarca, y se sintió tocado de las magnificas ideas, y con la gran-
deza de alma con que despues fue el prodigio de los Reyes'. Pe-
ro aun mucho mas asombra ver, qUe algunas almas sublimes por 
sola su generosidad y eminente índole tomaron sobre sí, y se sa-
crificaron por la salud de los demás ; sin suplicárselo nadie, ni 
mas que serle natural á un corazon grandioso el encenderse mi-

* rando las desdichas de los otros. A Matatías quien lopusoála ca i 
be t i de las tropas, ¿ quien lo hizo guerrero invencible, sino este 
fortisimo ardor ? \ puede leerse sin lágrimas aquel discurso hero 
^co, conque dio fin ásu vida, exhortando ardientemente á sus hi 
jos á que diesen la ultima gota de sangre por su ley, y porsupu 
eblo? y déspues que fueron muriendo los dignos hijos de fal pa-
dre, al mirarse Simón ya solo, en lugar de intimidarse, junto el 
pueblo en Jerusaíen, y les dixo; ya veis lo que yo , mi padre, y 
mis hermanos hemos trabaxado por el remedio de Israel; yo he 
llegado a quedar solo „ et nunc non mihi contingat parcere ani-
mas mese in omni tempore tribulatíonis, non enim melior sum ¿ 
fratribus meis rnachab. i . cap. 13. no quiera Dios, que mé su-
ceda el no morir como ellos, daré mi vida por vosotros. La cá i 

4 
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§a publica arrebato siempre l e tiii moio muy mcfeiMe éí mío » ^ 
los grandes hombres, de modo que pareció sá ¿«irlos de si en oca *>•. I 
siones; y asi nada los acobarda, todo es menos para ellos que; 
r*m*<4ÍA r\r los males de aauel común, CUYOS intereses defienden.** » * 

7 
remedio de los males de aquel común, cuyos intereses defienden 
de aquel publico, cuya causa amparan y patrocinan. Judas Ma 
cabeo esfarà eternamente en él campo de Laysa escriviendo e s t a \ / 
verdad con su sangre . - , '} 

No hay Vínculo ni alianza que mas íntimamente enláze 
almas generosas, ni que mas firmemente las intime ilos espíritus 
excelsos, que las obligaciones que en si advierten con el comün# 
y la muchedumbre; nada los enciende como los de-veres, conque 
se miran por la causa Universal: Cicerón en sü hb. i . de ofic. 110 
dudó asegurar esto mismo, hasta decir ,-, chari súnt parentes, li«* 
beri, propinqui, familiares; sed omne» omnium charitates Patria 
tina complexa est: pro qua ¿ quis bonus dubitet moriera opetere, 
si ei sit profuturus ? queridos son los padres, amados ios hijos, los 
parientes, los familiares; pero todos los amores de todos estos u-* 
fia sola, que es la patria, los compendia,è incluye; por la qual ¿ 

^que hombre de bien dudará dar la vida, si mira, qite püede ap ro* . 
-Vecharla cort esto,?.Todo esto he dicho para que se forme idea de ^ y: los pensamientos grandiosos y ext'cnsisiojQSy que ocuparon el es-
píritu altísimo de un hombre que mira al Universo en la ùltima 
calamidad, y en su poder y à su cargo la direcion del remedio, 
que ya se le estaba dando al mundo y per la mano de Josef se 1 

esta todo practicando. Es cierto, que el Patriarca no asustó al or * • 
be con milagros, lio conmovio ios pueblos y provincias, predicaci 

;do sin cesar á Jesucristo; y no obstante trabajó en la empresa so1 

berana; quanto se pudo discurrir, quanto se pudo adelantar en a * t í 
fuellas circunstancias, quanto cupo en la materia, y quanto fue 
necesario ir adelantando en el sagrado asunto, y Io dexò en todo 
aquello ultimo á qüe podía llegar entonces: sin que quedase una-- # 
pice que desear en Ja materia,: ni ocasion qiíe rio aprovechase en * M>j. 
Meramente; porque en ocfasíon alguna le quedó diligencia alguna o 
mítida, ni proporcion por aprovechar completa y destrisimaijiert 
fe: pero en todo con Una templanza divina? como que sabia muy 
fcien, que aunque desde el principio los quería el Señor" comenzar' 
á despertar, y preparar ala predicación que después fraila de^a' 
r^les por si mismo, no era él tiempo aun de principiar esta en" 
senanza con toda la plenitud que íe estaba prevenida; y a si tegt 

fÜobservado,- qjit el mismo Saltador solo privadamente se había 
manifestad« 
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*34 • \ V 
-¡manifestado k ajgunos, domo á los Reyes, Pastores, y otros po-
eos; y publicamente'solo quando se sirvió de Simeón para preseti 
•arse al Templo, y quando intervino con los Doctores de la ley; 
y siempre con una especie de disimulo, que jamas llegó 4 la pu 
felicidad de quando despues predicó: este mismo fue puntualmeji 
te el giro y metodo que Joséf observé en evangelizarlo y predi-
carlo; y asi jarnas «1 adiWable Josef excedió imprudentemente, 
for estremo de íervor, ó falto por omisión o descuido, 

Pero deste manejo muy raros conocen el merito y fondo que 
paecesita. El heroísmo consistè en llenar un hombre su dever, y 
cumplir la obligación hasta los términos que le estuvieren pres-
critos. Y yo no se, si se ra menos sublime un héroe, quando dor 
•bla, suspende y reprime todo el impulso y avenida de su fervor, 
conteniéndolo dentro de cortos límites; o quando, dexande COÍ> 

rer todo su caudal, todo lo arrastra, y asombra al mundo con sft 
poder y virtud; à mi por lo menos jamas el caudaloso jorclan me 
ha llenado mas de asombro, que quando he leído de ci, que en 
una ocasión que fue menester, paró su curso, levantó sus aguas, 

«»y formó dos muros de cristal, y una ancha calle por medio : el 
m a r bermejo agrega tantos prodigios como arenas; y nada llenó 
de admiración à David, como el que hubiese retirado sus ondas 
quando una vez fue menester; este es un modo de obrar sobre las 
tuerzas de las cosas: asi graduo de nuestro grande Josef; el obró 
aquellos santísimos sucesos, donde unas veces era necesario mar 
infestar el augusto misterio feryorosisimamente, otras con caute 
la á solo algunas personas, que Dios había tocado al corazon, y 
encontraba Josef proporcionados ; y en suma, sirt estrepito de d^ 
putas, sin él ardor ríelos combates públicos por mil modos, ydp 
mil maneras iníroduxo aquel bien al murjdo, egecutó los desig-
nios del Señor, y llenó completamente su »bíigacioi. & 

El devotísimo Padre f , Ysidro Yso'lano afirma, quejos^f 
predicò la fè y doctrina de Jesus, no solo entre los Egipcios, si-
llo también entre los Judíos y gentes de Nazaret; por ventura, di 
ce, no creemos, que Josef exhortó ¡numerables yezesá ios Egip-
cios con quienes vivía, à que reconociesen y adorasen al Dios ver 
¿adero ¿ y en Nazaret muchos, por aquellos tiempo-, se conviiN 
íiéron à la fe verdadera por la conversación y trato de Cristo,y 
costumbres de la Virgen, y también por los méritos y palabras 
de Josef; antes había dicho en el mismo cap, 4 . de la 4. p^rtf ò 
Guantas vece? e^hort^ba é sus aficionados y verdaderos aipigo$, 

* 



ifni á que observasen atéfetisíníamínee el rosfró, las palabras, el p o r t a i , » 
de Jesus su hijo: creia verdaderamente que aquella carne Ies invi A • 
aria à eilos el olor de la divinidad, asi conio á el se lo inviaba. Si \ 
empre he vivido persuadido que Josef predicó los misterios y f è • . <• • 
de Jesus , y que tuvo gran razón este célebre dominicano * para ' 
haberle atribuido la excelencia de doctor; pUes vemos claramen 
te, que el Salvador no solo quiso dar á los hombres motivos sufi 
cíentes, para que ío creyesen por Mesías verdadero, sino que se 
los dio sobrados; y tan muchos, y tan de todas especies, que n» 
tuviesen escusa alguna, para dexar de creerlo : se nota, que el 4 * 
Señor no comenzó à predicar, hasta que otros muchos testigos \ 
lo confesaron en diversas ocasiones: y si à Josef se puso por espo ^ •> 
so de Maria, entre otras causas, para que testificase su pureza ei* 
la encarnación de aquel hijo, según dicen unánimes los Santos , 
porque ¿ no creeremos, que se puso por padre de aquel Señor p* 
ra que testifícase acerca de él, de su doctrina y misterios? El Sal 
vador venia á llamar al bàrbaro, al Scitha, al Griego, al Judío ; 
San Epifanio en su Panarion dice, que desde Adán hasta Noe 
fue el barbarismo, desde Noe hasta la construcción de la torre v* ' 
confusion de las lenguas el Scitismo, ù observancia de la ley na \ » 
turai con varios errores y supersticiones; despues el Grecismo á ) 
idolatría en toda su extensión y ceguedad, asi comò el barbarrs- U 
mo profesóla ley natural en toda su pureza; y ultimamente éí fu ' 
daismo-: pues como à todos los venia á llamar, y primero á lo 
dios, se valdría del ministerio de sii padre Josef, corno el m a s * 
doñeo, el mas inmediato, y casi siempre presente u todos los Un 
ees. Y en todas las ocasiones que con extraordinarios modos se os 
tento magnificamente, y se manifestó claramente klos hombres t c í 
como en la cueba, en el templo, y en Egipto è quien puede per-
suadirse, que Josef fue un mero observador de aquellos sucesos, 
y siendo el tan interesado en la gloria de aquel Salvador, y ha-
llándose el empleado en la egecudon de aquellos altos misterios/ 
y encargado de adelantar la empresa del Señor, qtfe era, el que 
lo conociesen los hombres por unico Redentor i 

• . S m m m a ; p ó s i t o que Josef para ganar el ccrazcn de 
un hebreo, que los miraba á todos los de su nación como nadie? 
el era su sangre de ellos, y en tai modo, que por esta parte, era 
Tcsef su legitimo señor, y en ài residía el derecho al trono de ú 
lacion; y ademas se miraba respecto de ellos en eí mismo caso que 
« antico Josef, guando hecho dueño déla casa de Faraón, y de 

ted* 

i TÍ 



, - \ j y ¡ 
' . 'Héd*tyfíqbez* de m Recrío, concurriendo de todas naciones y,. 

) gente á buscar remedio en Josef, y entre ellos también sus herma 
f pos fueron a buscar remedio,Y si aquel antiguo Josef se enterne 

ciq todo al verlos, y se porto tan magnifico y benéfico; ¿comoimj 
ístro Joséf no seria pará con sus hermanos mucho mas liberal y 
franco? quanto mayor era la caridad de este con sus proxisnós^i 
/que ej cariño fraternal de el otro con sus hermanos ? Pero entre 
los Egipcios considero á Josef como su Apostol, Sola aquella vez 
habia de estar el Señor en aquel Reyno; la luz entonces deviaser 

* ¿asi excesiva y estremada; y entonces Josef desató plenamente la 
Corriente de su caridad, y todo el ímpetu de su fuerte espíritu; el 
¿onocio, visto el prodigio de haber hechado por tierra los Idolos 
«que había llegado el llamamiento de Egipto, y que había venido 
Solo á esto el Señor, y á este fin se había ordenado la precipitada 
marcha desde Israel; el recivio entonces, al mismo tiempo que 
¿us ojos miraban el horrendo destrozo de los Simulacros, una ai 
tisima ilustración de los deseos del Señor en orden á la reducci-
ón de aquellas almas; y por otra part«, Josef el hombre mas sa-

^^.-l i io de los siglos en la inteligencia de la escritura, y Profetas, es o 
imposible que del 19 . de Isais , del 30 . de Ezequiel, y del 11, 
de Oseas, que hablan tan abiertamente desta venida del Salvador 

« & Egipto, dexase de conocer claramente, que habia llegado el ti 
empo de emprender la reducción de aquel Imperio; á él se lecer 

( ^ificó, que aquella era justamente la ocasion de principiar la cor* 
versión de aquella gentilidad, el Señor abría el camino por si mis 
mo con un asombro tan grande; ¿ pues como es creíble, ni que el 
¿Señor se contentase, para obligar á aquellas gentes á creerlo pop 
"Dios verdadero, con sola una predicación tan obscura como era 
f l prodigio por si solo,' ni la fervientisima caridad de Josef ¿co* 
mo había de poderse contener á presencia de una ocasion tan o-

o portuna, y acomodada á su deseo fervorosísimo, y al intento de 
el mismo Señor? 

San Pablo salió de Béroa á gran prisa, huyedno de los que 
querían darle la muerte, porque predicaba á Jesucristo; y para a 
¡seg urarse!, se fue a Atenas; y allí se detenia, esperando á Silas, y 
9 Timoteo; y en aquel corto espacio viendo |a ciudad entregada 

la idolatría, no cabía su espíritu dentro de si mismo; y de tal 
•jno.do lo ini|?elia, y lo incitaba, que 110 se pudo contener, y err .̂ 
pezó á predicar a Jesucristo a quantos encontraba, en plázas, cik> 

'Üétyf hasta meterse en la Sinagoga de los Judíos, <j,ue eran'qui-
enes 



j , l i 
/ e n e s en Bei-oa habían querido mata rá : act. Apost. cap r ? I W 

es quanto mayor motivo se le presentó á Josef de encenderse e»* * . 
zelo de Ja honra de Píos , guando eri Egipto vio que el mismo Se V 
ñor poma sil mano el primero á la reducción de aquellas almas? * * 
Noes t rauoa la verdad Ja confianza conque el R . P . F . Gaspar 
de S . Nicolás descalzo agustino tom. * foj, 51. díxo en este ca 
so por estas palabras; no diré lo que dígeron los Egipcios del Jo-
sef antiguo, llamándole Salvador único del mundo, pero diré corí 
algunos autores, que e* el modo que cabe y es posible, concurrí* < 
feis a la redención del mundo, mas que todas las criaturas, ecep , * 
tuada tu esposa. Y el fervoroso P. Pastrana trat. 3 . cap TA e * V 
plica su dictamen asi; Josef santísimo fue constituido por padre ~ 
universa de las ajmas, en orden al conocimiento de Dios, y con 
yersion d^ ellas á Ja verdadera penitencia: especialmente /asuela 

. gentíhdad á la Iglesia católica y luz del Evangelio se devenios 
méritos de Josef, á los trabajos oUe padeció en la huida á Egipto 
y demás caminos q^e andubo acompañando á su delicadísima es 
posa, y a s u dulcísimo Jesús , Este mismo autor había dicho cap*** 
37- y lo confirma elR. p. f?. Gerónimo de Ecija capuchino cw • 
23. que en los lugares por donde pasaban era grandísima la cojj \ * 
moción de las gentes, y Ja mudanza de Jos corazones, convirti- i)'». 
endose al conocimiento del verdadero Dios, -
b e n e l Z ° d c T n n d 0 J ° - ^ n ° m í r - a e n o c a s í o n ^ emplearse ea beneficio de los próximos, manifestándoles aquel tesoro del cielo * ' 
su candad yo vía el rumbo hacia el mismo Dios, y u n a o S # 

continua, pidiendo el bien del iinage humano, uní s u p l £ ™ 
Cerosísimas desquitaban y suplían la falta de proporciones ^ Con 

m s T ^ U á , 0 ; q U e y Dios Enviase e | * ^ 
Mesías, qne el tema dentro de su casa? no había deseo mas vivo, 
m platica mas continua entre aquella gente hebrea que la venida 

c ^ o f e v q U a n d ° 4 C * d a P a s o R o y e s e las conversé 
b e s e n W - ? ' " V ^ cutidas de aquellos po ^ 
bies en esta materia, y Josef conocía que en aquella sazón r o l 

n t o ° " V c o r t e r a b h r I e S ' V ü J W a ^ ™ a q u e l ffi 
toi.CSfmaS y t e r m , r a r e f e r í r i a y I e p o n t a r i a a* 
po e lo P

v
 g e S - T ? U e V e r a s ^ conque instancias le pediría 

por el os, y conque dolor y desconsuelo le ponderaría y represen 
l a s c a l ^ d a d e s y desdicha en que estaban s u m e l i d J s ^ 

= c^segmria Josef y a d e l a n t a ! en el grande a s u S o t l r e ' 
medio universal con aquellas súplicas vehementísimas y aquilas 

1ÜM. 2. S 



^ . vL .. -
. • ^g r imas ardientes de su- caridad? quien consideré lo que el Se-

' *fior atiende á losruegos desús amigos, hará justo concepto de lo 
que aprovecharían al género humano las ardentismas súplicas de 
jósef. Con solo apuntar el caso de quando Dios irritado le decía 
& Moyses; hombre, déxame que embista con este pueblo hebreo, 
y no dexe uno vivo; que yo te haré ge fe de otra gente mas nu-
merosa;, y Moyses se interpuso, y aplacó todo el enojo del Señor: 
y poco despues, habiendo el pueblo hecho otro<gravísimo peca-
do, y viendose Moyses sin motivos que alegar, para conseguir pi¡ 
edad, le dixo al Señor; ó perdónales esta culpa, ó bórrame del 
libro de la vida: con estos pasages del 32. del Exodo se hace pa-
tente, que la interposición de un justo facilita para millares de al 
mas imponderables bienes. Pero aun debe oírse á San Vicente áPa> 
tilo; quien confiaba tanto de la oracion de las almas justas, que* 
decia;. Podrá ser, que si por la misericordia de Dios se hace fru-
to en estos «Señores ( habla de los clérigos, que se retiraban á eger 
«icios espirituales á las casas qne el Santo fundaba, y que enton-

( ees lo practicaban con un fruto prodigioso) podrá ser, dice, que; 
•se* la causa de ello las oraciones de algún hermano lego, elqual 
no teniendo nunca ocasion de tratar con ellos, y estando siempre 

•1 «n su trabajo material,-se vuelve muchas veces á Dios, y le rue-
ga, que llene de bendiciones los egerciciosde los clérigos; y-acá» 
so1 por esta buena disposición de corazon nuestro Señor llenará 
de venturosos efectos los déseos suyos, porque „ desideriurn pau 
perum exaudivít dominus,, Santa Teresa,.prosigue, viendo la ñe 
cesidad que la Iglesia tenia de buenos sacerdotes, rogaba muy de 
continuo á su Magest-ad por tan importante negocio; y hacia que 

' r sus monjas lo pidiesen instantemente al Señor; y puede ser que: 

las mejoras que al presente se ven en el estado eclesiástico sea e-
fecto en parte de la devocion desta gran Santa: en su vida lib. 1 
^ap. 17. En suma, vale tanto la oracion del justo continua, que 
Elias, siendo hombre pasible como nosotros, hizo oracion, y cer 
ró el cielo por muchos años; y despues Volvio á hacerla, y lo a* 
trio en copiosísimas lluvias para todo un Reyno.-

Pues ¿ quanto conseguiría la oracion y suplicas de Josef, 
quando volvía asurcasa todo enternecido de oír y presenciar los 
lancei y ocasiones en que los hebreos hablaban de las desdichas 
en que se miraba la nación, dominada de los Reyes gentiles, eló 
culto y religión de sus mayores abandonado, el pueblo sin Pro-
fetiS; que lo contuviese,.y el-tiemp® de que yiniese el Mesías ya 

cumplido. 



e^c: mplido; y con estas espejes y recuerdos cada uno clamaba!• « 
Di os de su modo, y Josef.oia, y se derretía en compasión de oír« * f 
Jos; y vuelto a su casa arrodillado ante el Señor, le proponía a-
fuellas necesidades; pues ¿quanto conmovería la misericordiad# * 
el Señor ,estas ardientes ansias de su padre ¿ Al pensamiento me 1 
,ha ocurr-ido algunas .veces, que asi como los deseos de Daniel y 
.sus ardentísimos suspiros.consiguieron, que se abreviase la veni-
da del Mesías; por manera, que por ellos se le concedio al géne-
ro humano muchísimo tiempo antes que se cumpliesen! decreto 
,esta fortuna* asi he pensado, que el haber sidoJa redención no so % 

superabundante, s.ino tan excesiva tríente superabundante (si a - \ 
es lícito explicarse en un punto donde ninguna ponderaciones 

cufíente a explicar aquella plenitud ) en gran parte pues provino 
.de aquellos deseos é instancias que en esta parte le hicieron aje», 
-sus jqsef y María; -y que el haberse hecho eficaz aquella copiosi 
sima.-redencion en muchísimos millares de almas, y haber con^ 
seguido que, mediante aquella redenciqn se salvasen* y en ellas 
se lograse aquel divino remedio, se concedio álas lagrimas de 
.sef, y para consolar las ansias del Patriarca en estas ocasiones; c<J, 
mo también grandísima parte dé los aumentos de la Iglesia d e i V \ ' 
iíor, despues délos méritos del Mediador, ningunos tanto influye l 
?0S]> ningunos tanto alcanzaron como los dejo sef y María. Des , * > 
tos puntos era por lo común la conversación dé la sagrada fami-
lia; y quando conferían las escrituras que figuraban los acaecimi 
>entos mismos que entonces Ies estaban sucediendo, y en que esfcf • * \ 
ha representada la Prefectura, carácter y ministerio deJosef, co 
mo en los sucesos del antiguo Josef miraba claramente , y en o-
tros muchos que nosotros no alcanzamos, en todos ellos ¿conque^ c ^ 
humildad .y confusión propria reconocería Jas grandes obligado-
íies que le rodeaban, el grande vinculo que lo enlazaba con el ge i 
ñero humano, y á piasen cía de esto su caridad prorrumpía en iu / 
-cendios; y levantaba el clamor á Jesús, pidiéndole, que mas y ifias 
llenase^ é hiciese rebosar los abismos de la misericordia, y no de 
«ase por los pecados del Universo modo alguno por ultimo y es 
jr.emo que fuese., para que resultase abundantísima la libertad de 
los hombres. 

Y ¿quaato se inflamaría el Señor viendo á Josef arrodillado 
^ a sus pies , deshecho en lagrimas por los motivos dichos ? serian 

menos eficaces I33 lágrimas de Josef que las de Marta y María, 
guando lo llevaron jt que resuscitase á su hermano kazaro? y sabe 

mos 



* »4* • t l 
* ̂ mos que estrenaos hizo: pVro aun stu tanto motivo, con solo el fer 

[ * vor infinito de su caridad al ver las necesidades de las almas lea 
brasaba de modo que llego caso, que los discípulos lo detuvieron 

| , , dicen tes, quoniam in furorem versus est „ pues al mirar caer 
de los ojos de sus padres lágrimas dolorosisimas, al oír aquellas 
teras conque le pedían hiciese una redención por todos términos 
abundantísima ¿ que poderosamente moverían el corazon de Je-
sús ? Y al mismo tiempo advertía Josef, lo muchísimo que ásu hi 
jo Jesús le complacía toda la caridad que con el próximo tuvie-
se, pues la ley toda que venía á establecer á esto se había dere-

y - ducir, y del cielo venia á encender este fuego, A esto concurrio 
que este hombre venturoso y su santísima esposa fueron quienes 
recivieron las primicias de aquel espíritu de caridad, que Jesús i-
ka & establecer; ellos fueron los primeros que presenciaron lose-
gemplos que desto dio; oyeron los discursos que pronuncio en la 
materia; ellos bebieron aquel espíritu de caridad de los mismos 
labios del Dios de la caridad , se llenaron en la misma fuente de 

i aquel fuego que áé l lo llevó auna muerte tan horrorosa; ellos fu 
J5fon el primer fruto de aquella enseñanza, ellos fueron el primer 
empeño y el ensayo qüe hizo el Señor en el mundo de lo que ve 
xiiaá enseñar' á los hombres, y la tentativa óprueva de loque en 
la materia' se podría esperar, y hasta donde los hombres podrían 
llegar, y subir es esta linea. 

/ ' : Y ¿quien duda, que el Señor hizo empeño de aventajarlos 
en la caridad á todos ? vemos ,• que quando Un famoso artífice va 
á presentar al mundo una invención admirable,' que desea se in-
íroduzga en todos, y generalmente se admita, pone todo su cui 

-'_« C dado, apura su habilidad en que los primeros modelos salgan con 
sumados, summos en el gusto y delicadeza^ pues á este modo po 
demos considerar que el Salvador lo hizo con süs padres: y asi se~ 
í^aelgiro de aquella caridad sobre quanto se puede exagerar. Pe 
ro1 que nos cansamo? si este hombre vio infinitas veces las sagra 
das fiiexillas del hombre Dios rociadas de lágrimas por el bienes 
piritüal de los hombres, ¿ qüe lleno de espanto no es menester ñ 
gurar á este hombre* y avergonzado de su poca caridad, compa -
rada la suya con aqüel mar inmenso que veía en aquel Señor-

Otra excelencia de la caridad de Josef en beneficio de las al 
mas es, que estando criando y sustentando al Salvador'de el ira«-^ 
bajo y sudor suyo, aqüel sudor del Patriarca iva á las Venas de 
Jesús á convertirse en sangre de aquel Señor, iva á ser vida de un 

Señor 

J 



.. , . u* 
Señor, cuya sangre, y cuymldá era 12 redención ¿6pí<5&t de ÉO& • • 

das las almas; en esto no se parece Josef á nadie , sino af ffifetna • f 
Redentor; el espíritu de Josef árdia eri friego de amor deí pfóxfc 
nio, y con clamores inenarrables pedía' el remedio de ellos, y a l # * 
mismo tiempo trabajaban las manos de Josef* stída su frente, y si. 
quel trabajo y sudor va á convertirse en la sangre redentora, y 
es despües la vida y sangre que redime al mundo, derriba él ins* 
perio de la culpa, abre las puertas celestiales, y obra íaá m'ar'avi« 

- lias de Dios.- ¿Adonde eleva esta gloria la caridad de Josef? Pera» 
tina vez que he de decir todo lo que siento de la caridad desíe ftí \ 
íiz hombre, y los respectos que incluyo, y términos conque tu* "S 
t o relación, no devo, omitir el presentar la eminencia de esta caí 
íidad en quanto obró con el Padre eterno en beneficio deí mün« 
do, y ío aplacé,- y satifizo.-

Á dos fines atendió el Salvador; eí primero, satisfacer á stí 
Padre divino,'Vindicar la ofensa que se le había hecho con los pe' 
Cados del mündo;" y ademas defo, libertar aí hombre, reconciliar 
ío con sü Padre. Pero eí Mediador se presento en eí mundo en la 
estrechísima forma de íín Infartte,.que por sí nada obra; y asid^*. 
Ce San León fer . 4. Epiphan.- citado de S. Thom.- 3. p, q. 29 ar. 
i* ad 3. que los Magos hallaron un Ñiño, pequeño en ía quantt 
dad, necesitado de favor agerio, que no hablaba, y en ñ¿fda dife-

rente de la generalidad de fos demás infantes.» Por esto fue riece 
sario que Josef Como padre suyo en eí modo que se Sabe , como' # V 1 

Cabeza de aquella familia y casa hiciese ías veces, practicase tú * 1 

das las acciones que el Señor hubiese de egectatar: la ofrenda y 
redención general estaba decretada fuese íín Sacrificio público i 
«1ün enseñar, no quiso el Señor ocultamente; y quarido llegó a pa ^ ^ 
décer la muerte,> fue en publico y fuera de la ciudad; y era gran-
demente conforme aí modo conque pecó eí hombre, eri medio deí 
Parayso, y oyó eí cielo y tierra ía persuasión de ía serpiente á la ̂  » v 
mriger, y de esta á su" marido , y últimamente eí delito. No hay w 4 
dticía, que siendo esto así, y mirando aí Salvador' proceder' en eí > 
modor ^üe vengo de referir, es menester admirar con asombro eí 

- mi s t e r io de Josef, y el objeto de su- caridad. La ofrenda queeí 
hijo Venia á hacer al padre, desde íüego comenzó i hacerla de uri 
modo publico, y que hiciese relación lamas ajustada aí modo de 
1 ipülpa, manifiesto y notoria y esto queda remitido y encarga 
do aí gran Patriarca' por muchos años; y aquí es jristameute don 
de á Josef se pierde de vista; porque ala verdad/ eí siendo horrw 

bre 



£>re puro, tiene asuntes de hombreólos: el es pura criatura,.y o . 
0 Jyra misterios, que le-son proprios àPios. Si las <>bras .que practi 

¿-a Josef con e'l -Infante, si todo .quanto j e c u t a con él, .redime al 
( fmtndo, »y el Padre Jo ree í ve; quando Josef se arrodilla delante de 

¿ l Saftor, y derrama su corazón en su presencia, ofreciendo aque 
£ia hostia pacificadora, y aquellos sacrificios que diariamente se 
¿ban haciendo'.sobre el Cuerpo de aquel.cordero, y con él en las 
manos, cubierto desangre unas vezés, otras rodeada de todas la$ 
fatigas; venganza que los pecadores de-vian lleyar, y delante del 
-Pad^e elania, yalli es recivido,aquel.ornenage, apreciada la obla 

/ ,ci on ppr de-un merito infinito,, ¿que concepto formaremos de jo 
¿ef, aunqvie conoscamos, de donde dimana aquel inmenso .valoré 
¿Hempre no es cosa asombrosa mirar la intervención ,de Josef? 

' Que una criatura represente al mismo Dios delante de las 
¿criaturas, y en presencia de-ellasostente.una magestad.correspo^ 
piente à ía grandeza del todo poderoso, lo vio el antiguo pueblo 
de Israel en aquel Angel que en nombre de Dios hablaba, como 

( ' si fuera el mismo Dios; siéndolo mas cierto, según San Agustín 
¿ ¿ r con la mayor parte de los sabios, que nunca les .habló el cri 
^ idor per .si mismo, sino un Angel: à satisfacción lo .ventila el En 

chír. carmelita, tomi j . disertas. 2. pero rtpresentar.en la presen 
eia del Dios mismo y padre suyo al mismo Dios Salvador, teni-
endo las oblaciones que presentaba Josef, Jos sacrificios .que en a 

, ¡quel cordero se hacían, y Josef llenó de fè ofrecía al .trono del Pa 
X ;

 t¡re un merito, una dignidad, una fuerza y valor tangrande que 
no podia aquel Se -ñor, p .dexar de aplacarse con los hombres , ó 
d e s e a r cosa alguna en la eminencia de la ofrenda; y se .compla-

" € i 0 en todas las que presentó Josef , corno en las que después 4 
Salvador por si, i independiente de nadie egecutó y ofreció; ved 
aquí 4in portento de q.ue no se halla semejante en lo criado, 

Yo se muy bien, que la acción de Josef quando poma ante 
ios oíos del Píidre divinò log sucesos, los trabajos, y calamidades 
oue miraba padecer al Verbo, ene arnado, la acción de Josef, y lo 
2ue era de paite W a era finito y limitado, y de la misma clase 
V naturaleza que las de las .otras criatura« pero si con lo jnfinir 
jto puede introducirse algo .criado, si à lo inmenso puede agregar 
se y enlazarse lo .que es d e h criatura, no se pueden hallar acci-
©lies obras mas intimamente unidas, y por mayores r e s p e ^ s 
adunadas que las de Josef à las del Verbo; y deste modo admira 
ble complejas à las dp 4 fcm a p a r c a » Manie de aquel Padp r * ¿ejesíial 



celestial, y desenojaban su ind%ríaclb!% SesarmatW aq.tifef furor'o 
justísimo,-resarcían todo el agravio, satisfacían á la ofensa* jf'com 

1« »\nwiJrkP rtA Mnirvo 1 r»í>ntP'nlr>W 
« 

por aquel conjunto- prodigioso á que se habían destinados por a*-, 
quel concreto á-que se hablan» admitida y en el* que se había-he-
cho uso de ellas*-Es un egempl© admirable para-íohitar idea de* 
este pünto el acaecimiento que refiere el capv i r . del' 4 . 'de los5 

Reyes. Joas Uno de los Monarcas mas amantes de sus vasallos ttf 
liia experimentado, qtie en las manos- de EliseoHabhr Diosdepo*' 
sitado rodo el remedio de ísraél; llegó el Profeta-al estreíno d e l ^ A 
enfermedad de que rtiurio poco despues; Joas 'noticioso del está-f 
do en que se hallaba Elíseo^ marchó allá acelerado > corcio qufe sarv 
feia muy bíenquanto tenia- en él el Reyno challóle t^ilT;ematadoJ 

que comenzó á llorar el buen Joas^á grito suelto diciendo; Padre' 
mío, carro y.govierno de Israel ¿.adonde-acudiré yo por remedí-' 
o en los conflictos de mi Reyno? padre mío ^qúé haré yo ahora? 
sin ti ? a estos- lamentos movido el- Profeta le dixo;- toma el; are o ̂  
y port:saeta: tomó Joas el arco y puso: saeta; y Elíseo como pu-3 
do puso cada j mano suya sobre cada una de las del Rey; y asid os-* 
entrambos de aquel-modo,-, disparaba el Reylás-saetas por una* 
ventana, que miraba hacia la Siria;.y disparadaláprimer-fíecháft 
le dixo; esta es saeta de la salud del Señor,"-y saeta contra•Siria ^ 
que era el niayór éneíiiigo de aquel reyno; la veiiceras en Arecv 
y triunfarás completamente de ella .- despues le mandó él<Proft> C 
ta al Rey, qtíe diese golpes'en la tierra con el arco; y dio tres, yf 
paró; y el siervo de Dios le dixo;si has dado seis ó siete golpes 
huvieras exterminado totalmente á les Sirios; pero t m g o l p e s 
te, tres veces lor vencer-as. E. & fue el-caso, y el egempjo m a * ^ 
portuno á nuestro intento. -

La mano del Profeta por su endeblez no podra máriéjar e ^ 
arco, y la sola-acción del Rey no tenia virtud ninguna parsreon* 
seguir aquellos grandés efectos; pérb ayudada lá virtud sublime-
del Profeta con las fuerzas naturales y vig5rdé"Jtiavegecutó la1 

acción, á que estaba aligada la victoria dé aqtíél enemigó; y amv-
sin poner la mano el profetá, solo con' ejecutar el Rey ló qué JS« 
Kse© le dixo, d¿ qué diese golpes córiel arcó, sé ConCediérbn loa* 
fUdígiosos triunfos cóntfa Sinía; todo nacido de la virtud de E-' 
liseo. •Quálquiera á presencia dé este suceso misterioso estará ya1 

mirando, guando magnificamos las acciones dejesef en la presea 
f<ia. 

% 
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M 4 u f m (fe píos, las do$ manos del Inlánte y de Josef juntas, y -> 
{ ' puesl» sobre Ja otra para egecutar la? acciones, y para llevar an« 

fe el jtrono del Padre aquello? sacrificios, que satisfacían Jan alta 
r ' 1 jnenje su honor ofendido, expiaban los pecados del mundo, y re . 

poflciliaban aquel Señor con los hombres. El Dios Infante era el 
cordero sobre cpien se hacían los sacrificios, que al mismo tiem-
po ofrecía su espíritu incesantemente delante de su Padre: pero co 
mo aquel Señor había determinado no egecutar en esto exterior 
.cosa alguna, sino ceñirse totalmente á la estrechez de la edad, Jo 

/ ' sef en todo aquel tiempo fue en cierto modo el sumo Sacerdote 
del mundo, que ponía delante del Padre aquella victima, que él 
manejaba, y disponía, maniobrando con ella lo que convenía pa 
ya perfeccionar aquel holocausto por los fines que sabia; que 
ra el desagravio déla ofensa, y la misericordia para los hombres. 
Puede presumirse una estolides tan insufrible en Josef que están? 
ido advertido de el fin á que aquello se ordenaba, y trabajando él 
en ello con tanto desvelo, que no lo dirigiese todo, no lo otrecie 
se al mismo fin, no levantase los ojos al Padre, no esforzase de-

tajante de su presencia el clamor, pidiendo por sus hermanos? 
Pero esto es una contrariedad.: si lo que Josef hacia, su mis 

mo obrar era ofrecer al Padre el sacrificio, su mismo egecutar 
aquellos arcanos era presentar la ofrenda ¿como puede entender 
se que no los ofrecía al Padre celestial ? De todos Jos demás hom 

1 t c bres y sucesos de su vida se verifica la resolución admirable del 
- ' Crisostomo „ homo nascitur ex necesítate natura;, ut sit„ todos 

en el ser físico nacen para conservar la especie; pero Cristo „ non 
propter se, sed propter homines nascens natus est, ut sanet cor 

SSpV* j-yptionem :tnon ex necesítate natura? natus est? ut eset, sedexvo 
Júntate misericordiae ut salvaret. in cap. i . Math. hom. i . todo 
Cristo, todos los sucesos de su vida, y todo quanto con el obró 

«Josef, salvaba y redimía a los hombres; y asi el misino obrarlos 
era sacrificar, y ofrecer la victima. Pues ¿que puede decirse mas 
admirable de la caridad de Josef, quando le observamos en cir-
cunstancias que se deben suponer en el , en lo que cabe en pura 
criatura, aquellos mismos afectos proporcionalmente, los rapidí-
simos impulsos y portentoso ímpetu que en la caridad de Jesús se 
vieron por la salvación de los hombres? mientras este gran San-
io sustituye por el Salyador, presumirá que este miniar* 
ri© estuvo defectuosamente servido ? en otras partes esta esta es-
pecie tocada y reflexionada, pero jamas me satifago de repasar-

la 



rdcé w n 
la y repetirla porque me parefcéi'ncluye una gloria impondera- -
ble. A la verdad no puede negarse, que para ob ar Elíseo la victo * t 
ria de toda la nación, no hecho mano de otro que de uno solo ea 
quien residía todo el euydado del Reyno, toda la autoridad del # * 
pueblo, y que el soló representaba todo el Imperio, y en si esta* 
ba reunido todo el decoro de cada orden y gerarquias de perso* 
ñas, en el solo se contenia todo el valor de los demás: solo á él ea 
unida la virtud admirable del varón de Dios; ese hombre solo qufc 
es un tanto monta de todos es solo capaz de que con su mano o 
bre el Profeta la salud de todos, la seguridad de la nación, la u-
mversal prosperidad' Y porque no filosofaremos por el mismo gi % 
ro y rumbo de Josef: siendo Patriarca de la nueva ley y íé deje 
sus, hace también por todos los oficios que Joas hizo' por sus va* 
salios, y en la presencia del divino Padre representa la persona de 
su hijo, sustituye por él en cierto modo, y es el gran Pontífice dé 
el mundo, que lleva en su pecho los nombres de todas las na*-
ciones de la tierra, y las generaciones de todos los siglos para cu 
yo bien egecuta aquellos misterios y sacrificios, los ofrece al Pa 
dre para aplacar su indignación, y reconciKarlo con los hombre<g *. 
iodo esto es el ámbito de la caridad de Josef; y el fervor y ardien 
ente eficacia conque por todos pedia aun mayor que lo extenso 
del objeto. Ninguna expresión de las que he usado engrandecieni 
do á Josef deve entenderse que pretenda ygualarlo, 6 ponerlo eu 
una linea con el Salvador: Josef fue siempre un instrumento un a* 
gente, un ministro; y en este grado digno de todos los elogios» ^ 

d i s c u r s o x x x v i i , -
DE LA FE GRANDE DE JOSBJF * * 

• ' ' . J ; • • • \ i * 

SE ha hablado mucho de la fe' de Josef, y no obstante querría 
no acabar jamas por dos causas; la primera, porque de esta' 

virtud de Josef se hallan tales documentos, que parece esta entre 
\ |s otras como el sol entre los^stros: y la segunda, porque si en a. 
quel principio de los misterios y fé de Cristo no se halla otro e-
gemplo presentado al mundo, que al hombre primer© enaquelW 
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Í¿, qüe f u e J o s é f , ; e n nuekra edadV mucho mas que otra , deven 
presentarse estos modelos, que fueron los mas excelentes y prime 
yos de la fe. Los fuertes espíritus abundan, y estos ingenios brí-
l iantes afectan una escrupulosidad en dar su asenso, que en unos 
llega á ateísmo, en otros no baxa de temeridad, y en todos nace 
de un corazón indómito, de un espíritu ciego de las pasiones, y 
jde un e n t e n d i m i e n t o ofuscado con los v ic ios: estbs filósofos de ín 
genio acre llaman á la piedad fanatismo; á la sumisión y religio 
sidad de espíri tu superstición ó simpleza; á las acciones del cul-
to impertinencia: ellos deciden acerca del respecto que sedeveá 
las sentenciaste los Santos; reprehenden seriamente en todos al-
go, y en algunos casi todo; ellos excluyen en las decisiones dé la 
iglesia lo que les acomoda, y acriminan las negligencias mas li-
geras: la escritura la admiten solo en aquella parte que no se opo 
lie á sus errores; y en todo caso sugeta ásu particular inteligen-
cia: separan los tiempos pasados, á unos los hacen ilustrados , á 
otros les llenan de tinieblas y barbarie: ensalzan unas ciencias, y 
abaten las que descubren sus engaños: en suma á estos hombres 

* se les ha revelado el Oculto seno de la verdad, y se les ha confia 
do la llave del saber, y se les ha abierto las puertas del grande a-
bismo, y se han rompido para ellos las cataratas déla ciencia; so 
bre este supuesto ponen en duda los sucesos mas plausibles déla 
antigüedad; en todo varían de opinion, porque es fuerza pénsar. 
coa n o v e d a d , para distinguirse del común quien aspira á singu-
lar j su heroísmo es no rendir su juicio, ni tomar partido, sino es-
tar en disposición de oponerse á todo: su systema es no tener sys 
tema; su secta la libertad; su religión ser incrédulos. O! necios 
y duros de corazon para creer! qué desgracia de entendimientos 
que presumiendo entenderlo todo mejor que los demás, entien-
den menos que nadie, y peor que ninguno. 

No hay duda, que en es fe punto de creerlo que es sobre el 
ingenio del hombre, es donde mejor que en otra cosa manifies-
tan las grandes almas la bondad y superioridad de su talento, la 
penetración sublime de su espíritu: porque no hay duda, que es 
menester cautivar el entendimiento en obsequio de la fe; y nada 
deve creerse, que no le adorne una credibilidad prudente, que al 
hombre lo ponga fuera de la nota de levedad en creer. Para con 
d.ucirse con seguridad entre escollos tan temibles, lo primero es •. 
entrar en la senda del temor de Dios";'porque el principio déla sa 
^idaría es el temor de Dios j y la sabiduría santa enseña aquello 
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que tanto agrada á Dios, que of la fe, y Va mansedumbre: de mo • 
;ao que quanto mayor es el temor de Dios, y santidad en que se*Í • t 

' ve, tanto es mayor la discernencia y penetración de espirítu.;<.y 
quanto es mayor la perspicacia.y tino interior, tanto son mayores 4 • * 
ios misterios y arcanos que se confian y manifiestan; porque Dios 
no pruéba la virtud de nadie, mas de lo que es su capacidad:.y 
asi en el acto de creer podemos reconocer dos principios; el pri^ 
.mero de pacte del sugeto, que es da capacidad, sabiduría, perspí 
cacia y acierto de el tal sugeto; que además de lo natural, sera • 
mas ó menos, según abunde en él la divina sabiduría y temor de 
Dios: el segundo principio es, las raz< nes argumentos y luz que % \ 
acompañan al misterio, y dan motivo á que el entendimiento lo 
j-eciva: sabemos queía sabiduría del Se ñor .tiene también otros ca 
minos, de que no necesitamos tratrar , 

El misterio mas asombroso denlos siglos que se ha propues 
..to a los hombres, despues de la Trinidad, es el haberse hecho el 
Verbo hombre , y nacido de una Virgen , y los demás portentos 
de suv,ida: y para esíe arcano únicamente Josef deve producirse 
por heroe sumo a cuya fe incomparable se confia, y justamente #

( 
se propone: ni con otro asunto menor que aquel quedaba adequi ; 
da y empleada quanto era capas su fe, ni otros arcanos inferio-
res podían llenar aquellos grandes senos, y descubrir aquel casi 
inmenso fondo; ej entendimiento no parece pudo encontrar símil , 
idea, ó egemplo que le ofrciese paridad del como podia ser aquel x 
portento: nía el se le informa con mas extension del arcano, qufcwO 
decirle únicamente, que iba á suceder asi; que á esíe fin perma* 
nesca con la doncella, qne lo ha de parir: sin embargo el ,lo cree* 
.con un asenso tan firme, que por mas acaecimientos contrarios, j 
al parecer, que ocurrieron, jamas titubeó un punto; siempre fue 
inespTmabie aquella fé: este era un misterio, escondido desde los 
siglos en Dios; y a la primera propuesta Josef lo cree iodo, ta« 
sin estraiíar la especie, ni dificultar la noticia, que ni opuso repa-
r o , ni se detuvo un momento e,n crerjo; y desdobló alli, £ hizo ^ 
patente una fé de una extension casi sin límites; y que aquel es-
píritu acostumbrado á adorar k> incomprehensible de las rique-
zas del Señor, mientras mis invest.igables sle presentaban sus ca 
minos, tanto mas conocía el ayre prop rio de aquella magestad> 
^comprehensible en todo; ^ aquella fé gigantísima en vez de a* 
purarse, scTengolfaba de lleno en considerar la^ admirables dispo 
liciones y abismos inescrutable? del Altísimo; y ,cree con tal fir*. 

meza 
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v meza aquellos misterio^ que sí ft dos los Angeles vinieran hper* 

{ «uadirle lo contrario, no podrían desquiciar su fe; antes entonces 
yó bien quando el Angel le manda salir huyendo á Egipto , : par.v 

t libertar la vida del Infante, cosa al paracer tan contraria á todo 
lo que se le había antes dicho; ó bien quando lo miraba cubierto 
«le todas las necesidades y pobreza; entonces pues mas que nun-
ca su alma estaba sumergida en admirar y adorar la grandeza in 
.finita del todopoderoso; mirando por una parte, el trastorno que 
habia de hacer en el mundo certisimamente, el triunfo tan glori-
esOf que habia de conseguir infaliblemente; y esto lo creía mas fir 

l memente, y con mas certeza, que si con los ojos corporales lo es 
tuviera mirando: y por otra considerando los medios de que el Se 
J5or se valia, los pasos por donde conducía sns intentos; aquisu fe 
se encendía, se vigorizaba de manera, que en si mismo no cabia. 

Vease aquí un hombre Judio de nación, y aunque toda esa 
gente espera ansiosísima el Mesías, pero todos ellos, y sus Docto-
res piensan, que el Mesías será un gran Señor, cuyo poder será ir-

C resistible, cuyas riquezas serán inagotables, y cuyos egercitos y 
%

k -armadas dominarán toda la tierra, y el mar; y que destronando 
'todos los Monarcas, ó sugetandolos ásu poder, el se coronará du-
eño absoluto del orbe; y la nación judayca quedará realzada so-
bre todas las del mundo: esta es la opinion de toda aquella naci-~ 
on: Josef no obstante cree todo lo contrario; ¿que puede justifi-

/ car el desamparar él el dictamen de sus mayores? San Pablo á los 
Galatas les decía, aunque alguno de los Apóstoles, ó algún An-

- gel del cielo, 6 yo mismo os predique otra cosa contra lo que os 
tengo enseñado, y teneis creído, no lo creáis. ¿Pues que tan fácil 

- / mente se puede mudar la f é , y pasar á otra ley? y en todo caso 
quales son las demostraciones que evidencian á Josef, que es ci-
erto lo que cree? el Angel ¿ que milagro hizo para que diese au-
toridad ásu dicho? el Angel que vino ádecirle á Gedeon, que Di 
£>s lo tenia señalado para que librase á Israel, obró todos los mi-
lagros que Gedeon quiso para certificarse; y este no creyó, sino 
despues de mucho examen y pruebas. Pero aquí falta todo, y so-
lo sobra la fé en Josef. A mi me parece que ni aun el mismo Jo-
sef ha de dar razón que oygan con gusto los sabios de nuestro ti 
empo. 

Asi seria á la verdad, porque e[l sacaría de aquel tesoro 
su espíritu las cosas nuevas que había recivido de luz"e inmisio-
nes grandiosas; y las antiguas, de los pr incipics eminentísimos so 

bre 
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fcrc que su espíritu estaba ciftientadoy y criado* nada desto íe¿ 8á <T • 
íisfaria h unos hombres todo carne, sin corazan ni espíritu; y c& • t 
rao el hombre animal no pereíve las cosas del espíritu de Dios * 
no se satisfarían ciertamente: ellos, como tan idolatras de sulibetíi * * ; 
tad., se reirían de todo loque fuese cautivar sü entendimiento* 

pagados de su discernencia, y espíritu privado * jamas rendiriart 
su corazon á la docilidad del gran Josef, ni la altísima luz en que 
el vivió anegado podía rayar en süs almas; porque la divina sabi 
duria no viene al alma malévola* ni habita en el cuerpo sugeto á . 
pecados. El Crisostomo en la hom. 33. sobre el 19. de San Ma« 
teo tom. 2. introduce h los Apóstoles, y al ptíeblojudayco; recon ^ 
viniendo estos á Cristo, de qüe no es razón que sean condenados 
en su tribunal, por no haberlo reconocido y adorado por Mesiast 
atento que, nadie puede justamente ser condenado porque no ve f 
el tesoro escondido debajo de la tierra,- ó al sol oculto con la nU / 
be, como venia su divinidad, oculta en la naturaleza humanaí y 
despues introduce á Pedro redarguyendo si los Sacerdotes, Escri 
vas, hombres sabios y Principes de la nación, y á todo el pueblo 
diciendoles; ¿pues como yo¿ hombre rustico, pescador infeliz de* # 
la escoria del pueblo, y miserable pecador con los otros mis con , * 
colegas lo conocimos y confesamos, aun antes de que hiciese los ^ ' 
muchísimos milagros, que despues hizo delante de vosotras,- pa-
ra convertiros, y á cuya presencia permanecisteis rebeldes? lioso | 
tros ignorantes, y vosotros teniendo las escrituras en las manos. \ 
Y concluye con esta divinísima decisión „ in nobis bona voluntas»^, 
facta est quasí lucerna rusticitaíis noste; ir vobis autem malitiét > 
vestra facta est quasi caligo scientiae vestrae. En nosotros la bue<¿ 
na voluntad , la bondad de nuestro corazon, aquella probidad de ¿ ; 
nuestras almas nos sirvió de antorcha, que alumbró nuestra rus* 
ticidad; en vosotros vuestra malicia sirvió de tinieblas que obsc« 
recio vuestra sabiduría. ^ m 

La gracia de Dios, y la divina luz la da el Señor* á quien 
quiere; pero del modo de. sentir deste Santo Padre tenemos, que f v 
en el principio de la manifestación de aquellos misterios se arre-
gló el Señor por lo común ála disposision que encontraba en lo* 
sugetos, á la bondad de alma que encontraba en cada uno, y a! 
grado de rectitud, al punto de perfección y justicia, á la religi-
^idad de espíritu, y docilj¿ad de corazon : y aunque por otras 
partes pobres de sabiduría mundana, de riqueza de la tierra, en 
la sublimidad de espíritu en la sabiduría de las cosas de Dios, p* 

ra 



' \¡ ra^el punto de creer, y para los cítaos de la fe , ricos, hombre« 
; -de gran caudal y talento; sobre esta verdad, pregunta. Santiago; 

hermanos amadísimos, ¿acaso Dios no eligió álos pobres en los 
v bienes mundanos, pero ricos en la fe ? „nonne deus elegit paupe 
res. in hoc mundo, divites in fide? Aquella bellísima disposición 

.«le Pedro y sus compañeros fue la basa sobre que fundó el omni 
pójente; .porque esta providad del espíritu, y santidad de una vi 

justificada es la sabiduría misma que da luz al alma, para di 
ortígase con acierto: hemos o.ydo al Angélico doctor, quelas pe r 

sonas virtuosas y de vida perfecta, áuiique sean simples y sencL-
/ paspara estas cosas de la tierra, pero que para las cosas del espi 

ritu, para no errar en los asuntos de la santificaciony perfección 
4e la vida, son prudentísimas, y poseen una transcendencia y pe 
«etracion portentosa: y asombra á-los mas sabios ver la agilidad 
y elevación , el conocimiento y tino tan sublime, que para esto 
5¿ózan. No propongo sucesos, ni egemplos para autorizar es,to r, 
j o rque nadie dudará de esta verdad, estando.la historia.tan llena 

C lie egemplares desta linea: en suma, esta es la sabiduría mas su-
4ílirm> y la que nunca deja errar ánadie, que en ella filosofe: ¿ 
ífcrnor de Dios morigera y pone religiosa al alma en,la ciencia de 
Jiornbre del cíelo, dice el Eclesiast. cap. i . y la plenitud de lasa 
tiduria es el temor de Dios; y que al que teme á Dios no lo ha-
llarán los males, y en la tentación, <5 casos peligrosos, y asunto^ 
¿üficíles Dios lo Conservará: Dios es la suma verdad,.todos susar 

fe; canos son por consiguiente verdades que dimanan de aquella f u 
t ente; es aquel Señor la justicia y rectitud inmensa, sus misterios 

\y arcanos son rectísimos y verdaderisímos: y como „emne verum 
yero consonat „ al hombre que vive en verdad, al que procede 
.en rectitud le asiste una particularísima habilidad, un grande ti? 
no, acierto y conocimiento extraordinario para manejarse en es-
íos lances, y reconocer el camino de la verdad: y ved aquí porque 

Aquellos padres de nuestra fe con una prontitud grandiosa cono 
Rieron al Salvador; porque aquel £eñor era la misma verdad, y 
como ellos vivían en verdad, y caminaban ansiosamente por la§ 
sendas de la verdad, y el mayor empeño y empleo en que se o-
,cupa))an era vivir en rectitud y verdad, facilisimamente recono 
cíeron el camino único de ella; porque cada uno es sabio en a-
quello en que está experimentado y muy practico; y suele llegajr 

con el uso y egercicio á un tino Jnental ocultísimo; tan proui» 
j£Íc¿of, que transcendiendo los limite^ naturales, y elevándose so-

bre 
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fere su misma capacidad, Uefa"- d Hombre à unas nócio nès, toca' 
en unos conocimientos extraordinarios, y qüé asombran: aun en * 
lo natural sé halla esto; San Agustín tom. 3 líb. 2. ín genes. ad 
tít. cap. 17. tratando de aquéllos sabios'¿jue por reglas matèrna^ 
ticas, por el tiempo en que el hombre nace, dicen y adivinan la 
suerte y contesto de su vida, dice el Santo „ quando ab istís ve-
ta dicuntur, instintu quodam dici; qüam humanx mentes nesci-
entes pa tí uhtu r „ ademas de Una agilidad grande del alma, que 
suele hallarse en algunos, con la qnal se levantan á tal altura; y • 
proviene, dice el Santo, de la agudeza y sutileza del sentido; y 
porque tienen cuerpos menos materiales, y mas espiritualizados * 
y principalmente por la experiencia „ partím ex experientía calli 
diore propter iriagham longitudinem vit3B Í' 

Si se conocen estos portentos de conocimiento y transcen-
dencia en los sabios'qtíé proceden por principios de Astrologia y 
Ciencias naturales, que pasan mas allá de la admiración, y exce 
den el asombro mismo, pòri a agilidad poderosísima, y por la no 
fcleza y vigor de los sentidos, y por el uso y experiencia dé pro 
Ceder y discurrir acertadisimamente , por lo qüe han observado/". 
que sucede porlo común; si á estos pues,se les concede que al,-
gunas veces se ve esto, ¿con quanta mayor razón en las cosas di 
vinas, en los sucesos sobrenaturales de vemos confesar otros mas 
superiores portentos en aquellos hombres'sümós, dotados dé al- ' 
mas sublimisimas, adornados de unas virtudes heroycai, y eger- » 
citados desde sus principiosren profundísimos arcanos, y s U f n a v y 
inente expertos y prácticos eri/cl ! acierto de juzgar y proceder en -
casos de espíritu, y materias de la fé con el máyot acierto, con 0 

un divino pulso y tino? La buena voluntad, la probidad de alma- S í 
fue la antorcha que alumbró la rusticidad de Pedro y sus Compa-
ñeros dixo el Crisortomó; no obstante qué Criáto aségurò, que el 
Padre celestial le hábra dado luz para conocerlo : porque la 4 lu¿¿, m 
de su vivir virtuoso,-y bella disposición de su espíritu fue la ba« X 

sa sobre que recayó aquella luz, y aquella antorcha de su buena' 
voluntad se perfeccionó con la otra luz. Püés como en la pérfeci' 
on de la vida, en la bondad de la voluntad puede haber tanta dis 
lancia de unos hombres à otros, quanto mayor sea la virtud y per 
lección conque se vive, y la buena voluntad qtié á cada uno le a 
rjmpana,jgnto mayor sera ¿antorcha propria: Josef hemos id» 
viendo en quan alta bondad de alma había siempre vivido, que 
pedo tan grandioso, que principi© tan divino para que sobrevi-

niese 
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• h luz del Pa dre celestial, 3 quien se parecería en losali 

panees de su fe i 
$e sabe aquel ingeniosísimo pensamiento del Crisostomo, 

'en el lugar citado; que el pueblo cristiano se dividió enelprinci 
pió en doce gremios ó tribus; á proporcion de los doce tribus de 
IsraeJ; y que cada tribu del nuestro dice conformidad á otro del 
antiguo puebjo; y e§ta diferencia de gremios 6 tribus se toma «U 
ice el S a n t o s e c u n d a n quasdam proprietates animorum, et di-

> versit^tes cordiprn, qjtja^ solus Deus discernere ejt cognoscere p<? 
• test de ciertos temples é índoles de almas, y diversidad de co-

• razones^ que solo Dios conoce y distingue: á proporcion que las 
JLglesias de Ja cristiandad son muchísimas, y se dicen solo siete ei. 
el Apoc. por los siete espíritus ó dones: y asj, todos aquellos,, ift 
quibus príe casieris virtutibus abyndaníior.£$% sapientiae virtus, 
una est Eclesia: in quibjjs prae caeterjs virtjutibus abundantior est 
intelectos, aljtera dicííur Eclesia; etsic per singólas proprietates» 
)Pero si hemos de buscar el ¡Abrahan sumo de todas, el Patriarca 

^ *vniversal de todas Jas tribus de hombres grandes en la fé, de ex? 
Vélente jndole, de buena voluntad, y de un tino portentoso, de u 
na transcendencia celestial, y de un olfato divino para discernir 
y reconocer el espíritu de Dios, y quales son verdaderos misten 
os y arcanos de su omnipotencia, y en fin, que sea el primero en 
creer los asombros mas inauditos del todo poderoso ¿se podrá ha-r 

4 1 llar otro que Josef ? Si á los sabios naturalistas se les confiesa al-
\ águilas veces aquellos portentos de antever el proceder de las co-

' - sas, y que por la índole delicadísima de sus ingenios se eleven so-
\>re si mismos; bien que no sea lícito usar de sus presagios; y si 

~ . la buena voluntad y sistema virtuoso del espíritu es una antorcha 
del hombre, conque procede y se maneja ¿ quanto podremos con 
jeturar, que ilustró, y hasta que grado deyeremos inferir, guio 

, ¿larisimamente esta antorcha de su buena voluntad, aquel tino de 
^ ' Jicadisimo, aquella perspicacia divinísima de su espíritu á Josef? 

Jje cupo en suerte una alma óptima; esta fue santificada antes de 
pacer; el altísimo la adornó desde el principio de unas virtudes 
sublimísimas; y constantemente el empleo de su vida fue adelan 
jarse epr la santidad, proceder en rectitud y en vendad, con anhe-
lo tan intimo y con un feryor sobre todo el hyperbole, y aunque 
conoscamos, que la luz sobrenatural que el Altísimo le daba pa-
^a que conociese aquellos misterios,"fue mas de lo que nadie pu-

cpjjiprehep$Jer,' ¿110 es fyeffca, despee? de esta, eieyar hasta 
i : los 
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los cidos ? quantas veces'suKo en la fe de aquellos arcanos í í ? ^ ' 
nos puntos, á unos toques sobre todas las fuerzas del entendimi- * * 
ento y délo que se pueda ponderar: conducido de un ocultísimo 
instinto, que lo guiaba segurisímamente; provenido de aquella m4 * 
dolé soberana, del manejo y uso de aquel talento que Dios fe ha-
bía confiado . Santo Tomas 2. 2. q. 2/art, 9. ad 3. refiriéndola 
principios inductivos á creer prudentemente, después que puso fe 
divina escritura, y doctrina confirmada con milagros, añade „e t 
quod plus est, interior! instintu Dei invitantis,, son conducidas, * ^ 
por un instmcto interior de Dios que las convida, guia y condu- N 
ce. Y concerniente á esto deve observarse, que San Agustín ré^ú 
miendo los principios, de donde nace que los sabios na.turalisL 
äderten a veces las cosas" mas recónditas, dice; sucede esto^par 
tim quia subtihore sensus acumine, partim quiasubtilionbus cor 
pon bus vigent, partim experientia caliídiori proptej- W i t u d i -
nem vite, partim á santis Angelis, quod ípsi ab omnipotenti dis-
cunt, etiam jussu ejus sibi revelan tibus; qiji perita humana ocul 
Usunx justitix sinceritate distribuit,, proviene de un sentido afíl 
disimo que poseen, de la sutileza y espirituosidad de] cuerpo, de 
una experiencia muy prolongada, y en parte de los santos Ange 
les, los qua les les revelan por orden de Dios lo que ellos han en-
tendido del omnipotente; y este Señor distribuye los méritos hu> 
manos, el hacerlos acreedores, y darles el premio con la sinceri, 
dad de su ocultísima justicia, 0 

Les ha dado Dios el mérito y que se hayan hecho acreedo V ' 
res en aquella parte, y por la sinceridad de suocultísima u s t i c V 
a los premia con hacer que sus Angeles les revelen, y perfeccio? 
nen sus investigaciones, dándoles aquel acierto y tino,* q u e Z ^ 1 

o anhelan y trabajan. Pues quando destos hombres ¿ afirma es 

Hos v ! 3 T V e V ? d 0 n e S •Ios A n Z e l e s l e Agieron de miste 
T J t n T ' - u a0S-} p o d r e m o s d e c i V q«ando Dios h a ^ # , 

o dG p r e n d a s y t a l e n t 0 P a r a ™ne~ jo de los arcanos y místenos s.^imisimos, mas que á ningún na 

noTnr*3 ^ X T ^ ^ ~ «atúrales; LestosfolZ 
no pr incipa había aprovechado y adelantado^ hasta un altu-
S f*.e J « » ^ e I que distribuye los méritos huma- " 
i r í n ^ f ? " ^ ^ / W ^ ™ » justicia, por su santo A n ! 
mo Í S ^ 6 ^ ^ ^ aquella fe, progreso s u b l i m é 

* S £ n d J a > y l o i l u s t ™ c o n manifestará. 

\ 
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los misterios mas escondidos de Dios. A la verdad ¿qual ftabria s. 
-do la fe de aquel hombre en todo el tiempo antecedente, que en 

, «1 se halló mérito para que su fé se hiciese brillar en misterios y 
'arcanos tan asombrosos? si los portentos que se confiaron á la fé 
de Josef, fue suponiendo en él mérito contraído, adonde no sube 
lo alto deste mérito? quien podrá apreciar y valuarla grandeza 
y magestad de los misterios que los Angeles le revelaron á Josef? 
Este es un inmenso campo para dilatar las reflexiones. 

d i s c u r s o x x x v i i i . 
'•'.<q - tes • ' • •' c h l 

DE LA ESPERANZA DE JOSEF 

A fe es una virtud qtíe propone á Dios, como supremo bi-
en de todos, y un centro inmenso de toda bondad, de toda 

perfección, y de qUanto grande y amable se puede desear; como 
fin de todo lo admirable, como principio de toda verdad; y en su 
*na, una magestad superior á quanto se pueda imaginar; cuyoá 
atributos son infinitos en el numero, é inmensos en la extension* 
us perfecciones miradas en el cielo claramente son la bienaven-

turanza de todos aquellos espíritus; süs palabras, y 16 que el se 
a dignado hablarnos son el asunto de nuestra fe; su bondad y 

perfección explicada por sus obras, anunciadas por su fé , ó ma 
»ifestada por unas elevadisimas ilustraciones, y altísimos modos 
y esCondidisimos caminos á las almas, es el fuego, que el Señor 
puso en Sion, y el horno que encendió en Jerusalen. Josef ilustra 

y SJo con las noticias mas delicadas y sublimes, como eran lasque 
había recivido de la perfección de aquel Señor, le llenaban el es 
píritude un alto concepto acerca del supremo ser, que deseara oca 
sion en que acreditar con su sangre lo inexpugnable de sü fé. Y 
por otra parte, aquel abismo de hermosura, aquel prodigio infi-
nito de belleza, y milagro de todos los prodigios de bondad es-
culpido tan profundamente en su alma hacían arder su espíritu 
sin cesar, y en unos ímpetus tan rapios y v i o l e n t o . , ' j e e b n t 1 

ba, que era un prodigio continuo el poder continuar la vida en* 
ice unos baybenestaa violentos. O ! que sollozos tan íntimos se le 

T \ 
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arrancaban a Josef por llegare \ ver totalmente unido y abisma * 
do en aquel mar inmjepso de bondad! jque lagrimas tan ai#a-rga« * * 
y amorosas de ver prolongado >u destierro, y estar entre tanto a? 
parta^o de quien tan de veras amaba! & Josef! como te afirma- • * 
Jas y radicabas mas en la fe de todo quanto aquel Señor propo 
ah ; piies es certísimo que conforme opinamos y sentimos del su-
geto, asi asentimos y creemos sus palabras; y como £ cada pun-
to te ibas mas abrasando de amor, al ir descubriendo mas ampia 
mente aquellos abismos! Pero Ay ! mi amadisimo Jose¿ no hay • 
otro remedio que esperar 

Esta vida es una prueba que Dios hace en todas sus criatu 
r^s; este .tiempo de destierro es una experiencia que se hace para 
examinar y conocer, quien ama de corazon, qu¿en estima de ver 
¿f.d aquella bondad inmensa. A. todos les da noticia de si, de su 
religión, ley y doctrina, ^andamientos y modo de vida que tie- / 
ne establecido; y de los castigos conque amenaza £ Jos transgre f 
sores de sus preceptos, y también de los precios, que dará á los / ' 
que los observen, llevándolo? á su Reyno, entregándoles sus bie * * 
nps y á simismo, y alli ^an de ver sus deseos colmados. Pero en* 
tre tanco, es preciso esperar y vivir desesperanza; porque despvi 
es que hayamos liecliolo que nos propone, o^seryadotodo quan 
to nos ha mandado, y peleado hasta morir por agradarlo, se ha 
«de pasar sin verlo, quanto fuere nuestra vida , todo ej premio se 
Jia <¿e dar w el otro mundo; quanto admirable nos ¿cen y pro- * Y-, 
11 jeten de aqyel Señor, se reserva para despues qye hayamos mu ^ \ < • 
erfto: conque toda esta vida estriva en pura esperanza. En Josef* 
podremos conjeturar el talle desta virtud, por lo que le vimos ¿I 
fcrar en ella, y por el modo de practicar la« demás: desde suspri ( 
meros años hemos observado invariablemente ,que esta criatur a 
se excedió a simima en el tesón y empeño en buscar á Dios, unir 
stfe, servirlo perfectamente;, acertar á complacerlo, y llegar á lor-v^. 
puntos ma? sublimes, á los n>odos mas positivos de darle en ua \ 
todo gusto; y sino tuviera o*ra tanta esperanza de conseguir, y * ' * 

aquelja bondad que tan fuertemente anhelaba su amor y 
caridad, sino tuviera otra tanta esperanza de poseer aquel abis-
mo de belleza donde naufragaba su espíritu. ¿ como le había de 
traer su amor tan sin sosiego, su caridad tan perdido por agradar 

su¿n<^ ama extraordinariamente, y $q He. 
ga á perder la esperanza de conseguirlo, se convierte en despea 
¿ho todo ej amor; y á veces se muda en odio: pero ^ n i o el a-. 
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mor crece, y las diligencias se duplican, es indubitable que la es ' 
peranza se aviva, que crece rápidamente quando asi saca de cur 
éo y estrecha á los demás afectos: la esperanza tiene por estrena 
á la poscsiou del objeto que se desea; por tanto quando la esperan 
za manifiesta vivisimámente el objeto, asegurando firmísima.ríen 
te al alma que lo va á conseguir, tanto quanto es la confianza se 
gura y certísima que la esperanza infunde, tar.t > es el ardor que 

. se enciende en el corazón para obrar; y quando la esperanza es 
, • ' sublimísima é incomparable propone el objeto con tal viveza, y 

certeza, que es mas aun, que si con los ojos del cuerpo lo mirara 
y con la niano fuera á asirlo: aquella esperanza pues, que ya es 
tan robusta y podesora que propone al objeto clarisimamente, y 
le pone al espíritu la ultima confianza de lograrlo ¿ como impele 
y hace alargar la mano para asirlo, y dar los últimos pasos para 
conseguirlo < ¿ con que esfuerzo empezó á gritar Acates; Italia, 
Italia camaradas, ya se descubre Italia compañeros; no obstante 

,<qne aun distaban muchas leguas de la tierra: ¿qual se conmove-
r á la chusma, que grita y voces de los Pilotos, Contramaestres 

A • y Capitanes para que hiciesen fuerza de vela, soltasen todo eltra 
po, y volasen á la costa, que se divisaba aunque muy lexos! di-

simúlese el haberme servido de un Poeta; por lo exactamente que 
representa la mocion fortisima de nuestros afectos y deseos, quan 
do la esperanza vivísima los enciende, 

fc Josef que miraba constantemente con los ojos del espíritu a 
Y quel globo, de favorse recividos, de privilegios conque se le había 

Adornado; las promesas que se le habían hecho; de palabra por el 
Salvador; por escrito en las Profecías que hablaron de su emple-

^ o y prefectura, de sus trabajos, y grandiosísima paga : y con los 
del cuerpo y del espíritu aqutl Señor que había de ser el termino 
de sus trabajos ; y que su'fe se lo proponía como centro de sus 

«, «nhelos, corona de sus trabajos; y que en él, y con él, había de 
y gozar de descanso inmortal, el premio y posesion de quanto de-

seaba su amor, el completo de quanto su fe le aseguraba: ¡que 
confiado, que brioso, que firmísimo caminaría! Es verdad que 
la fé le enseñaba, que en el otro mundo seria donde aquel Señor 
coronado R.ey de los siglos colmaría todos sus deseos: pero ade-
mas de que Josef tenía desto una certeza y confianza inexplica-
ble, veía, que el mismo Señor le enseikfbavel c y ^^psimb 
por sí mismo á los medios de conseguirlo; y lo miraba á ti espe 
rar muchas cosas que había de recivir en la otra vida: tal era la 



glorificación de su cuerpo, la inmortalidad, la potestad total en * t 
| cielo y tierra, la edificación de sif Iglesia; pues aunque no tenía 

Cristo esperanza teologica que por objeto principal tiene aí mis- ̂  • 
mo Dios; cuya fruición es lo que principalmente se espera por 
la esperanza ; pero aunque no la tuvo de esto, la tuvo de rmi 
chas cosas que no habia conseguido, dice el Angélico Doctor 
3. p. q. 7. art. 4. Pues ¿que esfuerzo no le Íníroduciriaálaespe 
ranzade Josef aquel egemplo, aquel apoyo, aquella presencia so 
berana? las muchas vezes que lo vio transfigurado, los demasstí ^ ^ 
cesos portentosos de su vida, que Josef presenció, ¿ como anima* 
rian la esperanza del Patriarca? y como, V i v i e n d o con aquel Se-
ñor, se veia tan al borde, tan á la orilla de aquel piélago de la di 
vínidad, que sabia estaba unida á aquella humanidad, en cada o 
casion que miraba glorificarse aquella humanidad, en Cada pro-
digio que veia obrarse en aquel Señor, miraba un relámpago de 
aquella magestad y grandeza i n f i n i t a , que esperaba gozar, y que 
estaba allí oculta: entonces se excitaba en el alma de Josef aquel 
mismo ardor é impulso estremadisimo, que referí de los Troya-
nos; quando descubrieron la primera tierra de la Italia. 

Aquel centellear de la divinidad en aquellos asombros Con 
que se clarificaba al hombre Dios, de tal modo le enardecía á Jo 
sef, que era milagro poder aguantar la vida á los ímpetus y cona 
tos, conque forcejaba por irse en seguida de tanto bien, y llegar 0 
á arrojarse en él- Pero O Josef! aunque íe parece, que no distas 
un paso del bien sumo, ¡sí supieras los pasos que ha de costarte, ' 
los caminos, lo que te queda que pasar, y lo que es menester su 
des'para conseguirlo! Y ertre tanto balance fortísimo de tu espi 
rítü, que siempre hás de ver sin logro, ¿ que te ha de sostener, y 
que ha de contener tu espíritu tan muchos años para no desespe -
rar ? que de muchos grandes hombres á quien se les dilató mucho f 
un bien que ardentisimamente deseaban, los vimos entre la impa 
ciencia de sus ansias, entre la intolerable fuerza de su deseo zo-
zobrar, y aun perecer. Pero como jamas vimos á Josef, ni en a-
quéllds apuros, en que David se descríve, ni á los juicios que A-
brahan llegó á formar, viendo prolongarse su esperanza es menes 
ter concluir, que por grandes que fuesen los demás afectos,,y for 
tismios sus balances, la firmeza^ de su esperanza, las fuerzas des-
ta vilPuJWrtft rJít'gV'Jlidcs Wfl^e l la alma, que dominaba y suge 
taba á las demás con una inmovilidad prodigiosa. Tengamos de-
cía San Pablo un consuelo fortísimo, los que nó« hemos refugia-

W I do 

t ^ r l -v 



, do á teg»er. U esperanza propuesta, con-la qual comy ua - a a c m ^ 
¿ei ^i^.ell .a está firme y segura adHebr, ó . en midiendo (que 

imposible) las fuerzas de Jos afectos de Tosef, se mide bien su 
^speránxa; porgue esta virtud id afína, para no ser arras-
trada al excusó por los demás afectos, renueva en ella la fortale-
za, y le a.las para- que vuele, y no desfajlesca, díce Jsa. al ¿o, 

fjifne esta virtud por empleo inmobilitar al alma, y afir-
¿narja en aquellas resoluciones primeras; ella se establece sobre 

fe; y quanto esta mas soberanos principios asienta, tanto aque 
Jla más ¿dentro introduce nuestra coufian^a: pues la esperanza 
Junta todos los principios y verdades que la fe abraza, y ademas 
.agrega todas las razones que Je suministra el discurso, y todas 
Jas ilustraciones que ha recivido: de todos estos principios se sir-
ve la esperanza: por esto quanto inas seguro está el animo, y mas 
certificado de la infalibilidad de una cosa, tanto mayor es la es-
peranza qué de ella se funda. Pues como Josef¿ § bien se consi-

i friere efí lo eminente de su fé, ó en las luces y conocimiento qu$ 
^ecivio, no es fácil Hallar quien le asemexe; asi en la'firmeza de. 

• su esperanza nadie lé puede igualar. De cada cosa debemos espé 
rar, según conocemos, y lo que sabemos de ella: pues como este 
hombre dichoso llegó á conocer la bondad, mágestad, y abismos 
4e4a grandeza de Dios de un modo tan subido, y llegó en estos 
conocimientos a adelantarse tanto su confianza, su esperanza fue 
asombrosa '. Ni podia ser ícenos, si estamos al dictamen de Santo 

'Tíiom. z. q . j^ .ar t . 2.? ,non enim mitius aliquid sperandum 
r i b eo, quam sit ipse ,, no se ha de esperar menos de cada cosa ? 

»^»Jjue lo qjae conocemos que es, y será. Pues como Josef llegó por 
su fe sublimisima á vma idea de Dios tan elevada, le engendraba 
juna confianza fortisima, le ponia una esperanza solidísima, y e« 
Jla en sys conflictos y apreturas le daba un animo inalterable, y 

y ^ p n a seguridad la mas profunda ¿ por manera q^e aunque por or 
den de fjero^gs se ie busque, y aunque salga huyendo del Reyn» 
Con la mayor precipitación por evitar la ultima calamidad de su 
familjaj tan yelo£ como huye, otro tanto confiado se halla su c<? 
ra^on. 

puedes O Herodes! no puedes lisongearte, que llegaste 
& disminuir un punto aquella esperanza, ni que titubeó un mo 
inervo m confianza: acercate á ese p k f ñ m ^ ^ ^ M é P H r ^ ¿ 
fajxío de ropa al hombro, y algunos trastuelos del oficio huye de 

Ú^vaado t) est0FY0 tan grande de una doncella, que va á pie ¿ 
ti y 
11 4 
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y Con un níno en los bracos; ácercate lío o&staníe, y Ver&s la con / t 

I fianza conque marcha, lo ageno que va de caer en ÍÚs manos,. m 
que tu salgas Con tu empresa, verás que animó tan firme, que pré* 

* -séncia de espíritu , y q'íte grandeza de alma'; siente en lo intimo^ 
del corazón los trabajos del Infante; teme,' no á t i , sino es si aca-
so él no acertará áílenar todo su de ver en aquellos lances, teme-
£ o r l o que de si desconfia; pero de ti no hace caso^ porque la es-
peranza le asegura , que siendo Dios infalible , no faltará á sus i 
promesas; y con aquel conocimiento y experiencia que tiene del 
genio de Dios se reanima su confianza, y esta Vigoriza á las- de* 
tñas virtudes. 

¿ Que esperanza tan osada nó fue la de un hombre, que ífa, 
- liándose ya en fa ultima ciudad del Reyho de Israel, ala entra* 

da del terrible desierto dé Bersabé las pocas prevenciones que sU 
prima Isabel les dio, las repartieron á los pobres/ y el se entra á 
transitar con sü familia por aquellos Páramos,' falto dé todos los / 
menesteres déla vida? Y ya en medio de aquellas soledades^ que 
confianza tan de íiierro nó fue la de un hombre que jamas perdis 
o «n pünto de su esperanza; no obstante que miraba los peligros * 
caminar siempre á su ládo; saliendo de un conflicto,' siempre du 
doso de sí caminaba á otro mayor: y ño lo Confundió su esperan 
¿a á e3te grande hombre: esta importantísima virtud, qüeen los 
ferazos de la fe se cria y se edifica, tiene por' fruto eí gloriarse en ' 
su egercicio, de mirarse hijos de Dios, díce éí Ápostol,,, gloria- ^ * 
fnur in spe filiorúm Dei „ Rom*. y quardo la esperanza es por ' -
tentosa hace gloriarse én los trabajos; porqué íes trabajos engen- / 

• dran la paciencia, la paciencia constituye al hombre probado,y 
en ef hombre fuertemente probado se manifiesta iaesperanza ad 
mirable que lo asegura y afirma para sufrir, y égerciíarse en la" 
paciencia: y asi eí grande hombre de ía esperanza desea los ira-
bajos,- y en ellos tiene sú píacer: y esta fue íá raiz de hallarse Jo > 
sef no solo constante, sino gustosísimo, como generalmente se re 
presenta en todas stis tribulaciones y trabajos. 

^ Otro modo de esperanza hay, y entoncfc llega l la cumbre 
de si misma; y es quando espera contra sí misma; como le sttee« 
dio áÁbrahan, de quien por ultimo heroísmo se dito Roma. 4 . 
„cont ra spem ín spem credidit,, contra í a esperanza creyó en la 
ci^am m | n iña iilim u ll»Üza en to contrarío de si misma, v 
fortalece y afirma contra la misma esperanza, y en lo que debe 
destruirla. Esta fue la lieroycídad de Abraiian ; y que «u digno 

k l • 



' s * Nieto Josef aventajó de un modo rrtuy glorioso. Abrahan .confió 
f % en la esperanza de que Dios era infalible en sus promesas; y que 

Jinbiendole prometido, que tendrí a una numerosa descendencia^ 
0 cumpliría esto infaliblemente; aunque la razón natural y la ex-
periencia de tantos años decían, que esto era imposible; pues te* 
nian va cerca de cien años el y su muger , y no los habían teni-
do hasta allí,, contra spem causa? ijaturalis credidit spem divina 
promisionis S. Th. ibi lect. 3 • y asi el Sapto se persuade, que se 

Mi fe dio milagrosamente al Patriarca Abrahan la virtud propagad 
' va para que lo tuviese, Fue un milagro el haber tenido aquel hi-

jo: y'él haberse persuadido á que ciertamente los tendría, , supu^ 
es(o que Dios lo aseguraba, fue lo p r o d i g i o s o de su esperanza: y 
/e 'elevó la valentía de esta virtud, quando despues de todas las. 
promesas; se le dixo al Patriarca; que al hijo lo llevase á un mon 
te y allí lo sacrificase ; y partió Abrahan à egecutarlo , Pero sin 
deprimir un punto la esperanza deste héroe hemos de confesar, 

N> qu viendo Abrahan que se pasaban años , y no tenia el hijo que 
r - se le había prometido, creyó, que las promesas se cumplirían en 

. \ m hijo de su criado mayor; no en hijo que precisamente fuese 
/ * Suyo: y s i e m p r e l a confianza de Abrahan contaba de q u e el Dios 

que adoraba, y aquella fè con que lo creía, la había mamado des 
de la cuna, la habia heredado dé sus mayores: pero la esperanza 
de Jose se halla en otras circunstancias , 

v El confia y espera en un Infante, que el ha creído que es 
VDios; y es menester que así lo tenga persuadido, para que su es-
p e r a n z a no sea un fanatismo detestable: pero los sucesos todos des 

* ^acredi taban esta primera basa de la esperanza de Josef; dadme e-
basa"segura, y lo demás es todo fácil; pero si la esperanza de 

" Josef se reduce h esperar el auxilio de Dios, para egecútar aque 
líos misterios con !o; quale., si aquel Señor es el verdadero Me-
sías, no hay duda que'asistirá à Josef abundanti imamente, para 

/ que supere todos sus conflictos; pero si los sucesos .están claman 
^ do todo lo contrario: pues lo que miran sus ©jos en él es la flaque 

za de ur Infantico, temblar de frió, llorar de hambre, marnarci 
pecho, y sin distinguirse de los demás, ¿ pues que ha de afirmar 
v radicar lo que miran sus ojos la esperanza de Josef? Yo Qonfie 
¿o lo que dice Santo Tho . comentando el 5 . de Ja carta ad Ro. 
lect i- que | estas almas singularn^ite amadas^ j e ] J g o r el E.^-
píritu sante por un don suyo impreso en eraTmá patenmenfe ie 
manífieitala caridad que en elía ha derramado, certificandole cue 
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se agrada en sus trabajos, q#e el íé asiste en'el camino quell$ya / f 
y asegura su esperanza; y esta luz que á las grandes almas lesdá 

fc el Espíritu santo, se la comunicaba el Dios Salvador por si rRÍs*# 
. ^ » o ájosef; si hubiera llegado caso de esconderse esta luz, y p e r ^ 
. manecer invariable en la esperánza, entonces era justamente qua«* 

do era fuerza levantarle trono aparte á la esperanza d^Joseí, y 
j,urarla por Reyna entre las esperanzas mas sublunes; porque de 
ftbrahan sabemos, que quando subía al monte, llebava enlasma • 
nos encendida la lumbre, por Índice de la interior luz que le ilu S w 
minaba el alma; pero á Josef le sucede, que el Dios Infante se 1« 
pierde, y al mismo tiempo toda aquella luzanterior desaparece^ ^ ^ 
«orno que se ausentó el sol, que mviaba aquellos rayos: y entona 
ees ¿ quien sostenía su esperanza , qual es el ancora que sostenía / 

. x su confiado espíritu? la fé sostiene àia esperanza, pero si lafè d̂ s f 
Josef se halla puesta en el ultimo conflicto, ¿quien alienta su es* / \ 
peranza ? este es un caso quiza no visto en otro heroe, en que sti / 
esperanza reanimaba á la f e , vigorizaba á todas las virtudes, la* . / 
reunía baxo de si, y á su calor unidas, y sostenidas de su firme* * 
za, entonces mas que nunca aquella fè , y demás virtudes delPa* • ! 
triarca trabajaron, maniobraron, y rayaron er* lo ultimo del he- \ fi' 
roismo; animadas unicamente de la esperanza, llevadas y sosteni Y 
das en sus brazos: y asi deve llamarse esta virtud, el prodigio en 

i tre las otras. 
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PE LA PRUDENCIA GRANDE DE JOSEF 

DE este hombre la prudencia se mira como la antorcha qu3 

ilustró todas sus acciones, facilitó sus empresas y contrape 
só la alternativa rara de los sucesos de su vida: ella encendió stf 
espíritu, para resistir á la adversa fortuna; y templó los alhagot 
y caricias de la prospera : ella alternó sus gigantes yirtudes unas 

2 . t L a 6 J .M l n c d i a » d a j ^ I e á cada una el giro, velocidad, y 
TOnyWfJXuiTGI¡]ji51Taien£^a cada ocasion y tiempo. L,a prudenci 

a hace e| fondo de la razón del hombre; reside en el entendimk 
TOM. z. X ento 
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\ pata; allí tiene su dosel, donde senktda ella, todas las otras virtu 

des la rodean, y adoran como Reyna, la aman y con tal esmero 
perseverancia la observan, queá su impulso ellas se mueven y 

Aponen en acción; ninguna hace movimiento el menor, si la pru-
dencia no lo ordena, y prescrive el quando, y como. San Agus-
tín te m| 4. en sus 83. quest. en la 61. la difine diciendo ,,est cog 
nido rerum apetendarum, et fugiendarum,, es un conocimiento 
de las cosas que se han de apetecer, y de las que se han de huir, 

s 1 en cada ocasion, y tiempo: para este efecto el hombre de la pn* 
dencia mira con atencionlas cosas presentes, observa el estado en 
que se hallan, y las circunstancias que concurren, y rodean á los 
sucesos: reflexionando lo que en casos semejantes hra sucedido, y 
como se han manejado los hombres recomendables, se resuelve 
y determina con acierto^ previene lo que puede suceder, y presa 
giando lo que puede resultar, precave, y se antepone á las con* 
tingencias.quepueden sobrevenir: por tanto la prudencia parasu 

«resolución mira primeramente el asunto y materia que.se le pre* 
senta; despues de haberlo considerado y todas sus circunstancial 

• "alarga la vista á las resultas que puede tener, por las conexiones 
y enlace que aquel suceso puede tener ccn otros, que de él se pii 
eden originar: y volviendo despues los ojosa lo pasado, á vista de 
lo que en iguales casos han. hecho los grandes hombres, han 
dispuesto las leyes, ha dictado la prudencia, alli resuelve impar 

% cial, ordena con firmeza lo que ha de hacerse; á proporcicnde lo 
^•asegurado que el animo quedó, despues de las reflexiones dichas, 

«M «s la constancia en mantener su dictamen; y en fin elige Eos me-
^ a d i o s , tasa los modos, pone en movimiento las demás virtudes: y 

asi San Isidoro lib. 10. etim. cap» 15. dixo „ piu lens diciturqua 
si porro videns,, sea procul videns „ dicese prudente, como si di 
¿eramos, hombre que en un punto lo ve todo, ú hombre que de 
muy lexos ve, y conoce las cosas . 

Devese advertir que el- especular la naturaleza del objeto 
«n su ser físico es proprio de las otras muchas ciencias y artes em 
pleadas en esto; la prudencia esim saber y conocer, que es lo que 
al hombre le conviene en cada ocasión1; quaí es lo que le esta bi-
t a en cada lance ,yprudentía est sapiencia m rebus humanis; non 
autem sapientia simpliciter, quia nonesfeirca causan» alí'simam 
jimpliciter; est enim circa bonum h i j ^ p n m D. Th : 2, 2,. q. 47 
art- 2. acerca del bien humano es to dosíi " e Y ^ í ^ f y p i f i a r ó por 
c¿©n<"irle al boinfore este bien en todos sus acaecimientos se vale l» 
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prudentia de lo que las cierftías ensenan acerca de la naturaleza 
4<i cada objeto, para ver tei uso que se podrá hacer de él. Ademas 

• d t esto se deja conocer, que la prudencia reside en4arazón prac# 
^ i c a , pues su egercicio es aconsejar que se ha de hacer en cada 

rasión : ella sugiere dentro del hombre lo que la voluntad ha cíe 
iüandar àlas potencias y facultades donde residen las artes, ó ci-
.encías que egecutan fuera; y eu esto se distingue la prudencia del 
arte; qye la prudencia tiene su egercicio .dentro del hombre, y el 
arte obra fuera: aquella aconseja à la voluntad lo qu= le està bi*- " 
«n; y 5el arie egecuta lo que le dispone la voluniad; edífi ja la 
sa, 1 íbra los leñas, 'y todo lo que la voluntad le ordena: à esto l l í 
jnan fàcere; y al mandar la voluntad lo quela prudencia le ha a* 
•consejado, agere; porque con su imperio y orden pone en acci-
ón y movimiento à las facultades operativas. Dicho, y supuesto 
flue la prudencia se sirve de las luces de las demás ciencias, para 
aconsejar con acierto à la yoUintad, se ve claro, que,,' sapienti* 
&t viro prudentia Prov. io . la sabiduría ¡es prudencia para él, y-
girve para que conosca el.bien que conviene, y deve adquirir , y 
«1 mal y daño que deve precaver : porqne elja le da al hombrè ** 
conocimiento de .cada tosa por sus mas elevadas y primeras cau 
S a s : y por cada una de las demás ciencias se le da ál hombre « a 
conocimientoy comprehension de aquellos objetos que le compe 
ten-' y asi todo hombre prudente verdaderamente es sabio, y nutji 
ca puede fallarse prudencia verdadera, sin otra tanta sabiduría; 
aunque.es verdad que muchas veces se hallan hombres sapienti^ ' , 
«irnos, que no son prudentes: porque la sabiduría puede estar si« i 
la prudencia, pero ia prudencia no puede estar sin la sabiduría \ C 
pero esto es hablar de los sabios, y sabiduría humana; esta pue- * 
áe separarse de la prudencia, pero ñola sabiduría de los Santos* 
porque desta ya $e sabe „ scienza sanctorum prudentia „ la cien 
eia de los Santos es prudencia Prov, 9, 

En Josef nadae podrá dudar que s*i prudencia fue tanta co-
mo su sabiduría ; y puede seguramenta eongeturarse la una por 
la otra. Y ¿ quien podrá no pararse admirado de lo que seria la 
prudencia de Josef, reflexionando la ilustración eminentísima dé 
aquel entendimiento? Quien tan desde sus principios entrò en ac-
quei caos de toda ciencia y saber, quien registrò aquel inmenso 
.joismo de lad|yina esenc^gjnnde está todo quanto se puede sa-

l l j U v l l u " a S e pueda llegar á saber ? quieu gozó' 
ae tdnt#> otras repetidi'simas ilustraciones sobrenaturales, y i m i / 

eie a 1 
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«encía infusa tan plenísima de las Naturalezas de todas las cosas 
y entes criados, de todas las causas y sus efectos, enlaces, propor • 

c l o n e s y contrariedades; del modo de los sucesos y eventos de la 
vida humana, sus periodos, sus visicitudes inconstantes, ¿que sa-
:bio llegó en la ciencia del vivir, y conocimiento de la alternati-
va humana á la comprehension y profundidad que Josef ? y en la 
ciencia del hombre, que es aquella observación defgiro del cora 

Í fcon humano , aquella reflexión acerca del espíritu del hombre * 
' ^onvinando, y poniendo á paralelo unos movimientos con otros, 

y en.suma haciendo una analisis menudísima y exacta; quien pu 
rs en esta Provincia dilatada, cuyo conocimiento es tan impor-
tante, quien penetró hasta las ultimas barreras, se iaternó hasta 
los finales mismos como el ilustre Josef? 

No hago una descripción voluntaria, sino una relación 
sencilla y muy sucinta de lo que fue Josef en realidad: mírese á 
í í te hombre rodeado de una pobreza suma, que es decir, falto de 

^ todos los medios para todas las cosas, acaecimientos, y suceso** 
desta vida; esto es decir, sin poder hacer nada, ni evitar nada, ni 

„o adelantar nada; y para mayor estorvo, con una doncella á su la* 
do, y un Infante que le impiden casi todos los recursos de sus f*t 
jerzas naturaksj,pUes no solo no puede desembarazarse de ellos, 
fino que el primer cuidado de su prudencia en qualquiera apuro 
y conflicto ha de ser siempre »el disponer de su acomodo y segtf. 

V rídad en quanto quepa: mírese pues á este hombre en este estado 
y circunstancias, destituido de todo favor, ó medio humano, ne-

\ gados lo«: recursos todos: y que no obstante supera montes de di 
^ t ffcultades inaccesibles, fcurla las iras délos Principes y Soberano 

y. Magnates de la nación, vive entre sus enemigos los mas enco-
nados y furiosos, como eran los Egipcios y Judíos; de los quale« 
«nos habían visto sus Dioses y Religión destrozados y hechados 
por tierra; los Judíos lamentaban la muerte de tantos millares de 
Jwjos suyos degollados por causa del Infante de jósef : y no obs-
tante, pasa muchos años entre unos y otros, sin que toda la mali-
cia y furor de ellos pudiera prevalecer contra él; y } quien difi-
culta que Josef se vio muchísimas veces casi que descubierto, y 
otras eu el riesgo y apliro de estar en las manos de sus enemigos? 
pues que fue la única arma que lo defendió, y allanó tan hor-
rendos inostruos, sino una pruden^iaocelestiaK ̂  

No se puede percebir bien, q^ñf^^^ i l f r 'mJmo^dc^fá i s i 
total pobreza hacer, oegecutar qualquier asunto por fácil que se 

yo* 
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a, allanaar qualauiera díficdtftad por no muy grande que apares 
ca; pruebe cada uno á quedarse falto de todo, y medite, 5 que se 

• ra"lo que podrá hacer un hombre que nada tiene ? ni aun á salir* 
Wi^JPfá calle se atreverá; y si saíe, lio será mas queábu$car remedid 

O á su desdicha; ni pensará en mas que en meditar, por dottdt se 
hechará para encontrar salida á s\í ¿puro* ¿ Püeá que fue lo que k 
Josef, el hombre mas desvalido de todos, le proporcionó el poder 
hacer viages dilatadísimos, evadirlos peligros mas apretados, y 
vencer el empeño de los Potentados de la tierra? una cosa mejor^ 
que las riquezas y todo el poder humano; Una cosa mas Íncíoív* 
trastable que los egercitos de los Reyes, que los muros mas fir-
mes, que es la sabiduría y prudencia del hombre; no se dude, que 
asi se afirma en el libro de la sabiduría cap' mejor es la sabi-
duría que las fuerzas, y mejor es el hombre prudente que el fuer 
te y poderoso. Por que como el segundo de los Prov, ábsérta^ la 
prudencia te guardará, para que salgas de todo mal camino; f 
para que te libres de hombre que habla y trata cósas perversas; 
ella t e pondrá y guiará para que andes tú buena senda, y guar 

^ des las sendas de los justos: y en fin, si se ha de decir quien halla' : 
"t i y encuentra todos los bienes, no es otro, que el que guarda prin 

dencia í jcustos prudeníísc inveniet bona„ Prov. i p , Ved aquí eí 
secreto divino, que á Josef lo hizo insuperable é Invicto* 
- i -Esta portentosa virtud lo llevó por en medio de unos maíes< 

tan acervos, como fueron la persecución del Rey, de los Princi-
p a y gentes de la ley; que lo buscaron con el mayor empeño y* 
díligettcid; esta virtud siihlíme, que lo guio en tocios sus éonüfc- f 
téfe, le abrió sendas por los parages-mas cerrados, y en -todos W * 
apuros nías tmpiicadosencontró arbitrio que darle; de medo q ^ ' J 
como todos saben, nada prevaleció á la prudencia de Josef i esta- -
virtud eminentísima desti prudencia íe proporcionó de unos ma-
les tan duros una de las mayores fortunas y bienes que Josef fw~ . 
•o; porque si el no hubiera sido perseguido, no hubiera esteiídi- " 
do sus miras á otro objeto que á criar al sawtísítíío Niño, ewqua» 
4 0 cttidad» y regaló le permitieses« pobreza; ácuidar de hijo-y 
madre con ía ultima diligencia; pero «na pmecusíon le puso e#> 
precisión de salir á deshora huyendo; su prudencia se tío en el-
ptíñto de necesitarse a si toda.- y de lance en lance, n Janeándolos 
' ^ j g ^ f f i 'Jdencin ^m tino y acierto divino , se fesfíó Jo -
set~n oro.mbinciás de™cer obrar todas stts virtudes eo»Éo-> 
do ei lleno áe qne cík& m * era susceptible; y n-Füa<fe t*cb, 

" g iré 
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Ire Jas gentes de Egipto se le vino àVas manos de su prudencia la 
ocasio» mas ampia de emplear su caridad; de apurar todo su fon 

su Jbe.nefìciò de los Egipcios : esta virtud lo conservò entre e-, 
d o s muchos años; siendo un continuo uso de ella suv iv j r , y no 
teniendo.otro muro de defensa, que los arbitrios que ella Jle suge» 
r/a. E l hombre prudente es un Filosofo de los de mas hombres, 
su observación continua es el coraron de los demás, su conferir 

^ ' inal terable es e] penetrar los senos mas recónditos del espíritu de 
J ' oír<é?fá bona enim et mala in hominibus tenta bit,, el .tentar^ 

y .ex ambara en los hombres lo bueno, y lo malo; todo es asunto 
tí'i^ grande hombre de la prudencia: y de aquí nace en los hom-r 
bres sumos desta ciencia el manejar como à su gusto las o.easio-
13 es: porque conocen el giro de los afectos „ y saben anteponerse 
à los movimientos, ó manejarlos con el pulso y prudencia que se 
necesita, Este #v¿no pygg \Q q U e conservò ei>tre los . 
Jdolatr#p por muchos años, peleando siempre con su perfidia; lo 
$aco eje entre ellos victorioso, y lo restituyó à su casa; no à des-
cansar entre el ocio, sino à afinar la divina labor de su prudenci 

0 pues no $olo vivió entre ellos, sino que adelanto quanio pudo 
y cupo el conocimiento de que aquel Señor era su deseado IVÍesi 
as. | C,omo seria, J[)ios mio, el yivir en un riesgo tan inmanente >• 
y siempre seguro, y sin que jama? le hiciesen daño ? Q pulso ad? 
mira ble déla conducta de Josef! O Josef! te llevaste |e llevaste la 

y palma de Rey ?ntre los hombres de prudencia f 
f j " Pero ¿que cosa deyeadmirarnos en esta parte en un hom-
\hie4el ,qudl se dixo; que ninguno nació en la tierra, como Josef que 

^y*t)acio hombre .. neino natas est in terra qualis Iosef, qui natus ' 
• est homo, princeps f ra t rum, firmamenfumgentis, rector fjra-

v t rum, stabilimentum populi,, Eclsiastici cap. 4 9 , cuyo elogio » 
no dudo un Sabio de nuestro tiempo, no solo apropriarselo á Jo 

t j j te fe l esposo de Maria, sino que dixo „respondeo, hasc figurai iter 
dici de ilio Iosefo Egipti, quatenus figura fuit »ostri, sponsi IVJa* 

S.ílmajír theol. inarian. nuni. 97$. esfe elogio del Eclesiastf 
co, dice, se dice figuralmente de aquel Josef antiguo de Egipto, 
pn quanto fjue figura del nuestro, que fue esposo de María, Dts~ 
(de que nacjo fjue jiombre en la prudencia, juicio, madure?; des 
de que nadio fue Principe entre aquellos sus hermanos, que ma$ 
pelebres los hizo la pijudepcia; firmeza de su gente por aquel a-
cierto y pulso conque les conservò ^^ke^s^T^'cÍoí^gck: tfé vQ 
¿i#f y como tul, yiyo egemplo y d^ph^^o fprijsimo pvntraU^fl 
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reza de ellos. Nada era masírequesfe en aquel pueblo que eí rt ' 
gor y severidad en castigar las consortes que se hallaban infieles 

* 6 daban que sospechar en esta parte; en Josef se les propuso, y n.i# 
tol^io para ponerse al frente de Codos ellos, como rector y reforma* 

dor de su dureza. A la verdad, en todos los antiquísimos anales-
de aquella nación, en todas sus escrituras ¿ se halla un suceso de 
hombre casado que viendo á su muger embarazada, y no de él, 
se hubiese manejado con pnideitcia, y caridad semejante á la de f 
Josef ? de todas las virtudes, y de todos los sucesos de la vida se^ ^ 
encuentran egemplos heroycos en los sagrados libros;, é historia 
de aquel pueblo, pero de la conducta que la prudencia le enseñé 
á Josef, quando halló á su esposa embarazada, no hay egemplar 
semejante: nació el p¿ra ser rector y reparador del rigor y furia 
con qae aquel pueblo, y todos los hombres, se arrebataban en es 
ta parte * 

Yo me quedo suspenso, porque como faltan sucesos que re 
ferir de la vida de Josef conque confirmar el discurso, y por don , / 
de el lector viera palpablemente aquella sublimísima prudencia,, 
siempre queda el razonamiento abstracto* y el animo vacio, 
idea particular: por otra p; rte me pongo admiradoáreflexiona« 
entre mi diciendo; para conduc ir y guiar al antiguo pueblo he-
breo, Ies puso el Criador una columna de nubes, que marchaba 
delante; y por aquel desierto por donde'transitaron ella señ; I iba 
los parages donde había él pueblo de pirar; quando había de e t. 
minar ella avisaba: de noche servia de antorcha para alumbra:, 
de dia Ies hacia sombra pa a templar el ardor del sol y cansóme* / 
O : esto es que alli estaban aquellos grandes hombres Moyses A 1 * 
ron y Josué, y otros varones ilustres; y con todo, no se confió 4 ¿ P 
la prudencia de ninguno de ellos el goViertió , y di posícion &rt 
viage del } u blo amado:á nadie se reputó per suficiente par¿ f.>> 
verna* aquella marcha cm el acieiío y prudencia qne sedevi, t 
Un pueblo q\Ve el Señor escogía para fundar en elíosíó legislaei; 1* 
y en quienes iva á poner stt trono. Y íüf go w tvo los ojOs á Na 
zaret; veo salir al hijo del eterno Padre hecfió hombre, y h m m t 
dre la Reyná de los Ángeles y hombres, qu-e v?n¿ fifi viñge ? tí* 
y dilatado y peligroso, y que lo han de hacer coa la maytr pnr< 
cipitacion, y con la mayor cautela; por<|ue es menester pasar p. 2? 

ffi^yr* m a s 9 ^ e r e n raptar al niño Dirsí 
mtfJ^^ . iorado por todas partes l Ver que guia le? h í pííeitc y 
para qaeles gobierne stt ms/cha aquel Dio< que al p ü ^ b k t ó ; s * 

I1
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 * • 
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o ie proyeyo de lá columna de nnbK para qu« 1<* grnKs* <ion 
eierfo; aquel Dios mismo que e* Padre tde ese Niño, que va I4* 

t i endo : tiendo por todas partes la vista,y atonito no hallo mas 
' que k rín pobre carpintero, que con un fardo al hombro, un]** 
don. en la mano va delante; á el le observo tomar serdaj ocuHas 
unas veces, otras buscar el camino abierto , unas veres tuerce 
la roano derecha, otras huyeá la izquierda; unas véces comien-
za á caminar á media noche, otras á otras varias hor*s¡ y digo 5 

'Dios mió, jamabais vos mas aquel pueblo hebreo, pues le p***^ 
les un Angel, que en la columna los governase? O si a m m ma& 
¿»vuestro unigénito hijo, que está ene! mundo, y va ahora de 
mino con tanto riesgo ¿ como no le ponéis otro resguardo, otr$ 
£uia para pn tai YÍage¿ aquel pobre carpintero ¿ ha de tener ma$ 
prudencia y fondo que Moyses, Aaron, Josué y quantos grandes 
hombres iban en el pueblo, que no fueron dignos de governar su 
viage? y si tampoco á los Angeles se les confía la dirección de e-
se viage, y solo con ese pobre hombre te acomodas, ¿ es posible 
Señor, que en ese hombre hay tal prudencia y tal grandeza deaj 
ma, que es preferible á la prudencia y transcendencia de espíri-
tu de los cortesanos Angélicos? yo veo, que antepones el talento 
deste hombre solo á los espíritus de tu gloria, de él hechas mano 
antes que de ninguno de ellos, ¿ que hemos de inferir de aquí S 
i "" Fuera de ej Angel que los guiaba en la nube, paralas cosas 
que ocurriesen, les hablaba otro Angel: desde la zarza primera-» 
mente; despues trato otras inumerables veces, y le hablo áMo-

* ysesj.y le advirtió como había de hacer el Arca; y todo lo perffc 
í ieciente al culto y religión: el como , y quando habia de hacer 
los sacrificios; las ceremonias que habían de observarse en ellos, 
las vestiduras sacerdotales como habían de ser: despues que sede? 
dicó el Tabernáculo y Santuario, para quanto era menester, con 
su 1 taba Moyses al Señor, ó bien entrando al Santuario, ó bien en 
el oráculo del racional del Sacerdote, llamado Urim y Tumím; 
y consistía, en que ademas de jas doce piedras, que estaban pues* 
tas enquatro ordenes dentro del racional, y en cada piedra escrj 
-fo el nombre de un tribu, estaba pues escrito el l^etagrámaton 6 
tiombre Jeova del Señor; y á esta parte del racional se veneraba* . 
y hacían las consultas; á que Dios respondía claramente. De tan 
tos recursos proveyo pío? a Moyses y alpueblo suyo, paj-ague 
en sus dudas tuviesen prmfo e x p e r a m e H í ^ í f e ? ^ ^ 
¿e la grandeza con que se porte el Señoy cen aquel pueblo, me 

veugo 
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•veng'o cSiínln antes i fijgfcivqs» miro con atención que arbitri * 
© les ha puesto el Dios Padre de aquel Infante,¡que conducto,.d 

é medio para hallar en sus dudas, temores, y sucesos diferentes qúe # 
[es sucedan, salida convenienteien quanto les ocurra;: y reo conf 

' ^sombro, que no hay mas oráciílocque rónsu^atty.que lo qne<|$ 
prudencia de Josef dicte en cada ocasion; no.haly otro Santuario , ^ 
donde entre, mas que al fondo y ámbito de su prudencia: denjo 
do, que una ver que se h^lló dudoso, quando valvio de Egipto 
en elegir Provincia donde ir á establecerse, estando alli el Niño, ** 
que con una palabra pudiera sacarlo de.temorés, no lo hizo, asi; 
por; tantoj parece que ailli íio.hfüia ¿otrorecurso, que lo que 
sef alcanzase.con fiiiprudenciaj 6 lo que conseguia con sustlagcí 
jtíias y mérito, en los casos en que la prudencia no podía alear»« 
¿sar el expediente; y esío mismo era otro altísimo rasgo del pul* 
eo y reflexión del Patriarca, el conocer quandó el -asunto pedia el 
resolverse por otras luces que las; suyas; y que era fnatería' que la 
oracion y suplicas á Dios era quien devia hacerlo todo; en surría 
solo la prudencia de Josef alli. campea: y digo entre mi confuso; 
•Dios tuvo muchísimo msyor cuidado de los acaecimientos y su-
cesos que le pudieran acontecer á su hijo hecho homfcre, que con. 
quanto les pudiera ocurrir á Moyses, y h todo aquel pneblo., y 
proveyó de mas excelente recurso y mas abundante,, para «el aci-
erto en todos los misterios de su hijo, que el que les puso á los he 
breos en los Angeles, oráculo, y Santuario; y para todó no halla 

* mes mas que la prudencia de Josef, ¿que ilación es menester dá<.. 
ducir en este caso, ó que grado señalaremos a esta prudencia \ 

DE LA JUSTICIA GRANDE DE JOSEF 

SI entre todas las virtudes de este varón admirable unicameii» 
te su justicia se halla recomendada en el Evangelio, da mu* 

hisjmo qugJQensar, cojuo seria aquella justicia de su alma. To* 
s a fVa íeM^l / ^ i ^^P^ t i c i a es aquel nivel donde fixa la equí 

dad severamente el punto ; y no le deja balancear a ninguna pak 
- , , 
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te : la firmeza inalterable de aquel punto hace al hombre justo; 
y se dice que la justicia e», que aquel punto esté colocado tan en 

^slevida distancia de los estremos, que no incline mas á ninguno, 
diste de entrambos lo que justamente deve. Peroquales el Ar-

gos de cien ojos, que siempre observe en su procedería igualdad 
-y medida en todas sus acciones, que jamas se desvie deste punto? 
que pulso se hallará tan firme, que jamas titubee, y los muchos 
encuentros desta vida no le hagan discrepar al peso de la razón? 

¿- Se necesita á la verdad, que todas las virtudes esten en un grado 
«uhlime: á todas las necesita, y ála prudencia con preferencia en 
i ré todas; pues como se dice al 30. de los Prov. , , qui vehemen-
Jer emungit, elicit sanguinem,, quien muchísimo limpia, sangre 
#aca: y á cada paso se repite , , summa justitia injustitia est„ la 
«urna justicia es injusticia: y esto mismo es grandísima justicia, 
«1 remitir la rigides, y afloxar la tirante cuerda de la justicia: pu 
«s al mismo Pontífice Eugenio no dudó la gran prudencia de San 
Bernardo decirle,, ordinatisimum est, minus interdum ordinaté 
«liquid fierí,, epist. 276 es sumamente puesto en orden, que mu 
-chas veces se hagan cosas menos puestas en orden: aunque en ri-
?gor hablando, no es faltar á la justicia en estos casos, sino que 
entonces no es justo, y en estas particulares circunstancias no es 
razón lo que en otras era devido y preciso; y entonces es justo el 
mudar de proceder según la prudencia dicte. 

Adonde no tiene variedad es, quando á las otras virtudes 
. .1 es señala el punto de lo justó, y pone delante del entendimiento 
k el fiel de la equidad para qiie este aconsege á la voluntad el uso 
^que deve hacer de cada una; como , y quando. deve emplearlas, 
jr de que modo las deve alternar. Pues quaí seria la justicia de J * 
sef que en unas virtudes tan gigantes, como fueron las suya*, sw 
po colocar el punto en aquel medio tan portentoso, que todas e-
lias aparecían un milagro? Son las grandes virtudes, si la pruden 
cía no las morigera y ajusta ñr mis unamente á la equidad, y al 
nivel de lo justo, aun mas temibles que los vicios: porque un ca 
•alio ( y es egemplo que usa el Angélico maestro j¡ quanto mas 
brioso, precipitado corre, tanto mas temible es; y quanto mas vi 
ciento vuela con el ginete, tanto este va mas arriesgado, si el ca* 
vallo es ciego, ó np lleva freno conque se le govierne. Ya se sa-
be, que la virtud no es mas que u n a inclinación á o ^ a r ^ c e r c ^ 
«iealguna materia buena; como el 
swwia, á erar, á mortificarse y el que tiene mas virtudes ti* 

* i- eue 
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ene inclinación á mas cosas fty el que tiene estas inclinaciones b 
propensiones á estas cosas buenas mas fuertes, mas ardientes y po 

| derosas tiene mayores las virtudes; pues la virtud es aquella incli ^ 
¿ilunación:y el ser la virtud mayor, ó menor es serla inclinación,f 

mas vehemente, ó menosryáesta inclinación se sigue la mayor; 
facilidad, <5 menor en practicar la virtud; y á esta el gusto, dele 
y te y complacencia en egecutar aquellos actos; por esto, quan-
do las virtudes son eminentísimas, el conato é impulso hacia a-* 
quella materia, que cada una mira, es tan poderoso y vehemen-
te, quanto es elevada la virtud. Pues el corazon de Josef está 11«; 
i)o plenamente de estas inclinaciones buenas; no á una materia,? 
ó dos, sinoá todas las materias á que las virtudes pueden estendee 
se; pues poseía todas las virtudes juntas; y cada una de estas inel» 
naciones era tan viva, tan poderosa y fuerte, como si ella reyna 
ra sola en aquel corazon • Figuremos pues á Josef, que encierra 
dentro de su espíritu esta multitud de inclinaciones á varias y di, 
ferentes cosas buenas; y á cada una de aquellas inclinaciones vi-
gorosísima, y que inclina y arrastra el corazon hacia su materi* 
con una fuerza, y tesón grandísimo; al mismo tiempo que las o* 
tras inclinaciones con igual fuerza y poder tiran de él, lo indi* 
nan, y quieren llevar á otras materias distintas, que son las qué 
cada una de las otras virtudes tiene per objeto: ved aqui un alm» 
tan embarazada con las inclinaciones buenas, ( que es decir co» 
las virtudes) como pudiera con los vfeios mismos. Pero si la v® 
luntad tiene abrazada firmemente á lajusticia, que es „ rectitud 
do voluntatis propter se servata „ D . Anselm. dialog. de veri*, 
eap. 13. si la voluntad esü intimamente abrazada, y asida á 1« i 
justicia con otra tanta firmeza como es la propensión de las otra« 
virtudes hacia sus materias; y tanto como las buena» inclinación 
«íes ó virtudes arrastran al corazon del hombre hacia sus materi 
as respectivas, la voluutad se estrecha y se afirma con la justici-» 
a, y se hace inmoble abrazada con ella, intimándoles á todas a» 
quellas inclinaciones poderosas, que solo han de proceder, solo 
han de obrar por el nivel y punto de lajusticia; y únicamente se 
ha de mover cada una, como, y quando sea justo; y que á todas 
las necesita solo para conservar invariable el punto de la equidad 
y por esto únicamente las aprecia, y áesto solo las destina: se va 
raouesa l in^ante^ como acuellas inclinaciones se convierten á 
i i i *B« í jfliATülf^a observarlo con mayor conato que 
la aguja de marear á su norte: pues ya se sabe, que la virtud es 

«na 
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«na inclinación con que se vive biei% y de laqual nadie usa mal ; 
por su naturaleza tiene todo habito esta sumisión y rendimiento 

o21a voluntad, pues de los hábitos usamos quando queremos. Pu 
f estas aquellas inclinaciones fortisimas, esperando el orden de la 

noluntad, y puesta la atención de todas ellas, y déla voluntad en 
el punto que la justicia prescrive, esta instruida de la prudencia, 
da á cada inclinación ó virtud el giro, velocidad y extensión que 
la justicia señala. 

Reflexionese ahora despacio quan grande devio ser esta vir 
> tud de la justicia en Josef, quando todas las demás virtudes con 

un grandísimo esmero la observan, la buscan; y ella las mide, 
jpone los límites, y les dirige el rumbo á todas: ella puesta en me 
dio de la voluntad que es su trono, y donde ella reside, presenta 
el nivel, yaltura por donde cada una de las demás ha de regular 
su impulso; ha de encender su actividad, ó templar y modificar el 
asador; ha de anteponerse á las otras, y tomar la mano en los ca 
sos y asuntos que ocurran, ó ha de suspenderse y dexar la acción 
á las: demás: aquella justicia de Josef señalaba en cada pasage de. 
mi vida qual virtud devia obrar, y hasta que punto y momento 
y< quando había de reemplazarla otra, y sucederle en la acción y 
Todos los autores reconocen á la justicia de Josef resplandecien-
do en la ocasión de sus izelos con todo el realze qüe apenas pu--
diera creerse en pura criatura; y aunque intervinieron allí todas 
y tuvieron su lugar, y acción cada una, pero la justicia de su al 
ma aquella firme y constante voluntad de guardar invariable eí 
norte de la equidad y. justicia en cada ocasión y momento lo gui 

^rectisimamente, é- hizo alternarse aquellas'virtudes de -un mo-
"do divinísimo, llevándolo lo primer® por las sendas dé la caridad,, 
no irritándose con el defecto agen© qüe aparecía, no maltratan-
dola, no publicándolo, asistiendo con ella, hasta el puuto en que 
la justicia miró el derecho de la ley que reclamaba su observan-
cia, y ai instante la justicia mudó el teatro, y hizo entrar á otras* 
-virtudes a la palestra, y se libró entre todas aquel sublime expe-4 

diente tan al cnso:ia justicia pueslaá la cabeza del soberano cen-
greso contrapesó los grandes y vehementísimos impulsos del ze-
lo por una parte, de la caridad por otra, de la religión , y de si 
misma; y entre embates tan diversos las tuvo á todas tan en el e-
quilibrio y punto de lo justo, que e ^ y ? r t\id Iley o/Jy&íp n f o v 
seaclamó Josef pdr jtísto: fue piado^v c a n t m r e ligios ofy'en 
«urna todas sus virtudes brillaron álir á porfía, pero la palma se-



» m 
le atribuyó l la justicia „ ct#n esset justus. ¡ 

Hablo de la justicia en este sentido, general conformándo-
me al dictamen S . Thom. 2. 2. q . $3. art, 5 dice;,, secmndum 
hocactus omnium virtutum posunt adjustitiam pertinere, secuá j • 
dum quod ordinat hominem ad bonum conmune,, por esta par 
te la justicia es una virtud general, porque á todas les prescrive 
el punto délo justo. Pero la rigorosa razón déla justicia resplan 
de ce quando se emplea en conservar ileso el derecho ageno, y a 
tiende á no agraviar los intereses del progimo; y á darle áDíos el, £ 
honor devido. En esta consideración mira la justicia á los hom-
feres para darle a cada uno aquello que le toca; á quien se le de 
tva tributo, pagarle su tr ibuto; á el que vasallage, vasallage; al 
que honor, honor „nemini quidquam defraudantes Rom. 13«,, 
de modo que á ninguno se le niegue, 6 defraude de aquello que 
4e le deve- A Dios devemos darle aq'uel culto, aquel omenage en 
¿jue protestamos, que es nuestra primera causa de quien todo lo 
íecivimos, quanto tenemos y somos, ŷ del esperamos quanto nos 
falta : por manera, que ni la mas levi í acción podemos egecutar 
la, ni comenzarla, ni intentarla; y si c le tal modo necesitamos su 
favor y auxilio , si tanto dependemos 13e su ayuda, se mira claro 
quanto derecho tiene aquel Señor á n u istras obras. 
- . Del modo con que Josef cumplió el dever déla justicia con 

los hombres tenemos poco que detenemos, pues sabemos que a- f 
quel grande hombre trabajando en su o ficio de carpintería paraí 
mantener su familia, quando ibaná pag arle su trabajo, jamas po 
nía precio á nadie; reciviendo lo que le davan como una limos 
na1 ó beneficio que le hacían, lleno de agr adecimiento: ¿quando 
graviaria el derecho -de sus progimos el 1 íombre que pareció Se > 
solo atender á no llegar jamas á ofender el derecho ageno, sinc." 
que se puso en lomas remoto que se pud iera alejar, no ya de a-
graviar la justicia, pero ni de llegar á la < :oñtÍRgencia mas remo 
ta: Josef se mira con una familia á su car go, á quien deve man- é 
tener; y para esto no tiene otro fondo qu ? su trobajo, este es. to-
do su recurso; el deseaba asistir á su fami' lía, quanto completa y 
s* undantemente cupiese en fuerzas huma .ñas; sabe quien son su 
í 'posa y su hijo, y quanto se les deve; sii 1 embargo, quando ha 
de poner precio á su trabajo, lo pone esto en la mano de su dea 
4o r , lo hace Juez de derecho, para quejan las pueda quedar agra 
y^^&hy&nvW^Tvtík&p^a pgg9t de aquii la altura de e¿ta ly i f*" 
tttd, un hombre pobrisimo, con una tai fa- nilia ásu cargo, y que 

quap-



\ ~ quand© va a pedir lo que le ha adquirido su sudor, el deseo de n«', 
ofender ¿ajusticiaen lo menor, la alta idea y ponderación deesa 
virtud le pone el derecho suyo en las manos del otro, y 1« entre 

^ a á la voluntad agena, ' -
Pero ¿ quando faltaría á la justicia el hombre que GOH sus 

progimos tanto en las necesidades espirituales como en las tem^ 
perales, le arrebató tanto su caridad, que llegó á lo que ya se ha 
tratado y referido en el discurso de su caridad i Sin duda podrá, 

y mas tardo inferir fácilmente, si tanto obró aquel hombre.ilus 
C Po r solo el impulso de su piedad, por sola la índole compás! 

ya suya, en los puntos y materias en que no tenia obligación de 
justicia, quan exacto, quan puntual y estremado seria^ en guar-
dar el derecho y fuero ageno quien por solo el deseo de hacerles 
b¿en se lo quitaba de su toca, y de su pobre jornal hallaba su c» 
rid.ad que repartir con los demás; ej que eojí tales ansias delante 
jcie Dios se interponía con gemidos tan inenarrables y fuertes por 
el remedio de sus hermanos, ¿quan remoto viviría de perjudica]? 
a nadie? 

Reduciéndonos I mirar qual seria la justicia de Josef en le 
que pagó á Dios Ja obliga,cion del culto y obsequio que le es de» 
vi do, si aquel hombre feliz conocio como pocos lo que un hom-
bre deve á Dios; por quantos títulos y caminos le obliga á prov 

V testar en todas las obras, que aquel Señor le da el poder egecu-
\*ar aunque sea la mas mínima acción, que por el nos movemos,, 
y somos, que nada hay en nosotros que no sea suyo, mas verda* 

íderamente que nuestro, si esto lo conocio tan prodigiosamente, 
\¿uai i grande y dilatado campo se le presentó aqui á la justicia 

T 3 Josef ? Si un hombre puede deverle á otro hombre, y deve el 
deudor satifacer de justicia á su acreedor, en donde paede hallar 
se mayor deuda que la que á Dios le tenemos ? Pues quan prodi 
gieso seria el cumplimiento desta obligación en aquel hombre? 

^ Faltan sucesos, Qo hallamos pasages de la vida de Josef que este 
lo sensibilicen; pero yo no los hecho menos: porque si pongo los 
©jos en el cielo, se me representan infinidad de Angele?, que da^ 
a Dios culto y reverencia sin cesar, ni tener otro empleo, sino a« 
labarlo, y glorificar aquella magestad; unas veces postrandosean 
te su trono, y arrojando las coronas á sus pies; otras testificaada 
y confesando, que le es devida la gloria, divinidad, y excelencia} 

~ wiios le cantan himnos y cant i l* 
jar de día, ni de necfye, diciendo^ santo, »a#to, santo, señor Di-; ** 

i ^ i ^ 



•s de los egercitos: y en fin Sé, que aunque son tantos que solo 
Dios puede numerarlos, cada uno tiene su destino; y el primer® 

I y principal de todos ellos es darle á Dios culto, tributarle a q u e i j 
y»V:*>menage , que con tan infinita justicia le es devido . Si despuest 

vuelvo los ojos á todo el transcurso de las edades del mundo, re 
pasando todos los siglos, en todos hallo, que Dios ha destinad® 
hombres excelsos á su culto y su servicio; y aun quando ha pa-
recido estar ya todo tan perdido, que no parecía haber quedado 
de parte de Dios sino uno solo, tenia el Señor siete mil siervos fi ** 
eles, que lo adoraban como devian, sin haber doblado la rodilla 
ante Baal. En el pueblo antiguo de Israel destinó toda una tribu 
que es decir, una multitud sin numero, para que estos no tuvie. 
«en otra ocupacion, que servir al culto; á estos no se les dio tier 
tas que labrasen, ni otro empleo, que servir y ministrar al Santu 
ario; y el mismo Dios les trazó las vestiduras que habían de usar; 
por manera que de quanto el Sacerdote llevaba en su cuerpo, a-
tanque fuese una cinta, de todo Ies instruyó el Señor; y así en el 
punto del culto y obsequio áDios, siempre cuidó su magestadel 
que estuviese dignamente servido antes que todo; esta basa ha si 
áo la primera, y podemos decir el primer cuidado y el mayor de 
el Criador entre los hombres. 

Pero ved aquí, que ese mismo Señor acostumbrado á la 
pompa con que en el cielo le dan culto aquellos coros, esa mis-
ina augusta magestad que en todos los siglos se ha preparado so 
bre la tierra adoradores verdaderos, celadores de su honor, gen* 
tes que hayan cuidado de su obsequio y reverencia como depri ) 
mtr asunto, y hayan tenido por única ocupacion el tributarle al 
Criador el omenage tan devido; ved aquí repito, que ese mísm<* 
beiior se ha venido al mundo, y se ha hecho hombre; y aunque 
por lo que tema de hombre, no parece quiso atraerse los honores 
y culto que le eran devidos, no parece cuidó de ser ensalzado; 
mas sin embargo que el se quiso anonadar, y humillarse hasja re 
putarse el oprobrio de los hombres, y desprecio de la plebe ; nm 

•obstante el Padre divino mira á su Unigénito unido al ser huma 
no; ve su naturaleza misma, aquella divinidad á quien le son en 
€ielo y tierra tan devidos, honor, culto, y alabanza, la mira qne 
esta ala realmente: por tanto cuidando de que no porque se ha-
y ^ p ^ ^ ^ ^ ^ ^ X ^ a ^ t n , , m ^ T» f W a i s e r divino allí 
unido, mandó al punto que salió al mundo, que desde el cielo lo 
adorases todos los Angeles suyos; y qu- dos escuadras de ellos so 

I fere 
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bre latíprra cantasen sus alabanza^1. Y de parte.de les hombre* 
dispuso que Augusto mandase al Orbe todo empadronarse; y es<i 

«t;o iue dispuesto por el Padre divino dice el Angélico maestro, y 
Crisostomo parece insinuarlo, para que el mundo en a q u e ^ 

acción le tributase al Dios Infante que nkcia el obsequio y orne-» 
«age que se le devia; como que era Rey de los Reyes, ?y por qu^ 
en todos ellos reynan» Pero el mundo no conocio desto nada; yf 

^asi para que con conocimiento de quien era aquel S e ñ o r y 
" jilos de amor y f¿ lo adorasen, j?or parte de toda la descendencia 

a de Adán destinó á dos criaturas, que fueron Joséf yMgria, 
ra que fuese su empleo darle el cuitó devidójy éri nónlbre d j 
do el mundo le tributasen aquel obsequio que era 'conveniente a 
tal Señor ; por todos los-habitantes de cielo y tierra le diesen fo 
reverencia manifiesta al hombre Dios, aquel culto sensible y 
terno que despues habían de darle, unos en el cielo, quando en-
trase allá triunfante y coronado Rey de la gloria; y otros quan-
do estendida su fé por todos los ámbitos del globo, en todo: éls? 
confesase su nombre, se adorase su magestad y grandeza : pero 
ínterin que llegaba el tiempo predefinido, ó de qne entrase á su 
gloria, ó de que en el mundo se comenzase á decirle; tu eres Cris 
t o , hijo de Dios vivo ; y hubiese quien se postrase á adorarlo ; jy 
quien derramase balsamo en sus pies, y otros cultos que se fue-

j ron repitiendo por muchas personas; estendiendose hasta llegac 
por todo el mundo á practicarse el obsequio de aquel Señor; en-
tre tanto pues quedó remitido todo el omenage que se le hubie-

\ . s e de tributar, á Maria y á Josef. Ellos quedaron por un equiva« 
..lente, ó un tantomonta pasmoso del mundo todo, para adorar y 

, £ar culto á la Deidad humanada, á la inmensidad oculta, ála oii* 
n i p o t e n c i a y magestad allí disfrazada; sobre ellos se descargó a» 
quella obligación tan grandiosa; y ellos solos pudieron cumplir^ 
la tan magnificameute como lo hicieron. 

r> Lo^ Angeles de la gloria dan al Criador unos cultos y ob-< 
sequios tan dignos de aquel Señor, tan acomodados á las circuns 
tancias y ocasiones, porque como son espíritus llenos de sabidu-
ría, no cabe en ellos ignorancia; y como están viendo aquel abis 
mo de gloria, y de magestad los mueve incesantemente aquell* 
inmensa grandeza, aquella divinidad incomprehensible a adorar 

-•v la, y rendirle los f n a s . r ^ f n n d q s j ^ J c l í 1 0 1 1 1 " 
bres no vemos aquella magestad,^ifesusti t i^e, y nace áfino-
íotros, lo que-en ellos la visión de la divinidad: porque la fcesu-
: ' ' - na 
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na participación del lumen gloria, y el asenso que por ella da-
mos á los misterios es una participación de la visión misma dice 

J el sapientísimo carmelita descalzo F- Pablo de la concep. tom. .9 
•^VVat . 15. disp. 1. dnb- 4. nnm. 70. y asi San Pedroen su carta2, t * 

cap. j . habiendo dicho que había visto con sus ojos, y oydo por 
sus oydos la grandeza de Jesucristo en el Tabor, y la voz del Pa 
die que dixo; este es mi hijo; oídlo vosotro: anadio; y aun tene^ 
mos otro mas firme apoyo aun que e} haberlo visto ¿y oydo; y 
este es la fe y asenso que hemos dado á los Profetas, que han te$ * Á 
tífica do deste Señor, 

Pues si la fe viva es mas poderosa y fuerte que el mismo 
ver las cosas con los ojos, y oírlas; y los Angeles en el cielo pór r 

que están viendo aquel asombro de magestad y gloria, se encien -
den en un deseo incansable de glorificar á Dios y darle culto, la 
fe incomparable dejosef, aquella fe asombrosa ¿ como lo traería 
al mirarse tan cerca de laDeydad, trayendolo continuamente ei*' 
3;us brazos, ó á su lado? Dexamos sentado, que lo que en los cor 
tésanos del cielo óbrala vista de Dios, obra la fe en los hombres: 
y mientras mas viva, robusta y grande fuere la fé, tanto con ma 
yor perfección y vehemencia encenderá en el hombre el impuli Á 
so de darle á Dios culto y obsequio . Pues ¿ k quien no admirar* / 
el reflexionar, que la fé dejosef es una participación del lumei| 
gloriar, que despues se le dio allá en el cielo, y aquel asenso firme f 

.> conque asentía y abrazaba los misterios, y egercitaba su fé, era ' > 

. i 4ina participación de la misma visión clara de la divinidad, que a, 
Hi tiene ahora, ¿ quien no se asombrará de considerar esto, y dea I 
pnes inferirá quanto seria el impulso, el ardor y conato árevereiv' 
ciar y darle culto á aquella Deidad en cuya presencia asistía? en p 
el cielo quanto mayor es la claridad con que ven á Dios , quan-
to mas elevados están en gloria , y mas inmediatos aí trono del ' 
Altísimo, tanto mayor es el ardor; y mas fervorosamente obse-, M 
quian la magestad: pues si laopmion mas plausible es que despu 
es de María el mas eminente en gloria, y mas inmediato aítrono 
es Josef, y de consiguiente el mas lleno de fervor, para tributar 
al Criador el culto deyido, y la fé que en este mundo tuvo fueifc 
na participación de la vista clara de Dios que ahora goza, en es 
te mundo la fé suya fue, despues de Ta de su esposa, superior * ' 
«gfc y s u fervor en obsequiar y darle culto al Dics hombre í U _ _ 
pefTürtíei mifmo IfflJW. r n o l e entrañe, qffe quando trato de f» * 
justicia dejosef, introduzca la grandeza desw fé, pues es ej al-

I TOM. * Z ' MÍ| 
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nia y la vida de la justicia es la fé;*y el hombre justo vive en la 
justicia por la fe „ justas ex fide vivit, Rom . i . 

- Aquella persuasión acerea de Dios , que es la fe, es lo que 
tapone presente á la justicia la raz®n y obligación que nos ciñe de 

darle culto; y quanto la fe con mayor firmeza y eficacia afirma 
y se asegura en confesar la magestad y excelencia de la Deydad, 
tanto mas vigorosa la justicia pide el culto, y manda el obsequio. 
Pues suponiendo que Josef creyó aquel Señor por Dios y hombre 

f ".cmh una firmeza proporcionada al fervor conque ahora en el cié 
lo lo adora, no me admira que, no obstante que en la gloria tan 
tos millones de Angeles le dan culto, y que en la tierra en todos 
tiempos haya tenido millares de criaturas destinadas á su culto, 
y que quando viene al mundo hecho hombre con el culto y ob-
sequio de solos Josef y Mari a se da por satisfecha la magestad in 
finita, la Deydad se considera suficientemente servida. Ni el fu-
erte pensamiento de Ruperto in t* Math . merece menos que to-
dos los aplausos; dixo pues „primus iste (Iosef) propter justiti-
am pasus est, ita ut animam ejus pertransiret,, este Santo fue el 
que primero padeció por la justicia; de modo que el alma le tras 
pasó-: el mirar aquel Dios entre los hombres tan empeñado en a-
lumbrarlos, y á ellos no solo ciegos, sino frenéticos persiguien-
do, despreciando, y últimamente considerando como lo habían 
de matar, ved aqui donde la justicia de Josef encendía su zeloy 

c \ le traspasaba el alma sin cesar- El tenia ásu cargo, y era respon 
sable y fue de su obligación la vida delJYIesias, con todo aquel ri 

igor y con toda la obligación que á un padre le incumbe y obli-
V a la asistencia govierno y dirección de sus hijos, y mirar por sus 

^ "intereses y lo que les sea devido; y en Josef fue much» mas fuer 
te esta obligación queen ningún padre de Jos ci i dos, por Ja> cir-
cunstancias extraordinarísimas de su hijo; conocía ensila obliga 
cion que en si reconece toda criatura para honrar á su hacedor; 
y ademas reflexiona, que todos los intereses, todas las razones y 
quanto^aquel Señor exige por sus circunstancias, le es devido por 
qualquiera respecto está á su cargo, á él le obliga de justicia, co 
mo verdadero padre de un tal hijo á cuidar, y manejarse de mo 
do que llene todala responsabilidad, cumpla todo el dever queti 
ene de justicia á cuidar y responder de aquel Dios, cuya vida, in 
tereses de honor, culto y demás lineas estab m á su cuidado, según 

"^iVóe en criatura; y r "flf^U^Í^'-^W!íSif^f^H^l^i' 
Se,sor cymolo veia, quindo su justicia le deseaba tante o'osequi--
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DE LA FORTALEZA GRANDE DE JOSEF 

, > 

LA fortaleza dejosef fue el Olimpo sobre que descanso todo 
el cielo de su casa, toda la grandeza de su virtud, toda U 

magejtaá, y peso de los designios de Dios. La fortaleza dice San 
Agustín tom 4. q„ 61. „ est firmita* animi adversus ea quac teru 
perahter moleitant,, es una firmeza de animo, una presenciad^ 
espíritu contra todos los males y contrariedades d«ta vida. La 
•fortaleza dejosef venció muchísimos trabajo*, sufrió y pasó mu 
chisimos sudores por el acomodo, asistencia y seguridad de su fa 
milia: ella conbatio y postró las ocasiones todas en que. á no re-
sistir y prevalecer la fortaleza del Patriarca hubiera su virtud de 
jado de serlo. Tanto es el hombre santo y bueno, cuanto permane ^ 
ce firme en cumplir la voluntad del Señor ; resignado, y pronto 
a sus ordenes, invariablemente dispuesto á practicar quanto ledis 
ponga. Si por miedo 6 cobardía reusa egecutar lo que se le man / 
da, de la comision de Profeta será arrojado al vientre de una Ba 
llena. Esta virtud llevó en Josef á todas la» demás hasta la cumbre É 
de la perfección; bajo su ¡nfluxoyen sus robustos braaoscondii / 
xo a toda la santidad de aquel alma hasta eí ultimo instante de / 
su vida, en que quedaron consagradas en otros tantos heroísmos, 
y fue Josef aclamado tantas veces heroe, quantas fueron sus vir 
tudes; y á su fortaleza entre todas se le dio ¿siento en medio; por 
que ella fue como el Cedro gigante, á cuyo robusto tronco enla J 
zan las vides sus hermosísimos sarmientos, y sostenidos d*mi fir ^ 
meza, dilatan su frondosidad, y ostentan en sus pampanos y be-
llísimos racimos un milagro de su fertilidad, un egemplo ilustre 
de lo que qualquiera cosa oportunamente apoyada y fortalecida 
puede llegar á elevarse: no de otro modo pues apareció la forta-
leza entre las virtudes dejosef; ella fueel Cedro corpulento que 
^ m p - - ^ • X & ^ i é r t r t t ' ^ firmeza, e s t e a d i ^ S ^ 

? ron sus hermosos frutos, y le asistieron y acompañaron á ella mis 
ma, a practicar y realizar los decretos del omnipotente, que se n-

, >i 
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ac on á sus fuerzas, y sobre su fírméia se descargaron. 

Para claridad será oportuno reflexionar, que co mo el 
v> hombre tiene tres,respectos; el principal hacia Dios; el siguiente 
vhadia si mismo; y el ultimo hacia todo lo exterior, la fortaleza pu* 

ede mirarse empleada hacia todas estas partes . Por lo que mira 
¿ Dios, 110-está decidido plenamente, quando un alma generosa 
necesita mas firmeza; qnando Dios la atribula con rigor; ó quan. 
do la favorece, y la inunda de consuelos. Si el Señor vuelve la es 

* jpalda, esconde el rostro, y desampara á la criatura, O que horre» 
do contraste, que terrible examen! No me canso en comprovar 
este principio, porque el grito fortisimo, y las dolorosisimas la-
grimas de Jesucristo en la cruz, puesto en este desamparo, prue-
ban mucho mas de lo que ninguna criatura puede concebir: aque 
lia agonía horrible, aquel clamor explican mas que ninguna otra 
voz humana, ñique todas las ponderaciones y el hyperbole, quan 
temible cosa sea desamparar Dios un alma, llenarla de tinieblas, 
poner su mano contra ella. El gran Josef, fuera de las muchisi-
«ñas ocasiones de que no quedó noticia, quando perdió el Dios Ni 
Jio enjerusalen, y se vio aquellos tres dias en tan estremo apuro 
^ue no comio cosa alguna en los tres dias, ni tomó descanso, co-
mo se le reveló á la V . Sor María de la Trinidad, según afirma el 
Agiólog. domínic. tom. 5. a 7 . de Enero citado de Castro* entoa 
ees pues manifestó quanta fortaleza no puede alabarse cabalmen-
t e , y quanta firmeza y constancia no hay admiraciones bastan-
tes ni exclamaciones oportunas que la expliquen, ¿que mucho hu 

^ hiera sido que Josef llegase á desfallecer, quando María prorrum 
* pío en una quexa sentida? qual es el árbol tan forzudo que se con 

serva inalterable, quando la furia déla tormenta hace crugír al 
Cedro mas robusto ? O que fortaleza tan grande la de Josef! ni 
despégalos labios en tan crecidas fatigas. Es verdad que quand® 
el hierro es de un finísimo temple, se dexa doblar quanto se qui-

. ere, y jamas salta, lo aguanta todo sin dar estallido; y las finisi-
S mas espadas son estas puntualmente, y en esto se prueban y co-

noce todo el grado de su temple; á esa similitud, la fortaleza de 
Josef se divisa en el caso referido, por fortaleza de hierro, y del 
temple mas esquisíto que se busque: pero como ya de esto se ha 
tocado en otra parte, me vuelvo á considerar qual fue la fortale 
za del Patriarca quando Dios desat^y,f¡\,torreq/p oonsu-

^táoY, y lo sumerg 1rfeluperpas'mSo"aíismeí y no desraileai a* 
gttelia alma generosa. 

- , Oa 
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Un alma que, eceptuaftla su esposa, no puede compararse • • 

mas que consigo misma en la humildad y conocimiento proprio 
mirándose á cada paso en aquellos asombros de la divinidad, o - j 
-vendo los artanos y palabras que pronunciaba aquel Sqñorj de la« + 
quales dixo un sabio con verdad, que si Josefhubireaestado toda 
su vida en el quarto cielo , como San Pablo , no hubiera oydüá 
misterios tan profundos, ó Arcanos tan inefables, 6 se hubiera ja 
mas instruido tan altamente en los sacramentos d e Dios; pues a-
unque para los mas aquellas palabras del Salvador 110 obraban t®^ .¿A 
do el efecto déla virtud que en si tenían, y las tomaban como la* 
de otro hambre puro; mas en sus Padres aquellas palabras se re 
civian y obraban los efectos y frutos de su poder, virtud y efica-
cia con el lleno correspondiente, y á proporcion de la pureza y 
santidad de sus almas: y asi en ellos Hebaban siempre el efecto 
proprio de su actividad; pues si las palabras de aquel Señor pro-
nunciadas por un Angel hacían estremecerse los oydos de quien 
las oyese, como le dixo el Angela Samuel; yo soy quien hablo k 
Israel, y qualquiera que las oyga „ tinnient ambae aures e jus , , 
pues si las de un Angel que hablaba en lugar suyo hacían estre -
mecerse los oydos en los tiempos de la escasez de espíritu y gra 
cia, ahora en la plenitud de los tiempos de la gracia, del espíritu, 
y del poder, pronunciadas esas palabras por la voca del mismo 
Dios humaaado, ¿ quan poderosas, quan obradoras y eficaces se , 
rian, y como estremecerían y penetrarían, no los oydos, sino | ^ 
corazon y el alma de quien hallase dispuesto \ un alma que tie- <f 
«e profundamente conocida su flaqueza, y Dios se empeña en es j 
trecharla consigo y manifestársele como sucedió ájosef desde su# 
principio, ¿que animo no necesita, que valor no ha menester? El 
Apostol San Pedro experimentaba y percebia con abundancia el 
fruto y virtud de aquellas palabras del Señor, y en un discurs® 
que el Salvador hizo, y de que se escandalizaron muchos de los • 
discípulos que hasta alli le hdbian seguido; Pedro por el contra- j j p 
rio recivio tanta luz en su espíritu, y obraron de modo ' 
ma, que como el Salvador les digese a los que le habían queda-
do; y vosotros quereis iros? replico fervorosísimo Pedro, ¿ & qui-
en iremos, que tienes palabras de vida eterna? y otra vez que se 
le avivó la fe, presenciando un portento del Salvador, le dixo; a. 
parta®s Señor¿e mi, que soy un hombre pecador: tanto sejlenó ^ 
de ^ t ü s t o n T y z - i W ^ ^ ^ i ' ^ W Ü8mÚÍ^Jff?cho de b r o n U J ' ü « 7 ' * 
ua alma de diamante, que entre volcanes de fuego que formaba 
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J «h ^H-o con sus cavallos se fue al áíelo, una vez que Dios se le fu-
c á manifestar en premio de sus trabajos, cié solo oír el blando" 
silv*> <!ue el Señor al acercarse ¡1 Profeta, se aturdió y lle-

v N<5 Unto de pavor, que arrojándose al suelo, se cubrió la cara COK-
la melota, y no sabia donde esconderse. La grande Teresa de Je-
sús en Ja morada 6. cap. 4. «lespues de haber dicho infinitos t ra-
bajos que suelen rasar las almas, y favores singularísimos que Jes 
hace el Señor dice; su magestad como quien conoce nuestra fla-

* queza , va habilitando al alma con estas mercedes, y otras mu-
r chas, para 'que tenga animo para juntarse con tan gran Señor, y • 

tomarle por esposo: reiroseis de que dig© esto, y parecerá desati 
no; porque qualquiera de vosotras os parecerá, que no es menes-
ter animo, y que no habrá muger tan baja que no le tenga para 
desposarse con un Rey; asi lo creo y o , con ti de 3a tierra; mas 
con c1 del cielo yo os digo, que es menester mas de lo quí pensá-
is; porque nuestro natural es muy tímido y baxo, para tan gran 
cosa; y tengo por cierto, que sino le diese Dios animo, con qua» 
to veis que nos está bien el deiposarse nuestra alma con ta* gran 
Señor , seria imposible. Y asi vereii, que su magestad, para con* 
cluir este desposorio, le saca de sentidos, ( que entiendo yo será 

V quando da arrobamientos ) porque si estando el alma en ellos se 
^ *, ñe ra tan cerca desta magestad,'110 era posible por ventura que-
, \ dar con vida. Despues desta muger mayor que toda alabanza no es 
" t ' oportuno alegar sino á un Crisostomo, que en el toin. 3. hom. 4 . 

• d e laUíJ,ib- Pauli dice; para que Pablo supiese, quien era el con-
É erario áquien se oponía, quando perseguía á Cristo, á quien no 
Jpodia ciertamente sufrir ni soportar, no solo quando fuese á cas 

^ i za r lo , pero ni aun quando lo agasajaba y hacia favores, por es 
to lo arrajó del cavallo, lo postro en tierra y dejó ciego,, non e-
nirn i He obscuritate tenebrarum , sed luminis nímietáte cecatus 

. es t„ no fueron las tinieblas las que lo dexaron ciego, sino el in-
n i t a j o diluvio del resplander de Jesús. 

vj - doctrina tan constante se verifica en todas aquellas al-
mas que llegan á Ja intima y estrechísima unión con Dios , que 
nombran desposorio espiritual, ó matrimonio del alma coi» Dios: 
pero en este mismo grado de unión hay tanta distancia en losmo 
dos y grados de intimidad en el unirse Dios con el alma, según 
la mayor ó uienor disposición del alma, v el imatode masóme 

w^tfeccwn tnTSr W m ^ i í f M ü Mel^San 
cía que hay de unasá oirás: porque Dios no tiene limites ni en lo 

que 
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^ue desea, ni en lo que puede*beneficíar á las almas, si halla ca- -
pacidad en ellas; y asi no se puede señalar termino fij© de donde 

| * o pueda pasar, intimándolas mas perfecta mente-consigo, subí- 9 
. »tido aquella unión á mayor y mas sencilla transformación. Y f • 

que alma, despues de la de María, llegó á la altura de unión que 
Josef ? á quien en todos los demás respectos lo uuio ei'Señor coa 
sigo tan sobre todos los hombres, que lo hizó Padre suyo, qnau- -
to mas lo uniría en aquella linca, quanto mas lo intimaría y es-
trecharía consigo en aquella unión, que es mas estimable que el 
mismo ser Padre del Salvador , mirado en su ser físico? para a-
dornar y dignificar el hombre que hubiese de presentarse digní-
simo padre de tal Señor, como se puso á Josef, en todo el ámbi-
to de las gracias, favores y privilegios no miro alguno, que no se 
deva suponer en él, ó formalmente en si, ó en otro me do «aüivalen 
te: y ved aquí el principio por donde todo lo pof ¿entoso y admi 
rabie que sabemos ha obrado el todo pcéeroso con los heroes de 
los siglos, todo, y mucho más, obró el Señor en aque1 alma. Pu . 
es qu*nto valor y fortaleza rio descubriría aquel alma en estas o-
casiones ? Quanto mas intima y apretadamente está el alma uni-
da , y extraordinaria es la transformación, tanto mas profunda-
mente transciende , y mas claramente registra aquellos abismos 
de la Deidad aquellas perfecciones infinita«; y quanto massumer 
gida estuvo en aquel piélago tanto mas aniquilada queda para si ^ 

. misma; entonces se conoce el alma tan claramente toda su mise , 
ria y flaqueza, y la infinita ¿imanóla que hay de ella á aqu^l ser 
inaccesible, que se horroriza y-t spanta. 

Pues que animo tan esforzado', que fortaleza tan sublime na ' 
es menester para no desfallecer, viendose un alma en los brazos 
de un Señor de tan inmensa gloría, y tan infinita magtstac! i que , 
valor y constancia no es necesaria para mirar su flaqueza tan in 
tiinamente unids-á perfección tan inmensurable, ver sú »adatrans 
formada' en la infinidad , y su uergida en aquellos hondos senos 
át un Dios, que quando mas suave y afable lo miran ios Serán- , . 
lies, tiemblan en su presencia, y quando ma» inflamados y em-
briagados están de su hermosura , cubren sus* ojos con las alas, 
por la gloria y magestad inaccesible conque los sorprehende. OI 
que corazón tan generoso el de Josef, que mirándose mas de mu 
chas reces m is^ititimaincnt^ ardido , 
e infláffl^o'qiie ¡oS'bsrffme; 1 msmos1 río"cleíiaJlecia. Ven aquí u« 
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con Dios, no quedó vez ninguna desfallecido, ni Saqueó por par 
fe alguna, por mas que el Señor duplicase Jos toques de su mano 
omnipotente. Ved aqui un piefo de David, que rio sofocaba los 

<lPsos, ni ahogaba los Leones entre sus brazos, pero manifestó o ^ - * 
pro vale r mas prodigioso, pues estrechándolo ¿ él Dios en susbra 
zos hasta lo sumo, apretándolo en su seno de un modo y con li-
na fuerza como no experimentó otra criatura, eceptuada Maria 

se sofocó, ni desfalleció entre ellos. 
J^a segun<ta parte ó empleo de la fortaleza de este grande 

Patriarca diximes que fue , en lo que tocaba al dentro de Josef, ¿ 
en quanto dentro de su espíritu resistía , ó sostenía los .grandes / 
f o q u e s de las pasiones, ó de las virtudes: llamo golpes delaspa 
¿jones, quando éstas sin poderlas sosegar la razón, se desatan fu-
riosas, y turban todo el interior del hombre; esto no hubo en Jo-
sef: los recios encuentros de las virtudes son, quando no pudién-
dose acertar con e} expediente que se desea, ó dudándose qualse-
a la resolución y partido que convenga tomar, el temer oprime 
por los riesgos gravísimos que la razón conoce » amenazan á se* 
guirse; como vimos sucedió á la sagrada familia, quando volvi-
endo de Egipto, supieron que rey naba Arquelao; y sehallójosef-
en un temor horroroso ; pues el iba consentido en que la volun-
tad y orden de Dios era que fuese á Judea; y oyendo, quien era 
Arquelao se halló en un apuro, en que no haber desmayado, pro 
yo una fortaleza invencible, y un vigor de animo inexpugnable, 
porque los grandes espíritus que gozan de una superioridad y do 

^ minio sobre todos los sucesos, y están ya acostumbrados á supe 
* rar los mayores conflictos, y que casi están ya consentidos à ven 

cer y triunfar de todos los imposibles, quando se llegan á Yer en 
estremo inevitable, en que miran casi cierto que han de quedar 
superados de los enemigos, ó de los sucesos contrarios, la misma 
fuerza y corage de su valor pelea dentro de si; y entonces es me 
ijfstej el hombre otro mayor espíritu y valor para sostener, mo 
derar y contener su brioso espíritu, su animo encendido , jamas 
tan exaltado como al mirar, que ya á quedar vencido, y camina 
á verse trofeo de quien mas puede sentir, ó mas puede reusar. 

J3Í hombre mas fuerte y valiente de la historia santa fue a-
quel Judas macabeo; y al verse en Laysa al frente del enemigo, 
eme Ja batalla a menpsfpr orf^.Pj^^l^g^ sus tronca s^o n sisti a n en 

Votos ochocientos írnmbrésTsiñ tener tiempo dè reclutar mas, • 
ijue su ruina era irremediable, aquel espíritu fuerte oprimido ae 

su A 



su mismo brío „ confractus $st eorde ::: et disolutus est„ Mac, i . • • 
cap. 9. llegó aquel animo á apurarse, Es menester en estos casos 
mayo rconstancia y fortaleza, para morigerar y templar el animo ^ 
mismo, que en ocasión alguna para superar las adversidades, los# • 
contrarios, y vencerlo todo: y este fue el caso en que se miró J[o 
sef al entrar en el Reyno de Israel; hasta aquel momento habja 
superado todas quantas dificultades, quantas calamidades y tra* _ 
bajos habian conspirado contra la vida del Señor, y seguridad de 
su familia; y de quien primero triunfó su prudencia y fuerte esp*; ^ 
ritu fue de las asechanzas y detestables intentos dej Rey Herodes, 
padre deste Arquelao; y habiéndose mirado Josef gloriosamente 
vencedor de todo, hasta aquel instante, se halla de pronto en un 
peligro manifiesto, en un riesgo inevitable, y que Josef y María 
lo miraron como infalible, por el agregado de todas las circuns* 
tancias que concurrieron, y que ignoramos nosotros: quando loa 
entendimientos de Josef y Maria no hallaron salida era indisoli» 
ble la dificultad á todo entendimiento de pura criatura; y quai* 
do llegó á tal estremo de temor, que fue digno de que el Espirí 
tu santo en la escritura divina lo pusiese para memoria de los si 
glos, el peligro y riesgo no se podía eludir por arbitrio humano; f ¡ 
quando se invio un Angel, fue indispensable eu aquel caso. Pues 
110 obstante, todo junto no pudo sorprehender su constancia, ni 
el temor de lo que le amenazaba á su casa, ni el caso dolores® 1 
de llegarse á ver rendido á la fiera suerte de quedar superado df i | ^ 
el hijo del enemigo cuyos intentos tan gloriosamente frustro , le / 
pusieron, ni llevaron al estrem© y apuro del fortisimo Jndas M*4 
cabeo. Dominó y templó Josef todo el vigor de su animo, y a* 
quellos movimientos poderosísimos de su generosidad; la magna ^ 
aimidad suya h si misma pudo dominarse, que éralo mayor qup 
sepodia ofrecer y presentarse que vencer; y permaneció tranqué 
lo, solo entregado á pedir remedio áDios; hasta que lo alcanzo, # 

A esta misma parte de la fortaleza se puede re j f** ' 
ducir otro ramo del sufrimiento que es la perseverancia,llarqpay:» 
San Francisco de Sales en su sutretenimiento 19. la distingue , 
ciendo; no es lo mismo la perseverancia que la fortaleza ; au!T~ 
que es un ramo de aquel robusto tronco; y conviniendo el Saa 
to en que es asi, es delicada la doctrina conque magnifica l a f o r - ^ * 
talezay coi^tancia de Tosef, en cuanto es perseverancia. Esta 
tü íd ice , p^^palWRitt í l iufa J Í S J S f l P P p m ó 
«ue no se puede fácilmente hallar otro mayor, quando lospade-

TOM te c c r e * 
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ceres son continuos y perseveran mncho tiempo: Job dixo, que 
no tenia paciencia de hierro . Un martillear continuo hace hoyo 

^ en el yunque mas duro; y desta eontiuuacion nace un cansancio 
« f ¿ tedio, que disisipa el espíritu y vigor del animo, porque „ in mar 

rore animi dejicitur spiritus .. Prov. 15. Pero la perseverancia/"'1 

dice San Sales, hace que el hombre desprecie este enemigo, por 
medio de una continua igualdad y sumisión á la voluntad de Di 
os: pues en este punto de perseverar firme contra el enemigo in-
tenor del enojo que digimos, O quanto este Santo fue provado de 
Dios y de los hombres ! Por un Angel le ordenan, que parta pron 
tamente á Egipto, y mirad como parte al punto, sin hablar pala 
bra; ni siquiera pregunta, ¿que camino tendrá, de que se ha de 
sustentar despues, ó quien los ha de recívir?el sale á la ventura 
de Dios; cargado de sus instrumentos, para ganar su pobre vida 
y la de su familia con el sudor de su rostro. Estase cinco años, 
sin tener noticia de su vuelta; estuvo en una tierra, no solo estra 
ña, sino enemiga; porque los Egipcios se quexaban todavía de lo 
quedes habían quitado los Judíos al salir de entre ellos; y de que 
habían sido causa, deque una gran parte de sus antepasados fue 
sen ahogados en el mar roxo. Y no obstante, habitó entere ellos 
sufriendo quanto le pudieron dar que sentir; siempre tranquilo, 
siempre afable, siempre el mismo. El Angel le vuelve á todas ma 

f nos; le manda i r , va sin replicar; le dice vuelva á Israel, se vu-
y I £ l v e ' n o l e d í c e d o n d e h a de dirigirse, y se halla á la entrada del. 

^ Reyno en la ultima consternación por el miedo de Arquelao, y 
^10 le salió déla boca una palabra impaciente, ni al semblante uix 

5 enfado, que pudiera indicar flaqueza en su corazon: quiere Dios 
^ que sea pobre siempre, que es una de las vidas mas amargas que 

* se pasan en este mundo, y acaso la mas afligida y mas dura, y la 
prueva mas recia, fuerte y prolongada que Dios hace en nosotros, 

^ cl.se sugeta mansa y alegremente; y no por algún tiempo , sino 
L mientras vivió: ¿ y que tal pobreza? desechada, despreciada, y 

- t / rosa, que hubo de pedir limosna muchas veces, El es 

V> |? ro<bado P° r ^ mano pesadísima de Dios, el sufre quanto aquel 
teazo infinitamente grande descarga sobre é l :su vida toda esu-
na necesidad continuada; una amargura tras otra, un riesgo ter-

/ ' : , -> r i b l e t r af u n peligro inminente; y desde el principio vivió tan des 
a j n p a r a d o j o l y i d ^ d e t o d o s , queen una ocasion qüe , buptn. 

$n Belen para todo el.uiundO; y a él, por una fortuna grande, le 
cupo 



cupo un establo por aloxan*ento . ^ • • 
Este discurso que casi es todo de San Francisco de Sales eit 

el lugar citado, y de unos pasages que nadie ignora, manifiesta U ^ 
perseverancia fortisima de aquel hombre; y se ve prácticamente^ • 
que „ melior est qui dominatur animo suo, expugnatore urbiunj 
jprov. 16. Es mejor, manifiesta otra grandeza de alma, y es supe 
rior magnanimidad el dominar un grande espíritu su animo, que 
si expugnara muchas ciudades y plazas; y el hombre ilustre que 
tiene dominio sobre si mismo , y se halla con presencia deespiri 
tía para estar ála cabeza de su misma fortaleza es mas excelente 
que el conquistador mas famoso. Venid, venid Alexandros, Ani* 
bales, Scipiones, Cesares, Marios, Camilos, Coriolanos venid, y 
¿prendereis qual sea el perfecto grado de la fortaleza del animo; 
quando ella se gradúa de victoriosa y triunfante, A este hombre 
no le vio el mundo al frente de egercitos feroces, no derroto tra 
pas enemigas ni ganó batallas campales, y venció otra cosa maf 
difícil que todo esto; y fue su proprio animo: dominándose, y si 
endo siempre dueño de si mismo; el no resistió combates y aban-
ees de generales contrarios, pero resistió al enojo, tedio y perpe»' 
tuo golpear de una fortuna contraria, de una vida enteramente 
de cruz; no dio la vida al rigor de los equuleos, uñas de hierro* 
ó parrillas delante de los tiranos, confesando áJesucristo; peroh* ̂  
zo otra cosa de mas importancia, y mas estimable que haber da ^ 
do todos los mártires la vida por la fe del Salvador; y esto fus 
habérsela el defendido al mismo Jesús costa de sus desvelos, y, 
habersela el guardado ai hombre Dios, baxo la conducta de un a-J 
nimo imperturbable, y sostenido de una fortaleza y constancia 
prodigiosa; ¿quanto mas valia la vida de Jesucristo, que la de to? t 
dos los mártires, y de todos los hombres ? pues esa es la distan^ 
cia que hay de lo que obró la fortaleza de Josef á lo que obró la 
fortaleza de los mártires; fue sin duda mas importante lafortalp , 
za de Josef, que la de todos los campeones de la fé ; y h i z o m ^ v 
en guardar la vida de aquel Señor, que si millares de v W & t t & g ^ 
era el sacrificado la suya por el mismo Sa j ado r . f ( 

Ni deve reprehenderse el devotísimo Isolano y los denws 
que afirmaron, que Josef fue verdaderamente mártir ; sin embar 
go de que Raynaudoy otros se opongan, porque siendo constan^-
J t e ^ m o o b s e r v o B a r o f f l S 

la sangre; y to$o$ saben que San Bernardo afirmó, que se 



c. <; dia llamar Maria mas que martiri y*que este martirio de la Sena 
r a se recomienda y señala, asi quando oyó la profecía de Sime-

« on, como en la historia de la pasión del Salvador: y habiendo Jo 
£ef presenciado la dolorosa predicción del santo Anciano, y tras-
l a d ó l e el alma hasta lo sumo, como confiesan todos los histo-
riadores deste Patriarca, no se yo que razón pueda oponerse pa-
r a negarle este laurel à la fortaleza dfeste heroe: puede decirse siri 

Í « o c a r en hipérbole, que otros faltaron al martirio, y huyeron de 
V e l , quando este se les presentò, pero à Josef le faltaron los mar-

tirios: venerando á un heroe cuya vida estaba empleada en asun-
to aun mas sagrado, de mayor importancia, y de mas beneficia 
para el Universo, como era el defender la vida, y conservarsela 
al Salvador universal. Fue pues la fortaleza deste hombre de o -
t ra esfera que la de todos los demás: yo no alegare sucesos rui-
dosos que hagan pompa de un alma imperiosa y atrevida, pero 
| quando en este hombre prodigioso se encontrarán aquellos estre 
Hios de los heroes de la antigüedad ? 

Cicerón en su libro de oficiis tratando de que la fortaleza 
ideve mantener al hombre inmutable en la igualdad del animo, a* 
si en los acaecimientos prosperos como en los adversos, compara 
a Filipo Rey de Macedonia con su hijo Alexandro magno , que 
en las victorias excedió tanto á su padre, y dixo „ semper alter 

f magnus, alter sepe turpisimus fui t , , el padre siempre fue gran-
j d e , el hijo por lo común torpísimo: el padre ilustre en la fortale 
" ' z a , manifestó una equanimidad inalterable; su igualdad de ani-

cino lo presentò con un semblante mismo en la fortuna prospera 
^ ^ue en la adversa: Alexandro era hombre de sola una fortuna, y 

está habi a de ser precisamente la feliz; en la qual se portaba con 
destemplanza. En este escollo de no llegar a ser dueños de si mis 
mos cayeron todos los mas de los famosos de la historia. Por es-

^ ta razón se vio á Catón darse la muerte, antes que presentarse pri 
\ ""^x^ionero delante de su competidor; Calicratides, viendose en pre-

"^L: ̂  ClSlO^^e huir- nnrnnp 511 ruina pra inpvifahl^. r»n ciinn coAn^o«» 

\ 

cisión de huir, porque su ruina era inevitable, no supo señorear; v £ - j " — r — - J " " u m , 

ydominarse á si mismo, se obstinnó, y arrojó toda lo esquadra de 
^acedemonia a perecer .Josef deve anteponerse á todo el mundo 
en la fortaleza, equanimidad inalterable y presencia de espíritu; 

/ J p u e s supo quebrar el gplpe tortísimo de su espíritu, conservar 1¿ 

" * ~ laTgualdad yse-r elfiSiríBfeuno;mi^rroTa"^eci"de tSéeroh por í<> 
j Km excelente de los grandes hombre* „ preclara que est equ abí 

Utas 
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litas in omni vita, et idem setnper vultus ierre, eademque frons# ' ¡ 
ut de Socrate, et Cajo Lelio accepimtis: ubi supra,, Si Josef pà-
es se conservó siempre de un aspecto, ¿ que hay que añadirá 9 

DISCURSOXXXXn 
DE LA TEMPLANZA GRANDE DE JOSEF 

* T T E hablado de la fortaleza de Josef, y no he tirado jamas ¥ 
[p—| presentar unheroe altivo, resuelto, y feroz, ambicioso de 
gloria, poseído de un orgullo, que hace al animo desenfrenado; 
como parece sucedía á los Lacedemonios en los tiempos de Pia-
len, según aquel sabio los representa. Esto seria querer desbara 
tar la general idea, que todos han tenido siempre deste eminente 
personage. Todos conciben en Josef un hombre constantísimo en 
su proceder, inalterable en sus fortunas, firme é inmutable en sua 
empresas, sin ser jamas obstinado; un animo inexpugnable miea 
tras era justo el tesón, y la constancia; pero al momento que de 
jaba de ser razón, ó no conveniente el empeño, jamas se encona-
tro espíritu mas dócil, ni pronto á retroceder . Esto provenia de 
Una templanza celestial, que completaba y daba hermosura á to-
do el conjunto de sus virtudes; es esta virtud el ornato y elegan 
cía de todas las demás, y es como la gentileza gallardía y belle-
za en SI cuerpo humano, para realzar & una persona ilustre, atra 
erse la áténcion, y ganarse el afecto de todos; en lo moral es es-
to mismo la templanza para hacer al hombre amable en la socí* 
edad, dice Cicerón de oficiis. Con la justicia guardamos el dere 
cfró ageno, y no ofendemos á nadie; con la templanza soyioyi-
mables á todos: la prudencia es los ojos de la razón; y hay casos + 
en que la templanza ha de poner tasa, modo y arancel á la pru^f 
dencía „ prudentise tucE pone modum „ Prov; 23. <5 para explicar 
nos mas, la templanza preserva á la prudeiicia del riesgo de de-
clinar en astucia sagaz é insidiosa: la fortaleza no templada es ar» V 
t o g e n su* 
tere amables para todos, y asi es el decoro dé todas. 

Per« desceftdisnd® á la fjrtfpría índole de la templanza, de-
venía 

• ^ 



e superar , que así re irò la fartafc.zn «rside en la irascibili 
Wirtadd à.sostener los mates que nos acometen,^ à emprender 

N^ las Cosas arduas, la templanza §e ocupa en reprimir la compia? 
re encía inmoderada con que el apetito sensitivo se entrega á gozar 
fie los bienes sensibles; por esto Aristóteles señaló àia templanza 
^or osteria propria el refrenar la concupiscible, y ios deleyter 
que corresponde^i a l¿ac tc^ jemperantia proprje\es£ cjrca deleoj 

| cationes tactus 3. ethic. iib. 3. cap. JO. y como la'sensualídad es 
^ ta principal entre los afectos de la concupiscencia devia empezar 

por eñkl pétr, 1¿ pureza y ¿acidad dijòàèf fue ta! , que mien-
tras llegamos á dedicarle un discurso, con solo referirei pensami 
finto de San Francisco de Sales, me parece no es menester dete-
.«eraos? supmje el iiu$fr¡sém<$ 0biapó que lai Virgen es te$utrtihf 
0 qmén hablándose en el 8. de ios ..Cantares se dice; „ si ostini» 
^ t co.mpingamus illud tàbulis cedrini* „s i es puerta oriental Ma. 
i-ia, por donde .solo entró el Señor, Josef es el refuerzo de incori 
fURtible cedro, conque se redobló la firmeza inexpugnable de a? 
quella puerta divina. Si Maria.es muro de pureza y candar celes 
*ial, Josef me el baluarte y defensa de ese muro, ,y por quien se-
.dixo,,, si mu rus e¿t, edíficemus super euro propugnatila argén» 
tea , , que es quanto puede decirse m elogio de la pureza del Pa-
marca: pero .esto como he dicho, queda para otro discurso. 

/ La ;tempjanza de Josef en Ja coroidá y bevída, en porte de' 
i J 511 tmge, en el uso eje los demás utensilios de la vida es menester-

V conocerla por aquella abnegación suya, tan sobre lo que se pue, 
. - de ponaerar: verdad sea que en llegando un hombre á gustar a -

Ruellos bienes y consuelos sobrenaturales, Je son despues tormén 
io todos los placeres desta vida. San Bernardo y oíros muchisir 
mos Santos teman por un particularísimo martirio el ponerse à 
corner, y verse obligados à ocuparse en las otras numerables co 
sas de la vida, como dormir, tratar con los demás & . Lea el que 

" • ^ S ^ q u i s ^ ^ saber muchísimo desto á San Juan de la cruz, en la s*-
Biela al monte Carmelo, y à Santa Teresa en sus moradas, y ala-

Jfcarà á Dios de ver lo que obran aquellos gustos en el alma; y no 
estrañará de que aquel monge que refiere Juan mosco en su pra-
,do espiritual derramase amargas lagrimas al sentarse à comer, y 

J yerse precisado á usai- de manjares, que los brutos animales pue 
os.manj^res, que ' 

t u ^ m a había e m p ^ a ^ ^ u s t a r T y de que usanTn la g lonl" San 
Antonio Abad andaba quexandosc del sol ; porque psi que $al¡zs 

por 
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per la mañana le obligaba à letirarse cíe la oracron; y son tantos 
los egemplos desta especie, que es superfluo detenernos en co; a 

. ' tan sentada- gp 
>4*\ De aqui podemos facilmente conjeturar acerca de la tem-^ * 

planza de Josef en estas cosas y menesteres de la vida: según la o-
pinion mas cierta se le dio el uso de la razón à los tres años, ó ars 
tes; y al comenzar à egercitarla , se le elevò á una contemplaci-
ón tan elevada, que llegó à ver la esensia divina, según se permi 
te en esta vida; y derspues vio al hombre Dios transfigurado repe 

^ tidas veces, y se le descubrió la gloria de la divinidad de aquel 
Señor tan admirable y prodigiosamente quanto no cabe en ima-
ginación criada: y en fin según lo mas verosímil la oracion del» 
Santo fue invariable, y tan continua, que ni dormido la interruin 
pia aquella alma feliz . Este hombre ¿ quando ó como traspasa-
ría los limites de una templanza la mas justa en comida, bevid» 
sueño, ó en otra qualquier función natural de la vida? quando su, 
comer tocó en gula , y no socorro de una necesidad justísima y> 
muy grande ? y quanto daria Josef por verse libre de aquella pr© 
cisión? qual seria aquella comida, bevida, y sueño que à Josef leí 
llamaban la atención, y sino se la quitaban, se la inquietaban de 
aquel reposo y sueño de su contemplación, que tanto embriaga-*; 
ba su alma? como se portaría en estas ocasiones en que tantos fia. , 
cales y alguaciles rigorosísimos- habían de intervenir ? Porque l a l 
abstinencia era la primera que se presentaba , con una cara cast; ( 
cruel, para que no se excediese un punto de lo necesario.: La ca- « 
ridad se manifestaba , pidiendo para socorrer à los progimos ; y • - • 
era Josef tan apasionado a-esta virtud, que no supo jamas negar 
le cosa;alguna, que ella. llegase á pedir. Estos y otros terribles- sh 
guiciles metían la mano antes en el plato escaso y pobre de J o -
sef ; ellos median á su gusto, y muy à su satisfacción y arbitro* 
la cantidad, qual seria la ración ? » 

Un solo patrono tenía el cuerpo de Josef, y fío ra'üy 
cendi ente, que era la justicia; que pedia ridr se leifaTías« à i o l p t i t * \ > 
ciso para conservar la vida, y poderse hallar capaz del trabajo1 / \ 
corporal,: y de los egercicios del espi ri t£f: pero ya SS' està mi-Fan-* v 

do que este intercesor, no seria menos fuerte para eligir k>riec<? 
sario , como para impedir lo superfluo , aun efr la meríor canti- ^ 
dad» para que me canso? Aesfa dichosa criatura sc^éJigóel , 

^ , .1 lllllBHi I V IÍ.IIÍ..ÜP II - - - meramente MI 
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ban sugetas a la rapen, no había eiy¿I aquellos dos hombres que 
hay en todos nosotros, que están siempre peleando; uno insulta 

o otro, uno desea la ruina del otro sin cesar : en Josef quarjto el 
..espíritu mandaba obedecía la carne; lo que la razón disponía, lo 
¿enia su cuerpo por regla: y como el espíritu de Josef vivía tan k 
los fueros déla gloria, Q ! que de veces se olvidaría su cuerpo de 
tomar su pan ! Q que de veces siguiendo el rápido imperio del e$ 
piritu desmintió el cuerpo su condicion y flaqueza! Y no quiero 
decir, que este hombre pasaba sin comer, ni bever; aunque sabe 
mos de ima María Magdalena de Pazis que pas® cinco años ayuf 
pando á pan y agua; del monge Conon que treinta años ©bservó 
£l no córner sino unayez en la semana; yAnaxanonte desde qu<3 

retiró ál desierto toda su vida observó lo mismo; y delosmon 
jges Scitiotas afirma el prado espiritual que tenian de costumbre 
íio comer, ni bever sino quando algún huesped los visitaba cap. 
54. del prado espirit. No presumo que la templanza de Josef lo 
llevase por este giro, pues su vida era de otro rumbo : asi como 
vimos al Bautista <̂ ue se presentó al mundo, vestido de una piel 
y manteniendose de la abstinencia; y el Salvador vino en otro es 
tilo á conversar entre los hombres . Pero de\e;nos de aquellos e-
gemplos conjeturar, que aquel cuerpo de Josef tan espiritualiza-

, do y subordinado a la razón, jamas se quexó del poquísimo cui-
dado que ce él se tenia; y que la templanza en aquel hombre o-. 
braria con una perfección incomparable. 

Pero la templanza en sus palabras, aquella moderación en 
, * ellas fue el milagro, que por lo raro mereció el elogio de quien 

jamas supo mentir ni exagerar; y que vivió inseparable de Josef; 
esta fue Maria Virgen, que habí ando á .Santa Brígida, según se 
refiere al libro <5. de sus revelaciones cap. 59. le dixo ; fue Jo-• 
sef tan mirado en sus palabras, que ninguna salió de su boca que 
lio fuese santa y buena, no ociosa, ó de murmuración. A quien 

ft-ie meresca crédito el testimonio de la Señora que lo afirma, y el 
^ % dicno de la Santa que lo refiere, no pedirá otro documento, pa« 
c ' * r a mirar esta por la templanza mas prodigiosa que se puede pon 

derar; quando de tales labios se afirmó, que ninguna salió de su 
boca que no fuese santa y buena. Esto solo es mas que un libro, 
«i muchos libros que se escrivíesei) en alabanza de la templanza 

^ M ^ É S J ó S J ^ I - ^ O f ú l p * -ff ffiffiftg p ^ j i g i o . nue pocas repes se 
¿a£ra visto sobrelf tierra; porque" Santiago afirmó por cosa infa 

que hombre ninguno puede domar la lengua , , linguam a a 
tem 
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trn nullus !i jininum domare potest „ cap. 3. Ved aqui el hom » 

bre que supo obrar este portento. Y que diremos de aquella tem 
perie de su aspecto, de aquella presencia afabilísima sinprocaci- * 
dad, de aquella dulzura de su conversación, y de aquella biandu • " 
ra de su trato sin afectación, y aquel conjunto de seriedad afable • 
y suavidad grave? este fue el imán, que le ganó el corazon de 
muchísimos, y le conservó seguro entre gentes detestables; aque -
lla moderación benignísima de su porte, su templanza en acciq- • " 
nes y palabras, su modestia en los discursos, aquel semblante con* 
un reververo de hombre celestial lo llevó por entre Egipcios, Juu 
dios, y toda clase de gentes con toda, seguridad, practicando los* 
misterios h é 1 encargados; porque como oymos áCiceron, lo que* 
la hermosura es en el cuerpo , es la templanza en e! animo delr 

hombre: y asi como la bella Judit dexaba atónitas* las t»opa¿;de: 
Holofernés por donde pasaba , y aquella gentileza te gnmgsó tafr 
aprecio entre aquellas gentes fieras, le proporcionó aquellas* fa« 
cultades de entrar y salir, álas horas que quisiese, por entre las. 
guardias sin ser de ellas impedida, asi en Josef aquel todo tan acfr 
mirable de quien la templanza era la hermosura y explendor, 1(S 
llevó por todas partes seguro. 

Pero la parte donde la templanza de Josef fue mayor quñl 
toda ponderación, fue enlaparte espiritual. Suele acometerála«J * 
almas que gustan de los consuelos sobrenaturales una gula peh%¿ 
grosísima: el alma aficionada h- la dulzura inefable, qne Dios te 1 f 
comunica, suele entregarse á ella con destemplanza: aum es Deoi? ; \ 
lo que se sigue despues; al mirarse el alma tan grandemente fa* V-
vorecida suele engreírse, y criar una ocultísima sobervia: al 32, 
•tel Deuteronomio se quexa el Señor desto diciendo; el amado ea 
grosó, y retrocedió; muy engrosado y regalado dexó á su criador; 
en lo mas subido del espíritu se cria tal vez escoria: no porque 
aquellas inmisiones sublimes dispongan á la caida, antes su efec< ' ' 
to es preservar al alma; pero nuestra miseria no tiene termfnpep 
su deslizar, ni hay punto final de su inconstancia. Adán se h a f l í y 
ba en un estado, en que la gracia estaría radicada en él, de mol 
do muy diverso que en nosotros, pues aquella masa no había «T 
do manchada aun con culpa; trataba con el criador con una fa, 
ra maridad como se sabe; y en un punto aquella comunicación 'X 
aquella ilustración tan prodigiosa, que hasta . ^ . c i i e r ^ i n f e J w 
d e c ^ o m o el sol, í ü m i j ü f m W P i t e ^ ^ ¿ I S S l n ^ 
punto, Una sobervia fatal le precipitó, según sostiene con teoló- • 
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( gos de mucho mérito el sabio carmeSta F. Pablo de ía concepci 

011 al tomo 3. Por esto quanto mayores y mas abundantes son las 
Riquezas que Dios le conña al alma, tanto ha de ser mayor laso 

Sriedad y templanza; porque mientras es mayor el Ínteres del ro 
bo, es mayor el ardor conque los ladrones se estimulan al asalto. 

Aun en la Virgen alabó San Bernardo que entre 
su mayor exaltación conservase la templanza: ai sermón 52, ha-
bla asi; que hubiese sido templada del coloquio del Angel, y de 
la respuesta que le dio lo comprobamos mas que la luz; saluda-
ba pues tan venerablemente por el Angel, como fue dicirle; Di-
es te guarde llena de gracia, el Señor está contigo^ no se conmo 
vio, ni engriyo, como que se bendicia de aquel modo por el sin-
gular privilegio de su gracia, sino caíló; y dentr® de si diligen-
temente reflexionó* que salutación era aquella tan desusada. Y en 
este caso ¿ que fue sino templada ? hasta aqui el Santo. Es dificul 
tosisimo guardar la templanza en estos casos; porque ¿ quien en 
la abundancia no se arrastró de alguna satisfacción alegre? Yo 
dige en mi abundancia, jamas seré ya conmovido; dixo David 
iriendose favorecido. Es menester que la altura sea muy de Olim 
p o para que ningún ayre, ó nube llegue á la cumbre. Pero viva 
Josef gue es el gigante que se halla sobre la tierra,! y se eleva co 

,f m» el Rgy de todos los montes, de la santidad, y jamas se altera 
l a temperie de su espíritu, y la.-címa altísima de su alma se encu 
entra siempre de un ser, siempre de un temple. ¿ No vimos eons 
aantemente al Señor, aumentando sin cesar los beneficios y favo-
res á Josef? y esto no decide solemnemente, que la templanza de 
Josef fue siempre prodigiosísima y divina? quien ignora, que la 
©cupacion de Dios es, mirar desde el trono de su gloria á los mor 
tales, y deponer de su silla á los que se desvanecen; y elevar á los 
que por una templanza inalterable los halla siempre en un estad«* 
y siempre unos mismos ? 

A otros la grandeza de los favores los abisma, y lleva á un 
, tocamiento enojoso al Señor. A Acab se le dixo, que pidiese la 
^señal que quisiese, ó en el profundo del abismo, ó ¿1 el cielo; en 

w 'comprobacion-Je que sucedería, lo que en nombre de Dios se le 
profetizaba: y el Rey pusilánime respondio; que no pedia señal, 

*•/ que no quería tentar á Dios. San Ambrosio al Salmo 118. en el 
octonario^. , dixo elegantemente á este proposito; las dos gravi-

" la profundidSI^ y 
la altura: se le propuso un asunto místico, que no entendió, y te 

mi® 
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mió, no tentase a Dios, si pediese signo, b en la altura1» í> en la » 
profundidad. Queriendo Dios quitar las dos tentaciones, de altu 
ra, y de pusilanimidad, dio un remedio diyinr, diciendo; una vír -'J* 
gen concevira, y parirá un hijo: este es Jesús, que ,,non rapiñara« 
«¿fbitratus est ese se equalem í )eo„ y se humilló, hasta mopr ejji 
la cruz. Por manera que á este Señor, ni la altura deíer hijodqj 
l'adre divino lo desvaneció, ni Ja ignominia de la muerte lo aba 
tío; ni las grandezas cpn que su Padre lo honró lo engrieron, ni 
las afrentas que recivio de los hombres, lo confundieron: lo alto 
y lo baxo lo recivjo con igual templanza; lo mas y lo menos no 
variaron su temperatura. Quiero, aun sigue el Santo, manifestar 
del divino oráculo, quan graves eran estás dos tentaciones, á quie 
nes solo Jesús pudo poner remedio; Salomon las declaró por ma* 
qrimas quando al 30. de los Prov, mostró temerles, y pidió se le 
librase de ellas, diciendo; no me deis, Señor? riqueza* ni pobreza; 
sino ordena mis necesidades, y m»s abundancias, y:dame 1« nec¿ 
sario para pasar; no sea que, viéndome saciado, os niegue, £ in* 
chado en mi abundancia, diga ¿quien es el Señor \ á si me dai* 
pobreza, quiza sofocado, perjuraré el nombre de mi Dios, Pue» 
des tu despreciar estas tentaciones, á quienes temieron David, y 
Salomon ? Y despues del Salyador ¿quien fue el hombre queja* j 
mas se halló, 6 ensobervecido entre los favores mas excejsos, ó a* , 
batido entre los infortunios mas aceryos? Yo no hallo otro mas 
Ilustre que Josef, 

¿ Quien pudo, habiéndose visto abismado tantas vece« en a¿ ; \ 
quel infinito caos del ser divino; y halladose presente á las mu-? ^ 
chas ocasiones que Jesús se transfiguró delante de sus Padres , ?y 
otros repetidos portentos- que presenció, ¿ quien pues se pudoha-r 
ber poseído de algún movimiento de propria satisfacción y engre? 
amiento, ó quien pudo haberse aterrado y confundido mucho ma^ 
que Acab delante de Jos signos y portentos con que el Padte dívi » 
no comprobaba, que aquel Dios hombre era su hijo amado, e n t * 
quien se hadia complacido ? Y entre los golpes de la a m a i ^ í l f ^ y \ ^ 
y las olas de la tribulación, desconfianzas, y contrariedades qui-/ 
en pudo haberse sumergido mas profundamente que JoseH PerQ J*J 
la templanza deste heroé fue un prodigio nuevo que apareció SQ 
brela tierra. He pensado, qi*e á Josef se le dieron las virtudes, y>r-
santidad en un grado y elevación desde Juego^ue no .friese nece 
« a l j a m a s , cor regi r^ce&ffcmi i f f l t? m t m k W m s cMjffgBS 

- aomo el-Salvador lo Rabia de tener por padre y superior suyo, y 
' W? 



( -no era decente, que un til Señor tuMiera consigo, y por padres, 
Apersonas maculadas con defectos; ni que un hijorepréhendaásu 
padre, pues aunque aquel Señor era Dios, había, determinado el 

^proceder como hombre; y no es regular entre los hombres , que 
«n padre sea corregido por su hijo; y es un* gran desdicha en ua 
ilijo no tener un padre, que pueda ser su espejo, antes-por el coa 
trario, si un hijo ha de ser el reformador de su padre, esta es la 
•urna de las miserias: por esto dispuso y perfeccionó la santidad 
y virtudes desde el principio en una altura, que en aquella casa y 
familia resplandeciese el orden perfectisimo, y subordinación e-
xactisima de un tal hijo á un padre en quien miraba todo el con-
junto para que, no obstante que el era en la santidad y circuns-
tancias tan diferente de toda pura criatura, que á todas juntas las 
excedía infinitamente, no obstante pues, de tal moda sublimó 1« 
gracia-y virtudes de Josef, que fue justísimo procediese, y se rna 
aejase con él proporcionalmente como los demás buenos»hijos, 
^«e solo observan la conducta de su padre, para venerarla, diri-
girse por? ella y obedecerlos; sin, jamas hallar que reprehender, o 
desaprobar en sü padre: y esta es la suma de las fortunas de uii 
Ijijó, tener¡ un padre en quien jamas halle sino cosas que alabar: 

\ y ü dtto ao se;verificó en aquel hijo y padre, en nadie se ha visto 
-v ^ # eiteiíel&imocaso. • a::- . . .. ¡¡ : 

t^'*11 ^fis'menester «confesar tyie en el Salvador y su padre Jose^ 
s se verificó prodigiosamente el caso, de que ahora vengo de : ha~ 
• War; y ved aqui un campo inmenso para pensar en glorias dejo 

^ sef. Para ser un padre irreprehensible delante de sus hijos, y que 
su conducta sea el modelo y dechado de ellos, ya se ve quanto se 
necesita sea el conjunto de un padre; pero Jesús no podfa imitará 
su padre, pues á aquel Señor era á quien devian imitar todas Us 
criaturas; mas no obstante la gracia y virtudes de Josef se colo-
caron en un punto que , á ecepcion desto , mereciese su proce-
der y conducta toda la honra, todo el aprecio, y mucho mas que 
'rifnguñ padre ha merecido de sus hijos, por irreprehensible que 

, \ jbaya aparecido delante de eljps. Pues si para presentarse qualquí 
^ erá padre delante de sus hijos de una conducta digna de todo su 

aprecio y respecto, es necesario tanto, para delante de un tal hijo 
J"» *eomo Jesús presentar un porte y conducta digna de todo el apre-

^ i q w j hongrificencia de taHúfo, >qual seria su conjunto , 
f&^Virtucies en que exl'v¿uuiTesSHBfTSWo no-era decení&jne 
d Señor permitiese excesosy defectos en quien era. tan cosa suya 
• - , como 
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como su padre; ni tampoco «ra correspondiente al respecto y su " J 
bordinacion de hijo, en que habia resuelto vivir , reprehender á 
su padre, desde luego le adorno de una virtud, que en ocasión 4I 
guna, diese que corregir. Y asi hallamos ájosef templado s iem^ 
pre; por !nas que, ó las glorias lo rodeen, ó los trabajos lo embis 
tan: siempre en un ser, siempre uno mismo; ó vea á Jesús entre 
fatigas, ó mírelo entre sus glorias su templanza fue imperturba-
ble; ni jamas hallaremos en la sagrada historia un ápice en que á 
Josdf se le corrija, ó modere, porque siempre fue templado. 

d i s c u r s o x x x x h i 
• LM HUMILDAD GRANDE DE JOSEF 

LA humildad de Josef es un fragrantísimo campo cnyo olor 
pudo llenar todo el ámbito del Orbe . Un personage de las 

circunstancias mas brillantes se pone en el ultimo lugar de todos* / 
desciende al ultimo grado á que pudiera baxar sin reprehensión, . 
•6 exceso; y en todas lineas dexó atónito el discurso. Que se humi 
ílíe en la linea natural, era mucho; que siendo el mas ilustre de 
'Israel se porte como el ultimo de aquel pueblo; que siendo indis 
mutablemente el Principe heredero del trono dejudá, se reduzca ' 
Á la esfera de un vil artesano, de un miserable carpintero, ya ¿e 
vé quanto heroísmo sea: pero Josef que fue glorioso por los res-
pectos de la naturaleza, y los confunde y sumerge en el abismo 
de una humildad casi divina, fue en los bienes y excelencias so-
brenaturales único, y despues de su esposa , incomparable: pero 
-asi aquellos primeros, como estos segundos los desaparece entre j á * 
•una humildad, á quien no se le encuentra el ultimo punto X ¿ 
se confesó blafemo, perseguidor de la Iglesia, el menor de los sa-u / v 

.tos, indigno de llamarse Apóstol; y no ob>t<>nte, sin perjuicio de . J 
su humildad, nos dexó lo mas precioso de su vida historiado d£ 
.su puño, y los favores que el Señor le hizo bastantemente expli-
cados. Pero Josef, de cuya vida hubo tanto prodigícso oue escri 
vir^ algún m o n u í f & n t r f ? ^ f f i t & r ? " 
ese la posteridad las caris mas de que abundó? Aquel mismo espi 

ritu 
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divino que a Pablo ío guió para« que digfse de sí tanto, qum 
4o dirigió á los Evangelistas, para que en la santa historia dexa.-

í>en eternizada la memoria de Joséf, no pudiera haber inspirado* 
fres que se entendiesen en referir los portentos que obró la diestra 
«del todo poderoso en aquella almaí quien duda eso, sino fuera u* 
na morjtiik ación tan fuerte para la humildad dejosef , que en es 
te mundo vivió no estimando otra cosa que el ser abatido, y ol-
vidado ; y se fue de ¿1, y reina en el cielo, conservando aun en? 
¿re una gloria inetable una humildad increíble , y con un gusto-
tan particular en ella, que le es una particular gloria y fruición 
quanto alude y conspira á manifestar la humildad que en esta vi 
ca profeso, y que en' todas sus cosás altamente alucio: 'aun hoy, 
«u ¿o yo, qñe tiene Josef gran delicia en que se divise esta virtud 
en sus cosas: y ved aqui, á lo que yo alcanzo, el porque ni el & 
ryangelista se dilató á dar mas lata noticia de los sucesos de sw vi 
*la, ni Jos historiadores mas diligentes han hallado* vestigios cier-. 
«os de las inumerables maravillas, que Dios hizo en el hombreé 
guien escogio por padre. Aquel delirio del gentilismo que sus he 
roes iban á continuar, unos sus vicios en el reino del espanto, ¿v 
iros sus virtudes en los ¿ampos Elisios, en mi dictamen es «na ver 

y <iad que no puede dudarse de algunos de nuestros grandes homy 
« tires; áecepcioh de algunas virtudes, cuyo egercieio repugna á 

aquel estado. Las coronas son á propercion, y alusivas a los mer 
ritos, la fruición y gozo es con relación á las virtudes y materias 

v en que mas se ejercitaron; con que es consiguiente sea la mayor, 
i g l ° r i a Y estimación que cada uno tenga, de aquellas virtudes que 

antes cgercitó con preferencia; y su uso y egercicio, quanto sea 
compatible á aquel estado, su mayor complacencia; ved aqui la 
raíz de que á Jósef, que en ésta vida tuvo a la humildad por pa-
trimonio y sU total riqueza, aun despues se le ha continuado este 
"hermosísimo rumbo: mientras vivió, fue todo su anhelo no ser en 
íiócido de nyd¿e; y hoy se práctica con sus glorias y carismasel 
que Tas ígftoren todos ; porque esto indica la índole de la humit» 
dad de aquella alma , 

Asi disCurria yo, sin advertir el conato y empeño que mos, 
liaron los dos Evangelistas en demostrar, que Josef fue descendí 

* ente legitimo y rigoroso de los augustos Soberanos de Israel, y he 
trono ; y_en asentar, que todos los dere-

^ ü í y g í r i l i n e a recta ^Fecasr 
Jvfzf j <juela magestad de nquel Solio y cetro pertenecía ai pa 

- t r i a r a 
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tríarca, por na derecho de aangre el mas legitimo. Y ¿es poco, "j 
evidenciar esto de Josef, averiguarlo tan prolixos , demostrarlo 
fan circunspectos y atentos? Pero con todo, yo conjeturo, que to 
do eso que hicieron los Evangelistas , fue con la mira de hacer^ 
mas visible el transito tan estraño , que hizo Josef de lo mucho 
que era, á lo poquísimo á que se reduxo; de la gran baxa que hi 
ao de todo quanto era Josef, á la humildad á que se quiso estre-
char, A. esto me mueve el advertir, que BO habiendo sido menos 
ilustres lasprendas personales, las heroycas acciones suyas, y loa 
portentos con que el omnipotente magnificó á Josef, qee los bla-« 
sones y timbres mas brillantes de sus abuelos , antes bien los ex-
cedí© muchísimo á todos ellos; y tanto en lo que el obró, com» 
en lo que el Señor lo glorificó es incomparable coa ninguno, no 
obstante esto, de nada de tan mucho volvio el Evangelista á to-< 
icar, ni acordarse de Josef despues que manifestó su descendencia 
a ilustre, sino es que no pueda escusarse el nombrarlo por el hi-« 
lo de la historia. Pero un solo lance, que en tiempo adelante ex-» 
presó clarisimamente el abatimiento y desprecio á que Josef se cí-
alo, la humildad prodigiosa de su vida, con una discreción divi* 
21a en dos palabras declaró el sagrado historiador , que aquel Jo-
sef tan sublime por su sangre se humilló, y se sumergió entre la 
fcaxeza y desprecio voluntario de modo, que llegóá ser la situa-
ción humildísima en que vivia Josef motivo para que los hebreos 
lio diesen crédito á la doctrina, y portentos de Jesús, estando elloa 
persuadidos á que aquel Señor era hijo de Josef. El caso fue, di-* 
«e San Mateo al 13 . que empezó el Salvador á manifestarse 
mundo, á predicar, y hacer milagros con cu: autc rizaba sudoc 
trina; aquellas gentes de su patria cotejando el porte y vida de Jt» 
sef, que suponían era su padre, con los portentos del hijo, resim 
an convencerse aquellas almas protervas; comparaban el grado y 
sistema en que había vivido el Patriarca, el dic tunen y concep-* 
to que entre ellos había tenido con lo eminente de U doctrina y # ' 
portentos que veían en Jesús, y ponderando en aquellos perfó^É^T -
mas el abatimiento y humildad en que conocieron aí padre que / 
los milagros y prodigios del hijo, decían con insolencia „ ¿ soa-
se hic est filias fabri , , no este el hijo del carpintero 

Hombres enteramente ágenos de la virtud de Dios, y ílenoa f ^ 
del espíritu de perversión filosofaban asi; muy bien <jue,<%a ¡f *e ' 
njdaóss Jesús, que predique ü v t t P ^ ^ m ^ j ^ ^ ^ f ^ ^ , 
te w u mas qm do hombre, haga uiiia¿ros inaudi-

tos 
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tos, que rompa los fueros déla naturaleza, y àé vista á ciegos, & 
coxos pies, brazos á mancos, salud á todos: io vemos, nos asom. 

>>í?ran esos prodigios que el obra; ¿y que haremos? creeremos, nos 
^reduciremos h seguir al hijo de aquel carpintero Josef, que noso, 
tros y irnos siempre sumergido en una po,breza suma, rodeado ^ 
una infelicidad perpetua , que nosotros despreciamos mil vezes^ 
y ultrajabamos à cada paso \ si vimos el por te-de Josef, si noso-
tros: tuvimos tan barn concepto de él, que fue el desprecio de to, 
dwiVy ¿ quien de nosotros nolo llenó de ignominias y de oprobri; 
os ¿íki. mas i e ye ocasión? y hemos de venerar aora a su h i jo^ni -
entras viva en nosotros la memoria del padre que tuVo, mientra?. 
BO se borre de nuestra imaginación la idea de aquel Josef, HO ti* 
«ne que cansarse el hijo, en que lo creamos por alguna cosa grau 
de; su padre fue siempre el ínfimo de nosotros, el'se portó y man 
aifesto ensu proceder que se reputaba por la escoria de la plebe> 
2 como quiere aora su hijo hacerse, y ser reputado por mas que 
nadie? 

Hasta aquí pudo llegar el abatimiento de Josef: ellos no 
creían los milagros mas ilustres de Jesus, por el contrapeso que 
les hacia en el juicio iniquo de aquellos hombres lá humildad m 
que conocieron á Josef: en tal esfera miraron siempre à es.te hom 
b r e , que no podía equivaler para ellos la gloria de los milagros 
fie Jesus al abatimiento en que aquellas gentes miraron siempre 
al generoso descendiente de David. O ! alma grande de Josef ! ¿no 
sois vos en quien està aquella sangre tan ardiente, aquel espíritu 
tan brioso, qUe en David, aunque santísimo y cortado àia medí 
da del corazón de Dios, levantaba unos humos de pundonor tan 
sublimes que, porque los Amonitas le cortaron la barba á sus ero 
bajadores, les costó el agravio mas dé quarenta mil hombres de 
à pie, y mas de siete mil carros armados, según el i . del Parali-
pomenon al 19. y aora su fampso descendiente, su legitimo he-
redero, ese Josef, que es la gloria de ese trono, y en quien han 

-féc^ido los timbres mas ilustres de esa r^al casa, para que de él 
lo reciva el Rey eterno de Judà, ese Josef pues es un carpintero 
de una suerte tan infeliz y miserable, que a ese Señor, porque lo 
pepufan por hijo suyo, por mas que tenga atondas las gentes con 

~?iis milagros y doctrina, solo con verlo hijo de un padre tan hu 
mil de, solo _acor darse de la suerte en que Josef se escondio, eles 
pttSvV)* por i SKiÀrrì-meutV tVrtjfJP'R-vio, el egercicio tan rutw? que 
egercitó Ha impedido que se haga caso del hijo? O Josef! ¿.quan* 

« • •< - v « > ; " ' t a 



tañería tü humildad, pü*s .ttutfe llegtf á poder enCre nquella gep» $ 
te impía, qne lilas sensación hizo en ellos ¡el despreciable trago 
de su abatimiento que la voz magnifica dplos milagros de J e s i ^ J ^ 

Pero aquellos, descreídos (ífhreos que tan atentos* 
observadores fueron de- la conducta de Josef, y fan rígidos juéM 
ves del obscuro semblare que les presento su abatimiento! ? n(j 
transcendieron á. registrar ctra cosa en Josefj para haber opinada 
pías razonablemente de su pefscna? las prendas personales suy ĵ» 
pe les escaparon ? ta» gran talento y celestial; sabiduría no IJega-r 
fon á rastreadla ep las conversaciones y trato de-tant»? años, 
ya habef atribuido, á enseñanza de su padre la sabiduría del. 
jo? aquella ver'dad incorruptible, de sus palabras, aquella profu» 
«tidad de sus sentencias y discursos, aquella afabilidac|y candor » 
qup tanto dominaba voluntades, aquella v^rtudíjan pateate^ 
jnanifiestáíá todos no fureBgnaclp qheie pensafce linas» a fkata?«fcS 
Jobef, y par^pfbiisigiíienpe de su hijoé pudierqn: áquelloeíbainbáC|> 
jgnprargf ¿cwfurito de i ^ ' ^ f y i ^ j p ^ ^ ó ^ pt» 
es en asta misma fiapiop sucedió' que, qufntfo Noepiiv después;dfl 
haber estado dtéz años en 'tí Reyiro de fl$oab¿7oJvH)<áísu patria 
petlen, acompasada desu cuera Rut, cji punta se divulgósii lia 
j ada , y la? prendas y yirtudeé de íanwferti^y «mque cenias pp* 
Jmsimasyen Ja mayor desventura, tro áfirmo poozáhb'; 
ynisina Rut? tocto el puebkrque yivfc ^eutr¿ jfe las ipuejtas de n ü \ 
ciudad safce, que eres m ^ c r ^ v f r ^ í ^ h a b ^ ^ e ^ semana» \ 
que habían llegado de la provincia de Moab, y Rup era edtrangj| -
ra. | Pues hay cosa que panto ftueja y transmine coino la virttuf* ; 
6i es grandfe ? vivieron con Jospf, Jo trataron mu^ta* añdá;>y 
Una virtud tan extraordinaria, de acuella ciencia ítsfqsa para t » ' 
do no llegaron á conocer el mar inmenso; y quando predicaba Je 
•us decían „ unde huic sapientia hxcf, et virtutes? nonne hic estfí 
líus fabri < de don<de le ha venido á este esfa sabiduría, y virtud, ^ 
des? no es este el hijo del carpintero? ¿y porque no pensaro^lg^ 
ftebreos que habiendo sido su padre hombre de ijna sabiduría mas, 
que humana habría aprendido de su padre todo aquello; y habi-
endo experimentado, y tocado tan de cerca aquella santidad, y ! M 
•irtudes prodigiosas, y aquella vida inmaculada y divinísima ¿ . 
josef, pprque no se persuadieron seria copiado de su p a d r e , T 

y efecto de su bpepa educación ? 0 1 :m¡. fcl^itór^^ -
m m * * i >¿ 

este suceso. • . - . • 
h ' V " Ello; 
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v £ Ellos mismos anr.n.tron, s«giia afirma el 6. de San Juan, 
tjue sabían quien era Josef,• y que habían conocido su padre y rna 

* dre; y 110 obstante de haberlo conocida todos, aquella virtud, y 
Cantidad incomparable» aquella sabiduría superior á la de Salo** 
raon ninguno la comcio; y yo no sé como, ó con que trazas pu 

4 do Josef conseguir que se desatendiese su conjunto de virtudes su 
blimisimas, se pospusiese su explendor ilustre; y solo quedase in 

| deleblemente impreso su abatimiento; por manera, que lahumil 
V dad profundísima de Josef llegó á tanto en su extensión, que pu-

do ocultar y encerrar todo el resplandor de sus virtudes,.todo el 
tesoro imponderable de sus excelencias;: todo quanto era Josef c » 
po baxo la capa de su humildad, á todo lo escondió en su senos 
de modo; que viéndolo, y conociéndolo todos, nadie advirtió I», 
que habia en Josef » ninguno supo quien era este hombre, lo qua 
¿ i o s tenia en tfl depositado, lo que encerraba aquella alma. Y a r 
qui se rehuevamiespanto: ¿ como fue el qua Josef lograse su des 
mq tan completamente, y deslumhrase á todos, hasta lograr <qua 
lp tengan en tan poco, quien tenía prendas para ser tenido tan e« 
mucho? Yo se , que algunos por ocultar su nobleza, se desterra: 
ton á pactes, remotas, y a penas consiguieron su intento: otros por, 

x ©cuitar ísu. sabiduria y talentos sé fingieron insensatos, simulan^ 
^ do demeácias y locuras. Otros afearon sti personal desfiguraron 

enrostro, poqrepetór la-aceptación queí el ayre hermoso de una; 
presencia digna se'corlcUia; Estos medios los hemos visto pr^ctí-

s irados de loaque descáuron el desprecio y la humillación; y CÍ»U». 
arbitríoa. ál fin. mi lo cónííguieron: vimos & Antonio- de: 

t j od i í a fingirse íguorante^y poí a1gut| tiempo sedux& j&per^piiMfe. 
«ta de sus herñianos; perOífue descutüer $c¡, y-en poco tieiupo; se? 
derramó su fama por. el Orbe, Aquel ¿Obispo de quien al 36. del 

t i / prado espiritual se.afirma que, dexando su obispado, se fue á Je-
r ^ s ^ . rusalen, y sirviendo de peón dealbañil, se alimentaba; dispuso 
V el cíelo, que estando una vez dormido, viese el Conde E-

iren director de la obra una. columna de fuego que se elebavas» 
#re el, y llegaba hasta el cielo; de que asustado el Conde, llamó 

\ -insolas al Obispo, y preguntándole apreté disimamente quien era , 
X f l e .estrechó tanto, que el Obispo dixo; que si le juraba de no des 

«ubrirlo á nadie, lo diría; jurclb el Conde-; y entonces le declaró 
1 - - ^ ^ r i ' " ^ r r y i v i r en humildad se habia reducido á a-

4»e¡ destínq; 110 {c declaro1 el1 nomore, solo le prevj manque a .el 
k tenia Dios destinado para Obispo deJeru^akn, que cuidase de 
1 • - SL-jC 



m- muy limosnero. San Efiquerio siendo nobilísimo Senador hu- f 
yò à los montes por declinar el honor vanó, y alli no pudo con-
seguirle. -San SiinonSalio ¿e hiztì bot>o, y el cielo con milagro-* 
4kscubrie au sabiduría divina . Y à San Nilamon recluso, quejj> * 
llebavan forzado á que fuera Obispo, el cielo magnificó su hu-
mildad, dandole otra silla riiejor ene i c í e l o , ; 

Pero si estos'no se pudieron ocultar, Josef que tiene 
tanto que esconder, ¿que medios podrán bastarle, de que trazas 
hecharS mano para salir Con su idea, de que nadie conosca su te 
soto ? Esto es puntualmente lo q u e i mi me asombra mai, en la 
'humildad de Jo$é£ No se fué a tierras estraflas, sino per huir d*; 
Herodes ; no se valió de extráñelas con que deshonrarse, y deW 
preciarse; no descompuso el naturai' déCcro de su persóna;'no a -
fectó estolides en su trato, ni necedad eá su* palabras, y óbtmoí 
no Obstante, un'fúgár tari infímo ; süpo gfiWatie Un concepto t a* 
deslucido y obkmróentrfe sus^ehtés/tjue párMftehtar i | lk i joJ* 
sus , le dan en cara c o t m ptídreJéísefV W t áéfepues áe-mnerteV 
Quieren deprimir las grandevas del hijo, y apagar las luces de df 
vino que arrojaba su santidad, y milagros; y creían que para ta* 
do bastaba, traer à la memòria la ebseüffidad de que su padre s«( 

I l i » « f U 1 I . U ) JT VJUV V . U u v «J1U» J / V ^ u j 1 " - 1 f U 

festaba Jesus» O ! humildad imponderable de Josef ! y que pocaSf 
fgemplos podrán hallarse en el mundo semejantes à Josef! 

... Otra parte de la humildad de Josef Ja Considero en a^ut t 
anonadarse, y vivir siempre hámíllatíisim© delante d e ^ i o s y a* 
Uismado en su presericia* Ya se sabe, q®é lo nltimo que à Maria 
la preparò à ia dignidad de madrfe de Dios,¡fue, segimellaexpre 
sò, el que el altísimo mirò'la humildad'de aquella criatura, que 
se consideraba esclava del Señor: aquella humildad jamasperfec 
tamente conocida, sino de solo el criador, arrastró, digámoslo a-V 
éi , entecamente «l gusto del omnipotente; ¿ Y qual de. las v i r ^ r | 
des de Josef podremos decir, que mas ppsítivamente lo elevoa Ja 
dinídad de esposo de María, y de padre de Jesns ? están conteste? 
los mas nobles autores en que del mismo modo que la humildad / 
divina de la Virgen le gratigeó la incomparable dignidad de lita 
dre; la humildad de Josef le adquirió la de Padre de aquel Señor 
endo entrambas de una linea,^siendo 'el. destí|io^.d^'ka (|os uno j>o 

¿ar que acertaron a él entrambcs»|>or ttu mismo camigo,'-yo lee-. 
ti 



p i - f c a n Ja ***** ¿«cubierta la ipateaua de San Paulino, que or® 
duce el traductor de la vida de San Vigente a Paulo cap. rr „ni , 

est, quod nos ita, aut hoqiínibui aceptos, aut dep gratos faci 
Q<uatr'Si Milito igni, hu^i i ta te infici s i i n a s „ u a d a 

hay que de tal modo nos haga, p aceptos à los hombres, ò agra, 
dables a Dios, coma'si siendo granas por el inerito de la vida 
«a i tw ínfimos ppr la humildad. Ninguna cosa asi nos rana ú 
benevolencia del altísimo como la humildad grani?: y viendo á 
Mana, ¡legar à ia dignidad t̂ n admirable que obtuvp por su hu-
j j | i l ^ 4 ^ e p?r?uad9 firmemente que la humildad que el Seftoc 
irjp en el alma de Josef, fue la que se atrajo toda la divina aceota 
aoa r 

Si el soberano decreto lo saca.de entre todos anteponiendo-
io^tántps, y Iq desposa coa ¿a Wrge9, y sabemos que ea el me 
toiWMío ae hace «aa unioa de los ánimos en taato grado, que e! 
esposo y la esposasedíoenuna persona, por manera que puede 
decirse unión maguía y casi ultima; ¿pues como puede pensare! 
juicio discreto que el Espirita santo uniera con tan grande unión 
«lamentede la Virgen alguna alma, sino aquella que le fuera 
aauy semejante en el obrar? par, lo -qual creo, que este varón Jor 
•efiflxe purísimo en la v¿rginida4,.pr©fundísimo en la humildad. 
Este ¡razonamiento que SanIJernar^dinohace«n el sermón J, deS. 

%vvmimtf>i m q w s i p w m Maria humildi-
,; sima, al vedo destinado 4 ê pQsp suyo, lo creyó .el Saqto prp 

/ V Ifedi«aiO;en la humildad, y^Beja»tisim94?Ha, quandovemos 
^ mistólo dpJknmUaqi-

«a , se escogio por madre,amella muger.^ias eminente en la h ¿ 
.mijdad, como la mas semejante y proporcionada ají misterio ¿COK 
OTO no discurriremos del mismo modo del hombre que se eligí? 
por padre? Aquel Dios hecho hombre venia enseñando humildad 
y respirando humildad, ¿pues como puede el juicio discreto ere 

x SíL—6 d E s P i r i t u s a n t 0 uniese, al Dios humanado, COA tan graa 
K^fitaion como facerlo padre de aquel Señor, sino aquella aliña 
«jue le fuese ¿i nilima en la humildadiy .anonadamiento? y si, pa 

/ira hacer h la Virgen madre, lo que miró fue la humildad, coma 
íio afirmaremos lo misino de Josef ? 

Yo veo que un Señor, que venia eshalando humildad, y de 
^ e t o i d H ^ t d ^ s e va derechamente k Uca>a de Josefa se entre 
^ P P ^ V W ^ 1 W ijJjJÜU jü!J%*e41 dispone , s,e confoftna 
COQ los ejercicios, costea bre?, hábitos y rnpdal&s de Josef, arre-

gla 



gla su conducta y porte poi*Ia vida de Jope f, sin alterar cosa al* 
-guna de quanto acostumbra practicar; pues que inferiremos des 
; jto, sino una humildad la mas sublime de guantas puedan pensar-

se^ quando Cristo pone la vida de Josef, y su humildad por* 
.feasa de todo lo que iba á fundar, puede decirse, que no pudo ser 
. mayor aquella humildad: pues quanto se medita hacer mas alto 
un edificio, y ponerle encima mayor peso, tanto mas profunda-
mente se ahonda el ci miento, dice San Agustín serm. xo. de ver 

. bis domini; todo Arquitecto procede asi en lo natural; y en lo es 
ipiritual es mucho mas indispensable el profundizar muchísimo, 
porque la tierra, que es el corazon humano, es en estremo move 
éíza y deleznable; tanto, que es naturaleza suya la inconstancia: 
el ediñcio que el hombre Dios venia á levantar es la obra del mi 
lagro y del asombro; no hay, despues de Dios, cosa mas admita 
ble: ?u altura había de elevarse hasta lo mas sublime de el cielo; 
5U duración había de ser eterna; pue* la profundidad del cimiea 
jto ¿ qual correspondía ser? con que quando el Dios Salvador, mi 
randa la profundidad á que habia llegado Josef, para edificar, <y 
levantar el edificio de su alma, viendo quanto esta hombre habi-
a ahondado en la humildad, y que segurísimo y portentoso fun-
damento habia hechadoásu obra, se sirve de el mismo, lo usta, 
y se aprovecha para su divina ,o,bra del mismo que Josef tenia 
lineado y establecido para la suya, es prueba ineluctable de qu/yi 

. prpfuudo y firyie fue: quando el Dios hombre para fundar la,vi 
Lida dp humildad, qup era todo el asunto que le había de dar mU" 
chisimo que sudar, no hecho otras líneas, ni trazo otros modft&s 
que los que Josef en el punto habia adelantado, est£ áich? quan-
to se pueda decir en la materia . 

Y si la virtud de Josef era tan sublime, quanto mas,excel£n 
, te se iría haciendb^espues? me arrebata de modo en este punt^» 
.que me parece fue el hombre de mas humildad de la tierra: p^T 
que tanto mayor es la humildad, quanto con mayores motivo» -y, 
exaltarse y desvanecerse, no lo haze el hombre, y se cone?rva"élí 
su aprado., invariable en su depresión y abatimiento., conocien^* 

,cada cosa de quien es. Por esto decia Santa Teresa, que lahuurft 
dad es vivir en verdad, juzgar, y pensar como es la verdad • N® 
£s la humildad , como se suele imaginar, una ignorancia de ÍQS 
beneficios con que Dios ha engrandecido á la criatura^no es pfeji 
sar, 4ue Dios nada bu'no le i&Yíaaó; '«ñu ^íitfr c i f r i ^ u ^ f i f ^ ^ 
ne, que ae íca Jado DIQS. El max^nO. genero de ingratitud as 

ignorar 

t 



ignorar los beneficios recívidos, y desconocerlo^ j3ecia eí A n g ^ 1 

co maestro lecf. i , sobre el de la j . à los Corintios» Y a * n ~ 
que él hombre reconosca en si lias' excelencias mas sublimes, pii£ 
u e y debe humillarse grandemente; ò para hablar mas formai y 
rigorosamente, las mayores prendas que en si recOnoscá deben a-

. iejar mas de si el desvanteciimentOj En las escuelas gentílicas lóf 
-•sabios buscaron diversos medios de atajar la soberria ; vicio aütt 

entro elfos detestabilísimo. Unos encargaban el egemplo del gran 
; ile aiicia.no que deciá,, hoe'unum sciò, quod njhil scio ,, qua»* 
do todas aquellas gentes lo adoraban por asombro del saber , 'el 

'Repetía; esto u k amenté es loque sé, que nada sé/ Otros preponíais 
el oráculo celeberrimo, que estaba grabado a la fachada del teWl 
pio „nosce ' te ipsum,, conócete à tí mismo. Pero en la filosofía 
cristiana' se acertó còn la raíz fundamental desta virtud : porqüe 
si lo que tienes te lo han dado gratuitamente ¿de que puedes des 

•;*anecert¡e? si lo que tienes lo posees solo como en deposito, y ve» 
' ¿ra dia «n que el dueño te lo tomará, y pedirá cuenta del empi« 

è que has hecho, de lo que has adelantado, pues ese encargo te 
dexo al dexarte su caudal;'y aun quando hayas puesto las'mayo 
res diligencias de tu patte, es menester, que ultimamente conos-
¿as que no has hecho masque cumplir Jo àque estabas obligado; 
pues ademas de ser suyo el talento con que has adelantado., 
f u mismo eres siervo syüo, tu mismo eres mas Yuyo que tuyo, y 
asi puejie mandarte quanto guste, y emplear« en lo que el qui-
era, y el te dio las fuerzas y suficiencia para que hicieras lo que 

* has hecho, con que ¿de que tienes que alabarte, que hay deqve 
puedas desvanecerte* Lo que temen aun los muy diligentes es, si 
liabran cumplido como deven, si habran llenado los deseos de Un 
Sefìor de vista tan penetrante , que halló defectos en los luceros 
¿el Impireo; y tan rígido y austero, que aun donde no pone, büs 
¿a; donde no siembra, recoge; decia un cierto descuidado; en e* 

V (á suposición ¿quien puede ensoberbecerse ? 
No obstante, le es tan ingenito à la criatura el engreírse, si 

¿e mira algún tanto sublimada, que e? cielo vio al mas^exceko de 
^ Jos espíritus, y à la tercera parte de aquellos egercìtos in u mera-

jbìes perderse por la sobervia; y la tierra se coa*rirtio èn valle* dé 
lagrimas, por un golpe deste vicio. Por, estoes menester reputar 
pr.r »I h mmldede jod os àJgsef j que viendose mas sublimá-

f l ^ r a M d e o ^ l í o ^ s e ' e l e v a , no se ensalza: quien délos hoYh 
Jrrea, b tte l o j ^ g e t e l t.uvc grandeza mas elevada qué Josef, mi-

• ' 1 " . r a a d l e 



<+9 202 
rancióse Esposo ¿fe la Reyíi« de Angeles y hombres, Padre verdú 
dero, aunque no natural, del hombre Dios? No tuvo para con la 
Señora aquel dominio y propriedad en tal grado y realidad, que 
si se probara que la Virgen su madre no tenia parentesco con l?é 
estirpe de David, »ra bastante la razón de ser aquel Señor hijo de 
Josef y tenerlo por padre en el modo que lo tuvo, para ser teni-
do Cristo por descendiente de David, porque Josef era descendí-* 
te de aqoel Soberano' no le estuvo sugeto á Josef tan verdadera* 
»íente como los demás buenos hijos lo están á sus padres? y que 
hijo le fue á su padre tan obediente, tan rendido, tan obsequioso 
y tierno como lo fue el hombre Dios á Josef? Pues > quanta fue 

- la humildad de un hombre que, con ocasion y motivo tan ilus-
tre jamas amagó en sft corazon centella de engreimiento, ó van* 
liad? Podemos decir que tuvo un motivo infinito para enranecec 
se; pues asi como no pudo tener mas eminente hijo que el que tu 
<ro, y la estimabilidády valor de aquella persona de Cristo era ii* 
finito, asi la dignidad de haber sido, padre suyo es menester gra-
duarla por aquí; y conocer una ajtura inmensa, en la gloria que 

Josef le resulta; y concluir, que si fuara posible una sobervía 
infinita., para ella tuvo ocasion; se, halló Josef en circunstancia» 
de haberse poseído de una elación sin termino, al mirarse engraa 
decido con una dignidad a quieji, ni en el cielo, ni en la tierr^ se 
llalla semejante entre los hombres, y \ quien nadie puede Seña-
lar punto ultimo de eminencia. Pues otro tanto como no seensc* 
Aervecio, fue humilde; tan grande como pudo serla soDeryíapa 
¡raque tuvo motivo, esjfa humildad que reinó en su alma, y coa 
servóifgrtisímamente á presencia de unos motivos tan augustos 

El; solo fue mas humilde, que han sido sobernas 
:todas. las criaturas en quienes ha reinado aquel vicio: y así cre> 
ique Josef fue mas humilde,, que Lucifer y sus sequaces fueron s | 
bervim; pues su propria excelencia y el mirarse tan íi^bl^ne?, que 
fue lo que los desvaneció, no puede compararse con la excelen-
cia de ser padre de Cristo, como fue Josef: y era meáos en elloi 
haber adorado al ser divino, unido al ser humano, no obstante 1* 
sublimidad de ellos, que fue en Josef no desvanecerse , teníend* 
por hijo , sngeto^y subordinado á si, y mirándose obedecido, y 
respetado de un Señor, que aunque era verdadero,hombre, esta- -» 

__ ^ ^Udtt.WVV VJUV JVJVÍ " " Í J ' " -
fragü y m^raole como iodos los demás: quanto mayor ocasioa, 

tuvo 
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/ tuvo Juief para exaltarse, y poseerse?»de spberyfa, que todos'aque 

UÍOT esrpfl-itu$ jrebelcfê  f 
y aun d/re, que eceptuada su esposa, ft?e el mas humilde tfg 

fak Santas; pues á estos tanto mas humildes es menester conceja > 
naorlos, qU¿mro madores virtudes ocultaron, ó entre riiayoresu" 
lies y cansinas abatidos y humildes; y ved aquí o> 
tro difuso campo, por ¿onde hablar de nuevo de la humildad de 
Josefj retapi tul ando todas sus virtudes y dones; demostrando m 
¿ftoiias 'fcscoadio: p£r¿> siendo esto un asunto dilatadísimo, me íVai 

^ # f^ pj£cisíon y palabras de San Sales al entret. 19. ^ojfr 
Uns/íi- otra¡virt^d^ el santo oculto mas hermos*, 

pié ricé1) J •ríguáaptf^e^leiícia'enque podándose ^j^óíldisii^ó 
¿xpreso su ííbatinúepto. Josef santísimo dice, siencfp yigUapüsim» 
ptf . '. ..I^n.'j A. U«»̂  Attkili lltvs rlp c»a Kiimilí-iart'dalr>ti<íWt. 

¿inidad; y por esto copsintio en'tasarse, á fin de que persoga í * 
no ló fudiesc cc*ocer, f #x\t debax¡o!dél vtjld, dél isunlos^ 

'i • . ' !i l! ÍJÍ o»,̂ nKÍArfotT>f>nfp Y en NTRÍT vrWrfft v 
J»l«OilJU MOfljkU yiiv.̂  , J KM" -1— "T r " • • • í . f r 
kjaginár como la dé Josef ídéxo á parte la'de ríuestra^W^J 4 
tenía »na grandísima parte jen el tesoro divino, que fs¡ nuestrb^ 
iíor y jpaestrp ¿ y pon todo eso se piraba ten ¿batido y humilla-
do, que no l£ parecí? tener parfe en ¿J:y siempre lé pertenecía 
después de la Virgen mas que á píngunóf y en esto fiadas puede 
dujdat, pues Cristo era de su familia ? é Jiijo de su espesa, que le 
tocaba y era proprfa de él; y jal modo que sí urta palpma llevase 

en su p*co tin dátil, y ID dépease paer en UU jardín, y del jaacíeip 
ima palma* aquella ¿alma qué produgese el jardín pertenecía aj 
dueño del jartlín: sjejado pues ésto asi, \ quien podrá dudar, qw* 
Jiabiendo el espirita santo dexado caer este divino datií, copio 
«Tina paloma, dentro del jardín cerrado de la Virgen (el qual jar . 
din pertenece h Josef y es suyo, como toda muger es prpprja, ^ 
pertenece á su maridó) ¿ quien puede dudar, que esta diyina pal 
ma Cristo pertenece 4 este gran Santo ? el qual por esto no se le? 
yantaba mas, ni se ensoberyecia, antes se hacia siempre mas 
mil de. 

Para mi que siempre Remirado los discursos del dulcWmo 
)bisnfe~on la rnavor reverencia , no necesito otros raciocinios j 
qUelquiera íhe parece contestara gustosísimo a su dictamen:-y 
que no; reflexione y considere á nuestro Siento, que observa la$ 

pr^rrotiyas 



prerrogativas admirables, d£ que Dios había llenado k su esposa * ' 
tan superiores á las suyas, y la ve humillarse delante del Señor* 
de un modo que no podía mirarse sin espanto; Josef que tan infe f 
rior se mira a ella, ¿quanto mas se abatiría, quanto mas se con-a 
fundiría con este egemplo, aun quando no tuviera otro motivo? 
Veo á Josef tan encogido al lado de aquella humildad incompa-
rable que, quando perdieron los dos esposos al Infante, y despu-
és le hallaron, la madre le dio la amorosa quexa, y Josef no sea-
trevio á despegar sus labios : no porque el excediese en s\|mision»t 
sjno porque el observaba en si íruyores motivos para siempre pos[ 
ponerse, mirando la perpetua humildad de su consorte: ella leda» 
la quexa, y á Josef lo nombra padre suyo, poniéndole presente el 
carácter y propriedad que en el tenia Josef; y con todo eso el se 
iryirabM^n abatido y humillado, que no le parecía tener par)t^e% 
é¡; y asi su humildad no le permitió, aquella l ianza 

Pero y quienes era menester fueran Josef y Icaria , si degparar|b 
¿e humillarse, y les quedara aliento para; no. confundirse, al ver 
delante de si aquel egemplo, aquella humildad terrible del Dio% 
kombre, que delante de clips obraba aquellos asombros de humi> 
Ilación? que discursos formarían, comparándose; mismos. eoi*c 
aquel Señor, quando miraban anonadarse t* iumensid'ad>.q0ivíu!te 
¿irse la gloría, y aparecer transfigurada en ignominia y baxeza*. 
J adonde esconderían ellos sus dones y excelencias, y quantp COTSÍ 
nociesen que el Señor les hubiese dado, mirando ¡o que el omnif 
potente hacia con su inmensa magestad, con sus infinitos a tribu 
tos y consigo mismo, escondiéndolo todo, y haciendo que aparo» 
«iese todo lo mas distante y remoto, ¿ quales serian los pensamif 
«utos de sus padres b esta sazón? que resolución tomarían aquéjf 
líos clarísimos entendimientos S 

v. 
DE LA OBEDIENCIA GRANDE DE JOSEF 

d h esta virtud del Patriarca se ha tocado por incidencia e* 
diversos pasages de estos discwrsos; y de lo oue está dich? 

TOM. 2. D4 puede 
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puede mirarse fácilmente la nobleza y docilidad de espíritu, la 
blandura yfluidez de ccrazon de que le doto el todo poderoso; y 
sobre todo quan dueño de si fue siempre, que dominado tenia su 

rafecto, para conformarlo prontamente á 1© que propusiese la ra-
zón, y se le mandase; aunque pareciese lo contrario de lo que se 
hubiese antes dicho. Hay algunas virtudes, que parece favorecen 
poco á la prontitud en mudar de parecer: la inconstancia en el 
proceder está reputada por caracter de hombre que es leve deco 
razón, artificioso, y vario . Sin embargo, la obediencia de Josef, 
la prontitud de su animo en salir al punto á cumplir las ordenes 
del Altísimo es otra de las prendas, que lo hacen gloriosamente 
admirable, y merece un particular elogio. 

¿ Hasta quando celebrarán los Santos con justísima razón la 
gloria de aquellos hombres ilustres, que sugetaron su voluntad 
en obsequio de las disposiciones del Señor ? Mejor es la obedien-
cia que la victima y sacrificio: ¿ pues que mayor sacrificio, que 
inmolar y sacrificar un hombre su voluntad, ó su dictamen ? eiv 
tonces sacrifica un hombre lo mas apreciable de si; ó se sacrifi-
ca á si todo, quando sacrifica su libertad y alvedrio. Y quando de 
xa de obedecer al precepto que le compele, es porque antepone 
su voluntad á la ley, y á quien le manda: adora mas, á su gusto, 
que al superior que le ordena; y asi se asemeja a idolatria el de-
arar de obedecer el mandato del Señor: en ese caso manifiesta, que 
sm gusto y amor proprio tiene mas alto trono, Ara mas sagrada, 
y respetable para él, que Dios que le dispone otra cosa. Y sien-
do esto asi, se aplaude muchísimo que un hombre se arregle pa 
ra obrar por la voz de Dios que manda á todo el común, y por 
«d estilo ordinario, y conforme á las circunstancias y naturaleza 
de las cosas; ¿ pues quando este Señor mande cosas extraordinari 
as, a r d u a s y difíciles, y aun encontradisimasy sumamente repug 
«antes, al parecer, con otras anteriormente afirmadas, que pre+ 
miof serán adequados, que elogios serán competentes? ^ 

Lo que sabemos es que, porque Abrahan obedecí© á la 
voz de Dios, le colmó el Señor de bendi iones hasta un portento. 
A él se le manda salir de su casa, dexar su tierra; y obedecio lie 
vando consigo sus bienes, su familia, y algún otro pariente: y ca 
sí desde que salió de la puerta a fuera empezó el Señor á decirle 

— le tenía reservados: díxo-
Je. que Te iba á dar las mejores provincias de aquella parte del A-
SÍa: qse iva á hacerlo Patriarca de una posteridad tan crecida , 
x f que. 



que sería ímmicrabje, com8 las estrellas de! cíelo, y como las a - ^ 
renas de la mar: que siempre estaría á su lado ., y le protegería 
magníficamente; y círas seguridades y promesas. A David, que * 
le conocío un corazon dispuesto á obedecerlo puntual mente , 1« 
puso en las cienes la corona, que le arrancó á Saúl, por inobedi-
ente ; y ademas le dio el mismo Señor un elogio, que, aun si se 
mirase como hypérbole, era una alabanza muy sublime; he en* 
contrado, afirma el 13. de los hechos apostolices .que dixo suma 
gestad, he encontrado á David hijo dejese, hombre cortado ame 
dida de mi corazón, que hará quanto sea voluntad mia, cgecur 
tara quanto le mande. Tanto se aprecia la obediencia pronta y fir 
me: tan pocos suelen encentrarse , que con animo resuelto se a-< 
pronten á egecutar las ordenes del Señor. Esta es nna verdad 
si universal en los hombres: j ojala no fuera asi I 

Por lo que hace al ilustre Patriarca de cuya vida hago a«í 
sunto, no necesito proponer mas que algún otro pasage de su hia 
toria, y se mirará un hombre sin voluntad propria para obrar, 
pues jamas se mueve ala acción, sino obedeciendo las ordenes de 
el Señor: pero tan pronto, activo, resuelto en egecutar lo que le 
ordenan, que en reciviendo el mandato, podemos decir que todo 
Josef se transformaba en voluntad y prontitud, para egecutar la 
que se le mandaba . No fue hypérbole la alabanza, que el Seño» 
le dio á David, fue un elogio tributado justisimamente al meri* 
to de sus prendas. Y las promesas á Abrahan con gran razón o* 
frecidas. $ Que es poco ahandonar un hombre su casa, desterrar* 
oe de su patria, y arrojarse á vivir entre naciones salvages, de re 
Jígion y estilos tan contrarios? Es cosa que lo han hecho muchos^ 
En aquellos tiempos solo Abrahan, y su casa; y en los siguiente» 
se vio á Josef, hombre de tan pocos haberes que co* el trabajo de 
su oficio, con el favor de los suyos pasaba en su casa con traba* 
jo, y gran pobreza: pues si todos hemos de comer el pan con si? 
dor, un pobre que vive de su jornal lo come siempre con sudor, 
las mas con hiél, y no pocas con gotas de su sangre. Pues a.este 
Josef una noche, estando durmiendo, le dice un Angel, que se le* 
vante, y abandonando quanto hasta alli le prpporcion^ba su po-
bre pasar, que marche á Egipto luego luego ? * 

Bien se ve que los Angeles no comen, ni beven como n@so» 
tros; ni les fatiga el cansarlo, ni el saliQ^.;'-H^'1 

ni el írio los yela con su rigor; caminan sin trabajo muchos mi-
llares de leguas en un punto, jes pone miedp« Pero ¿quiefl 

* ta 
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ha de hacer esta jornada * Egipto es algún Angel del del», est* 
libre de todos aquellos embarazos? no deve mirarlo todo, y tener 
presente todos estos puntos, y hacerse cargo que el camino es «-

dificultad inaccesible, pues va á hacerlo coauumiio tierno y 
*miy pequeño, y una doncella que hasta ahora no ha visto mas, 
cue el retiro del temple, donde se habia criado) ¿y llevarla á E-
gipto de un vuelo a pie, y á la ventura de Dios? Es cosa fácil a-
travesar parte del Reyao de Israel, y macho mas del de Egipto, 
Sin nías prevención que carecer enteramente de todo . Y mirad» 
atentamente, la Señora hacia dificilima la empresa; porque no de 
*ia oltidarse lo que hicieron los E jipcios con Abrahan, que ha-
liándose este en necesidad de transitar por aquel Reyno¡, lueg» 
««e vieron que su muger Sara era hermosa, se la quitaron, y lio 
Yiroaásu Rey: y por bella que hnviese sido la consorte de Abra-
han no puede compararse á la belleza prodigiosa de la esposa de 
Tosef. Todo esto deve considerarse muy de espacio, antes de dar 
¿n paso hacia este asunto. Pero haga la flaqueza humana losdis 
cursos que quisiere, discurra la humana razón como gustare, que 
Tosef no atiende á mas que, á obedecer sin discurso, y á ejecu-
tar al instante quanto mandan: el despierta, se levanta, y con tal 
Celeridad obedecio, que antes que amaneciese iva marchando. U 
mi Dios! que grande, y portentosa es la obediencia de Josef. <J 
¿n*el! tienes otra cosa que mandir? ve ya hai en el camino to-
do ?1 brillante equipage de Josf. Se obedece por alia mas pronta 
«tente lo que manda el c r i a d o r ? estuviste tu mas pronto a salir 
áfel Impireo para la tierra, que Josef á salir para Egipto ? te ocu 
pakte t u de im^iko thas irehefnenté' para obedecer, de m i v i M 
late fevortj^^ra'^ecutrff er<*rden que se te dtó * «Jtrt ' t e q d t 
tstá«iviendo-ert Josef pnra practicar lo que tu le'has intimado? oí) 
serva atento, y mira tu sino es patente, que no cabe mas en la nía 
ieria; y que en punto de obedecer, en ardor para egecu tar lo que 
U m a n d a n , Josef es Rey de los hijos de obediencia ? O gran Di* 
ésf qu-2 grande hombre es el que tienes en Josef! este si que ege 
CUtará todas tus voluntades y mandatos. Lo que Josef no obedes 
ca, no se lo mandes á nadie. Pero ¿que no obedecerá, quien obe 

tíeee como vemos ? r . 
Y porque no paresca único este pasage, ¿que diremos, d 

qne-nQ de Inobediencia de Josef, quan-
éo en medio dTla tormenta de sus zeíos le ordena el Angel que 
^tífoteda ds sUresolución, y se uaa ea matrimonio cea la mis-
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ina de quien iba á huir; y sift re pitear, al momento ritícíitf Jfoset 
su discurso. Per© bien mirado ni deste, ni de aquel, ni de oíros 
muchos mas sucesos devo inferir su obediencia, quando stf con* 
tante anhelo, su perpetuo afan fue continuamente , el obedecer * 
y rendirse con teda perfección, según un testigo iresistible. La 

misma Virgen Maria le dixo à Santa Brigida , como tenemos af 
rg . del libro 6. de sus revelaciones; fue Josef ajusfado coalavo 
¡untad de Dios, y tan resignado en ella, que repetía siempre es-
ta canción; ¡ o ja la se haga en mi la voluntad de Dios! vivalo que 
©ios quisiere, para que vea cumplida en mi su divina voluntad: 
raras veces hablaba con los hombres, continuamente con Dios¿ 
cuya voluntad deseaba unicamente cumplir; por lo qual goza a* 
llora grande gloria en eí cielo; hasta aquí la revelación. De mo* 
do que según el contesto de lo antecedente le fue afecto conato 
turai, y podemos decir, que fue la pasión reinante en él . 

Y no deve esto dudarse, porque ala verdad pudo, quando 
'•1 cáso desús zelos, haber estado mas pronto àrendirse à la vot¡ 
del Angel ? Y quanta obediencia expresó ert aquel momento? Yo 
lío soy müy diestro ert estos casos de las virtudes; pero urt inaes 
Cro tan consumado como San Juan Crisostomo mirando eí proce 
der de Josef en aquel caso, exclama lleno de pasmo,, vidisti cer 

-fe obidientiam, vidisti animum facile sacris facienfem sermenti 
bus acomodantem, vidisti nientem omnino vigilantem, ac nuil* 

^prorsus corrüptiorte violafam „ hom. 5. in 2. Mat. has visto un* 
obediencia ciertamente ; visfes urt animo, que se acomoda fácil-» 
mente y rinde su' fé à las palabras sagradas: viste un éíp'irittí en* 
•éeramenfe vigilante, y libre de toda Corrupción . Ahora pues di 
¿ó ìèhire mi ; el hombre que siendo joven, cóíno era Jósef quaté 
dóreí1 suceso de süs Zelos, hace Un estreno de su obediencia t m 
itesíre, eí hombre que sale al publico la primera veZ coronado 
de una obediencia tan sublime, y ío presenta el espiriti* s a n t o «I. 
universo triunfando tan gloriosamente de si mismo, lo manifr í 
fa en la obediencia héroe tan prodigioso, que los gigantes de 1* 
virtud se asombran de ver su primera salida, ¿ qtíe es menesfcf 
persuadirse, sino que esta virtud fue en é l , ó naturaíefc-t, # 
fecto dominante ? Es un principio certísimo , que Sas Qregofi« 
y otros han sentado, y lo escames toca rido consemtemeùte* f ® 
ninguna cosa en s«s principios, fs 
lo sumo es el £h en qte? se concluye í el principió; es el 
a;ar à eamirtee k es* d o t ó te Isa & p a r a h s«r -
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( es lo ultimo 'a que se aspira : con 4-ue ¿sí ninguna COÁÍÍ es suma 

sus principios Pues si Josef aparece desde luego sumo, y e-
minentisimo prodigio de obediencia, ¿que es menester eongetu. • 

#rar, sino qiv? el hombre de Josef fue su obediencia? si en él n© 
®e observa desde el principio mas que Jo sumo de la obediencia 
ft\ zenit d^sta virtudf no es consiguiente pensar, que en ¿1 £stp 
fue naturaleza ? 

El Señor San Francisco de Sales forma otro razonamien-
to muy concluyente, para conocer lo riativo y congenito que le 
#ue á Josef este afecto de obedecer, v en sustancia dice asi; mi* « •» . 
¿reselé obedecer, y se verá como luego que el Angel le manda ir 
Á Egipto, ni reconviene al Angel con lo que le habia dicho, de 
-que aquel niño era el Salvador del mundo; y que efectivamen* 
-te el salvaría í los hombres; y ahora no puede él salvarse de et-
ilo solo que lo busca; y es menester desterrarme y o , para que 
^l se libre • Nada desto le objeta, sino obedece sin replicar; »1 
^pregunta, ¿ que tal marcha tendrá, ni quien lo reciviria entre 4-
.quéllas gentes barbaras, ni quanto tiempo será el que estará alia, 
jai de que se mantendrá: el sale á la ventura de Dios. Despues Je 
mandan vuelva á Israel; á todas manos le vuelve, y siempre le 
jhalla obediente. Y si hemos de decirlo todo, á las reflexiones dej. 
santísimo Obispo podemos añadir, que si fue muchc encontrar sü 
Josef tan obediente y pronto en. Isarel como en Egipto, tan detqr 
minado y egecutivo para huir de Herodes, como para vepir á vi 
^ir con su hijo, porque el Angel se lo ordena, ¿ no es igualmen-
te admirable, que á qualquier hora que le manden, en qualquie», 
«casion que le dispongan, aunque se busquen aquellas horas en 
que menos está un hombre en si, quando menos dueño es de su» 
jpotencias, y ipas remisas, mas torpes y embarazadas las eucueji 
tra, aunque se aguarde ala ocasion en que Josef menos pueda ser 
quien es, siempre ee encuentra en lo sumo a que se puede llegar 
en punto de obedecer ? ¡De inodo, que aunque esperen á que es* 
té dormido para mandarle, siempre se halla despierto para ob?* 
jdecer; siempre yigilantisimo, y en pie. 

Aunque 110 lo hubiese dicho San Agustín, el Filofo, y otros 
que en los casos repentinos es quando mas bien se conoce la fu-
erza del habito que nos domina ; porque entonces sale la acción 
a m p e j ^ e l ^ a f e r t o que «principe entre los demás, es una 
gosa cerjisima, y que de si se está dejando conocer^ Porque el o 
faíf # deliberar en cada co^a p $e presenta; é jm* 

pcjrar 



pferar a las potencias y habita que obren; prescrívíend« entre 
llos qual ha de egecutar la accicn; y manteniendo á las demás en 
reposo. Pero quando se presentí uní ocasion tan pront?, é inopr-
nada que no da tiempo á que la rszon se informe bien y delibe-fc 
re acerca del objeto, y prorrumpe al acto, quanto menos infor-
mada y poseida del objeto estuvo la razón al obrar, da h enten-
der que obro el habito ó pasión qne mas poseída la tenia, el afee 
to de que mas llena estaba; y la sensación que en ella había de 
haber hecho el objeto bien aprehendido, aquella impresión qüe 
el había de haber pmesto con que excitase, y arrastrase la razo« 
tras si, si la pone la razón de si misma, esto es de aquellas ideaa 
de que estaba mas impresionada, de aquel habito á que estaba mai 
propensa y acostumbrada. Pero quando ha de obrar la razón, y 
encuentra sus potencias suspensas y embargadas, y por consiguí 
ecfce les hábitos y facultades en silencio, y por otra parte el obj® 
lío se le propone quando ella menos puede percevirlo por sus ór* 
¿anos y sentidos, ¿ entonces que es lo que al alma la arrebata, st 
la remos prorrumpir á la acción cen grandísimo vigor y fuerza? 
En un easo indeliberado el peso del habito que al alma tiene d«. 
minada se la lleva hacia aquella parte adonde el habito inclinas 
pero ¿y quando las potencias todas, y por consiguiente sus habí'. 
tos están todos embargados con el sueño, si el alma rompe fuer» 
temente hacia un objeto, que en lo superior del espíritu le poneat 
«¡quien la arrastra? ella obra por lo común movida de sus faettt-* 
tades y sentidos, y conforme es la fuerza y actividad de sus po^ 
iencias, y el yigor de sus hábitos; ¿pues quando hábitos potenct 
as están aprisionados, y en ella advertimos un fuerte impulso y 
moción al punto que percive un objeto, y á]Ia instantanea reprc 
sentacion y noticia rompe el alma prontísima á obrar, que dire-
mos la ha impelido ? 

Quando el objeto se propone indeliberadamente, el habít* 
fortisímo suple toda la moción que el había de causar; pero quaa. 
do el objeto se propone por un modo exfr«ordinario, y las pote» 
cias y hábitos de que se habia el alma de servir que son los bra-
zos y fuerzas del alma están impedidas, entonces aquellos prin-
cipios Ínsitos suyos, la generosidad y propría Índole del alma es 
quien.la arrrstra o impele, es quien suple todo lo que habían la« 
potencias y sentidos, si despierto eí hambre mc5 „:: deci-
diera aeerca del objeto.' aquella ingénita virtud suya es la que ha 
C9 las veces, y pone todo quanto falfc en ese punto „ sunt apudi . 

aot* 
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í jftos ipsae viriutes secuncium nafaranf, ad quas hateadas afínitas . 

anima; ex ipsa natura no bis inesse videtur,., D< Basil; in Exame. 
^ ^Ijene el aliña de si un fondo de virtud; Ja misma naturaleza su-

¿¡a i n d u j e una bondad}' principios soberanas para el bien. Pues 
guando miramos á Josef, que dormido recive los ordenes, y que 1 

4esde ti sueño parte tan prontay fervoroso á egecutar' lo manda» 
¡éo9 qnando observamos aquella alma real que oído en su espíri-
tu el mandato, de un grito despierta sus facultades, y las pone e-
gecutando lo' ordenado, de modo que su sueño se interrumpe con 
ia egecucion del precepto, ¿que grado le señalaremos de obediea 
<sia en io intimo del alma ?, , unumquodque sicut naturalit^r agit 
¡ta natum est agí,, Phil. 2. Phisic . según lo que cada uno natu-
ralmente obra, diremos que ha nacido para que obre aquello. P^ 
es viendo á Josef obedecer tan naturalmente y de su peso, quan» 

do observamos en su alma aquellos portentos de obediencia, po-
dremos decir, que era naturaleza de su espíritu, y le era natura^ 
a.Josef obedecer, prontamente . 

Por esto nada de quanto en ctras ocasícncs practicase, p,ue« 
de causar admiración: porque quando en estos lances fue tan ve-
loz para obedecer, no es mucho que en otro qualquiera, en que 
advirtiera con reposo, y estando despierto obedeciese. Le celebró 
la misma Virgen á Santa Brígida en la ocasion alegada, que Jo-
sef fue siempre obedientisimoálas palabras déla misma Señora* 
fuerte y constante contra los enemigos de la gran Reyna: no me 
admiro de que un hombre, que respecto de la muger es su cabe 
2a y superior, sin embargo obedeciese á las palabras é insinuací? 
enes de una muger tan ilustre: y antes fue esto una de las forti* 
®as de Josef, el haber podido obedecer y reverenciar á Maria, y 
Jiaber logrado esta dicha, sobre otro alguno de los hombres . A¡Jl 

del prado espiritual se refiere, que el monge Juan inviado de 
®u masetro á un asunto, le hecho este unos panes para el viage; 
y no sé acordo demandarle los comiese: volviojuan de suviage, 
y hallando el viejo todo el pan, le díxo al discípulo; ¿hyo como 
jio has comido? á que respondio el Santo Joven; Padre, sino me 
lo mandaste, ni me diste la bendición para ello. Se asombró el vi 
ipjo de,ver tal obediencia: pero el cie)o aclamó solemnemente su. 
obediencia^ pues se oyó una voz celestial que dixo ; sobre quan-* 
005 scn irán: y asi se vio m entras vivío, y des-
Wies con sus reliquias. San Nilo Abad de Cripta ferrata estando 

t i separad? del monasterio, puso un habito en citrón» 
«' s.? : ; i ' 1 ' • ' : ' r>n co 



e* fam arb'-l, y quíando ¡u.b'rj cosa, a j n t e s i ^ 0 * 
y hacia reverencia, como pidjendo licencia; otros ¿numerables? . 
gemplos se hallan d.el grande afchelo que los grandes hombres de 9 

virtud han manifestado, por egemtarse faobedi^icja;. peroen- ¿ 
quien ?e adviertan aquellos gojpes repentinos de Ja juiberfíencia de; 
jo.se/, jrjo es fácil enc¡QR#$r. Que t edesca un-hoinp^e cjáeiidosc. 
¿4 eco solo de Jas yoces, que aynque 9c& à un tronco se quiera ex, 
presar .sijmisjon, es prodigio en esta linea: sin embargo, (jijando 
u& hambre està todo en si, sus propria i reflexiones le convencen; 
las sentencias de Jos insigne? maestros le animan» virtudes, y 

(Je . m p e r n i a ? j¡9 Í p j i í p i Cpn fortaleza-, 
é. múi) feiíf ¿Wt 

pofc-ej top 
k k i ^ ^ í í e l i b a r ^ © W&mifaImpela j f ^ e j ^ i p ^ 

lo mándalo,-está ijtfcda la interi«^ fi^pubÍic# fie^ hpjfnbre ocu-
ltada y empleada npffi» del pfeecjpíoiy pesfida ^ ^ l r ^ c i v i e ^ 
àfù ja «bondad^ la c c ^ p jenQia^y ^ f ^ r f ^ l e j l l f t J|OT> 
fer£ obedecer,,y jos.liabito? virtuosos impeÍi^nfio ^ f t f c 
erxas, pues aunque en lgs.apcjones repentinas ofaapg no £Xfitanr| 
pino son excitados, y arranca del. fondp del alrna? dfce pn sabio, 
la fuerza y yiojencia de -Ja accjcn. >^ero quando Josef recive lo* 

jdéJ cielo, solo su espíritu ,enJo muy intjino de ^j.oy^'J*, 
ipjk de) Angel, y al punto rompe a la acción; y pon tanta celer£f 
dad arrastra sui potencias á obedecer, que antes se miran puesta^, 
«n ademan de resignadas, que despiertas y expeditas : y ¿quien dp 
les hombres obedecio deste modo f . 

Pero ¿quien come el gran Josef pudo compreheader e|c¿I© 
fríe pensamiento, que después se ha- celebrado tantaen el Crisofl 
forno como sabio tan de primer orden en esta divina filosofi* to*t 
»10 ?. en Ja homilía al verso „ astítít Regina à dextris tuis „ t r a * 
ta en toda la homilía del desposorio de Dios con esta Reyna; y 
despues déla hermosura y perfección déla esposa, y se aparta de 
su admirable homilía con este razonamiento; ciertamente.la her» 
mosura fiel ajina, que es la Reyna, pende de la obediencia à Di-
os; e} alma quanto deforme y horrorosa se halle, síobedece á D i 
©s, se desnuda de} pecado, y se pone graciosísima; Saulo iva a 
Damasco hecho un lobo; llamóle el Señor, obedecio; y Ja misma 
cfeediencia puso hermosísima aquella alma, anfes.deH$nble: á un 
Pabljcv«mo le dixf), sigúeme; obedecio, kyantose de la mesa de su 
««»trato, y se hallé hecho un Apcítol. ¿y.de doecfc diinaiìoesto* 
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sin duda de la obediencia; mas \ urfos pescadores Ies dixo, venid* 
conmigo, y os haré pescadores de hombres; y consecutivamente 
su espíritu c o m e n z ó á resplandecer con los rayos de la gracia por 

' f,la virtud de la obediencia „pulcritud© enim aiúmx pendet ab o 
fcedieniia crga deurn „ concluye el Santo. Y ¿quien llegó á pene 
trar ía firmeza y realidad deste principio como Josef, antes ¿jue 
<el Crisostom lo propusiese ? Grandes hombres huvo de la obedi-
encia en los siglos anteriores; porque está Abrahan, que fue cier-
tamente insigne; pero Josef, que desde su principio gozó de una 
ciencia infusa, que se le adelantó el uso eje la razón, y que por 
tantos años disfrutó los egemplos y enseñanza de Jesús y de Ma* 
*ia, ¿quien presumirá el competirle en lo que se adelantó conocí 
endo acerca de la obediencia? quien podrá hallarse, que n o lo re* 
í*erencie como maestro consumado en la filosofía desta viirtud 5 

De todas las virtudes hay muchísimo que admirar en 
Y«rden á su manejo y egercicio; y para conocer su importancia, 
*\ mérito de sus actos, y la excelencia de sus frutos: pero de la o 
Jtediéncia entre todas hay que pasmarse muchísimo. San Agustín 
| tom- t . lib. io . de sus confesiones cap. 8 . admira la-excelencia1 

y e ] espíritu del hombre, que por la obediencia se sacrifica, y riin 
fd t , por este discurso: grande es la fuerza y extensión dé la me-
Íttioría, grande excesivamente, Dios mío, archivo ampio é infini-
to:' ¿quien llegó á su fondo y ultima profundidad? y estas fuerzas 
está capacidad y anchura es de mi animo, y pertenece á mi natu 
xáleza Ni yó mismo cotiiprehendo todo lo que soy; finalmente 
el animo para percevirse á s í , es estrecho y corto, de mod(rque 
lio penetró el todo de lo que el es, y como e s . Y al cap. 15. vu-

)e!vé á <tó|r, ' müchá es la fuerza déla memoria, y no sé que ca-
o s h o r r e n p r o f u n d a é infinita multiplicidad st halla en ella<; y 
«stores rrá*aniñtó, y esto soy yo. Pues ¿que es ío que soy Dios y 
"Séuér? que naturaleza es la mia? varia es, y mi vida equivale á 
Trtucbas, y es de muchos modos; la 
nimo es inmensa vehementemente: pero el entendimiento es aun 
p r o d i g i o mayor. No es la memoria mas que un depositó, donde 
se g u a c e n las especies, para que el entendimiento I45 repase, y u-
se de ella*: y para esto es menester otra anchura mucho mas iníl 
Hitamente grande, para que todas ellas quepan; y el las recivede 
otro mod-wi^^ff l^subl ime: penetra hasta lo intimo de ellas, las 
examina de infinitos modos, las desentraña hasta lo ultimo; y a» 
# © a f < i e l o q u i él alcanza en las especies, por sus fuerzas se.ade-
v-'"; • ' ' ' lanta 



2IO . 
Uata> discurriendo., ñ¡Gsof£ido¿ y conjeturando otras cosas; ta* f 

es la grandeza desta potencia, que no solo en qnanto hay criado j 
quiere tener inspección, sino que el mismo ser increado, la Dey* * 
dad misma es donde se engolfa con mayor empeño, y adonde smr§ 
•da con mayor generosidad por conocer aquello todo infinito' Y-\ 
rodo ésto te sacrifico 9 quando te ohedesco Dios mió; y en tanto 
solo es esto bueno, en qnanto á ti se sacrifica, y se rinde; que me 

diste para que á ti lo rindiese. > ' • . ; > • v- -
Esto hace ver las prodigiosas fuerzas del entendínijento lae* 

tensión casi inmensa del animo del hombre, Y si ¿ todo estp se 
Junta, que Dios con extraordinaria providencia haya adornado el 
alma de virtudes, y ciencias infusas,, y puesto esmero en criarla 
ele una Índole mucho mas sublime, de una temperatura.propor^-
•clonada á un destino sobre todos -los demás hombres, sé pbesenta 
ia generosidad y laitimi del,ani nab napi emterminaid<j, i u s fuéDzaj 
•su actividad casi infinitan RaesctOÉdo Jotsacríficá eliiorafereí-qpm 
do, rindiéndose ai'as ©tienes de Dios, ¿autivásut entendimiento, 
no atiende á lo que la memoria le recuerda, contrario á lo mane 
dado: la obediencia les arranca á aquellas poderosísimas poteuo^ 
as todas las especies y objetos, de que este-n mas poseídas, y las* , 
hacé retroceder, embeberse; postrarse al precepto, .y aniquilarás 
en SU presencia. Quando yo repaso» entre.mi Jas cosas. adiúirabl«p. 
de la sagrada historia no. encuentro cosa mas rara que al 3 .. d* 
-los Reyes a l j refiere, de que el Profeta.Elias p^ra dar la vid* 
á un niño muerto, abrazóse con.el cadaver, y encogióse de mo* 
dp, que vino á quedar á medida del pequeñuelo defunto; ¿quant* 
violencia le costaría el encorvarse de aquel modo, ycomó pud» 
el cuerpo de un hombre proporcionarse, y embeberse hasta qua» 
.«lar al nivel de un niño, que muerto, lo teníala madre en losbr* 
&os ? esto á mi me pasma ciertamente, Pero si se reflexiona de es* 
pacio,¿no es otro portento admirable, que aquellas potencia? déf 
tiombre, que diximos eran tan gigantes, el animo del Kombréeií' 
ya grandeza es casi inmensurable, quando mas ha dilatado su» 
brazos, para estrecharse con el objeto, y ha estendido su capaci-' 
¿Ud para llenarse de una especie, que aprehende excelentísima » 
el precepto le haga desprenderse de ella, abatirse encogerse, Áe«1' 
garse, y aniquilarse en su presencial. y si esto es con.taLpf;on£jjr 
fud y.perfección que á hora ningua sea deshora para egeCuta^O» 
la ocasión mas importuna sea muy oportuna , la sazón.m^s r i r 
pugnante sea tiempo muy proporcionado ? y en suma siempre y 
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( Ip'or :«empre se halle el animo tan pVonto a obedecer, qae jamas 
* ss* de ningún a especie ü objeto, ni de si natsvna tampoco, sino es 

*sok> dé i mandato y obediencia, est es el zenit d% esta virtud, m 
' -«e es el heroísmo á que no han llegado unuchos. 

j • Qaando un hombre juzga por Verdadera una cosa, ylueg-p 
«le ordenan lo contrario, y esto parece oponerse al contento de l* 
verdad, es el ultimo toque y prueba de la obediencia; pues se sa 
be, que la verdad es lo sumo, y que mas ardientemente desea la 

„ .¿quid enirfi fortius desiderat anima quam veritafem? S.. 
*Aug*<raet. 26. in loan . la verdad, ki rectitud es el iDios de los 
hombres de la pro vid ad: conque quando concurre el estar persu 
adido que la realidad es esto, y al mismo tiempo se le dispone la 
que parece mas contrario de ello, entonces se presentan los mil* 
{gros de la obediencia, entonces resplandecen los prodigios de es« 
fla Virtud. Ya sé deraYer, quede ninguna virtud pueden presen* 
tarse lances mas intrincados, casos mas implexos que de la obe« 
diencia , quando el mandato se opone , 5 lo que nosotros habia-

**n«s juzgado por cierto y sentado. Este es un abismo Jan dilata« 
tifo como obscuro, y en que hemos observado con asombro maní 
tcbrer divinamente los grandes hombres y heroes de esta virtud^ 
£ proporcion de la-sublimidad de alma de cada uno.. Pero todqs 
aiios'sé yo, que á presencia de Josef rendirán admirados sus cor 
fenas . Él^mre todos los2 hombres fue á quien se le revelaron u-
HOs ntisterios, que era menester los creyese copo artículos de £é: 
tiédeeir, con una firmeza qne nunca le podia ser lícito, óretrfc-
•tf ie de feaberlo creído, ¡d dudar si seria cierto, ó no seria. Y p*. 
•st*'elranímo en toda eata firineaa,-se le mandan despues cosa?, 
^fue parecian opcnerse diametral mente á Jo ̂ antedicho: y * e aqyí 
jHh hombre1 q»e'no puede1 Budlr<un punto ehr loque tiene (teenfó, 
ydfspüesrobra>80«as<qUe manda», al:parecer, crénwsí'na^a 
fié? (^©fcrosa »as? 
»firmarte qifci>ítrtfipt)la (ástóieiri^anrot itiip yoqij«ilimjEpi^jbadjg^fíe 

'^hrí^iy par» 
^tbp&Mti&hiúó* '"Areátoo* íRi5riit¿?rn?nteomas!-obScuros^-IJena «qfii 
se-á^ela á urt poñ^ítt'V diciendo, qti? el1 Espíritu santo ha de 
Herid: pero luígo le mandan quefouya cod ál, pbrnijue k®y quien 
tggjferá' ihatarlo; Sale fugitivo* y mira al Infante Salvador, que ha 
¿ • i d o por ¿U4&&*»en las ultíinas desdichas deila*vida; pidiea-
¡Éoleá'éi sU amparo: y el, y su consorte, 'yoei -Infante embestidas 

r i L d l r o d e a d o s da'tantas de¿dichar, que m> pe^ 
recer 



recer en>llos fue un milagfc). En estos casos no podía Joseí va-
cilar un punto, en si seria Dios, 6 no lo seria; ni r e c u r r i r á-lo que 
Abrahañ qu?mdo vein,que se-tardaba el tener la sucesi.oulq^e «p 

le habk prometido; de que el sentido de la promesa seria dístia- ^ 
to de lo que sonaban las palabras; y <eria, que en un hijo de su 
mayordomo se verificaría lo afirmado: añada desto pudo apelar 
ni titubear un puuto. El peleó con su discurso , lo aprisiono, 
aautivó: el transcendió en punto de obedecer mas que lo que na-
«otros podemos alcanzar: el conocio quan grande y sublime se* 
•i obedecer ciegamente: el excedió al Crisostomo y a todos en $1 
aprecio á esta virtud, y en el egercicio de ella alcanzo unos m<£» 
«los, comprehendio unos secretos tan recónditos, unos árcanos ta* 
peregrinos, que en esta ciencia quedó Principe, y es preciso ve<» 
aerarlo por oráculo. Puesta una mano de su atención sobre los 
«jos del discurso, coa Ja otra obraba lo mandado, y obedecía 
M i prodigiosamente en todos lances, á todas horas, y en qualqúa 
«r materia, que asombrado veo que hay almas destinadas! obef 
decer, y no mas: hay espíritus esencialmente obedientes ; homr 
bres cuyo vivir es obedecer siempre; cuya naturaleza es rendirse 
invariablemente á quanto el Sefiór les mande: y en llegando á es-
te punto, ai entendimiento, ai memoria tienen, mas que para a-
prehender bien lo que el Señor les intima, y hacerlo coa tanto ar 
dor, que aunque á aquella alma le quepa un mundo, por la ex,-* 
tensión de sus potencias, pero en aquel momento de tal modo sa 
«hallan, que solo capacidad para obedecer tienen ; soloambko pa 
ira percivir el precepto se les advierte . Esta prontitud de anima 
id» Josef f«e original, y tan nativo este afecto, que parece, fuá na 
i tar-aleza en-él: pues todo el vigor de su obediencia dependió de 
da-naturaleza de .su origen, quando advertimos que desde elpriw 
¿.cipioxomenzóien una altura, que solo pnede.<adiDÍrar>e ^ ainrha-

t ; 

r , , ^ a t ó f í t e l ? tfido, mtiqmissnm^ 
^hMommbn^t^sítkímn. ; Y ^ e d j p p r q ^ a s fofrilmrt • 
^bé.dieate". cantará- victorias^la- obediencia t r i u n f a < d f / 
'W^bre ; y josef despierto, dormido, y en qualquíeranado qjKir 
tasque, no se hallará sino entre estos laureles, en» que veaciem*- ; 

«n -hombre a- sí, y rindiéndose á la, obediencia, consigue el;trí 
iUt»£o mas arduo desta vida, que postrar unestra voluntad, Ct»Ü- & 

fttto* y ¿¿rejificarla to4o k la. obediencia 
D i c n r « 



* DE LA tSABIDURFA GRANDE DE JOSEF • ~ 

*A • taUkÁ* ' 
• 'IV* 

HAilando de la sabiduría de j o?ef, no pretendo representar 
un hombre abastecido de jas sutilezas;de 'íá >scuela. 

#f¿cio íie sus distinciones, pacido' de sús precisiones,- formas, qua 
í-íífndes, y ^fsteúia; de que embelesados atejMioS fák'itfc* inferió-
f f V ' p^-ocupan hasta el estremo d e ' a p r e c i a r fcn 'ia Joctóia 
sino ©sesip; y'asi se Jtacéif desprecia bies, f ' é d k m s imk f&uiti*-
des <S*que Riendo indispensable eí dé aquellas sutileza«* por 
Jo<absírac»o de su giro, y elevación de sus objetos','[pkmsah los» 
tolondrados que e3-defecto de las ciencias, lo que es vicio-de los 
profesores, que excedidos los termino? déla sobriedad han hecito 
•asunto principal ciertas delicadezas, que la ciencia sOio eu po-, 
€os CASOS las necesita, é investiga. Mucho menos quiero -se con* 
ceptue i e¿íe santísimo sabio por uno de aquellos que hoy a f eo 
tan elMmguage del corazon; poniendo todo el mepto en la belíe 
¿a del estilo, y en la singularidad de los afectos, en la no vedad 
¿é las imágenes, y extrañez de los modos de pensar acerca de lo 
mas sentado; y asi presentan unas ideas de la virtud y pro vi dad 
las mas infe}ize$? y agenas de la verdad : esta bellísima parte de 
la ignorancia estaba reservada a espíritus vacíos de la verdad, á 
tatfbrfs inútiles que llenándose desfe ayre pestilencial, se inflan 
-y corrompen con estas ojarascas: representan á las nubes sin agua 
$ue son juguete de los vientos; á los arboles infructuosos del 
foño que todo es follage; á las olas del furioso mar, que toda stí 
íereaa para en hacer espuma, La sabiduría dejosef f i e la*, ¡ 
ima délos Santos^ que se propone para que la alabéalos pueblo^ 
y que su elogio Jo pronuncie la Iglesia, Aquella ciencia que los 
jllosofos mismos reconocen por lo sumo del humano saber, que 
p conocerá Dios, transcendiendo a sus perfecciones, y de las crí 
aturas p e n e t r a l abismo de su sabiduría, poder, y magestad; y 
de los arcanos desta gran madre de Jos seres conjeturar los pér 
mtP9 de J05 atributos y perfecciones de su autor: la inmensidad ' 
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SUS consejos, lo ínvcstígable de sus caminos, aquel piélago íijfini -t 
la de donde tanto bueno y admirable se deriva á laa criaturas. 

, ka carta de Porfirio gefe déla escuela platónica en su ti-
empo al sacerdote Abamenon principe de la egipciaca manifies-
ta quanto los antiguos sudaron en estos puntos. El espíritu det * 
Señor es espíritu dé inteligencia, limpio, sutil, que todo lo regis-
tra, y transciende todos los espíritus, como es un vapor de la vir 
tud de Dios, y una emanación sintera de la claridad divina tiene 
toda virtud, y con él le vienen a/ alma todos los bienes, y es un 
tesoro infinito para los hombres, del qual el que usare bien, se-, 
rá participe de la amistad de Dios. Por esto seria un delito no ha 
<er un esfuerzo por alabar la sabiduría de Josef' Ella fue un* 
de las prendas admirable que casi nacieron con él; desde niño h! 
2 0 grandes progresos en ella, y su conato en esta parte fue coa 
«1 suceso, y felicidad que en todas. Para conocer la prodigios« 
sabiduría de Josef es menester subir con el pensamiento mas 
llá de nuestra ley de gracia, y ponerse en aquel tiempo, en que 
no habiendo religión del cristianismo, estaban las gentes de a-
quel pueblo instruidas en la ley mosayea, criados con aquel es? 
piritu, y zanjados en la observancia de aquellos preceptos, rí-̂  
tos, y ceremonias: allí veremos unos hombres de un pían de vi. 
da completamente diverso; ellos amaban solamente á los amigos*, 
por manera, que hubo ocasion de estar en un camino me^aírti» 
tr to un hombre que unos ladrones estropearon, y pasó un sacet̂  
dote, y un levita de aquella nación, y no les movio Ja compasj 
en á, dar á aquel infeliz un socorro., que haberlo negado á uní} 
fcestia fuera barbarie: todos los días se veían matar hombres, £ 
mugeres por blafemias, adulterios, transgresiones del sahado,* 
otras: y ademas habla, otros muchos castigos de azotes, y ptffg 
«tosas para los delinquemesy Tractores de ia ley; en el templo 
predicaba aquella legislación, y al mismo tiempo l¿s penas, las 
«naldicions* á los que la quebrantasen. Leíanse los profetas yii-
i ros que conten»¿in los misterios de la religión, y todo se entendí 
sí ai pie de la letra; y asi entre aquellos maestros no se transceft 
diaá mas de ío que tronaban ías. voees: hoy día no. admiten mzg 
elpiritu, ni mas misterios que lo que la corteza de la letra maní 
fiesta:- las cosas espirituales de nuestra í¿ no las entienden los Jp 
dios, que atienden solamente á la letra de la escritura „ et afc>(£» 
lia occiduntur „ dice San Anastasio.Sinayta lio . 9- in examero* 
San bernardo lo mismo hc-in. :i..super mí¿us. A esto se 

grega 



gvtgalta que Jes sacerdote y doctoré*. e x p l i c a n b ley coerem» 
pidisimarinente coi) varia» tradiciones pésimas de lo£ anciano^ y 
se juhtába uqa ley imperfecta, que no daba gracia pa rasú ob? 

^ ser^áiicwí, y explicada maljsityatintente; con Jó que el cansino de> 
lé sajj^dád estaba casi perdido. . • 1 

En este estado de obscuridad nació Josef; sus padres co&4 
Rúenos Judíos lo educaban en áquéltos ritos y observancias; y a-
$ el pequeM'eló Josfef, guando íus padres Jo 1 leba van al templo^ 

á^é'tlas terribles ameiíaKab de h l e^ ; y ^ Dio« 

Ifá si8^¿rci'to que „sedes sapíentí* anima jtfsti sap. 7, „ el trot 
i b tie la sabidüria es el áíma del justo; y se vio aquí prodigios^ 

Ti ¿ v w * idéa de la léy de 
la encarnación d t 

¿1 Verfetí, ni de suceso alguno de aqtiel Señor; y por ctra jíarte 
qüe lós sabiófc de aquel pueblo predicaban, qué el Mesías seria u* 
§eñor poderosísimo ; que conquistaría todo el mundo, y haría 
¡que la ley que profesaban los Judíos la reciviese todo el orbe; y 

f' ue la nación hebrea dominaría la tierra. Consideremos á Josef^ 
yencíb esto, y enseñándosele todas estas cosa$, que éralo q^ie t<? 

da la nación tenia creído: y al mismo tiempo que le observemos 
£riáñdose asi? reparemos, que concive unas ideas muy sublimes 
*n aquella ijjísma doctrina , superiores á quanto le enseñan sus 
jpadres y niaestros: meditando aquella ley, sus Sacramentos, stf 
«rificios? y mandatos penetra en todo aquello otro espíritu, otro 
»^evo 'mundo, otra gente de vida muy distinta; forma otra espe 
janza muy diversa de la de su nacipn: se Uena de pensanpentos 
m u y diferentes acerca dé la vir tud , y del modo de proceder e | 
^ombre con Dios,"engendra un nuevo e sp i r / t uc r i ^ uij hoipbre 
pueyo interior proprio de otra ley, de otro ¿estamento y gracia; 
fí jela su espíritu sobre quanto sus mayores y ¡jabios de supuebjo 
fnseñan h todos por los libró?- de la religión; se posee de uivespi 
*¡tu de caridad, mansedumbre 3 hijmijdad, y en suma de lo mas 
fcleyado de Ja perCecd°n de la ley de gracia; y jfco' Solo 
Mué 
n 

5 se j: asieren sojpre los montes santos de ese nuevo espíritu. 



Este es el primer .rasgp ¿ e f c luz de aquel laminar? 
que el sol aun quando .comienza á rayar, y á la mañana ostént? 
el primer rosicler y gentileza de su arrebol, remos, que si refle* 
xan sus rayos en un monte muy empinado, <5 torre elevadisinia, 
aparece aquel explendor primero tan hermoso, que embelesa. Pu'1 

es Josef fue el monte elevassimo, que recogio con mas pienjtud 
los reflejos de la sabiduría del Padre, quando ella fue á salir al u-
túvose. y ingenuo; no es mio .el pensamiento, es del Crisosto-
mo hom. 4. sobre el 1. de S. Mat. dice de nuestro Josef „ ?djhu¿ 
sub lege vivens, supra legem filosofabatur viviendo aun baxo h, 
quella ley, filosofaba sobre ella: y sigue diciendo; ciertamente vi 
mendo ya la gracia, convenía, que resplandeciesen muchos doT 
cuiiientos de la sublime doctrina; asi como el sol, aun sin haber 
manifestado toda la rueda fie sus rayos, desde lexos ilumina con 
su explendor una maxima parte ¡del mundo, asj hizo Cristo an-
tes de nacer. En la ho. 5. sobre el mismo capitulo insinua qua« 
dado había sido siempre al estudio de la ley, y de ¡os profetas, pu 
ps tratando de quando en sus zelos le dixo el Angel; no temas r$.' 
civir á Maria: y como <iice despues el Evangelio; todo esto ha 
sucedido, para que se cumpliese lo que estaba dicho por el Pr«*-
|eta que dixo; ved aqui que una Virgen concevirí , y parirá un 
hyo; el Crisostomo que^upone que estas palabras de Istias se las 
£1x0 el ^»gej kJoseff añade; ya pues el Ángel remite á Josef al 
Profesa Laias, ¿uyo es el pasage, para qye si recordado del sue-

se hubiese olvidado de sus palabras, como de cosas'nuevame^ 
|c dichas, advertido de las palabras del Profeta, en cuya fedi ta 
cion el se Ipb/a criado, rememorase aquellas cosas , que e'j An~ 
gel le decía , A la Virgen nada de esto le dixo ^4r¡ge¡, pero al 
fonsorte especialmente justo, y que meditaba continuamente las 
escrituras de los Profetas, oportunamente por allj lo instruye. Y 
en la hom- 4. y otras muchísimas veces repite; ya habéis vistoV 
este hombre filosofando sublimemente. Este hombrp sumo en la 
sabiduría, que tuvo Jas noticias mas seguras, de las cosas de w 
estro ^atr?arca, y como mas vecino à aquellos primeros tiempos • 
disfrutaría los mejores escritos de este asunto, es perpetuo este 
gran fcanto en suponer à Josef consumadísimo en la ¿¿encía de la 
escritura, y de aquella ley, y penetrando en ellas lo mas recaí*, 
dito y prodigioso de Ja nuestra : y Teofilato in i- Matk dixo e*- . , 
tendens se supenorem lege, etiam supra legem allia mandata v? 
íeníein. / 

• TOM. 2. Ff - f 
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j Y quanta abundancia de alma, guanta extensión de !uC«# 

: hace esto presente? Sócrates, Platón, ai Seneca despues de un es-
^ íudio pertinaz, hicieron unos descubrimientos tan sublimes? Los 

/^inventores de las artes, los hombres mas felices en las expedido» 
aies del espíritu se levantaron jamas hasta una región tan emiaen 
jte, que descubriesen otro rumbo en ía naturaleza, como Josef lo 
'¡descubrió en la gracia; otro mundo tan distinto, otra gente tan 
ide diverso vivir, tan de otros cuidados, sistema de vida; y en a-
jquella región nueva unos elementos tan singulares, una naturale 
sza de tan estrañas producciones, tan prodigiosa en sus frutos? Y 
210 podremos hablar asi, cotejando 1a antigua ley, sus ceremoni-
As, mandatos, y sacrificios; y á sus profesores, con la íey de gra 
¿ia, sus sacramentos, sn plan de vida, su espíritu, y la Índole de 
Ips cristianos verdaderos? Pues sí Josef, desde las tinieblas del ju 
ifaismo en que empezó a criarse, descubría esta nuera ley, y-sñs 
portentos ¿ á quien podremos comparar este, mas que Colon, y 
que los hombres todos? Y si éf haber descubierto esto es cosa tatf 
estraña, ¿ el haberse adelantado tanto en esa nueva íey, que lle-
gó á ser el Faro altísimo, por cuya luz y egempío pudiesen gui-
arse generaciones y siglos, hasta qn£ punto le eleva su sabiduría? 

Ya oigo la voz de quita dice, me detenga en el» 
gíar la¡ sabiduría de Josef: que Cristo perfeccionó las virtudes de 
acuella ley; y aunque la gracia, los dones, virtudes , y santidad 
sean los mismos en entrambos testamentos, el mediador lo puso 
todo en ©ira perfección, le dio otra altura ; y puede ser egempi® 
el que aunque las virtudes de la Virgen parecían las mismas que 
las délos demás santos de la ley efe gracia, San Bernardo dixo» 
que si se mira con reflexión, se hallará, que fueron enteramente 
singulares; ;erm. 4. de asumpr. pues no es justo que pensemos 
asi, y mucho mas en nuestro asunto? ¿,y podremos persuadirnos 
que Jo*efr antes que Cristo iluminase con sus palabras, y egem-
pío al mundo, llegó desde ía obscuridad de aquella ley á re moa 
tarse hasta toda esa altura, y que se llenó dé aquellas elevadisr-
mas ideas de la perfección evangélica ? Pero como el Crisostom» 
tan abiertamente se ha explicado, y Teófilato, dando por supue* 
so, que esto dimano del mismo sol Cristo, que asi cerno este Pía 
meta material antes que bañé con su explerrdor toda la tierra ilv 

* mina, y ífena efe luz a un otro monte eminentísimo, y lo vemos 
dorado todoy bañado de-su» rayos, mientras nosotros deseamos 

a^r^ue ueiofr9% m el Salvador Uptá de m luz, y 
de 
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qf, W espír^u, Ty ,?od,iU j^rtccrian de su ley nueva-a!, monte # 

mas alto de Jos siglos que fue Josef- Y el Angélico doctor habían 
do de la pureza de Maria contesta este parecer, gn realidad que 
se ha de decir de un hombre, cuya virtud y santidad se destina 
a ,qUf sus maximas las practique el hombre Dios; y estandole su * 
bordinado,, siga sus resoluciones, se conformen él, y su madre á 
U? cosíumbreSf y n?o<Jo de y.ida que e) disponga ? si jas virtudes 
de María era» enteramente singulares , a.iin entre los heroes de 
la gracia, y aquella Señora obedeció á su consorte, siguió sus íké, 
xim,as y ; para que es dilatarme? No es dicho de un Profeta „ t ¿ 
faciat opus suum, aliemirrj opus ejus: ut operetyropus suunv pe 
regrinum est opus ejus ab eo Isi. ¿ 8 . para hacer el Salvador sji 
c.bra, se mira una obra agena; para que éj obre la acc>on suya^ 
hay otra acción peregrina y diferente de Ip. suya; de modo que 
su obra podremos decir se llama agena, porque Joséf daba los pa 
sos, hacia las acciones, derramaba Jos sudores, sufría los cansa» 
cios, hambres y iodo quanio había que hgcer, para practicar av 
qyellos misterios, y asuntos del Salvador ; para hacer su obra el 
JVXediador es la obra suya peregrina a él ; porque aunque eran OJ 
bras, asuntos, y misterios suyos, y para é l , Jas practicaba Josef* 
porque siendo aquej Señor Infante, el caminar, el trasmochar, el 
hacer toda? aquellas cosas eran agen as d? 41. Y quando ya mar, 
yor p como estaba sugeto a su padre Josef, y este hombre había 
de'disponer y ordenar lo que se hubiese de hacer en aquella ca^ 
sa; y alli íod© era un egercic;o heroy.co de -virtudes, según cada 
evasión y momento pedia; se advierte e.n qualqqiera obra del Re 
dentó r, que era suya, pues la ejecutaba; que e§ de Josef pues la 
disponía y mandaba; y asi era propia, y agena: era suya, y peT 
regrina. ' 

Ahora pues, el obrar de los demás fyombre? por lo común, 
£e dirige á los asuntos y urgencias de la vida; pero en Cristo y 
su madre se o r d e n a principalmente toda acción á egercitar al-
gUna virtud; y asi todo el obrar en ellos ^ra egercitar las vi^tii 
des de la ley de gracia ; yquartfas vezes egercitaron una virtud,' 
íüe con el acto mas perfecto y sumo, que en aquellas circunstaa 
cias cabia; y la vida de aquellas lumbreras divinas fue la ma§ o-
portuna, mas bien plantificada y trabada para ej egercicio sumo 
yperfectisimo de todas virtudes de todas las vidas de los hombres; 

mas llena de ocasiones y lances, para egercitar k cada paso el 
W P de cada una. ^aes ^se djri <|ue Josef qto jposeia lo mas 



encumbrado de la perfección de esá ftueva ley, quando se hecha 
lían© de su talento y disposiciones, de su sabiduría en esa nueva 
ley,.y espíritu, para que conformándose à sus maximas Jesus y 
•¿Èuria obren siempre lo sumo délas virtudes, y continuamente e-
gérciten las virtudes del nuevo testamento? El Verbo estaba con 
«1 Padre, quando crio el mundo, interviniendoà quanto hacia:y 
esto lo refiere con infinita ponderación: pues quanto mas estraño 
es que Josef pudiese decir con toda verdad; quando el Verbo sa-
biduría del Padre se hizo hombre, yo estaba con él, discurrien-
do, y dando trazas para todo „ cuna eo eram cuncta componens: 
quando tiraba lineas, y con cierta ley y metodo rodeaba el abis-
mo de sus misterios y designios, con el estaba yo , trabaxando á 
sil lado, componiendo y disponiendo aquel asombro: quando ha 
bìa de viajar, quando habia de establecerse en este, ò aquelpais, 
quando había de ir al templo, quando habia de salir de casa, las 
ocupaciones en «¡üe se h a b í a de emplear ; en ima palabra, me es-
t ivo en todo sugeto y s u b o r d i n a d o , y yo como padre que le de-
bía mandar, le disponía quanto el hubiese de hacer ; discurría a -
c'ercá de sus cosas, tomaba medidas, y lo disponía todo. 

O ! Josef, no solo el mas sabio de los hombres, sino retrato 
de la misma sabiduría increada, alabente los Serafines de la glo-
ria í Sepa el mundo, que este es el hombre, dice S. Bernar. serm. 
<Üe S- los. escogido y especial, por quien,.y baxo el que , Crist© 
fue honesta y ordenadamente introducido al mundo. Al talento 
jr sabiduría de Josef quedó confiado un asunto de mas entidad, y 
de mayor ponderación que criar el mundo, y todas la3 criaturas 
que hay en el, y governarlo; mas que beatificar, è iluminar à los 
Angeles en el cielo. ¿Quien dudará, que qualquiera acción, <5 a -
sunto proprio del hombre Dios, ó que se ordenaba á él, es de ma 
^or ponderación y estimabilídad que otra ninguna propria, ò di 
rigida à pura criatura, ni á todas ellas juntas ? pues à Josef se le 
edfcargan todos los misterios y asuntos de aquel Señor; que el dis 
ponga el plan de vida y ocupaciones, que el se haga cargo que 
tiene àredimir al mundo, y que rada acción y obra suya es de 
infinito valor, y con cada uiía se ha de poder redimir à todo el ge1 

¿ero humano; pero que todo es menester egecutarlo de un mo-
áó nataral, ordenado, y honesto: este es el asunto que se propo-
r r à la sabiduría de Josef ; el lo desempeña de un modo, qüe n£ 
à* Padre divino, ni el Verbo humanado, ni sú madre tuvieron j a 
^ qtíeJ«orre¿írí yti«eítísfmtf, Díte escogió pàfa obrar ti 

Redenct 
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Redención las otras mas saiftas, y perfectas; las mas oportunas, 
y mas bien ordenadas al intento, que ni todos los Angele^, frflcfó' 
hombres pudieran pensar: y el modo con que el Señor fue intro-
ducido al mundo, dio principio á sus misterios, y los fue adeíari "̂ 
¿ando fue del mi-smo modo prodigioso. 

En fin la sabiduría de Josef fue tal, que la Virgen le opuso 
sU reparo al Angel que le traxo la embaxada, y jamas hallamos 
que replicase á Josef: ni quando le dixo Josef, que un Angel le 
había mandado la llevase á Egipto; ni quando volviendo de allá 
y temiendo que Arquelao los persiguiese* se le apareció el Angel 
y le dixo, que llevasei NaZaret su familia, y Josef se lo partici-
pó á su consorte, ella no despegó los labios. Y nadie como la Se 
ñora ha sabido lo fácil que le es al demonio transformarse enÁa 
gel de luz: pero conocía en Josef utj fondo tan grande, y una sa 
bidüria tan divina en cosas sobrenaturales, disr.ertiencia de espiri 
tus tan infalible, y en fin vivia tan asegurada de la sabiduría, y 
penetración de Josef, que jamas temió se engañase. Y e3 de re#e 
Xíonar, que siempre el Angel le habló en sueños h. Josef; que es 
t i modo de revelación mas imperfecta de todas, y menos opor-
tuna para instruir, dicen con el Angélico maestro múchos sabios: 
á Pedro, quando el Angel fue á sacarlo de la cárcel, primero lo 
despertó, lo sacó á Ja calle; y aun le parecía al Sanfo, que aque-
llo no era realidad; y que aquello era una visión ó apareceacia 
(\ Samuel le hablaba el Angel dormido, y le parecía que era El?' 
el que le hablaba: á todos los Apostoles que ivan en la barca les 
pareció nuestro Salvador, que iva andando sobre las agua$* qub 
era una fantasma. De aquí se divisa la profunda sabiduría de J« 
sef, aquella grandeza de sus luces para reconocer los espíritus # 
y potestades incorpóreas tan sin igual« 

Mas aunque Jo¿ef no hubiera teñid? ttn talento tan admi-
rable, haber vivido con el hombre Dios, daba ocasíort k que itf 
aclamaran todos por el sabio de las edades * San Juan evangelista 
se recostó una vez sobre el oecho de Jesús; y San Agustín tract. 

irt loan, magnífica justisimamente, que entre todos los evait 
gelistás este se elevo como águila poderosa sobre todos los coros' 
de los Angeles, y, llegando hasta el mismo Dios, allí eoiíieneó i 
Cexer su narración: por esto, prosigue et Santo, con mucha ra-
zón se advierte, que se recostó sobre el pech,o dcJesUs; porque 
tiendodedotid^pudo «aaar tanto, se crean fácilmente cosas ta i 
^ablimes. Pues si esto resultó de una vez que se recostó alÜ, de 

aquel 

9 



Níquel .divino contacto, ¿Josaf qtié íattíá? vezes tuvo tttosta&o m _ 
sy t brazos á Jesús, á quanta sabiduría llegaría ? en aquella santa 
«asa ni se habló pal afyra ociosa, ni se trató de otros asuntos que 

' «Je los del rey no de los cielos, de los ocultos arcanos del Altisíun^ 
de las santas escrituras, Profecías , sacramentos , y misterios 

que solo habí andemos ,el mismo Dios hombre, en much? confian 
y secreto,\y so,J o a personas como fu padre y madre se pqdi-

3* tocar; pyes ¿que abismos les descubriría, que puntos tocaría^ 
<que preguntas le haria María y Josef? y i o que á ellos no Ies ma 
ílifestasc, de ,lo que ellos no fueron dignos, ¿ que criatura lo kha. 
jjjrá sido! Supieron sin duda ellos dos mas que todos Jos Angeles 
y jos hombres, 

P©r e^a razón nada 4e quanto .hallo que hfn ponderado.eu 
este punto-jo tengo por excesiyo. Un doc;to Predicador d^l.siglp 
antecedente le atribuyó la excelencia de doctor: yapara manifes 
ffer la profunda comprehension de Josef en la escritura razona a-
sí; tuVo sin duda gran misterio el'haber nombrado el Angel á Jo 
Bef, hijo de David; porque en la divina escritura todo está con a l 
jtisimo consejo: llamoje pyes hijo de David, porque á este Rey s e 
jN'díxo; del fruto de tu vientre pondré sobre tu jtrono: y no se le 
dixo; ,9 de fructy lumborum tuorum „ porque, como dixo San 
Agustín sobre el Salmo i j r . se hizo íá proniesa en aquellos teje 
minos, porque Crispo nado de muger, sin c o n c i s o de varón. Y 
Tertuliano ¡ib. pont. Bjtajxh, pregunta, ¿queyipntre es este de I?a 
t i d l acaso él ftabia de parir al Mesías í Diñóse fruto de vientre, 

•que fue decir, hijo de |olo e] vientre de su madre, sin operación 
de hombre/Pijies es,ta grandeza que a David se le revejo, y esta» 

implícita en la escritura, se la recuerda el Angel á Josef, co-
me Vfeómíke destrísimo ?n la escritura, y cuyos arcanos tenia 
¡transcendidos como nadie; y al mismo tiempo le da á entender^ 
^que en aquella ocasión s£ cumplía todo en su esposa; y asi estu* 
YO tan prpnto H serenarse, HA ^erdad sea que esta excelencia de 
poc tor q^ue se le a^iri^a á Josef tíe;ie excelentes apoyos; ya en la 

; jrazon, ya en los actores que ja sos.tienen: Isolano }o afir un a en la 
4, pa^te de donis: Bustos en su marial 4. parte, Cartagena el P, 
Re|$ ejbgip Cperson dicen qué afirma, que el Pa.triarca d.ispu 
$é con los sabios' 4e Tanis; San bernardo ho.m. % , ?upejr roisus 

ati «¿ uye mas sabiduría que al antiguo Josef, tan famoso per 
ü inteligencia de ios suecos jJ&tejr^o*. Al Crisostomp y Teo£ 



Santo Tomas al i. Matk. se asegura es de dictamen con Sa* * 
l lario, que josef tiene la especie, ó muñere de los Apóstolas: á 
quiénes se les coiiietio el llevar á Cristo por el mundo. Pero de-
Ve notarse, que los Apóstoles llevaron solo el nombre de Jesus> * 
su doctrina, misterios, y la noticia que de aquel Señor dieron a * 
los hombres: Josef presentó á los hombres al mismo Cristo: ege-
cuto y practicó muchos misterios suyos; ío predicó, y defenéi-
o su doctrina a presencia del mismo Señor, y1 con el ea los bra-
zos predicaba a quantos vio , que el Salvador quería iluminar « 
cerca de si : que creo serian muchos, pues no venia aquel Señor 
á otra cosa al mundo; y al punto que nació vimos, que de Ange 
les, y de estrellas se sirvió para este fin; y h Reyes, h pastores, y 
á quantos esperaban el consuelo de Israel, á todo» se manifestó* 
El Cardenal Pedro Aiiaeo írat. de S* Jos, dice; el Angel lo evan-
gelizó-á los pastores; Josef ío evangelizó a todos, los que conocí-
o quería Dics alaml r r acerca de sus misterios, á todos lo anua 
cío publica y solemnemente; por lo qual no sin razón podemos 
nombrarle evangelista. Eí Ilustrisimo Antonio Perez en el cap. x 
in 2. Mat. dice; Josef durmiendo alcanzó mas sabiduría que lo» 
mas vigilantiiimoá de los profetas. Benedicto 14, líb. 4. part. 2 . 
synops. de beaffíc* sar.ct» pronuncio su parecer asi; Josef se ha de 
decir Patriarca^ porque fue reputado Padre de Cristo, que es ca-
beza de todos les escogidos, y también puede llamarse Profeta» 
por la eminencia de su ilustración. San Gregorio Nacianceno e» 
poco lo dixo todo; Dios colocó en Josef todas las luces de los de 
mas santos, asi como el so! tiene la de todos Jos dema astros. E§ 
fos y otros elogios que recopiló eí sabio Josef Patriñani lib • * • ' 
cap. 10. dan idea de la sabiduría de un alma inundada de aque-
lla que hace al aíma sapientísima« 

San Basilio de TÍ ra virgífíítate diSTój eí anima üniáayccpH 
lada al Verbo, es preciso que de sabia y racional se haga sapien-
tísima, hasta que ana consigo la eterna sabida ría; y quede tari t-
íumina da, como que es costilla del Verbo a quien se ha desposa? 
d ü ; y si puede decirse, de hombre mortal ÍJióS inmortal, com»' 
h es aquel á quien se ha unido. Y quien sé hallará tan unidó al 
Verbo increado corno Josef? pues sí todo el saber de las almas e* 

• mraentisima* en la ciencia divina la infiere este <*ran Santo pac 
la unión al Verbo,porque esta es la fuente de toda s a b i d u r í a » el 
ÍLombre mas unido de todos los mortales á ésta fuente es «atara! 
-«poaerid ú uw iieao de todos „ 

Discurso 
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L4 ORACION DE JOSEF 

SI este personage ilustre fue único en lo que alcanzó de la divf 

na sabiduría, concluiremos que su oracion seria como ningtj 
»O de los hombres. La oracion no es mas que, pensaren Dios, a 
j-nasidolo: y cada uno piensa de una cosa, según lo que alcanza 
de ella. Vimos á San Pedro en el Tabcfr, que abismado en la glo 
i ia en que veía á su maestro, atonitoprcrrumpio; bueno es estar 
nos aquí j si ío permiteshagamos para ti un tabernáculo, otro 
para JVÍoyses, y otro para Elias: y estemonos aqui siempre. Tan-
to sorprehendío al santo aquel diluvio de hermosura, y mages-
tad. Sacólo de si el excesivo placer: y es ordinario con estos gran 
des conocimientos y el vehementísimo ampp engolfarse las;ajm<|$' 

y arrobarse de mil maneras . Pero hay almas tan grandes, qu? 
yunque las comunicaciones sean sin medida , y los efectos del 
.mor sean excesivos sobre todos los demás, sin embargo su gran* 
^eza es tanta , que en" las mayores alturas del espíritu aparecer} 
mas tranquilas: allí están como eij su proprio orbe y elemento f v 
f n estas es nías difícil conjeturar sus portentos» 

Si viéramos en un éxtasi continiio, encendido el rostro, des 
pidiendo rayos de luz, a veces yolando por el ayre, y casi sieint» 
pre fuera de si, se pudiera tomar de Santa Teresa de Jesús, de 
San Pedro de Alcantara, y eje otro? alguna idea para discurrir a-
cerca del gran Josef: pero el Patriarca engolfado en aquellos a-* 
somBros de una contemplación superior a ios Angeles y hombres 
y cop el fosiego'y reposo mismo q¡uc si nada pasara por su espí-
ritu , trabajando en su tallep con tal paz, como sí solo estuviera 
embebido en aquello, a este Jjombre ¿ por don«ie lo alabáremos?' 
f í o obstante, yo tengo yisto machas veces que algunas aves por 
¡hacer alarde de su po^der, se remontan batiendo sg? ajas, hasta 

altura que admirar pero Juego las remos dejarse-caer can*a 
¿as, á descansar sobre la tierra: no asi un aguila caudalosa^quau 
4o quiere irse a avecindar las estrellas; guando se empieza á elevar 



* . t 
elevar, 'bate las alas, y trafoja; despues que ya está filtre Jas nu-
bes, sube cada vez mas victoriosa, sin casi hacer movimiento, ?!* 
mirársele ajear, se pierde de yista, y ella encumbrada junto á | 
cielo, se pasea, se mantiene; hasta que Ja yista de cansada, dexa 
de obseryarla, y de admirarse, 

Josef puede compararse aun Aguila en el vuelo de su espiri 
ÍU- girándolo al lado de Jesús y de J*jaria? hay quien ha dicho,, 
que si hubiera sido Jlevado al quarto cielo, como ^an Pablo, y a * 
11 i hubiera estado tanto tiempo .como fue el que vivió en ¿a t e r r é 
eon aquellas divinas prendas, no hubiera visto, ni oido, ni se-jim 
hiera aprovechado, é instruido tanto como en una sola .hora 
oyó , se aprovechó, é'instruyó con la compañía y magisterio de 
Jesús y de su madre. Si suponemos en aquel Señor para con si* 
padre Josef una ternura , un cariño sobre todos fas hijos mas a-
mantés de sus padres, es menester conceptuar ájosef por el depaT 
sito de todas Jas confianzas de aquel Señor, archivo de todos sus 
Secretos, confidente de todos sus cuidados, desahogo de todos loa 
movimientos de aquella grande alma de Jes.us . Yo veo, que una 
vez que se poseyó de una ^tristeza excesiya, se Jeyantó ¡de su. ora» 
cion, y fue á dar parte y comunicar su aflicción á unos discípu-
los que consigo tenia, ¿pues quando su alma se inundase de aque: 
líos afectos de ternura y amo,r para con su Padre divino, ó dejas 
tima y compasión por las desdichas de los hombres, y le cayeser* 
de sus ojos los arroyos de lágrimas, como le sucedió una vez de 
liante de sus discípulos mirando á Jerusalen, y hablando del cas* 
íigo que Je esperaba; en estas, y semejantes ocasiones ¿quien 
da, que con su padre Josef se desahogaba el pecho de Jesús, y que¡ 4 

Josef recocía aquellos Íntimos suspiros , recogía aquellas divinas 
lágrimas? 

Pero ¿que resorte fiarían aquellos afectos de Jesús en el al* 
ma de Josef t Pu^de alguno llevar en su seno J as brasas, y no que 
marse ? pon Jesús en Jos brazos, ardido en afectos de amor par* 
fon su divino padre, ¿como reconcentraba Josef en su pecho e j 
mismo ardor? alternarían sin duda incendio eon incendio, volca-
nes con volcanes; y se consolaría increíblemente aquella p e i d a i 
humanada de yer en su padre unos afectos, aunqne inferiores £ 
los. suyos, tan pon%m®s, tan junidos, y semejantes, en lo que pul 
ede caber,. Y poje las desdichas de los hombres, y en suma por o* 
tro qualquier motivo, por otro cualquier afecto, ¿degusto, ó de 
JfeW* b de cualesquiera medos *que girasol observó mas punt* 
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ri. loe pasos de aquel Planeta que JosSf los afectos de Jesús? Yo he 
leído de muchos Santos y Santas,.que no pudiendo sufrir el fue-

? feo del amor de Dios;5 que les ardía en el pecho, para refrigerar-
'¿¿e, unos se metían en estanques de agua fría, y hacían al agua ca-

lentarse: otros metían las manos en yelo, y hacían se le comuni-
case «u ardor; y otros efectos desta clase: pues el hombre Dios en 
jel pecho de Josef que efectos producirla? el contacto de Jesús a -

"toretado entre los brazos de Josef ¿quan otros efectos produciría ? 
í i vmo Pablo de su rapto tan abismado que decía, no me es lici-
t o decir lo que allí oi; he visto cosas, que ni el ojo vio, ni el oí-
alo ovó, ni pasó por pensamiento de nadie, que hubiese Dios pre-
parado tales cosas para los que le temen; si vino pues absorto y 
sorprehendido, Josef que se vio por treinta anos oyendo, viendo, 
presenciando otros misterios mas terribles, otras palabras masar 
¿anas, otras grandezas de Dios, que podemos decir fueron las ma 
•yorts que aquel Señor ha obrado, pues lo que con su Jmgemto 
¿echo hombre no obrase, por admirable que sea otra criatura, no 
;«s presumible lo obre, ¿como pues estaría aquel Josef, como se le 
apartarían aquellas asombros del pensamiento un instante ? 

Yo sé bien que San Gerónimo experimentado de la fte 
kjueza humana, y de que aunque el tesoro que Dios encierr? en 
Ql hombre sea muy grande, ál fin se ha de conocer, que está en 
wn vaso quebradizo, decía el Santísimo Doctor, „; ¿quis unqain 
yel perpetúo studuit, vel oravit? „ quien jamas estudie^perpetu-
amente, ó permaneció en la oracion sin interrumpirla? Pero aun-
q u e generalmente e s t á verificada esta verdad, y acaso mas de lo 
¿¡ue era menester en .el común de las almas, como la vida de es-
*e hombre singular es única, y no semejante á ninguna, no le in-
cluye la regla que á los demás . Nadie ignora que la vida de Jc-
* US , aquellos sucesos admirables, las sentencias y palabras suyas 
tos pasages que sabemos haberle sucedido, sus penas, trabajos, y 
padeceres han sido, yrserári hasta el fin del mund* la materia y 
asunto de la oracion de toda lá Iglesia militante, el campo ínter-
Sninable de la meditación de millares y millones de almas santas: 
¿sto embelesaba á los Antonios, Paulos, Simeones stilitas, y otros; 
y los hacia pasar la noche, todo el dia, y á muchísimos tan con-
t inúamele embebidos, que era difícil averiguar, quando no esta 
%an elevados sus corazones en DiOí : esto era lo que les encendía-
«n deseo "de imitarlo en sus f a t i g a s y padeceres; y ellos mismos se 

fc.ipju i^odw a - p r e c i a de aquellos modelosj estas. 
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ttlemcfih^ é representárseos con viveza la itQ-age* de á^li'eí Se-» 
' ñor , asi ios embriagaba, que se han visto á cada paso los efectos y 
que San Basilio ex lib. regul. in resp. ad 2. interrog- resume di- "* 
ciendo; que hiriendo al alma en su fondo, de tal modo la traspa-' 
sa, que á veces rompe en gemidos dolorosisimes, algunas en gri < 
tos terribles, ©tras en expresiones sentidísimas hacía su amado J e 
sus; como quando decía, deseo morir, y irme á estar con Cristoí 
mi Santa madre Teresa dice , que por mucho tiempo sintió- un* 
presencia de Jesús continua, y esto le hacia un recogimiento in-^ 
terior, y una oracion perpetua. Esto hacia una imagen qüe Se I«f 
representaba en la mente, e6to causaba una memoria, una idea ti*. 
Ta que concebían de su hermosura, y de sus cosas. 

Pero si, distando el sol de nosotros los millares de leguas^ 
que sabemos, abrasa tanto que Aristóteles, Piínio, y otros juzgan 
ron inhabitable la zona tórrida, ¿como se pudieran persuadir a-4 
quellos sabios que al lado del mismo sol, tocándolo con sus ma«( 
nos, y manoseando su rueda, y sus rayo» *]?odía vivir ningún hou* 
bre? y si se les asegurase, y se vieae% obligadas á creer, que ha--* 
bia libido quien allí hubiera vivido, ¿como se hubieran ellos fÑ. 
gurado aquella criatura' que cosas huoieran discurrido tan sublá 
mes y extraordinarias, que elogios, que exageraciones! No quis£^ 
en»an que ninguna otra criatura se comparase con ella: hubiera«' 
creído que había sido de otra especie yjiaturaleza que losdemasw 
Ahora pues si después de tantos años y siglos como hay queCria'% 
to vivió en este mundo, solo acordándose con viveza de sus cosas* * 
solo repasando con profundidad sus misterios, y rememorando 
'con vigor y fuego aquellos sucesos, han llegado muchísimas al-
mas á ios estremos y apuros de que San Basilio habló, y que tan-
to nos asombran en las relaciones de sus vidas, Josef entre todos 
que con sus ojos veía la hermosura propria de aquel Señor , 
perfección y gracia misma de que el Espíritu Santo colmó al Di-
ps humanado íconjole traería el espíritu continuamente absorto? 
$uicn tan de espacio miró á toda la perfección, \ toda la gracia» 
¿todo quanto es bueno en su origen, ensuproprjo elemento yes«* 
fera: y á toda la santidad y belleza «n su fuente ¿ como le traen-
á ©1 alma abismada y embriagada ? no es preciso que su pensaml 
ento se desdeñase de ocuparse en otra cosa ? Quando los Santos 
han gustado la dulcedumbre divina, aquel sabor del cielo quelesr 
quedaba en el almales hacia aborrecer el mantenimiento del ctt 

¿pies el pensamiento de Josef penetrado eoa el gusto de m 
'" H ' n a 



íia belleza divina que contmuamente%iira6a, ¿como no había de 
aborrecer y despreciar todo otro objeto, que fuese menos que Di 

que no fuese aquel divino encanto, que tenia delante de si, a-
qüel prodigioso hechizo de todo entendimiento? 

Z Yo conosco, que como para meditar es menester quitar la 
tríente de las especies que ños rodean, y formar dentro de noso-
tros la idea de la persona de quien se va á meditar, y representar-
nos los pasages, ó sucesos de que hemos de hacer asunto, fácil 
anente se nos estravian las especies, la imaginación se escapa, y 
les potencias y fuerzas corporales se rinden; Josef únicamente no 
tenia que meditar, sino es mirar; no tenia que imaginar, sino es 
atender, y estar viendo loque ahora meditan las almas, ¿puesno 
f s preciso que su oracion fuese diferente, en lo continua, en los 
afectos, asi c©mo Lo fue en el modo de especular el objeto? dicho* 
sos jos ojos que ven lo que vosotros miráis: decía Jesús á sus dis-» 
cipulos ¿qllantos Reyes y Profetas lo desearon, y no se les conce* 
dio? Abrahan deseo ver este tiempo, lo vio en espíritu , y se ale-
gró. Después de Dios ¿que.qosa más admirable que Jesucristo? y 
asi después de ver a Dios, el ver á Jesucristo, creyéndolo, y mi-
fandolo como verdadero Dios y hombre es lo sumo de quantoha-
y que ver; despues de la hermosura de Dios no hay otra como 
la de Jesús ni en el cieío, ni en la tierra; con que ver aquella hec 
mosura es preciso sea para el corazon el imán mas poderoso , y 
tanto, que despues de la.vista del ser divino ninguna criatura, ni 
l u d a s juntas pueden atraer el espíritu humano como aquella per 
feccion y belleza , vista con claridad. Esta es la causa de que el 

^ e d i t a r los misterios y suceso* de aquel Señor está, y estará has 
ta el fin del mundo arrobando, y sacando fuera de si á las almas; 
pu¿s el presenciarlo, el intervenir en ellos, el practicarlos por si 
mismo como, traería á Josef? si, la llama y fuego encienden quan 
to se les acerca, no es locura pensar que ellos en si no son cáli-
dos, no son el fuego? pues si todo quanto obró Josef con Jesús e$ 
y será la oracion de las a Imas justas, está claro que toda la vida 
Se Josef fue una perpetua oracion. 

Si i Pedro se Je hubiera concedido la valiente propuesta 
^ue hizo, ¿quando él hubiera querido volverse del Tabor? ya v$o 
que mi.rába.áJesús transfigurado, y quejosef no le veía destemo 
do continuamente, aunque también lo vio transfigurado; peroco 
uno sabemos que el reb?rvero de,|a divinidad unida á aquella bm 

sea tal j m i g o f a m O f que novse.le comparar 
mpiv 



piedra íMian é¿ 1« turüd-de »traér, vtl otra alguna cosa criada en • 
la eficacia de arrastrar, y hechizar el corazon al poder que tenia 

• aquel semblante de Jesús para infundir afecto, ganarse la volun-
tad y derretir el corazon, es menester persuadirse á que Josef no 
podía apartar su corazon, y el alma toda de aquel Señor. 

En fin Cristo enseñó á su Iglesia á orar, y le dexó formada 
| a oracion; á sus padres es preciso Ies enseñase primero que á na 
die, y en este punto lo que á nadie: todo aquel tiempo que hiza 
tma vida privada, sin manifestarse publicamente delante del mu* 
d o , la imagino yo ocupada , por la mayor parte , solo en la o -
racion continuamente. I Que maravilla seria ver al Dios hombre 
dfe rodillas, orando al Padre divino, y á Josef y María postrados 
adorándolo á él! que seria ver al Dios niño puesto en la cuna, y 
á sus padres arrodillados adorando aqWl abismo de los caminos 
inescrutables de Dios! Ya oímos i San Juan de la cruz, que nuil 
ca pueden explicarse Jus efectos, que en -un momento dexa en-él 
alma aquella luz divina, quando ella hiere con viveza; pues qui* 
en.tan de espacio, tan de lleno reeivio aquel rayo ¿como queda-
ría^ Algunos miran todo el tiempo de la infancia de Jesus, y has 
ta que empezó á predicar, va^io de cosas admirables; porque el 
HSvaHgelio las omite, ecepto una u otra; pera es certísimo, que 
foe no menos divino y portentoso quanto obró ásolap eon sus pa 
dres, quantas conversaciones tuvo con ellos , que lo que Refieren 
por mas estupendo y magnifico, quando predicaba en medio de 
las turbar: yo estoy persuadido, que no fue menor el fruto que 
cogio en los acrecentamientos , que sus razones y palabras, su« 
misterios y sucesos obraron en los corazones de solos Josef y Ma 
ría, quel los que en adelante logró en los millares de gentes que 
le oian predicar. Sus palabras tuvieron siempre igual saeeso^rpp 
der; se deseo de aprovechar a las almas fue siempre el mismo; ios 
demás hombres vienen al mundo para existir, pero Jesus, dice el 
Crísostomo, vino al mundo solo á salvar: á solo salvar Jas alma* 
íi solo aprovechar, á solo elevarlas en perfeecion y santidad; coa 
que guando solo se dice que vivía con sus padres^ es decir , que 
solo en el adelantamiento de sus almas era todo su empleo; quaa 
do solo se advierte que con ellos asistía, subordinado bellos, es 
decir, que toda aquella virtud de sus palabras, que en adelanto 
se vio arrastrar millares de criaturas, siguiéndolo embelesado« 
hasta los desiertos, y continuaban dos, y tres diassia cansarse, 
•Jatead«« be^er, .aquella misma virtwide aque-



e Has palabras, todo áquei átiáctivotá empleó tremtS años Cñ soto 
Ws padres, aquel fervor éu exhortar, que alguna vez lo arrebato 

1 Vedo, que los discípulos fueron á detenerlo „ dicentes, quo-
^ piám 111 furorem versus est „ ese mismo lo empleó treinta año» 

en sus padres, aquella virtud eje obrar milagros en los cuerpos, 
v **B3ndQ á ciegos, CQXOS, paralíticos, y toda clase de enfermos í £ 
. empleó treinta apos en obrar otros portent»s mas asombrosos eft 

las almas de sus padres, elevándolas h unas alturas, y haciendo 
en ellas otros favores mas estimables, que dar vista á ciegos 
Fue§ estas almas ¿como podrían apartar el pensamiento de aquel 
¿enor, de dja, de noche, despiertos, dormidos, pensaban en él, g 
su oración era continua $ ni ej sueño, ni cuidado alguno la inter« 
rumpia jamas. Si Ja oración es elevar la mente á Dios; es pensar 
en Dios, la vida toda de Josef no fue otra cosa que oracion: y si 
la oración tanto es mas elevada, quanto mayores son Jos senfanji 
fntos y afectos de que el alma se llena, y se posee, es manifiesto 

eni e S t f J o s e f incomparable? por esta causa lo he reprejen-
« lado de Jesús empleado en U consjderacjor? 4e aquellos 

oorables misterios y pasages.. 9 

DE 14 POBREZA GRANQE DE JOSEF 

* " • - *: |1 í'O I •' IKI p _ ̂  ¡.. £ 
T X Esta virtud excelente, que Hace el tesoro de la vida evangé 
J L / h c a , pudiera decir muchísimo del como Josef lk guardó si 
*mpre; pero ¿ é que he de dilatarme en un punto en que todos le 
suponeá admirable; Ya he hablado de la heroyea caridad del Pa 
Iriarea, en quanto miraba á las necesidades corporales, y co no 
se privaba hast* del sustento misino, y se quitaba Jos bocados de 
la boca , por remediar á todp menesteroso. Lo que practicó coa' 
Ja nca oícepda dé los fie yes de Arabia, distribuyéndola á los po-
bres con la mayor celeridad, pues ¿ en quan suma pobreza no os 
preciso viviese Siempre un hombre, que jamas pensó en adquirir*, 
íj»e nunca mpo guardar, que para dar y repartirá los pobres, el 

to4é*t;» pqco, si se bubim puesto en las manos dejoséf? 
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Sari Garlos Borromeo sera tíenipre aclamado por ocfava marará* 

'lia de la caridad: en un solo dia repartió á pobres el valor de tiá 
Principado; pero sin embargo siempre le quedaba otras gráhftfek 
lentas, con que poder mantenerse: podemos decir, que fue grá'Á. 
Caritativo, pero no igualmente pobre. Josef si que crecía tanto en* 
la pobreza como egercitaba la caridad; hasta el mismo pfüntoqüe 
se levantaba la caridad, se profundizaba su pobreza. El para dar 
kabia de hacerlo, privándose a sí de lo que él necesitaba: para re-
mediar la necesidad agena, había de ser, trasladandola á sionis-
mo. ¿Ha pensado nadie, que la vida deste Santo fue otra cosa que 
kina série de trabajos, mortificación, ayunos,y privación Contin'u 
a de todo lo mas preciso? Tengo leído en algunos Autores, que 
Jamas pidió limosna nuestro Patriarca, que siempre tuvo lo nece-
sario á una moderada pasadía ; yo en esta parte creo mas bien a 
Santa Teresa de Jesús, y á San Juan déla cruz invariables en afir 
ihar, que. es imposible oracion, y perfección, sin mücha mortifi-
cación y penitencia. ¿Y quien en la vida espiritual ha llegado,' ni 
llegará jamas á lo que Josef? Ademas, la pobreza evangélica n© 
«s mas, que imitar aquel modo de vida, que del Evangelio sabe-
mos tuvo Jesús; quien dixo á uno, vé , y vende lo que tienes,, y si-
gúeme: y de si mismo dixo; las Aves tienen sus nidos, y las Ra-
posas sus cuevas, y yo no tengo adonde hechar la cabeza: y to-
da la vida de aquel Señor fue siempre la misma; siempre fue ei 
mismo, siempre fue su vida una, y siempre tan pobre como na-1 

die. Y ¿quien lo presentó delante del mundo sobre aquel plan de 
pobreza, sobre aquel sístemade carecer enteramente de todo, quí 
en delineó aquella planta de vida? no fue Josef, no lo crio asi su 
padre Josef ? 

Si la pobreza de Jesús fue tal, que llegó caso, en queco» los 
discípulos salió ai campo, á tomar unas espigas, y comer aque-
llos granos, porque la necesidad era suma, ¿quien piensa, que e* 
la casa de Josef no le habia pasado muchas vezes otro tanto? quaa 
tes ocasiones hubo en que Josef se valió del mismo arbitrio de sa 
lir al Campo, y buscar algunas yervas silvestres, ó coger algu-
nas espigas, que desgranadas, eran la explendida comida de su di 
vina casa ? Yo me lleno de ternura, quando leo el pasage de la 
ífoftta Rut, quando le dixo á su suegra Noemi, si lo permites, i-
r<y al campo, y cogerc las espigas, que se cayeren á los segado-
res: á |alquál pespondio Noerní, vé hija mía; y todo lo demás que 
fMi se- refiere, y mirando despues ha^ia la cá$a de Josef, digo de» 



tcv de mi pecho, ¿quantas veces aqu<l josef yenturos©, p o r q u e ^ 
SU oficio no Je sajía .trabajo continuamenjte, como sucede á todos 
Jos.artistas, se yeria en el m^smo esüremo, y á la Rut famosa efe 
Jos siglos María, si Je yendr.ia al pensamiento alguna, yez el mis 
m9 acuerdo que ó Ja otra, y Je diría á Josef; si lo permites , iref 
mos Jesús y yo aj campop y /donde halláremos un labrador efe* 
mente, que nos haga caridad, cogeremos las espigas que dexan 
los segadores, pues no tenemos otro recurso en nuestra necesidad? 
Yo creo, que esto alguna yez sucedería; porque aquella Rut fue 
figura de ÍVlaria¿ y sus pasages figurativos de Jos de la gran Rey* 
na., ¿ a verdad sea, que todas las virtudes estuvieron siempre en 
aquella divina familia en Ja mayor perfección y altura de que fy 
«ron susceptibles: observando siempre la natural congruencia de 
la edad y circunstancias: y yed aquí el ultimo elogio de Josef eit 
^uanto pobre, 

Si Jas virtudes estuvieron en Jesús en el ultimo punto dp^l 
pura, a que pueden llegar, si el uso y práctica de ellas, que mjrg 
» o s en aquel Señor fs* el sumo, y Jo ultimo de perfección en que 
/ellas pueden verse» si la pobreza de Josef fue la misma idéntica* 
.líente que la de Jesús, es claro que Josef es el hombre incompa* 
rabie, y que llegó en punto de pobreza á la perfección que ñadí 

Éste principio /tan constante da campo para discurrir por pdas 
Jas virtudes de Josef, y po^ todas sus accionesy costumbres en ej 
juso y egercicíó exterior de ellas ¿ porque como la vida exterior 
de este hombre mil yezes feliz fye la misma, que hicieron Jesi^ 
y Marra, y todo lo cjue se hubiese de hacer en aquella santa ca*-
sa lo disponía y prdénaba Josef, jamas se vio en el mundo, ni se 
verá acciones mas bien dispuestas, casa mas bien ordenada, egejr 
cicio todas las virtudes mas perfecto, virtudes practicadas con 
petos más oportunos que aquellos: pues el Jjombre que vivió en a 
quella vida, y no solo esto, sino que como Padre en aquella fa * 
mili a debió- mandar y disponer la sepe y contesto de acuellas yic 
fudes y acciones^ y ser por tantos años la ¡cabeza de aquella ca-
sa , queda declarado con esto solo por el pasmo de todas. Jas yir# 
|:udes, Discurrase por todas Jas de Jesús y Icaria, y luego que «? 
Jiaya ponderado su caridad, su mansedumbre, su humildad, su 
pobrera, y en suma, todas quantas virtudes hay, y quai^os aca-
tos sublimes, y casos mas delicados tiene cada una, y se coaclif-
ya diciendo; pues esta yirtud, y todas Jas demás estuvieron en Jp 
m y María en #u zeai^ ó puntw ultimo de altyra á <jue pueden 



asceflder*-y *ei qufc Jiif ièrcnde dia?, y los actosycáscw? 
en que las practicaron, fueron Jos sumos, y la postrera raya de ' • * 
perfección, que se verá en esta vida; despues de todo esto es . ^ 

decir; yJófSi viVio .cn .'esta 'vicia, acciones y costumbres, y » I 
í ©Rio cabeza de aquella divina casa disporaVtodo quanto, se ha*i 
| & de obrar/ y como alli todo el obrar, era ei mismo e g è r i a * > 
las virtudes, y esto fue siempre en lo sumo dé la perfección, 
concluye, que Josef, vivia fciempre en ün heroísmo continuadodfe-
}* virtud? pues el egercicib;y practiha-exteriòr de ellas f&e'e-hWifc'* 
ino que el de Jesus y Maria, aunque en los' actos i n t e r i o r íflutof 
ca llegó à igualar. Pero en la pobreza se manifestó ma^bi&ñ, 
que en ella comunicaron todos mas; y aun creo yo, que siempre 
Josef seria el menos proveído, y qne se valdría del caracter de pa 
dre, para obligar á que tomasen algunos socorros, ^e que se ' 
privaría, porque se remediase la necesidad de tal hijo y madre. 

Al mirar Josef aquellas necesidades y pobreza tan su-, 
ma en que vivía Jesus, y que. aquel Señor se había puerto en ellas 
por dar egemplo à los hombres, y condenar por alli con mas wir 
veza y energía los desordenes de las riquezas ¿ como se encende-
j ia , y llenaría de indignación contra ejlas? No me admiro que Í 
ya quien afirmase, que hizo Josef voto de pobreza; especialmente 
te diciendo San Buena ventura en la meditación déla vida de 
to cap . j2 r que Josef y Maria amaron la pobreza de todos mo- v 
dos, y le guardaron perfectamente la fé hasta morir „ multuui V 

per omnem modum isti dilexerunt paupertatem, et eidem perfec-
tè usque ad moríem servaverunt fidem „ y como el modo mas ^ 
perfecto de pobreza «es quando se guarda por voto, es claro que 
asi la votaron, y guardaron. ¿ Quanto adelantaría en este punto 
un hombre de las luces de Josef, quando aun los gentiles, para 
trazar su siglo de òro, desde lnego arrojaron à Jas riquezas y la-
xo del universo; no creyendo, que podía haber la providad é ino 
cencía en los hombres, que ellos le? atribuían , sino en una vida-
pobre, muy sobria, y frugal. Fabio Pict. lib. t, díce de aquellas 
gentes ; cada uno entonces guardia la f¿ á la rectitud ; Dios de 
aquellas edades; el pudor mismo governaba los pueblos; no habí* 
a casas; porque como los hombres no tenían maldades que ocul-
tarano tenían porque encerrarse : se contentaba cada uno con lo 
necesario; jamas hubo quien desease lo ageno, ó escasease lo su-

y. corno el hacedor siempre ha proveído à todos délo s u f i c i ^ 
«e* nihabiacuidados, ni discordias, sobre si es mio, Ò es tuyó'f 



fas frutas qííe espontáneamente daba el campo, la caza, quedivír 
tiendose los hombres conseguían, sobraba para alimento: todo e* 
jfa paz, todo unión. 

Asi imaginaron los gentiles al mundo el tiémpo que ellos 
jpffisaron, que nohabia sido como siempre, Pero esta pintura que 
enamora, aun como la formaron los hombres de menos luz en el 
jnmto, dentro del alma de Josef formada de otro detalle, avivada 
ide otros colores, con otras luces y modelos, ¿ como le traería he 
fcfcizado el corazon el amor al no tener* juzgo que en esto fue so 
l o , y puede llamarse Josef entre los hombres por antonomasia 
e ] pobre, sin queparesca exageración d hipérbole. 

DISCURSOXLVm 
• • 

DE LA PUREZA GRANDE DE JOSEF 

S É sabe aquella pregunta, que al 6. de los Proverbios se hace 
de si podrá un hombre llevar el fuego en su seno, sin que se 

encienda la ropa, ó andar sobre la3 brasas, sin que se le abrasen 
las plantas: todo á fin de hacer patente lo imposible que es el re-
frenar el fuego de la concupiscible , si frequenta áuna muger . 
Por esto quanto se ha podid© adelantar es, que no hay otro reme 
4 i o , que huir de los incentivos, que lo suelen encender: y entre 
todo de la muger, que si no es el fuego, es la brasa; y el que no 
lo crea asi lea en Salomon el escarmiento. Y ved aquí, como se 
presenta la pureza de Josef sobre todos los elogios. El unirse un 
ftombre k una muger en casamiento, es menester mirarlo como 
el ultimo riesgo desta excelentísima virtud. Sin embargo Josef j o 
ven vive el hombre mas puro y casto que se halla sobre la tierra; 
y tantQ agrado á Dios la pureza deste hombre, que la quiso su-
blimar al ultimo punto á que pudiera subir, y en un estado en 
que estuviese al seguro de toda contingencia, y para esto lo des 
posó con María. Y ¿quien no ha de mirar este desposorio augus-
to de María y Josef como u n quedar aquella pureza de los dosin 
movilitada, confirmada, é inalterable, y al mismo tiempo en el 
ultimo puüto áque e lk pudiera llegar? Según el orden elegido de 

providenci-



Japrovldencia divina no podía Cristo nacer sino a la sombra 
santo matrimonió que-la Virgen contraxo con Josef, dice San F raa 
cisco de Sales; porque solo de un matrimonio totalmente incomv 
parable en la pureza podía Cristo nacer* Que es lo mismo que d i » 
xo San Bernardo hom. I» sup. misus tal nacimiento, dice, conver 
nía fuese el de un Dios hombre, que solo de una Virgen naciese? 
y tal parto requería fueáe cl deaquellr Virgen que solo á Dios pat 
riese- Entre todos los matrimonios de los siglos pasados, y venM 
deros de solo el de Josef y María podia nacer Cristo dignamente* 
jporque aquel solo matrimonio entre todos los de los hombres de l 
mundo se adornó de tal pureza, que solo Dios haciéndose hom-f 
bre, podia ser digna prole de él: este es dictamen de varios San-* 
tos; y sobre este principio aunque gastara un hombre toda la vi.-«' 
da haciendo ampliaciones, inventando hypierboles y exageración 
nes, no puede ser acavar de ponderar la pureza destos casados. 

Pero no disimulemos nada; ala pureza es menester considQ 
rarla haciendo faga de quanto es muger, ó se reduzca á ella: un! 
casado debe aniar á su consorte; con que por mas puro que fueV 
se Josef casado, es preciso considerar su corazon mas limpio quartf 
do mozo, qne solo Dios ocupaba todo su afecto; y asi casandoseaí 
no -se elevó mas su pureza. Y San Pablo está menos á favor de los? 
que est tn en matrimonio, que de los que están fuera de él . Pero 
á fuera de reflexiones; hable San Agustín, y luego al punto se rf 
novará nuestro pasmo: lib, j . denupt. et concup. cap. 11, „erat" 
quipe illa virgo, ideo etsanctius, et mirabilius jucunda viro suo, 
quia etiam fecunda sine viro, prole dispar, fide compar. Era ella? 
ciertamente Virgen, y por esto mas santa, y maravillosamente é 
mable á su marido; y también, porque la vio tener un hijo, sin 
concurso de varón; y de consiguiente sin el menor detrimento de r 
la pureza, tan adorada de su esposo Josef: y quedaron, en quat* 
to á ser padres del Infante, no iguales y desemejantes; pero en la 
fe, y observancia de la pureza conformes > Por manera que solo 
porque María era Virgen arrastró el cariño de Josef. Reflexionen 
se, si en aquella Señora había prendas y virtudes dignas de amai?, 
ee, y tómese el trabajo de numerarlas, y se sacará, que fueron taf 
les y tantas, que es difícil reducirlas á guarismo; y tan excelentes 
que los Santos parece sajen de si, quando celebran alguna. Puea 
aunque Josef las aprecio todas, pero lo que mas maravillosamea^ 
te encendie aquel santísimo amor que Josef le tuvo f u e , porque 
conotie.sobre todas las criaturas su pureza, y que siempre fue 

asombro? 



^sombro y pasmo de las vírglnes; ef asombro de la pureza vien-
d o aJ abismo de toda ella, la amó sobre lo que pueda imaginarse. 

Estoy inclinadísimo a decir, que en un portento como 
fue para Josef ser esposo de María, y padre de Jesús, lo que mas 
le llenó su corazon en la grandeza queáé l veia resultarle fue, la 
^ifinita pureza con que se obró el Arcano, y por la muchísima 
anas que conocio se le aumentaba á é l . Voy á dar otra autoridad 
'del mismo Agustino, que pienso alude h este pensamiento; es del 
serm. 25. de nativít. dom. tom. j o . y empieza,, habe Iosef curn 
conjuge tua conmunem virginitatem,, y dice asi; ten, Josef, con, 
Cu esposa la virginidad de vuestros cuerpos comuna entrambos: 
porque de miembros virginales nace la virtud de los Angeles Je -
sús: sea^Maria ipadre de Cristo, guardada la virginidad en su car 
ae» seas tu también padre de Cristo , por el cuidado de la casti-
dad, y por la honoriíicencia de tu virginidad; para que délos vír 
gánales miembros no quede á los siglos cristianos ninguna zeloti-
pía o desconfianza: gózate pues Josef, y gózate infinitamente, y 
congratula á la virginidad de María, pues tu solo mereciste pose 
er el virginal afecto del matrimonio; pues por el mérito de la vir 
ginidad, de tal modo te apartaste de mesclarte con muger , que 
por esto has merecido ser llamado Padre del Salvador. De modo 
<jue en sentir de este jSanto por el cuidado de Josef en guardar la 
castidad, y por honrarle su pureza, se le hizo Padre de Cristo. 

/ Valuese el premio que se le da á Josef por la pureza suya, y des 
pues mídase la altura de la pureza del Patriarca. En habiendo qu¡ 
etí diga, lo que vale y monta ser un hombree Padre del Unigénito 

DÍQS hecho hombre, se puede entonces decir, hasta aquí llegó 
%a pureza de Josef. Toda ponderación, ningún hypérbole es dig-

de un alma continente, dice el Eclessastico al 26. pero de la 
«jontinencia de Josef yo no sé, que exageración sea digna. 

San Basilio en el libro de santa virgínitate dixo prodigios 
'^esta virtud; San Ambrosio en libro de virgínibus pregunta, que 
quien comprehenderá con solo el ingenio humano esta virtud? el 
Pontífice Sen Gregorio dixo, que ninguna obra es buena, sjn la 
^asfidat},, nec opus bocum est aliquod, sine castitate „ pero tp-
4os estos elogios aunque fuertes, no me parece se deven usar pa-
ra magnificar una pureza sobre todos los hombres y Angeles, co 

es la de Josef; pues mereció que se hiciese hijo de ella el C r v 
abor de Angele? y hombres.. -Per.9, n.p .quiero omitir un.pensamn 
H»t9 .wclfcnte áe San que ¿u ^t re tenimkii to i & é k m 
ozr :o?S ' V ' ' ^ J 



el esposo en los cantares batía asi; nnestta hermana-esrpeqffeia, 
•jqué íe haremos:: ? si es muro, haremosle baluartes de plata; Síes 
puerta, reforcemosla, y redoblémosla con tablas de cedros ^Qtt« 
v«5tra cosa es el glorioso San Josef, sino un baluatte edificado alre-
dedor de nuestra Señora; pues siendo su esposóle estaba sügeta* 
y el tenia el cuidado de ella ? tan lexos está, que San Josef fuese 
puesto al rededor de nuestra Señora, para que faltase al voto de 
Virginidad, que por el contrario, se lo dieron por cümpañtfo, pa 
ra que la pureza virginal desta Señora pudiese mas admirable-
mente permanecer en su integridad debaxo del velo del santo ma 
trimonío y santa unión que habia entre los dos; si'la santavirgea 
es puerta, dice el Padre divino, no queremos que esté abierta, an 
fes conviene doblarla y reforzarla de materia incorruptible; esto 

d^rle un compañero en su pureza, que es Josef, el qual para 
£5te efecto debió exceder a tocios los Santos, y aun á los Angeles 
y Serafines en esta virtud tan prodigiosa de la virginidad . 

San Agustín dixo todo esto sumariamente, y en poquísima* 
palabras como acostumbra ,, desponsata estviro* non violentera» 
blaturo, sed contra violenfos cüstodituro quod jam illa voverat* 
tom. 6. lib de sant. vírgim cap, 4. fue desposada con Un Varón , 
que HO hubiese de quitarle violentamente la castidad, que ya e-
lia habia prometido, sino un varón que la defendería de quantos 
hubiese que se la quisiesen violentamente estorvar. Aquiel pasmo 
me suspende, ¿Pues que la pureza de Maria encargada á ella mis-
m a , a sus virtudes incomparables, h un abismo de gracia coma 
fue la que tuvo desde el instante de su concepción, á tantos mi-
llares de Angeles como la custodiaban, á la protección del Espí-
ritu Santo, que como á esposa muy querida cuidaba de ella sola 
mas que de todas las criaturas de cielo y tierra, á esta pureza de 
tantos protegida, se pone no obstante á la guarda de Josef ? ¿Que 
es esto Dios mió! Ya no estraño, que el Cardenal Viguerio' de a-
fiuntiat. cap. digese ,, Marise vírginitas per lose/ consprtium i-
lustratur „ la pureza de María se ilustra por el consorcio de Jo-
sef« Lo que no tiene duda es, que de toda la pureza de Maria se 
hizo arbitro y dueño & Josef; de modo que en su voluntad esta-
ba y de ella dependió toda la pureza de la Señora 3 pues no hay 
cosa mas sabida que , , mulier non habet potestatem sui corporis, 
sfd v i r „ la mugef casada no tiene ya la potestad de su cuerpo,-
«¡ino su marido: y asi en lamaoo de él esta el consentir la pureza 

«a muger, «¿corvarla., P i ^ QporÉUjfttfimamente I k m m j ¡ 



' * ^ ^ í 
JVlajh. can. i « 5, ut quemadmodüm justo Ioéf deputaretur ejusdcm 
píariae in yìrginitate conjugium, ita venerabilíus ejús ostendere-
íu r in Iesu jnatre virginitas. 
, | amas me ha pasado por e! pensamiento, que Josef excedié 
ce, m igualase con mucha distancia Ja pureza de María; pero por 
¿asios pensamientos de los Santos me parece, que à la pureza de 
.estos santos esposos ni en el cielo, ni en la tierra hay semejante; 
y que ella fi^e un otro milagro superior à todo elogio: que su gi-
iro fue muy distante de las demás criaturas; y que sus dimensio-
nes 50I0 de la infinita pureza y perfección de Dios mismo,, que 
iquiso hacerse hijo de ella, y acotarla para s i , deben tomarse; y 
solo por aquella graduar p n porcional mente la destos dichosos es 
posos: y asi en Maria vimos su pureza realzada con un hijo qua! 
pe sabe ; à Josef se ¿e tiró à realzar la s u y a , aunque nunca como 
á la Señora, pero de otros modos sojo de Dios conocidos; como 
fue levantando aquel candor hasta el punto, que solo teniendo por 
hijo à Dies> no quedase la pureza de Josef honorificada digna y 
completa mente de otro modo: se le puso en una gerarquia y cía 
se de eminencia, que le fuese debido y conaturaíisimo el despo-
j o con la gran Reyna, y quedar por custodio verdadero de aque 
ila divinísima pureza; aufique ella en si no necesitaba otra deten 
sa que á si misma: pero esto era un sumo honor para Josef, y pa 
pa engrandecer y explicar, que solo al lado de Maria estaba dig> 

/ ' lamiente acompañada ; y que como solo los que son suma-
niente semejantes pueden unirse y enlazarse intimamente, por no 
ser semejantes uná ni otra á otra pureza criada ? sino solo una à 

' ^ otra unicamente ) y siendo por otra parte un asombro igual à s | 
sé parase el sol , si no se uniesen dos estremos infinitamente ap-
tos para unirse, y que i n m e n s a m e n t e se les debia su enlaze, co-
m o que ab s terno se habían destinado à esto positivamente, co-
inb todo sabemos haberle verdeado en las pun cas de Maria y Jo-
sef , por ssto pues se unieron, y Dios mismo hizo la union, y qui 
SD'Hacerse fruto de aquellas dos purezas, ñor de aquellas azuze-
tìas. Se le hizo arbitro y dueño de la pureza de Maria, dandolejenel 
matrimonio un pleno dominio en su persona ; porque estaba ya 
antevisto, que era fácil, que un rio detuviese su carrera, ò que el 
fuego en! lugar de abrasar, refrigerase, pero no que Josef, ó fal-
case à Ja p u r e z a , ó bambolease en ella: y fue menester unirlos, 
porque rió se encontró en cielo ni tierra solio mas natural , que la 

Ja Otra. « Ja J W i f * fa m hombre nacido, y cria 



¿ 0 e n una nación, en que lapureza se tenìaen tal desprecio, que 
el que no tenia hijos, se reputaba por el oprobrio del pueblo, y 
por maldito de Dios. Pero Josef filosofó tan rito, que es indispen 

* sable apropriarle el discurso admirable , que San Bernardo pus® 
en voca de la Virgen, é introduce á la Señora diciendo; oigo de-» 
cir en Israel, que es maldito el que carece de hijos, pero no oig» 
decir que es pecado ; y yo mas bien quiero sufrir la maldición , 
no siendo culpa, que faltar à la pureza. Y en fin ¿esta maldición 

quid est, nisi exprobratio hominum ,, que es mas, que «na ex> 
probación ò vituperio inventado de los hombres? Esto es necesa-
rio decir en la ocasion de elegir una tan divina pureza, y llegar 
en ella á lo que llegó Josef. 

DISCURSOXL v i n i 
DEL GRAN FERVOR DE JOSEF EN TODAS. 

SUS ACCIONES 

EL esmero de Josef en sus obras sería quanta su puntualidad 
y exactitud; seria sin duda quanta su ardentísima devocion, 

quanto sü amor incomparable, quanto los intimo» motivos cjuele 
rodeaban, superiores a los que haya tenido otra ninguna cr ia tu-
ra- En primer lugar, como el todo poderoso destinó áJosefjr Ma 
r ía , para que ellos fuesen la familia y corte de la Oeydad huma-
nada, lót adi rn<5 de tanta gracia, quan^ et a necesaria paraeuut 
plír el prodigioso ministerio, no solo bien, sino con el sumo gra 
áo de perfección ; y efe un modo, que as» como en el Iinpireo ge 
ostenta la grandeza, la magesfad y santidad infinita del criador 
en la perfección, santidad y sabiduría Con q^e aquellos millares de 
millares le ministran , y le asisten, así sobre la tierra se osten-
tase la' santidad, sabiduría, las virtudes todas, y que era aquel Se 
liar, aunque verdadero hombre, Dios de los Dioses en Sion en la 
aftntidad de su familia, en la perfección y feryor con que à su ptf 
senda procedían en vivir su corte en una pureza y altura de vu> 
|*ffes <jue m m compañía, jr ¡g teto del miim« U»w están 
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'¿sm g ^ i B ^ p f l d chocadas, y el! aá pregonase^ quien era , k 
pqdia i&pr- un §ptW digno de tal familia y co;-te, £1 inundo no c<?> 
noció Icaria y Josef nada de esto i ni aun reparo quiza harfei*. 
ep aquella santidad; pues no sabemos del Evangelio que le hqbjjfe • 
spjl tf;ibu£0do jamas el menor hot?orf á distinción á su méri to;Mh 
tgmq j&spm? Grieta n¿ el mundo lo conocio, ni los s$> 
y os lo recivieron por Mesías prometido. Pero aunque esto sucedí 
« y quien duda, de que aquel Señor era el Ungido del Señor, y 
Josef y Maria s^ casa , co r í e , y familia ? Asi com« por ser hom.-. 
Ore yer^adero, fue preciso darle Padres, asi por serRey de Reyesr 
y Dios, .a quien solo se le deve el honor, gloria, y obsequio se le 
previno con muchounayor motivo corte digna de si mismo, 
íe sirviese, y obsequiase qual convenia á tal Señor. 

¿Pues qual seria el desvelo y fervor puntualísimo de aque-
llas dos criaturas? Isaías vio al Señor en un trono excelsoy eleva 
éo-f y se cónfundio al instante; y para que profetizase dignamos 
te, y llevase la palabra de aquel Señor á su pueblo , se le purifi-
caron ios labios con las brasas del Altar, ¿pues como §e purifica-
ban aquellas almas, para estar de asiento viendo, conversando, y 
viviendo con el Dios hombre en una casa? Aunque Dios parece 
que mudó de estilo con los hombres, Jeugo que el Verbo encarnó, 
y se mostró el criador mas benigno; pero en quanto á que Jos lioin 
hres apareciesen a su presencia santos y justos en esto no se afloxó; 

y^ítntes se adelantó la materia, y se abrió un nusvo teatro de Virtu-
des, aun mas sublimes en la perfección ; se abrió la puerta de la 
clemencia álos pecadores, pero se abrió nueva senda de perfecci, 
on mas sublime. Pues si aun en estado menos perlecto se purifica, 
á uñ Profeta con fuego, solo para que hablase dignamente; a o-* 
fro.se santifica en el vientre de su madre, ¿para asistir toda la vi. 
da con aquel Señor , que es ía palabra del mismo Padre divino , 
-2 quanta purificación se les haria a Jas dos personas que á esto se 
destinaron, conque vigilancia estarían siempre, pues nadie como, 
ellos penetró las maximasy advertencias, que contiene cada pa? 
sage de escritura, y mucho mas los qne aludían á su, dirección, ^ 
ínstruecion, con que fervor se manejarían^ y aquella gracia ,espe 
pialisxma df sus almas, con que actividad germinaría impulsos y , 
movimientos fortisimos hacia todo lo mas pírfecto, y como sî i cep 

los traería el espíritu en punto de decir ,, sicutoculí ancill^ 
fc ¿an ibus domínae su*. ita ocuü nostri ad dominum deum nos- . 

p ijP esíaja ojos de una esclava clavados siempre en. 



ja^ manos de su Señora,' así ektin-nuestros ojos al Seíkxr Dios *iúes *• 
tro. Con que firmeza aquella gracia mantendría siempre sugefct 
la parte inferior al espíritu; £ este fixo invariablemente en el ob+ 
jeto de su amor, de su reverencia, y de su culto, que es el Cria-, 
dor, y su hijo hecho hombre cpn quien vivían en su casa? 

4«wique todo el mundo no miraba en Jesucristo mas que u*. 
hombre parecido a los demás, Josef no -aparta un momento des** 
nienioria la instrucción que el Angel le dio acerca de e'1; y siem-
pre tiene fixos los ojos de su fe en uu .Dios, que diámuUi unaf í i^ 
gestad infinita, abrtvia una inmensidad iacomprehénsibJe;'el sa-
be, que todos los sucesos, y Jos m^s mínimos movimientos 
alma le están presentes á aquel Señor, y los registra con mas el*, > 
r idad, que Josef.mira con los ojos del cuerpo la presencia y ros-
tro, del mismo Señor: ademas de tenerlo asi creído, y vivir de esto 
muy certificado, experimenta á cada paso que el Señor, sin pre-
guntarle él en ocasiones, o de respecto y encogimiento, ó por o-a 
tras causa, el Señor no obstante le hechaba una palabra? soltaba u* 
na razón, que le resolvía todas sus dudas, le ilustraba todo su es 
píritu; otras proferia algunas razones con las que prevenía y da-
ba luz, para Jo que después se había 4e hacer; y aunque al pronto 
no penetrase.el alma de ellas, 5 el fin á que miraban, Josef tenix 
esta propiedad ? á imitación de la Señora, que las palabras .de 
el hombre Dios la^ conserb^ya , sin olvidar jamas i^na, las repa-
saba y conferia dentro de su corazón continuamente, y en pre-
sentándose Jos sucesos y ocasiones conocía el fin. á que aludían la^ j 
palabras del Señor: en suma Josef experimentaba continuamente, I 
que los ojos de aquel Señor estaban fixos mirando siempre su cpw» '" 
razón^ que vivía mas dentro do su espíritu, y lo obserbaya ma« 
atento, que el mismo Josef; y que> P duerma, ó yele, o este en si^ 
presencia, o este ausente y apartado , siempre está viendo Jo qua 
hace, y hablandole alcorazon; para los asúmaos domésticos y dis 
ppner lo que en lf. casa se había 4e hac er, el Salvador se portaba co-
mo un hijo, en nada diferente de los demás; pero en la dirección 
iáe su espíritu era el maestro y director inmediato, con tanto es-» 
mero, que continuamente gozaba aquella enseñanza; la conver-
sación y vista exterior de Jesús no podía ser que no se interrum-
piese muchas yez.Q$r pero la interior? aquella certísima presencia 
que le haqa Ja fe con que creia, que aquel Señor, aunque hom-
bre y verdadero hijo suyo,.era su Dios, su Criador, y todo su bi 

esta fe vivísima, y velocísima se lo traia siempre fixo en eli 
TQM. a , Ii espiri7 
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' ")f ¿spirita ; y eí amor inexplicable que'Ie tènia, no lo apartaba un 
) ' punto de su memoria , Pero por .muy eficaz que la fé estuviese 

t n Josef para traerle presente aquel Señor, era mucho mayor el 
Cuidado con que su magestad dirigía, regalaba, estaba presen 
te ¿ sn espíritu ; y asi aunque estuviese ausente, veia dentro de 

sii corazon à su Jesus, oia las palabras de vida eterna que allí le 
pronunciaba, y que le traspasaban el a lma, y penetraban.hasta 
las medulas del corazon. Pues con quanta circunspección trage-
r a «sto, aunque fuera al hombre mas tibio? 

Pero Josef nunca, creo yo, que obró por temores; el amo» 
«jue le tenia, el deseo de complacerlo, esto si le traía desvelado; 
el saber, que quanto pasaba en su pecho le èra manifiesto á su 
adorado hijo, que aunque estuviesen separados, quantas veces el 
se acordaba del Señor, quantos suspiros le inviase su cariño, las 
lágrimas que derramase su ternura repasando sus sucesos, reme 
morando sus favores, todo, todo lo estaba Jesus recogiendo, to-
d o lo estaba mirando : pues esta persuasión certísima ¿ como le 

\ afervorizaría su corazon, como estimularía su fineza? quando le 
«iexaria descuidarse? Algunos han preguntado, si Josef tuvo a)¿. u 
saos defectos, ó cometio algunas culpas veniales. Dicen unos que 
s i ; porque siete veces cae el justo; y si alguno dígere, que no 
tiene pecado, dice San Juan que miente. Otros dicen que estas r e 
glas generales se entienden y verifican en el común de los fieles 

S Vero que no comprehende à una, ù otra persona de caracter sin-
gularísimo, y entre todos los deinas únicos por su excelencia y 

% santidad: y que Maria y Josef asi como fueron diferentes de te-
^••ydas las criaturas en el caracter de Padres del hombre Dios, y 

jpor esto los suponen mas elevados en la gracia y virtudes, que 
iodos los demás, asi en carecer de manchas ò imperfecciones no 
$c parecen à nadie, y exceden à los demás. Lo cierto es que sia 
especial privilegio no se pueden evitar todos los veniales; y que 
4 sola la Virgen ecepctua el Tridentino: pero confesando que no 
es contra la fè el afirmar, quf , sí algún Santo gozó del privile-
gio necesario para esto( que dicen es, que el fomes pecati este1 

quitado, ó íigado en el sugeto, dice el gran Teolog F. Pablo de 
la Concep. Carmelita desc. toni. 3. tract. 13. dub. 5. num. 9 7 ) 
y hallándose afirmado por los Autares del 6. tom. moral Salina-
tácense en la dedicatoria de él, citando para esto à Gerson, que. 
Josef tuvo el fomes ligado, y extincto, podremos pues proponer 
k u rsconti que » la papte afirmativa favorecen. 

j v . No 
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. No tía y duda, qu? era mas intéresarití! paf-a iosPsáfes de 
Jesús el que los hubiese librado de los defectos y culpas, y que 
no les diera el caracter dé Padres suyos, que noque se lo hubíe 
*e dado, sin haberlos librado de ellas, A. María se le atribuye a é 
quel privilegio, por ser decente á la dignidad de madre de Dios; 
y como oimps al Angélico Maestro, que se preparó y dignificó 
para este fin desde que fue concebida, afirmando los demás si-í 
bios, que por esta dignidad era decente que se le librase del fo4 
mesj es manifiesto, que desde entonces se le quito á la Señora; 
siéndola dignidad de Josef de la misma clase y linea, aunque n® 
en el mismo grado qüe la Virgen , si k la Señora se le dignifik 
có antes de nacer , y para su idoneidad se le devio librar del 
jomes» á Josef, pauece razonable persuadirse, se le ligó desde ef 
principio, y después quando llegó la plenitud de gracia, estoe^ 
en la Encarnación, se le libró de él enteramente; como se habí* 
hecho con la Señora detfíe el principio: pero nunca en el gradé( 
que a la Reyna, La verdad sea, que si á toda gracia se le señal® 
su efecto, y el principal es tener al alma libre de pecados, á u*í 
na gracia sobre toda la de los hombres y de los Angeles, cotiía 
era la que pedia la dignidad de Padre del Dios hombre en el su 
geto que la tuviese, una gracia la suma en su linea, se le devese 
ñalar por efecto, el poner aquel alma en una pureza superior % 
todas, y en la suma délas purezas, que es quando está libre de 
toda culpa aun venial, ó defectos, * ^ y 

Ademas de los muchos Autores que dicen se le ligb el fe** ^ 
mes al Patriarca, ó que lo tuvo quitado,hay quien- afirme que tu, 
vo cien Angeles de guarda; pues un al ma por si exceleñtisitav 
adornada de una gracia prodigiosa, que carecía de la reVelioa 
y fomento para la caida, dirigida incesantemente por el Rede ry, 
tor, asistida de cien custodios vigilantisimos, si un alma desbata 
lia y circunstancias no pudo resistir ála flaqueza humana ¿que 
diremos de las fuerzas de la gracia, de la virtud de los Angele?, 
y de todo aquello con que se nos favorece, y ayuda? Y todo lo 
que el Señor le dio á Josef era primariamente, para librarlo de 
caer, y para que mas sé justificase, pues el mismo santificarse» 
y crecer en perfección era presentarse digno de su empleo; con 
f u e su dignificarlo era limpiarlo; gozó de la ultima dignifieaci*_ 
OU, luego de la ultima limpieza, careciendo de veniales y defectos? 
pues parecer de mortales es universal a inumerables Santos: y asi 
»i á la dignidad de Padre de Jesús, en que es unicp entre, toda? 

lai 
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las criaturas, se ha de señalar grado de santidad único en él, y 
que solo en su esposa se encuentre, asi como en sola ella se ha-

^ lia la dignidad que gozó Josef, si se ha de asignar pues grado de 
f santidad y limpieza en que el sea solo, asi como en el caracter, 

flo parece otra mas oportuna, que la limpieza de los defectos y 
«ulpas veniales. La verdad sea, que, ó es menester figurarse a;es 
t e hombre sumamente descuidado, y reprehensible, ó el irías e-
xacto y ferVet-oso de los hombres en el servicio de Dios, y siem-
p r e un Argos desvelado. Jesús y María vivían en su compañía, 
á su presencia ¿ no estaría fervoroso? si el llegara & descuidarse,' 
arquel hijo, aquella esposa disimularansU faita,-permitieran qiie 
«¡I sirviera poco a Dios, le ofendiese? Yo no i r e i o persuado4 asi, 
porque tengo leklo en mi Santa madre Teresa, y queda ya refe-» 

que las almas que aman espiritualmente, quanda iícgan k 
éfetimar una persona'con esta especie de amor, dice, que és tan-' 
tb el Cuidado de SU aprovechamiento, y el deseo de qué cresta 
í»n toda virtud, que parece increíble; que de penitencias y ora 
etones por aquella persona, que cuidado de encomendarlo <4 Di 

y encargar á todos lo que piensa le ha de aprovechar, para 
«Jue se lo supliquen al Señor se lo conceda! que no traer conten 

sí no le ve aprovechar! y si le ve tornar atras, no parece ha-
«íe tener placer en esta vida; ni come, ni duerme con este cuida 
.i$o: nó' les sufre el corazon tratar con ella doblez, ni verl-e fal-
tas; no pueden irse ala mano, ni tratan de disimularles nada, ni 
seles encubre cosa; las motitas ven. O!dichosas almas queso» 

"v^stmadas dellas, dichoso el día en que las conocieron! 
Siendo-tan verdadera la doctrina anterior de la Santa, n<* 

efe de olvidar la advertencia del Crisostomo hom. 6o. nil poterf 
tiuá boria mulirre ad instruendum, et infonnandum vírom qúo* 
cñimqué voluérit ,, y esta me parece a mi Una de las camas por 
«fue dixo el Apostol, el hombre infiel se santifica por la muger 
fiel; y ási vimos áSanf Agustín hecho urv Santo por Santa Móm-* 
ck; Va-fcríaño jbfyr Sarita Céciíiá ; Adriano logrado £©r Natalia'; 
Ofodove'o fatfr Clotilde; Sisfnío por Teoddrá; y SaWía Gorgoniá 
Éefriend&'a su marido gentil, traía una zozobra tan mortal, que 
efe^ia, que cori eátar su marido sin el bautismo; le parecía á ellá 
que-solo estaba medio bautizada: y asi pedia incesantemente' á 
¿fris su reducción antes que ella muriese; nó pareciera qué „ s o 
léftfc dímidia- parté itntfata d'iscederét ex hac vita dice San Gre 
0 r i v YtSáñÁujbra^olib. i . de ofic. cá^.-
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7 decía; nó os amo menos l í o s que os Reengendrado e t e l E v a * 
« ¿ l í o , que si os hubiera tenido del matr imonio: verdaderamente 
no es la naturaleza mas vehemente para a m a r , que l o eri&'gfc* 
c ia de Dios . Pues si Josef hubiera t en ido imper ' f ecc id i i eS iy^^ás 
veniales, aquella m u g e r , que jamas las tu*o> aqtte) hijo, qttfétfá * 
impecable , y que tanto lo amaron, y desearon sU bien, i quantos 
cstremos hubieran hecho hasta l i b r a r l o destas miserias? P e r o j o f e f 
l exos de haber jamas estado remiso, traía su espíritu hecho un íttf-
céndio , y su a lma una exhalación en e l servíé'fo de Dios- La* e*. 
hortat i nes del SrlVador, capaces por si de ^ A t ^ v e r ó l a natura-
l e z a toda, reclvidas en los corazones de s u M ^ f t « obrabaudeTl^. 
t ío si i 'efecto; su e g e m p l a e r a un estímulo contiñüo, que encendía 
de tal m o d o , que jamas le pareció haber hecho lo suficiente; a -
c u e l l a perpetua l luvia de g r a c i a y auxilios que reematt por el me 
¿ t u de Cristo, óut no pudier d > r^irir- en si el aumento degraci-

que por 'sus buenas obra* le era devido, y se refundía; en sus pa 
tires , era un diluvio que hacia subir el fervor de aquellas al-
iñas muchís imos codos sobre toda la altura de los montes de la 
Virtud, y hácia remontarse sus d e s e o s y afectos-aun sobre los m o a 
'tes de" sus santísimas obras: por muchísimo, que hiciesen, era w 
thisi'mo m a y o r su deseo, su fervor; siempre quisieran hacer mas. 

- Josef delante de aquel que. con lrnternas. registra 
Idi rincones de Sk>n; al lado de Mária , que estaba viendo todos 
lo s sucesos de su espír i tu, y por cuya mediación recivia sus a u - * 
l i e n t o s , y que aun las motitas no se le podían ocultar, y que des-
p u é s de las cosas de su hijo, ninguna deste mundo cuido cen mas 
e m p e ñ o que el adelantamiento espiritual de Jqsef, ¿como pues, v ^ 
l a r i a su espíritu, co ino ardería su corfazoa? Ademas ctesto.ei p o a , 
derar ¿ o r n o n inguno ha podido ponderar quanta santidad ypure-
ata e r a menester para llenar el altísimo caraeterde padre de aquei 
Señor , y esposo de aquella V i r g e n , ¿como le traería siempre^ e * 
l o s ó l o hombre ha penetrado cabalmente quanta santidad y p e r -
feccione era menés íe í , pasa comple tamente l l enar aquellos santos 
X terribles ministerios; n ingún entendimiento errado bastaba á es 
éo, y á él so lo se k concedio; porque el solo entre los nacidos ha 
fciade llegará tanta altura como llenar perfectamente sus i n c o o 
toarablefc deveres. Pues qual sepia su fervor , su anhelo, su acfcit** 
datHéf mi ra , que ademas de estár obligadb í áer santísimo por 
% dignidad q u e le hart dado , por la compañk 'de Jesús y M a m 
*x>ú *ú¡¿k*t YÍv^puf ;lo4 é ^ j ^ o s q t t e e n e l los-mira,por lasjn» ( , * tracciones 
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U( íruccioa-ss quede ellos ree've, poi* èi ¿rafidlsímc ampr q u e l l e 
iieneo entrambos, y el deseo y empeño continuo en ayudarlo, y 
estimularlo ¿ su adelantamiento; despues de todo advierte que el 
asunto de la Redención del mundo está condado á su cuidado, y 

<r ¡que aquellas obras yemplros en que se ocupa en ellas mismas,es 
^ obrándose aquel augustísimo misterio ; que él interviene, y se 

'halla dentro del Arcano maniobrando; y asi que aquellas accio-* 
«es g aunque de poca entidad por una parte, en quanto tocaban ej 
misterio de la redención eran de mayor ponderación que criar to 
do el mundo,,yrgQye,rnarIo; pues mandaba al mismo Dios hom 
kre : f pues con; quanto pasmo y asombro viviría Josef ¿ como se 
Je ardería el alma con estas reflexiones, que devocion tan intima 

> que deseps tan ardientes, que reverencia tan grandísima, que fer-
vor, que desvelo tan perpetuo? 

El llenó perfectamente su obligación, pues el mismo Dio» 
Jo canonizó, y declaró en esto, que en quanto padre de Jesus de 
tal modo cumplí® su obligación, que deve reverenciarse por San 
to: del mismo modo en quanto esposo de María: en quanto inter* 
Virtiendo en ej magnífico a¿unco de la redención Jo hizo de modo* 
que el cristianismo Jo adora, y en pdcs los antecedentes, por jus 
to; y asi de todos los demás. Pues reflexionese de espacio, quanta 
santidad, fervor y perfección era necesaria para cumplir ei minis 
ter jo de Patfre de Cristo, y se verá, que. esta paternidad es superior 

>'" al ministerio de Apostol; con que mas fervor y vigilancia necesi 
tó Josef para servir y ministrara la persona de Cristo, que los Ap-
postole* para ministrar al cuerpo místico del Salvador» que es Ja 

^ j j g l e s i a ; y todas Jas graudei heroyeidades que sabemos obraron los 
Apostóles ministrando al cuerpo místico de Jesus, todo y much<p 
«las se deve suponer qn e Josef, de un modo proporcional, lo hizo 
con la persona de Jesus; de modo que todo lo que. fueron Pedro y 
Pablo y todos Jos otros en esta,.ó aquella ocasion que sabemos, 
para con los hombre y la Iglesia, todo pues y mucko mas fue J a 
sef en quanto à ministrar al Redentor: ¿quitn puede imaginarsin 
que pase por Jocitra, que ej ministerio del cuerpo mí t ico de Cris 
jto estuvo mas bien desempeñado, en quanto fue santidad, perfeq 
¿ion, fervor, y todas las virtudes, que el ministerio que se desti* 
lió à la persona misma, real y verdadera del Unigenito del Padre? 
Ptips. quanta santidad se necesitó para ser digno esposo de IVJarial 
este es otro abismo. Quanta para intervenir en la redención? aqur 
fe |ierde pie* Al modo que el carácter y dignidad del Patiiarc^ 

dicen 
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¡dicen qne pertenece aloráén hípostatícó, y no se parece I niogu- i 
ho, asi sus obras, según que sirven á la redención, son de otra es- * 
fera y no se parecen á las de los demás hombres. Y su fervor fue 
tal , que en la pureza y demás virtudes que se necesitaban, qáed i # 
aclamado por héroe; y en el esmero, amplitud de afectos, exten-
sión de deseos, profundidad de intensión, y latitud en las miras, 
quando intervenía y coadyuvaba ála redención está la Iglesia tri 
butandole los omenages de su agradecimiento, y aclamandolo «aa 
tisimo en todos estos particulares. 

El gozó todas las virtudes en grado heroyco; como puede 
varse en todas las acciones que de él refiere el Evangelio; obra-
das todas en lo sumo de la perfección, con aquella facilidad y do 
minio proprio del heroísmo . A el se le dieron los siete dones del 
Espíritu santo pltnisimamente, y t das ía? gracias gratis datase« 
una abundancia asombrofisimai porque sialos Apóstoles se les die 
reñ estes dones para el desempeño exacto de su ministario, sien-
do el de Josef mucho mas relevante, es consiguiente se le adora* 
Se aun sobre aquellos grandes hombres; ya dexamos tocado en 
ira parte, qudnto fue el amor , y quan sin semejante, eceptwada 
su esposa, que le tuvo el Espíritu de amor á Josef, y a proporci-
ón de aquel amor, se han de graduar loa dones que le daría; por 
esto no estraño, haya habido quien digese, que recivio al Espíri-
tu santo de un modo equivalente, y con mayor plenitud que los % 
Apostates el dia de Pentecostes. Yo me persuado, que para cum-
plir su altísimo ministerio lo recivio una y muchas yeces; y tam 
bien por el mérito de su santidad, acreedora átodo quanto fuese 
eminente . También preguntan, si recivio los Sacramentos de l í 
I t y de gracia ¿yo digo, que quanto fuese mucho y grande aquel 
hijo el mejor de todo» los hijos, el nías afectuoso y tierno, el mas 
obliga do y mas bien servido de todos los hijos, se lo concedí© al 
mejor de todos lc>s padres; no porque reciviese Josef los Sacrame* 
t o s , sino concediedole sus virtudes, y llenándolo de sus efectos, 
Josef le dio todo su sudor, todos sus afectos; y llegó su fervor e* 
esta parte al pasmo y al milagro; el hijo excedió á su padre Josef 
con casi infinito exceso en lo que lo favorecío c hizo por él; y 
siendo los Sacramentos uno de los mas sublimes frutos de los su-
dores de aquel Señor ¿como no había de remunerar i su padre J o 
sef con el excelentísimo fruto de sus sudores* el que todas« vida. 
Tivio y se alimentó deí fruto de los sudores del Patriarca? asi cre-
# le comaoicó eí $ u t t üe los Sacramentos de un modo erhi-

eentUmo 
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, ¡lentisir™ ^ comunicándole U ítiisma grac ia , y haciendo!?, sentir 
el misino fervor, ansias y efectos que si realmente los reciv .'e e; es 
pecialmente la Eucaristía: todo t^uanto se piense de admirable, 
creo que se lo concedio aquel grande hijo á sii pariré. 

* «- .1*3 ? 3¡G bu ¡Ytihfo .>/ mu • . rs 'V J^GU»« '/i'-imiiv5 

Imh'.̂  í V . < "1* Di>)t 

DEL DORMIR DE JOSEF 

Ntre todas las cosas admirables de Josef miro à sus sueños, 
ttW® de respecto, que n® quisiera, de pasmo y atonito, 

tocar en esta parte: es menester que el pensamiento vay^ con ta l 
tiento, que no impida aquel dormir soberano, aquel sueño miste 
rioso. Oí especien de mi discurso yo os conjuro por los ciervos de 

\ los campos, no inquietéis, ni dispertéis á la alma felicísima d e j o 
1 sef de esos sueños que Dios le invia, hasta tanto que ella guiera,.. 

- Que lastima será arrancarla del seno del Altísimo, donde d u e r -
Ine," soñando arcanos inefables, misterios espantosos! Os juro otra, 
vez discursos míos vayais con tal tiento, que no os sienta aquella 

/,' ¡Umadi-chosa ; y luego que la veáis, y luego que os admiréis, de 
ver como se duerme en la gloria, luego que aprendáis como er> 
ei cíelo se sueña, venid à decirnos como, ò de que modo es aquej. 

odigio, aquel asombro . 
Yo no sé que se tienen Jos sueños, que en ellos ha sido muy 

ordinario difundir el enemigo sus mentiras. San Ambrosio comen 
t an lo e í Saírao 118. al verso, me acordé por la noche de tu nom 
bre, dice; entonces es la mayor ocasión de hacer caer ; entonces, 
que coa el sueño y la cpmida hierven L , humores en el cuerpo, 
«uéel vigor dé lame ite està embotado, los movimientos impuros 
Cometen è turban el corazón, y h obscuridad hace no temerla , 
impur.za y los delitos. San Agustin cap. 30. lib. 10 . de sus con-
fesiones se lamentaba, de que las especies que despierto fioxamen 
fe c o r z a b a n en su imaginación, en quedándose dormido hacían el. 
destrozo mas fuerte, y se hallaba perdido. Por esto jamas favore, 
rece Dios a un alma mas, que quando en esta ocasion la favore^, 

&n:uUl i 



menos puede valerse, tanto%ayor beneficio Je hace.Josefen su-Y** ? 
eños y solo guando duerme reeire los favores mas sublimes; esto i»»* ~ 
manifiesta, que entonces la mano del Señor velaba mas que nun-
ca atenta sobre e l ; esto evidencia de el modo mas solemne, que 
siempre J sef dormía en Dios;que siempre que el dOrinia, el san ¿* 
•9 Angel era la centinela de Josef. El sueño deste hombre incotn . 
parabl^e engodo fue dormir como nadie; y asi entonces recivíolos 
beneficios que ninguno. Su dormir era, dexar su alma abismada 
en las maravillas ae Dios, arrojar su espíritu en el.mas profundo 
caps de aquellas luces inaccesibles, que entre dia habían abras*-
do .su corazon, repasando aquellos portentos se absorvia el alma 
dejoscf, se reco gia y encerraba en lo muy intimo y superior del 
espíritu; las potencias y sentidos inferiores cesaban, mientras el 
alma muy en ej dentro de. si obraba en intimo sosiego, y delica-
dísimo amor; y reclinada en el peqho ¿ej amado descansaba, doc 
nriia arcanos, soñaba misterios. 

De lo que el extático San Juan de la cruz |íb, 2. de la subí* 
da del monte Qaruielo desde el cap. 14. propone de quando ertj* 
pieza el alma á entrar a la unión pura, y oracion de aquel grado, 
se puede tomar idea de lo mucho que el alma puede obrar sin ru, 
ido denlas potencias, y sin estruendo délas especies; previene que 
ej alma se vacie de toda especie, y quede en atención amorosa, y : 
noticia general de Dios; sin fixar á cosa alguna particular, sino 
en solo i/ios, baxo una razón indefitiid i, y solo como lo atende-
mos por la f é j y es esta oracion tan admirable , que fe tiene sin 
mido de las potencias, sin sentirlo ó perceyirlo ios sentidos; pues 
hay veces, que aun Ja misiva alma no siente ni advierte el c o m « : ^ ' " 
es trasportada de la divina luz: otras veces sorprejien.de esta lu&» 
con tanta fuerza, que ni el alma siente tmiebla, ni repara en la 
misma l u z , ni le parece que aprehende nada, que ella sepa, de 
acá ni de allá; y por tanto queda el alma á veces como en ua ol-
vido grande, que ni supo 49nde estaba, ni le pareció haber pasa-
do por ella tiempo; y sucede pasar muchas horas, y al alma quan 

. do vuelve en si no le parece un momento. Quien lea aquella doc 
traía verá, qyan poco se mésela la república inferior del hombre 
en estos modos de oraeion altísi ma: y viendo lo que el insigne P. 
F. Josef de Jesús María Carmelita descalzo lib . 2 . de la vida de 
la Virgen establece, concluirá, que un alma de la clase y gerar-
quia de Josef no interrumpía con el sueño la oracion, ni el meri-
«e de sus actos: porque de almas como josef y Maria, api como, 

TOM. | K K * . vémo 
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• 'yernos que sus circunstancias son distíniás de las demás criafúhiy 
• / a s i el giro y sucesos de su espíritu son diversos. 

Dos modos de sueño se conocen, uno común á los hombre? 
y á los brutos; en este nada se obra , ni merece: otro reconocen 

"los Sabios, del qual San Ambrosio tom. 5. lib. 3. epist. 121. di-
ce; ciertamente el sueño de los Santos es obrador, según queestár*' 
escrito: yo duermo, y mi corazon vela: y según que Jacob dur- ' 
aniendo, veia divinos misterios, que despierto no birr ia visto; co 
3110 es, el cielo abierto, el Señor que lo miraba y prometía la po 
eesíbn de aquella tierra; asi pues durmiendo impetró en un brete 
gmeño lo que despues su descendencia adquirió con sumo trabajo: 
cs; ciertamente el sueño de los Santas libre de^todos los deleites del 
cuerpo, y trae una tranquilidad de animo, y un sosiego de alma 
como que desatada del embarazo del cuerpo se eleva y une á Je-
sús i 'Ló mismo repite al páságe de loé Cantares, yo-duermo , y 
j jú corazon vela: y reproduce el mismo dictamen en la muerte 
de Sátiro. A este sueño lr líama S. Tomas profetico. El Abad Ru 
perto hablando del sueño de Adán, y sobre el 5 . de los cantares 

) absuelve, que algunas almas sublimes duermen, reposando su es-
píritu en la mas alta contemplación, como Jacob - Y se citan por 
este sentir San Buenaventura, Ricardo, Alexandro de Ales,4íugo 
Jas dos glosas, Lira a l > d e l o s Reyes cap. 3. Suarez de religió, 
lib. 2, de orat. cap. 19. Otros Íievatí lo contrario, y hablando ge 

if feralmente, como hablan, es verdad; pero si á todos ellos se pre-
\ ¿untase, ¿ como era el dormir de Josef* no dudo que todos lo e-

W N ceptuaran, y digeran que el .dormir de Josef fue como el de ningu 
otro. Y á la verdad, ¿se ha visto instruir á nadie en místenos 

m a s p r o f u n d o s , que los que se revelaron-á Josef? Pues esto fue si? 

empre en sueños. ¿ Se ha necesitado jamas estender más un h o m -
bre los senos del espíritu, abrir los ojos del alma con mas conato 
y reflexión , que para oír, ¿ imponerse bien en unos Arcanos tan 
augustos, como los que á Jóséf se revelaron ? Sí á Abrahau, que 
tanto deseó ver aquéllos altísimos Sacramentos; s iá j iedb, que es-
tando al borde del Miori-, pára co/bnarel heroísmo dé sus Virtu-
des, se le dio alguna noticia, y murió profetizando á su hijo J u -
das su fortuna; si á David, ¿y liara q"ue me he de cansar? si tan-
t o s R e y e s y Profetas c o m o lloraron por ver aquellos misterios, y 
p a s a r o n l lenando el ayre de suspiros por ésta causa, hubieran es-, 
« d o al rededor de Josef ^uandb dormía, y el Angel le informa-' 
ba, y. viera» aquella úmi abismarse en un inmenso mar de luces-
*rf f * . :- * a c e r o 
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acerca de jados aquellos portent os: y "salir Josef el héfnbre' más I 
sabio y .consumado en aquellos adorables secretos, que se puede \ 
ponderar \ con que pasmo lo mirarían dormir, que die ta men-ka 
rían, de sus sueños? : 

.* . . Y o ™ i ^ r i o r o ' 9 u e ^ n q u e se confiesa que en estado de W * 
justicia original el sueño no impediría la contemplación del espf 

• ritU; y por esto resuelven, que Adán mientras dormía, su espíri-
tu estaba elevado en Dios; pero despues que se perdió la gracia,' 
que vigorizaba al alma, y espiritualizaba el cuerpó muy otro' 
ínodo que al presente, niegan, que durmiendo, pueda nádié Corw 
templar naturalmente, Esto es menester confesarlo; y.que el'suv 
mo es una penalidad de la culpa primara; y ninguno que no go«n 
ze prerrogativa igual, o superior á Adán en su estado.de la ino-
cencia, no deve pretender que se le exima de aquella penalidad? 
pero Josef en quanto á la eminencia y Caracter comparado con 
Adán, y con toda su progenie, á todos juntos los excede, eceptw 
ada.su esposa y el Mediador, Por lo que respecta ala gracia qu« 
por padres suyos Ies dio el Dios hombre á Josef y María, fue mu-
cho mas excelente en todo quanto fue aumento de merecer, egec, 
cicio de virtudes, altura de perfección , y tener al alma invarik-
ble ydirme en Dios, fue mas excelente y sublime que la graciatí-
riginal. Yo veo aquellas dos primeras criaturas caer de su estado 
feliz con una tentación, y miro á las dos á quienes se les ha dado 
el muñere de padres de Cristo, y con esto la gracia correspondí* V 
ente á este caracter, que jamas caen, ó resbalan. En una tentaci-
ón la mas horrenda, quando-su conflicto estabá enlo sumo, él Es 
piritu santo pregona que Josef es justo. Dos fueron los de la gra«¡* 
cía original; dos los de la gracia de Padres del hombre Dio*; a -
quellos entrambos caen; estos permanecen cada vez mas excelen 
tes: la gracia es quien lo hace todo lo bueno en..nosotros, cón que 
es menester concluir,' que asi como el caracter de Padres de un 
tal Señor es lo ultimo de la eminencia« asi la gracia correspondí-
ente á el, y debida por una congruidad y decencia la mas sagra-
da, fue la mayor, fue incomparable; y que si las penalidades que 
la gracia original excluía, como el cansancio, tristeza, temor, sed 
hambre, y otras no las quitó aquella gracia de Padres de Cristo, 
no por eso es inferior ; pues todas esas penalidades eran materia 
para egercitar ella sus virtudes; a*i como el Salvador, cuya gracv 
a fue superior á la original, no las-quiso dexar de padecer. Pero 
ias penalidades que impiden la perfección, el egerdcio de vir-

tudes 
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V|Wdes , él crecer en santidad , como ra suspensión de la hbertád, 
durmiendo, la distracción en el acto de contemplar, y otras asi, 

estas maravJia* se le atribuyen á la gracia original, ¿come» las 
negaremos á la gracia de Padres de Cristo, esto es á Josef y M«.* 
>¡a, adornados de aquel carácter, y de toda la gracia correspon-
diente á el? 

A l a verdad si yo digera, que Josef durmiendo excedió álos 
profetas todos de la antigüedad» y á los Doctore* mas ilustres de 
nuestros tiempos» en lo que conoció y se llenó de sabiduría acer-
c a de los secretos del Altísimo, parecía mucho; pero esta ponde-
ración queda floxa luego que se reflexiona, que el mismo Josef n® 
llegfc despierto á lo que dormido se elevó; luego que el Señor ea 
C.endia su luz, y lo ljebava á unos abismos, adonde solo podía en-? 
$?a.r una criatura, que iva metida en la mano omnipotente del Se 
fef, g l su§ño de Josef era otro nuevo teatro de prodigios; y por 
grandes que hy&i^^n sido los prodigio? que sucedían en su alma 
qy^t^o estaba despierto l«9go que se entregaba á su sueño, el 

despachaba sus principas, estos llegaban á la cama de José*; 
y hallaban el cuerpo dormido, y el espíritu en un caos »an sobt-
rJ»|io de luces, que, como t^n sabios y prudentes, jamas juzgaron 
¿aliar ocasion mas oportuna, ni mas preparada acuella alma pa-
ra confiarle los misterios y sucesos mas recónditos; v asi siempre 
|e hablaren en sueñes. Qyien vé, y hace ponderación deste me-
jiejo y modo de proceder, y se persuade, que esto no fue una 
SpaJídad imprevista del Arcángel Gabriel* que era el embaxador 
continuo, sino qye para portar«e de aquel modo tuvo unoamotU 
.vos los mas serios y poderosos; y porque aquel modo era el tras 
'oportuno y correspondiente á la alma grande de Josef; era mas 
fidequado y conforme a su giro: quien esto pues lo reflexione, no 
vacilará ei? persuadirse qye jos sueños de JoSef era lo mas marr-
yílloso de su vida; qúe Josef dormido representa en el congreso 
d? los héroes de un modo mas asombroso, que uinguno de ello» 
despun to; qye a que) la ocasión era quando aquella alma se re* 
fnoht^ii dé yn modp, que splo un Angd de les mas sublimes le 
podría ¿<¿r ¿¡kanze. Siempre el Angel le habló dormido, y fue 
píH-qua qyando dormía 1 o encontraba mas preparado; nunca ma* 
ypres Arcanos le reveló que en t i sueño, porque nunca encontró 
Sqyel espíritu mas exaltado y mas sumergido en Dios. 

Los de^te patriarca lo distinguen en mi sentir de ta 
do. el mtQ de k s kombm, fm mhzrgQ de que Maria es incora 

parable 
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parable en todas siis excelencias, á esta*5eñora le habla Gsabrtel 
despierta, à David en la otacion y muy despierto» à.ManUeuàZa 
earia«« à otros muchos : à Josef siempre .dormido : cada¡un Santo 
quiere aprontar sü raion sobre la causa destoj el Crisostomo y Ai 
berto magno süper mísiis questa i dícenj quia faciíis erat fidei« 
et pronta: obedientiac levi iluminationei ufpote in somriis* indig« 
it n es muy cierta esta opinion; peto la grandísima fé del Patri-, 
arca estaba comprobada, con haber creído dormido ¿I misterio de 
la Encarnación ; pero que siempre dormido i y no de otro modo: 
se le hable, incluye un particular* ilativo: Síiyeyra produce à 
Tomas y à Eutimio super Eváng. íiB. i . cap¿ 10 que dígerpn ,, 
tanquam qül somíiia prove dijudicare iioVerat se íc habló en 
sueños, como a quien sabía altamente discernir yjúigar íoftsüe-
ños. Oseas conjeturo que fue íjuien enteramente depsò dada la res 
puesta al 13. quando dixo ift manU Frofeíarum ásímilattís est¿ 
Dios se acomodé àio hatural de cada Profeta* á la costumbre, á 
lo que era genio de cada uno ¿ En el rustico y pastoi' se nota un 
estilo y giro pastoril; yen cada uno siguió Dios.el modo de 
trarlo mas relativo à su indole: en Josef el habito mas radicado- la 
-costumbre-mas continua de aquelja' aluia era, que Cerno todos.gf 
Iterai me» te éjtíando dueriíien * suspenden toda la opef acioái inte-
lectiva* ella entonces puntualmente era quando mas altamente se 
engolfaba en los abismos de Dies; y asi como en esto efa p£rpe* 
tuo J^sef^ así eí Señor füe íov fiable en comunicarsele mas.prodi 
giosamente entonces. En suma, los sueños deste grande hombr^. 
es una parte de lo mas Sublime de su vida: en esto es unico: y 
verdad sea, qücáun hombre extraordinario le es natural tocio i* 
estraño; y si de algunos Santos eminentísimos pudo San C&egftfí» * 
lib. 5. moral, expos. Iob cap. ¿z* decir; ellos como no duermen 
b gusto del cuerpo, sJnoá- discreción de sii v|cfud¿jílá§ laboriosa 
mente duermen que veían,- porque ¿11; se hurtan ptl eiiameníe 3 M 
inquieta concupiscencia deste mundo * y retirados del estrépito 
de las acciones terrenas, velando su mente/ duerme fija en la ylf 
tud, y en el estudio de la contemplación* Eí mismo al 0; de sus 
morales cap 13. advirtió, que de aquello mismo que antecede® -
temente había abrasado al aíma en la vigilia, y'le había llenad^ 
despues con mayor reposo y fuerza se vuelve à poseer y colmar-
Y esto mismo es lo que San Gregorio de Nicea dixo; „de spoos» 
abséníia sSriicitus, sólitas suas fógitatioues Voiyerenón Éesinebs .̂̂  
al pasage de los cantares, yo duermo, y nji corazoo vela, di§e; 

..•; por 



c 

por amor del esposo JoftAiV, fatig&a de e s p i a r ; pero la mente 
desatada dé las prisiones del cuerpo, ye l animo dueño de si, eut 
dadoso por la ausencia del amado, no paraba de re volver sus-a-
tostumbrados pensamientos. Si de alguno se ha podido afirmar 
•sto con la' verdad y crédito que se deve á estos Doctores que lo, 
afirman, ¿ quien dudará que todo el sueño de Josef fue una con* 
templacion divinísima ¿ 

' «boaic 

DEL GRANDE PATROCINIO DE JOSEF 

i • irti* ìt «i " ' 

SI consideramos la eminente gerarquia de Josef, el conjunto de 
su gracia, dones, y virtudes es necesario coi)venir, en quedes 

este Santo el Protector del universo; que su amparo y Patrocini* 
o no' puede limitarse á materia determinada, ni à lance particu-
lar, ni à clase especial de personas. A este punto he gUiado el co 
»ato y debii esfuerzo de mis discursos; è que todos veamos qui-
en es £Ì beroe que podrá ser el centro de nuestra confianza: qual 
es el hombre que ácada instante no se halla, ó combatido de fie 
yas tribulaciones, ó derrotado de su fragilidad y miseria? En el 

' 'cielo , como tiene cada Santo su mansión y su corona relativa à 
' su modo particular que en este mundo tuvo de practicar la vir-
t u d , así tiene cada Uno su especial prerrcígaíiya, y modo de fa? 
vorecèr £ los hombrea al menos de muchos de ellos no lo pode-

• ino?'dudar. Antonio el Abad favorece en los conflictos del fuego; 
' 'Santeliiio en las tormentas del mar: Santa Isabel eft las turbulen-

t a s y discordia; y asi o,tros muchos,-Pero hay un Santo, ^que co* 
ma en este mundo fue extraordinario en todas lineas de virtudes, 

• jen todos ios modos de la santidad,'6 fue extraordinario d e u n m o 
do que equivalía y montaba por tí dos los modos singulares, asi ea 

• ¿1 rielo tiene por propria mansión trono sobre todos, y tiene por 
prerrogativa el favorecer en todo, el poder quanto le pidan, el 
'conseguir quanto necesiten sus devotos: oígase á Santo /Tomas. 4, 
l^itent. 45: art. 5. ad 2. ,, quibusdam sanctis datum est iti a -

. J^uibws causi? precipue patrocinar!, sieuí Antonio in igne; at 
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ad sé confugientes defender-?, fovere, et paterno afecta próseqai* 
Mi gloriosa madre Teresa dixo esto mismo al cap. 16. de su VLTV 
da; á o r:>s- «Santos parece que Dios les dio gracia, para sjcorrer -
én u»a necesidad; deste glorioso Sacio tengo experiencia que so* 
corre en todas; y que quiere el Señor darnos «i entender, que asi 
como le estuvo sugeto en ía tierra , ( que eoma tenia? nombre dé 
padre, siendo Ayo, le podía mandar ) asi es el cielo hace qiianraf 
\e pide. Concluye la Santa; ruego por amor de Efios que lo pru-
cve, quien no me creyere , y VLth por.experiencia, el ¿_ran bie» 
que es encomendarse a este g!o ioso Sa»to y tentjrle devocion, Ej, 
Venerable Lorenzo Scupoli cap. 50. aun con mas energía preten 
de explicarse; ruega, dice, á María santisim, á su bendito Hijo,aí 
Padre celestial que te hagan tanta merced, que te den por princi 
pal abogado y protector ai biffravrntttrado San Josef esposó dq. 
la misma Virgen;, y luego pe dirás at'Santo; con ruegos y confi-
anza que tereciva debajo de su protección; deste glorioso Santo 
se dicen n.uy grandiosas cosas, y muchos favores que han reciv* 
do ccn larga mano los que le h;.n reverenciado, y han acudido ^ 
él en sus necesidades, asi espirítuaks, como temporales ; y prin-
cipalmente para guiar a sus devotos, en eí modo cié meditar y te-
ner oración : que si Dios estima tanto á todos los demás Santos , 
porque viviendo ío obedecieron y honraron, ¿en que estima cree-, 
remos tiene, y de qnanta fuerza son para el los ruegos deste hu-
milde y dichosísimo Santo, a quien el mismo Dios honro <fe tal 
manera en la tierra, qüe quko sugetarse y obedecerle, sirviendo* 
le el misino Señor corno a padre sayo ? ' '«-. ", i} 

i Si despues de los testimonios efé ía gente dé virtud se nece-
sitaren mas, para asentir á esta verdad, puedo alegar de autore* 
particulares infinitos; uno por todos sera el insigne Padre Domíf 
go Bohurs, que en sus pensamientos cristianos al día 29. dice; es 
te gran Santo es el superintendente < y dispensador de los tesoros 
del cielo; menester es que recurramos a él, paira alcanzar lo que 
pedimos. Las cosas que son imposibles, según eí curso ordinario 
de la ditina providencia, por su intercesión se hacen fáciles; J e -
sucristo no puede negar cosa alguna en el cielo á aquel, al q u ¿ 
quiso, vivir sugeto en la tierra. Lo que de ve aumentar nuestra de 
vocioa para con Josef es suponer, que su bondad rto es menor que 
sn poder? el como Padre putativo del Salvador, y esposo cíe rwte» 
Jes Síáora \ iodo? los fi«les mira ckmo & susj i i jos. Después de 
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hatar hecho con Jesus # M iría tol^ oficios ¿como llegará sí» a-
sisitncia à a m p i o s que Maria ama {¡emamente, y por los quale». 
dio b vida Jesus? deposita cristiano tu »Ima e» Ja. manos dejo-

No he de omitir una revelación de la V, D, Marma de Esc,», 
bar, que aunque difusa causa devoción y ternura : en la f , par , 
b b / 4 cap. <>.Ve; estando yo en Oración, v, d e l a t e de m. a m , 
Señor Jesucristo; á su lado estaba el glorioso San Jose) con un ye«, 
^ ¿ T — » muy rico: su rostro muy modesto y graye; paree» 
f a ^ d í o m o de quaranta años, con un tacóte en sus manos; 
t J ^ t g m Z Cristo con un rostro muy alegre;y 
' ^ u e b e contento mi amado D f e mira, este es e l 
w S e n i a como talen la tierra, rf* te parece de e l i $ f f t 
teTriba V me „insolaba y admiriba'de ver la »anudad q u e d e * ? 
t r i l v mucho mas de ver el respecto, rec^nocnmento, y amqr, 
l i e mi Señor Jesucristo demostraba tener á este glorioso Sanio , 

h a b e r í o ^ criado, y servido en los años de su niñez: esto signi, 
tíS tontent', con que lo tenia á su lado: y me lo mos-

l '• n m e S v si» comparación mucho mas que un cavalle 
: f h i t ó d Principa! a quien hubiese criado un hombre 

Y de buena suerte, aunque pobre, y jo muger dándote 

l à s m ^ s s ^ s B s 
» «I mí P->ílre v el que'me' cris, ¿que os parece' hónrame y ser ^ 
X & U | S « M o yo imrando, y p a r e c i e n d o , , * ^ 

« S muy grande honra haber teñid r por esposa « la Virgen, 
- glorioso Santo que te me dada l amayorg ra -

l l a r ^ n e n e S p a n i c u l a r q u e se ha dado, ni d a r à « pues 
í 2 e l d a por espo5í, la mejor , la mas santa y a l » M i , i V ^ pudiste llamarte dichoso. O y e n d o m e decir e s p el ^Santo, 

£ d - V reconocimiento i « t a merccd; as. « y e r S M , £ » 
• L J o : « se volr io i levantar, y se poso a l l adode Cristo.XJtra 

, di» del Santo me vino á p i t a r la ^ r g e n ¿ 

T ¡ • - Tiine 



Dios á su hijo para que lo n:ja?e, y ,|;}V:ÍMI usagre: el cor . 
respondió al honor, que su espora le hizo, coa demostración cíe 
mucha humildad. La Venerable le hizo uaa petición, que tenia 
muy deseada, y el Patriarca le respondio, haré loque me pides; 
y ai punto vio el logro de su deseo antes de desaparecerse. Qtr§ 
vez se le apareció, y venia, dice, en significación de su gloria, ri-
quiiimamente vestido: y habiendo entendido con luz que el Se-
rv>r- le dio, el gran valor de sus virtudes, y Jo dotado que habia 
sido de entendimiento, y haciendo gran estima del Santo, entre 
si-dixo; ¡que gran Santo, y fue carpintero! y el Patriarca le dixo; 
verdad es qu; lo fin; pero el S?ñor me dotó de grande habilidad 
y de grande entendimiento , y fui muy primoroso en el ar te ; y 
hacia algunas obras, no muchas, de yalor y primor, y con el pre 
ció de ellas sustentaba al Señor y á su purísima madre; y su rna* 
gestad lo aumentaba de modo, que no ocupándome mucho el t r a ' 
bajo, habia lo necesario para el sustento; sábete, ¡que nuestra po-
breza no era vil y miserable, sino honrada: teníamos pocas co -
sas, pero eran conformes á la calidad de Jas persona? > y uso de! 
tiempo; y desta manera sustente á hijo madre: mi esposa trabaja 
ba también algunas cosas preciosas, texídas á la almohadilla coi* 
gran quietud y gravedad: también el Señor me dio gran conocí* 
njiento de la sagrada escritura y Profecías; y conocí todo Jo qu« 
habia de pasar por el Redentor; Ja cruz que al mismo Señor fu* 
presente desde el instante de su concepcior, también la tuve pre 
sente yo; y esta me traspasaba el alma de suerte, que teníendol?. 
en mis indignos brazos, me acontecio, considerando lo que habí*, 
a de padecer, derramar muchas lagrimas sobre sus sagradas ves-/* 
tiduras; y otras yeces teniéndolo en mis brazos, calentaba en ti-
empo de frío sus santísimas manos con el aliento de mi voca. Es 
to es del cap, 48. y en el 5. dice se le apareció el Patriarca, tra-
yendo de la mano a su dulcísimo hijo, de aspecto como de doce 
años; el qual levantando la cabeza ájosef, le ch'xo; -Padre mío es 
toy cansado: palabras que repitió dos btres veces; Josef mostré 
ternura y piedad, y tomó en brazos al bendigo niño, y diciendo* 
le palabras ternísimas, tomabale sus benditos píes, y le decía; Di 
es mío y Señor mío, y pies santísimos que por nuestro amor han 
de ser herides y enclavados! tomole despues al divino Infante u-
na de las sacratísimas manos, porque otra la tenia el divino Ni-
ño hechada al cuello del Santo, besabala, y ljegabalai su rostro, 
diciendo palabras amorosas y ternísimas: con estos legrados en-

TOM. 2¿ L1 trctenimie» 
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¿retenimientos mostr® el Dios Niño dormirse, arrímandó'su cabe 
zá al rostro de vSan Josef, y gran multitud de Angeles que alli es-
taba, y miraban todo el suceso, pusieron el dedo en lá-bo<fá; di-
ciéndoó el Señor d-.erme, silencio; nadie le despierte. Estaba yo 
s & j k h & y admirada, viendo este misterio; y volviéndose á m i S. 
Josef'iYlé dijco; el Señor'duerme, ruegaie que no divier te , que a-
si conviene: dándome á entender, que los pecados provocaban al 
Señor, y dispertaban su justicia; durmiendo ahora el Señor en su 
misericordia, cap. 28 . 

Al testimonio de tan acreditadas personas se puede entregar 
cualquiera que piense con cordura; los quatro primeros a todos 
exhortan á que lo elijan por Protector; y la Venerable Marina r» 
fo rma de la alta, é incomparable reputación que goza con Jesús; 
y su madre; pues entrambos- se lo alabaron con el encarecimien-
to que oímos: y últimamente en- lós- bracos- de Josef es donde dit 
erme'Te.-Us; es donde su justicia, su r igor, y la indignación- justí-
sima contra los hombres se adormeae,. se aquietó, y se suspender 
los Angeles cuidaban de que nadie lo inquietas«, ni dispertase, y 
qu". todos lo dejasen dormir en los brazos de Josef; mostraba» 
p-rande anhelo, porque famas se mudara aquel teatro, y que per -
petuamente lo t u v i e s e Josef dormido , para bien de los hombres j 

sosegado e n t r e sus-dulcísimos cariños, con sus ternísimos alhagoá 
y en la blandura amorosa-que á un hijo amantisímo de su padre 
le obliga su presencia, y al atractivo délas ternezas que este le ha 
ee olvida sus e n o j o s , sosiega sus iras; y la presencia de su padre 
y sus cariños le endulza el corazon, y le hace dormir en su fine 

iPues quien puede proteger mejor que este padre, que asi p a 
ede mudar el enojo de aquel hijo-, asi lo templa, lo desenoja, y 
lo enternece, lo ablanda hasta dormirlo en sus brazos? ¿se puede 
hallar Otro mejor protector que el Patriarcal el solo puede hacer 
con"Jesús esto que he dicho , porque el solo es Padre y solo tffr 

Padre tiene esta licencia .. . 
Aquel Señor díxo y que asi como cada uno l o hubiese he-

cho con ¿1 e n e s t e mundo, lo hará sumageítad' con él en el cielo: 
al que lo ccmfesare-'dfelántt de los hombres, lo confesará delante 
de su Padre: al que en sus hambres lo hubiere alimentado , a sw 
mesa lo hartara en la gloria.- Pues al que en e s t a vida le concedí* 
oquan to le pidió, y jamas hallo répulsa en é l , al que al punto 
que lesui decía, Padre mió, yo quería :: al instante le interrum-
pía BK* wfrjflfc* es lo que quieres mi a m o r , 
* i ** y 



y iodo mi bien? y volaba 
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por complacerlo, y hacer 
puntualisimamsnte su voluntad» ¿como pues lo/hará aquelSeñoi? 
con él en el cielo ahora? Si le pide para un devpío suyo un favor / 
se lo negará Jesus , qué quando vivia en la casa de Josef, vio a l 
patriarca siempre pendiente de su voluhtad; y si llegaban sus po>¡ 
bres à la puerta, y el Señor iva à decirle, Padre, un pobre pideT 
una lknoéua, y hallaba siempre jen Josef aquella bocade risa, 
.quella cara de gloria, aquel gusto y ternura con:que le ponía eir 
Ja mano lo que había, para que k> diese el i sus pobres, ie negar 
xa el abora a Josef cosa alguna que Je pida ? y o sé que por m u y 
bien que Josef io hizò coa aquel Señor en este mundo, su magess 
tad lo ha de hacer muchisiiiao mas bien con Josef en el cielo: r é 
iíexionese de espacio, si Josef Je negaría algo, y luego que seco«' 
cluya, que es imposible que Josef le hubiese negado nada, añadar 
se luego, pues muchísimo mejor lo hace ahora aquel Señor coi» 
Josef, quando le pide para sus devotos, 

Ademas que aquel Señor dixo ; os he dado egemplo, parai' 
que como yo hize, asi vosotre hagais: pues à este Señor lovemosf 
-venir al. mundo, y lo miramos irse á la casa de Josef , colocarse 
4 su amparo, entregarse á su protección completamente; y ya da 
antemano había puesto á su madre; y había visto como Josef se; 
portaba, y que protector* tendría en él ; con que si el mundo s i -
gue esteegeijiplo, se le podra reprehender? Yo nolo presumo asi^ 
antes digo con el Angel, ¿si para con Dios fuiste-fuerte y poder» 
sisimo Protector, quanto mas bien lo serás con los hombres? D* 
os puesto en necesidad de buscar amparo y protector contra los 
trabajos y calamidades de esta vida, y contra los espíritus infer-
nales, puso ciertamente los ojos en aquella criatura mas oportii 
na de los siglos todos, xuiya santidad y virtudes estuviesn entera-
mente trazadas para este efecto, y su genio y todo su natural icé 
llevase à esto ; en suma que se pudiese decir-; á esta criatura la' 
crio Dios para esto, y nadie se le puede comparar: de otro modo' 
parecería descuidarse el Señor en sus asuntos; y las cosas de D£ 
os deben siempre pensarse del modo mas sumo: pues suponiendo 

/que ciertamente fue asi, pregúntese à S. Tomas, ¿ que á que fia 
se destinò a Josef en el augusto misterio! y responderá „ ad tote 
lam pueri nati; né contra eum diabolus acriùs nocumenta procu 
raret „ se puso para que fuese Josef la tutela y proteecioií del In-
fante: para que reprimiese el poder del abismo, no le procurase 
su daño el maligno con demasiada fiereza. Y esto-lo deseinpeñó 

com» 
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conio todos'sabenr puess i 'Dios no se amparó efe otro que cíe J o -
sef i quando se vio en las desdichas mismas que nosotros ¿ quien 

«buscará otro mejor que este Patriarca? 
3 t Isolan© dixo^ Josefrtuvo la dignidad de Padre de Crisi», de 
»protector y defensor, el cuidado de la educación y crianza de el 
iJMesías. Podemos decir qtie, quedó responsable de la vida del Se-
nior con todo l igor , y con toda la obligación que à un Padre le 
í íncumbe la asistencia, goviemo, y conservación de sus hijos: y e n 
fJosef fue mucho mas urgente y estrecha esta obligación, que en 
ninguno ni en todos los Padres del mundo con sus hijos, por las 
-circunstancias de aquel hijo, y por las resultas, y enlaces- de los 
sucesos de su vida; tanto, qua considerando San Pedro Crisologo 
ÜSK53Í. 151- de fuga Cristi, que la Redención estaba decretada se 
.icuaipleíiase precisamente; por la mUerte de cruz,; aunque ro las Tas 
í-acciones d e p i s t o eréan-rie infinito, valor, y redentivns, dix • pues 

d e quando h u y ó Cristo a-Egipto; Cristo h u y e cediendo al tieni-
jpOf no á Heredes : n o h u y e por la mr.erte que fe quiere dar el i -
xoiquo Rey, s inopor la vida del universo; ¿porque el que venia á 
tmorir»porque había de huir de la muerte? „Cr^tUá t tam cau-
s e a n no strae sal vationis occideret, si se parvulum permisiset ecci-
d i „ Cristo hubiera muerto, y acavado toda la causa de nuestra 

•StLid, si se hubiera dexado matar quando niño. De este Pensami 
rento se nos pon í delante el decir , que Josef protegio à Cristo en 
«aquel peligro, y projtegio al genero humano todo , guardandole 
.con su Redentor su Redención, con su Salvador su libertad; pu -
es todo hubiera perecido, si Josef no le escapara de Heredes; su-
puesto que la Redención estaba determinada por la muerte déla 

. c ruz , y no de otro modo. Y aquí se vé, ta diligencia con q u e j o 
- i e f devia proteger á aquel Señor, pues las resultas no podían ser 
-mayores . ¿ y pudo ser mayor el glorioso desempeño de Josef en 
. tan difícil asunto? 

Y aunque es muchísimo haber sido Protector tan maravilla 
v'so del Dios hombre , no es poco haberlo sido también de su ma-
. dre, y c u todio de toda su purísima y santísima vida : tal afirma 
l i a n Basilio hom. 25. de hum. Cristi generat. „ ut et Iosef testis 
c«et 4omésticus purj ta tis Mr rise, et ne Propterea calumniatoribus 

. Hla<f<«tt obnoxia, ut virginitatem conmaculans, sponsum hato* 
i t vi tó santse custodém „ se le puso por esposo à Josef, para que 

Í fuese un tt stigo domestico de su pureza; y para que no estuvie-
te a p u e s t a ¿ l o s calumniadores, que pensasen que había man-

* chade 



«hado su vírglaidad quaado concívío, para esto se le dio por cus 
todio de su santidad. No necesito citar á los que digeren, q u e e l 
fue maestro de la Virgen; ni á los que afirmaron, que fue su Cu 

, rador y Tu to r ; ni a los que opinaron , que híza las vezes de-Pa-
dre y D i i e . t j r de la Señora. El fue el custodio de su sania vi-
da , esto ha dicho San Basíiio, en esto está dicho todo: el estuvo 
hecho Cargo d e í a vida de Jesús y de su madre , el eta responsa-
ble de aquella sangre délos dos ; desde el primer punto pudieron 
y devierun decir e n t r a m b o s t a ^ u s nostra in manü tua e s t , t nu 
estra salud, nuestra vida, nosotros estamos enteramente puestos 
en tus manos; mira á nosotros, cuida de nosotros tu solamente, 
y alegres y descuidados serviremos al Rey del cielo: y Josef cuín 
plio estedever de un modo, que ningún Angel se atreviera ap re 
sumir lo haria mas bien. Me admiro , quando leo lo que Santo 
Tomas j . part. que^t. 112. art. 4. ad 1. dexo escrito, que á Je,u-
cíisto no se le devio Angel cmtedio,- como superior, sino un An-
gel qiie le ministrase, como inferior; porque aunque eraverdade 
ro hombre, era regulada aquella humanidad inmediatamente por 
el Verbo, y en quanto al alma era compre! ensor; y asi solo quan 
to á ía posibilidad del cUtrpo era vi"cor; y para esto non€cet>ita 
ba de Angel custodio, que ccmo superior lo protegiese y ampara 
se. Asi es Doctor santísimo; pero de nuestro Josef, de quien iníor 
ma el Evangelio, que Jesús le estuvo sugeto y rendido, ¿que jui-
cio haremos respecto ájesüs? yo estoy firmemente persuadido, á 
que se realizo en el lo que dixo el Salmo 27. „ Protector salvatio-
fcum Cristi sui est „Josef es el Protector, para qUe su Cristo se 
libre de sus peligres: e.>to qüe á un Angel no pareció convenirle* 
era consiguiere encargarlo á quien era padre de aquel Señoiv T ó 
do Padre es naturalmente el amparo de su hijo, y su Pro tec tor^ 
Josef se le dio aquel ministerio, para e l t«/dA 1J gracia necesaria; 
y el lo llenó, como ninguno de los padres io ha desempeñado cen 
sus hijos, ni de los Angeles. 

Nunca me persüadire qUe Dios permita á sU Iglesia errar 
en puntos de veneración y culto; por ésto quando en toda lalgle 
sia oigo llamar Uniformemente todas las Naciones & Josef* Patri-
arca, creo que Diosen efecto le ha comunicado especialmente es 
Ce caracter: me pérsuado, que Dios lo ha hecho en su Iglesia co-
m o á Abraha« en los siglos anteriores Padre en la fé de aquel p * 

>eblo venturoso, asi á Josef en estos tiempos felices Padre de toctos 
sus fieles, Pátr¿úíta.mvye¿5ai:.y si Dios le dio este caracter, es»Mi 

dispensable 
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d impensable persuadirse /'que le ha llenado su eorázon de toda Ja 
ternura, de todo el cuidado y estremo que un padre tiene de sus 
Jhijos: ya oímos protestar áSan Ambrosio que no amaba menos á 
sus subditos, que sí fueran hijos suyos; y que la gracia de Dios 
no es menos fuerte quelanaturaleza para engendrar amor; y San 
Vicente Ferrer decía, tanta como es la gracia de Dios, que tiene 
J.a criatura, es la caridad que tiene con los próximos: pues vease la 
gracia de Dios que Josef tuyo; .este es un campo casi intermina-
rble, y despues se ha de decir, pues otro tanto es el deseo que este 
gran Santo tiene de hacer bien y beneficiarnos á todos: la gracia 
de Dios de su alma solo el Criador pudo medirla, pues unicamen 
te el mismo Señor puede descubrir el fin y medir el amor que pl 
patriarca tenia, tiene, y tendrá eternamente á los hijos de la Igle 
sia, de quienes es Patriarca y Protector -

Couio Cristo trabajó tanto por nosotros, y le costamos taa 
mucho, se fue al cielo, pero tan impresa nuestra memoria? con 
tan ardiente deseo y amor á nosotros, que lexos de haberse can-
sado, se ha tomado allí la ocupacion de Abogado nuestro delan-

. te de su Padre. Yo leo esto en un Apostol, y luego entre mi di-
go; treinta años pasó Josef trabajando al lado de Criito, incansa-
ble, con los mismos intentos , para los mismos fines, desean-
do lo mismo que aquel Señor deseaba, que era el remedio del 
genero humano: los trabajos, los cuidados, los con$ictoáse repar 
tian entre eljios, los dos en cierto modo hac ían un hombre, papa 
maniobrar en el asueto: entrambos están ya en el cielo, ¿escreí-
ble que se h a y a n allá apartado de los m o d o s de pensar que acá tu 

, vieron en el mundo ¡ si el „uno es alia Abogado, el otro no sera 
patrono? En la gloria se eternizan las virtudes; y asi los mismos 
Mafritos dé caridad allá están mas perfectos ; con que seria absur-
do persuadirse, que en Josef no h a y ahora el mismo anhelo por 
el- bien de todo hombre. Otros han d i c h o , q u e una vez q u e a jo • 
séflo ooDstítuyó el Padre divino por Protector de Jems y María, 

• en ello?, nos puso a todos baxo su protección; pues todos está-
bamos en el corazón de entrambos: y otras muchas congruenoi-

• as para obligarnos á tomar este partido ventajoso. Pero yd pien-
i sm que sera mas oportuno proponer, como fue el Patrocinio de 
j o s e f con aquellas adorables personas. ^ 

/ §i nos viéremos combatidos de los espíritus infernales? no 
i debemos recurrir á nadie con mayor confianza que l Josef; pues 
y t oymos á Santo Tomas que este hombre ilustre se puso aliado 



i / V • 

de Jesús, para que reprimiese el poder cíe! infierno, y ¿ó lo dex¡* 
se ofender al Dios Salvador } y mientras estuvo aquel Señor á1 la 
protección de Josef jamas pudo el maligno agraviarlo; aunque des-
pués lo vimos, combatiendo cuerpo á cuerpo cort e l ; pero míen--
tras vivió Josef lo tuvo siempre encadenado. Si nos amenazan ri-
esgos y peligros del honorj San Ambrosio, Santo Tomas, y otrosí 
muchos convienen en que estando decretado, que la Virgen pa r í 
ese su hijo por obra del Espíritu sanfo, era despues indispensable, 
que Iodo el pueblo que la viera con un hijo, y que no sabia el Ar-
cano, ni lo quería creer, como no creyeron en adelántelos miste* 
ríos de su hijo, jtizgára que había tenido el hijo por adulterio; y 
para librarla de la infamia, y que su honor se conservase intacto 
se puso al amparo de j sef; y quedó su honor defendido^ y las e-
dades siguientes han adorado el misterio de haber quedado la Se 
ñora virgen despues de su pitreo; y la fe de todas fas Naciones se 
ha confirmado con el testimonio que nos dexó el eg'emplo de Jo-
sefa y su conducta. Si nos Vemos per éguidos de las criaturas, sí 
una fortuna poco brillante, si una persecución cruel nos apura ,, 
si las calamidades todas se arrrrjan sobre nosotros, observemos 
al hombre Dios y su madre en este mundo, que es decir, h todas 
las virtudes mas eminentes, a todas las santidades mas sublimes 
en frente de todos los vicios; pues aquel hijo y madre eran el ceii 
tro, el elemento proprio de toda virtud y santidad en medio de to 
dos los perversos; que esto es poner el lance de mirarlos acometí 
dos por todas partes del modo mas acerbo y fiero; pue se sabe de 
el Eclesiástico al 33. que contra lo bueno está lo malo; contra la 
Vida está la muerte,- y contra el hombre justo está el perverso: pti 
es contra los mejores de todos ¿como faltarían contrariedades, y 
contrarios? tuvieron por enemigos de todos los malos los pésimos, 
y de las fatigas desea vida las mas fiieras los cercaron. Y para to 
do quanto se les pudiese ocurrir se previene por Unico y total es 
cado á Jose f . 

Este es el amparo,- estfe es él Protector de aquellas lumbre-
ras divinas: y la misma Virgen dio á entender el modo como lle-
nó el Patriarca su dever: fue Josef, di>ío á Santa Brígida, fuerte y 
constante contra mis enemigos: todos esian de acuerdo, y por ct* 
to no me detengo k "citar Autores, en que ni fas persecusiones de 
Herodes,- de los Escrivas, y Concilio, ni: de otros muchos quen» 
merecieron la memoria de la posteridad; ni las penalidades de u* 

fortuna tag varí de: una pobreza, q-üe aunque decente y ho* 
tada 
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*au^,por la honradez y decencia Con qliela pasaba«, día fueteo 
si njuy grande y estretnada; en suma nada de quanto pcurrio de 
padecer en este mundo venció el cuidado de Jo*e£ o hizo retirar 
se, ó darse por vencido el deseo, y el anhelo de poner todos los 
medios posibles el gran Protector de aquella sagrada familia; y 
los libró, y saco á salvo de todas-sus aflicciones! Pues si entre u-
na multitud inumerable de hombres y generaciones, de Angeles 
y Santos de entre todos sacó Dios á JoseFpara amparo, custodio, 
Vrqtector y guarda suya, ¿quien presumirá hallar otro mejor, te 
ner majs acierto en buscarse un asilo, ua Protector mas emínen^ 

•mi-Y si 
pudó, y supo sacar bien á tal hijo y á tal madre, si dio 

allí tan buena razón de su persona Josef¿ como no la dará de o r 
íro qualquiera? El quiere favorecernos a todos; porque le consta, 
que cüüiu .tl Monarca de Egipto remitió á todos sus vasallos á Jo 
s&f.el antiguo, y ä quantos se encaminaban al trono, les respon-
«lia; idáj.jsef; pues así el Monarca absoluto de los siglos ha remi-
tido á él todo el genero humano; el está hecho cargo de esta am-

• pía y dilatada comisión; y se puso á cumplirla primeramente ea 
Jesus y icaria; y despues con quantos van llegando á pedirle su 
.Proteccióny remedio, con que el que ñola logre, será precisad-
mente por su culpa. De los Soberanos y Potentados parece es es* 
sectilmente Protector: ya porque le vimos siéndolo del Rey de 
Reyes, y de la Re3'na de Angeles y hombres; y ya porque afir-
¿latido San Gerónimo, que el aviso que se dio á los Magos, para 
„que si volviesen por otr<> camino, diverso del que habían traído, 
que este aviso pues se lo dio á ellos, no aigun Ángel, sino el mi£ 
pío Señor; y añade inmediatamente el» Santo;,, ut méritorum lo 
•5pf Privilegium demonstráretur ,, lib. i, comment. incap.2. 

Ma-
th, los que habían ofrecido dones al Señor, conuguientemen e re-
civen avitfo; no por el Angel, si a o por el mismo 'Señor: para que 
pe demostrase el privilegio de los mer.tos de J >sef. Que priviltegj 
fO sea esta de Jos méritos del Patriarca, que alU se fue á demcstrar 
con los tres Reyes, es lo que ha dado mucho que pensar: h mi si 
rmpre-.m::- ha parecido m is cierto el pensamiento de que, ofrecido 
jfA rico presente á presencia de JoseQ el agradecido Patriarca des.-, 
laues de darles A ellos mií gracias por la fe y ternura con que ha 
Ep&n reconocido y adorad© al Dios Infante, y por la liberalidad 
Ó» sus dones, despues al Sagrado Niño le hizo fervorosísima mente 
presente la devocion, y fe de aquellos Reyes; pidió ardientemen 
fE p<̂ r ellos, y SÜS lieynos j y entre otros favores que les alean» 
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ao, uno fire » que f-fcSefem pfcrst hinvam fe ydes'd^áiWaQ 
entendiese, que Josef tenia la excelencia de cünfcé-güwlé® á'Jos &iI 
yes ¡la luz necesaria para el acierto* en sus deterf 7nnack*ne3,.y:o'b 
tener los favores y piedades mas sublimes; pues á presencia cíe la 
Virgen, que no inent»agradeeida queeto de lardigifiái'dad cteíb,» 
Magos, sín embargo ^ la mediacianvdejosef se atribuye el favo** 
hecho Uos tres Jueyes. 

DE LA MUERTE DE JOSE* 

Iguiendo la s¿rie de los sucesos del gran Patriarca s^i* de pé 
.•ecer algunos, que algún tiempo antes de morir, padeció-nut 

estro Santo varias enfermedades, de .calenturas, dolores vehemeri 
tisimos de cabeza, y coyunturas, junto con una extenuación, ade 
bilidad grandísima; por manera que ocho años antes de morir, _n<* 
pudo trabajar; y Jos tres últimos fue menester, que de diay.-na 
che lo asistiesen Jesús y María; y que solo se ocupaba en una al-
tísima contemplación continua : y todo este tiempo -se mantuve 
del trabajo de Jesús, que en el egercicio de su padre Josef se otu* 
paba, para mantener á su enfermo padre, y a su madre. Otros ca* 
pinan de otro modo diciendo, que en una complexión tan perfec 
ta como ¿a de Josef, que afirman fue eucrátiea, no pudieron SUM 
ceder aquellas enfermedades; y que, habiéndolo Dios destinada 
para que de su trabajo viviesen Jesús y su madre., no eran com» 
patibles con este intento aquellas enfermedades ; y últimamente^ 
que todos saben que el Salvador y su madre jamas ¿uvieron acci-
dentes, por la perfección de aquellas naturalezas, y porque las en 
fermedades les estorvarian otros egercicios de virtudes mas emi« 
nentes; y que lo mismo sucedió con el Patriarca ; pî es en nada 
podia merecer mas , y aumentarse en virtudes aquel feliz hom? 
bre,que trabajando, y sirviendo al hombre Dios y á su, madre; y 
seria baxarlo de un ¡empleo sumo en la perfección, á otro, aun* 
que muy bueno pero inferiorísimo al primero de ministrar ajes}*» 
5fcMaria, y ganarles con su sudor el alimento. Yo dexo kh pr*lt 

JOI^ . i , Mm 
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dencia de los lectófes, el seguir ló que más Verosímil leí párese«*.; 
En la edad de que el Santo murió hay no menor diferencia: dige 
ron .unos» que fue a los doce años de Jesús; por esta optnion ¿>.e a-
lega ásSan Epifanio, y á Baronio, con o tros que producc.el Bur-
gense; la razón que dan es, que despues que el Infante se perdi-y 
no vuelve el Evangelio á hacer memoria de Josef. Pero diciendo 
que despues el Dios Infante vivia sugeto á ellos, indica que anw 
bos vivían. Otros dígeron, que murió de noventa años. Cedreñ« 
dixo, que murió de ciento y diez. Morales, y Valdivieso que de 
setenta años. La Venerable Agreda qiíe de sesenta; y esta parece 
mas Verosímil, si hemos de confesar, que Josef se desposo de ve-' 
inte y cinco, ó treinta años, y vivió hasta que Jesús comenzó su( 
predicación, que es lomad cierto. El SinaxarioCopto Arábigo he 
cho por el Iltísíjrisimó Miguel Obispo dé AtriBfy Melega afirma 
que murió de ciento y once-años; y el Iiustrisimo Gerónimo Vi-
da dice, que estaba vivo quando Cristo padeció; y que íüellam* 
éo dé Platos, para que le niformase acérc'a de Jesús, y que le ht 
zo al Presidente un gravísimo discurso, defendiendo al Salvador*. 
También algunos Santos Padres digeron y que estuvo al pie de Ja 
cruz, quando Jesús encomendó su madre al Evangelista S. Cri< 
sostom. homil. 5. sup. i . Math. S. Ciprianoserrn- de pasione do* 
mini apud Castro 

Pero si tantas cosas estrana? se han dicho acerca de qúan* 
do murió, en señalar el tiempo; el pueblo, y el lugar de la sepul 
tiara no ha habido, mas áobriedad. el Calendario Coptío de los an*? 
tiguos cristianos de Egipto dice,* que murió á veinte de Julio? los 
Mandos dicen,- que esto es equivocar la múerfe de Josef el Justo 
con ía de Josef Patriarca. Garlos Stangelio Benedictino, Colvene* 
rio, y otros que múrio á veinte de Junio.- el Menologiode losGri 
egos que de marzo? á vista de esto tuvieron razo» Benedicto 
«tecirno quarto, y Calmet en decir 4 que quanto en este punto se 
Va dicho del tiempo, y transito de San Josef es incierto. Los Bo 
landos, y otros dígeron, que murió en Jerusalen , habiendo, ido á 
«na de las quatro fiestas solemnes de el afro 1 Siuri, y otros que 

en Nazaret , y que su cuerpo fue despues trasladado, al-. 
giáBos digeron que por ministerio de Angeles* al valle de Josafat. 
Sn tanta variedad, quando no hay razón que haga inclinar á pre 
fo-k una opínion, es preciso seguir la mas corriente en el día; y 
asi decimos, que murió de sesenta años? al comenzar el Salvador , 
^predisacion^ jáutr hast^ei^vacesfue-su y i ia necesaria, par«; 

: ' • ' mantener 
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«1«ten-r à aquel "Señor y à su madre "la Virgen, hà histo-
ria orienta!, referida de Isolano y Valdivieso , tienen, que jumas 
padeció enfermedad, ni que se le cayeron los diente«:, ni se le dis / 
minuyó jamas la vista. En quanto al lugar de su sepultura con vi 
enen los mas que fue el valle de Josafat: ; 

Lo que mas constantemente, se afii- roa, y mas generahnenff 
t? està recivido es, que murió de un ardentisiino acto de amor de 
Dios . Por mas que aquella alma ilustre hubiese elevado su rué* 
k>, mientras habia vivido en este mundo, jamas fue con el podar 
y grandéza, que en los ultima s periodos. Estaban ya allí reunid 
dos todos los heroísmos de Josef, y no cabía ya tanto grande ent 
el estrechó ambito que el espiriti! tiene en esta vida. Las infinita» 
veces que Josef habia sido prodigio y milagro, aun comparado % 
3; mismo, y por unos sucesos extraordinarios de espíritu llegaba 
aquella alma á perder las apariencias y señales de cosa criada, auar 
que jamas podía dexar de serlo, repitiendose cada vez mas aprisa^ 
lo habían hecho continuo, y y a era el corazon de Josef un asom-
bro, pues $olo por milagro de la omnipotencia podia estar en cu* 
ef-po mortal ligado. Los muchísimos portentos que se habían vis 
U> en el espíritu de Josef habían formado ya uno solo: y todos adir 
nados, y reproducidos en otro grado fnas excelso, pedían el cielo 
para Josef. Los afectos de su alma, los incendios de su amor ya 
JMO cabían en si mismos, y necesitaban del mismo Dios por orbe 
proprio, y elemento natural. Sise quière darle credito á Eusebio 
I^ierember que lo afirma e» su curiosa filosofia tom . 1. cap. j «. 
\d excesiya fuerza con que algunos Sabios se "entregaron à ia me 
litación de las cosas fisicas, deye admirar á qualquiéra. ÉUrefier« 
qué dé Platon, y de Hérmotimóse afirma, que sus meditaciones 
£losoficas ios arrebataban de mod®, que á vezes quedaban fuer^i 
de si, como arjrobados, horas enteras; y de Sócrates aseguraron? 
que estuvo casi todo uo día transportado; no ¿s menos lo que de' 
Árchimedes se refiere; dicen, que el día que el Romanó Marcelo 
«salló, y se apoderó de Siracusa, estaba el Sabio en su estudio re 
tirado ? tan embebecido én formar sus círculos, y lincas, que ni 
oy¿> el ruido y grita del asalto, ni percivio el alboroto y tropel 
de las Legiones Romanas, qué, ganado el muró, córrián por là c i -
udad, pasandolo todo àcuchillo, y entrando un fiero soldado ¿ ' 
donde estaba Archimedes, y preguntándole ¿qijien era* el Sabio 
falto de voces para nombrarse, dio par respuesta; hombre ño pi?' 

esos sircólos, no se borren; y entones .el soldado le atravesó*' 
- " " " ' "" tV 
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- í d s p é c h o . c o o í a ^spatía^ 'Eaicasftqvie ¿s atrretetfcí» 
»ar: esta :sp ma aplicación sLinwc ho »pk iwa y ;a ditiiractoi^ pero « í t i-
^anD.desto8-.?gfitwpltós-pnesentaa¿deaBemejatíte ai gtán josef ett 
losc«l£Íi»as íiastracicmjs extraordinaria 
as que en algunas ocasiones.liaipia, recivido, los favores que Jesús 
*jrsiMnad¡re le lttbÍ£i?rkecfroitab^ vu 
¿los y al tur<as~adondeni ti- fayperboí«, n i -acn ía adiniracrion pue-í 
'¿eivlifgaí^per^ qiiaodo ya buba aq&sella alma de desatarse, se de 
jataisoÉr las fuentes del grande abismo, -y se rompieron ías cataraf 
tas del cielo para llover .sobre Josef diluvios de ilustraciones y ca-
iramas: Jesús y^Maria desaparte admiraron á las edades mas re-
UKitas, a dívníle üegolftíiotíeia ,de io que hicieron con Josef, lúe 
go qííe este eayp en canoa con la enfermedad de que murió. 

iSu santo abutelo David hubo de tener noticia deste caso, y e> 
erario transportado de ternura „ universum stratum ejus versasti 
jn infirmiíate ejus , , ! que enfermo tan venturoso , qufe el mismo 
Dios ahecho hombre le haga la cama, le mulla las almohadas , le 
dé por su mano el alimento, le abrigue con la ropa, en suma to» 
do quanto de obsequioso, afectuoso, y tierrto se puede practicar 
con un enfermo, todo lo hizo el hombre Dios con Josef, quando 
lo vio enfermo ¿ pienso que" no me engaño en creer, que esto ink 
cluye el enérgico decir de el Profeta „ universum siró fuñí eju£ 
•^ersarti „ Lo que no tiene duda es, que eí amor,la ternura, y 
fcarinv CCf* que en aquel ultimo tráncele asistieron Jesús y Maris 
no se puede ponderar, por ráas que se busquen hyperboles. El 
hijo de D i o s y Salvador nuestro quaado hablaba á su padre Josef, 
siempre hacia esto con gran veneración, inclinándole la cabeza, 
y siempre le hacia después una media inclinación reverencial: es 
to dice San Alberto m a g n d , á quíen citan los Salmantinos mora 
les in ¿edict. tom, 6. ?pues si tanto ¿precio y reverencia le había 
merecido Josef al hombre Dios en toda la vida, quando ya lleg<5: 

el momento en <jue habi¡a de perder un padre tart amado, donde 
halló siempre tanto cariño y düteüra , tanto desvelo y'cúidadoy 
como, sentiría perder una-prenda tan del alma ? vimosle tiempo 
íte$pues31orar h su amigo Lázaro defunto ; y también llorar la 
Jolina que & Jerusalen le amenazaba: grande aprecio mereció a* 
j^piel-fiel-amigo en el corazon divino de Jesús ; y en mucho esti-
¿ib aquella célebre ciudad; pero con todo, el mundo entero no 
¿©ñ*ába ranto eñ la alma real de Jesús,-como su padre Josef: a-
^ueíl^iágrwrtfes sacian de etra «e«sura>-eraníliijas de otro amor 

mas 
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mal IfitìmOi mas sagrada Un Padre tenía en e l c l e f o ^ ^ f c - í * 
debía la su na ele las estnriacíanes^ q.ual es la que á Un. 
os se debfc* y' Üfri Padre éñ la tierrííá quien le efebiafe, ultima de 
las ternuras» eri esto se diee,- que al veílo en é momento áe ir» 
rir, sintió aquel Hijo la ultima pena que en tal caso hayá-.senti-
¿o ningún hijo; 'y toda la pena y ternura de que Josef lo mira 
traspasado, sintiendo su padécef y su falta, es para Josef el.fue-
go q^e à su fineza la estimula / y hace que su agradecimiento 
encienda el fuego de su amor à aquel Señor, hasta espirar' en» 
tre su incendio. Yo sé por cosa certísima, que el amor de jesús 
Á su Padre Celestial obligó, y enterneció á aquel Señor más que 
«1 amor de todos los Serafines y espíritus de la gloría; y tambi 
en mucho mas que el amor de todos los homares : como solo el 
ipadre divino conocio la estimabilídad del amor de Jesus, y qua» 
io era el ser amado de un tal Señor, el solo apreció aquel amor 
quanto merecía; y asi estimó mas aquel solo amor que el de to-
cias las criaturas.; y llegó la ternura que le causó, y los dema« 
efectos a lo que.solo aquel Señor püede conocer. Ahora pues Jo-
sef llegó en quanto à estimar y conocer la excelencia del amor 
del Salvador, y quanto era merecerse sü cariño* à lo que nadie 
ha llegado; porque nadie ha meditado en aqüel Señor, ó más de 
espacio, ó con mayor, ilustración acerca de su eminencia.1 desde 
íjue encarnó en las entrañas de su esposa, y Josef supo el miste-
Jfioj fue su contemplación de día y de noche las glorias, eíicelen 
tías, y misterios suyos: y delante de ninguna criatura se manifes 
tó jesús mas repetidas Veces, y con mayor sublimidad que déla» 
te de sus padres ; y de consiguiente nadie ha formado mas alta 
idea y concepto de él , ni ha ponderado mas profundamente ìq 
tjtie vale, y de quanto aprecio sea el Verse amado ternísima men-
de eh 

Pues si aquel amordivinisimo de Jesus fue tan poderoso* 
-que en el pecho del mismo Dios obró de un modo tan asombro 
SO que solo el Omnipotente éibe á lo que llegó, ¿que sensación 
haria en el espíritu de Josef, el mirarlo á su cabecera, manifes» 

standole quanta ternura, y cariño à nadie es dado ponderar? 
quando le oía aquellas palabras ternísimas con que lo consolaba, 
y veía aquellos ojos divinos arrasados en lágrimas de la penad« 
perderlo? No-era preciso que el mismo bronce se derritiese en 
este lance? pues que haría el corazon mas tierno de los padres; 
que esto-^s decir-el de Josef i Y <juign olvidará en esta -mismao 

casion 
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«asió» los suspiros de s« airfaáisima esposa? 0 í quint©« mot ivé 
rodearon el eorazon de este hombre, único en todas cireunstan 
sias! O! «orno se transportaría el espíritu! y se veria allí lo que-
solo los Angeles fueron dignos de mirar ¿ -

- Al- 22. del Eclesiástico se dice; llora sobre el defunto; puT 
és faltó sí} luy: y tasa á siete días el tiempo del llanto: y al <¡o¡. 
del «Genesis se presenta el antiguo Josef, haciendo el duelo de su 
defunto padre Jaeob; acompañado de toda la grandeza de su Rey 
y de todos los ancianos del Rey no. Luego que aquel buen h i j o 
ir?fro defunto a su padre, se arrojo sobre el cadaver; besolo mu?» 
<ehas vecesj y despees que por mucho e s p a c i o desahogó su dolor, 
?nandó a sus médicos, que embalsamasen el cuerpo. El funeral y 
luto que aquel bíjo hizo a su padre admiró á las naciones inme* 
jdiatas, Fero aunque Jesús no hizo tales estreñios exteriores, fue 
pu pena mucho? mayor , y. dispuso otras cosas mas importante» 
acerca de su padre. 'Primeraineiíte, despues que eá el tiempo de 
«u cafermetjad lo sirvió con la mayor solicitud y cariño, daaáole 
«luchas yeces ¿1 alimento con su mano, teniéndolo en sus brá? 
«sos mientras la Virgen le hacia {a Icaiijá, y en suma, quanto se 
ofreció que, ó pudo contribuir al alivio y'regalo del enfermo, ó 
p.udp testificarle á Josef la ternura mas cordial en aquel Señor 
para con <¿k acercándose pues ei momento de morir, quiso aquel 

v hombre dichosisimp incorporarse en tai cama para despedirse de 
su hijo y de su esposa: acaba vade volver, dicen algunos, dpuo 
éxtasi, en que habia gozado de la visión beatifica; y habra pasa 
do veinte y jquatro horas engolfado en aquellos abismos; adonde 
ademas de lo ;<fi*e vio dei ser divino, hubo también de hacérsele 
presente .todg la serie de los sucesos de la doctrina y religión de 
Jesucristo, .en cuyo principio tanto el habia sudado; para' que lie 
y ase al Otro jmjncJo el consuelo del increíble aumento y prosper 
Hdad que habían de teger aquellos principios cu que tanjo el ha 
fcia trabajado. Vuelto pues en si de su éxtasi, fueá incorporarse 

cama para (¿espedirse de los dos, y por la debilidad np 
Soy.y d santísimo Redentor presuroso ló recogio en sus brazos; 
¿entose en la cama misrna¿ y recosíandoío j¡n si? hombro, con si} 
fritísima mexilla pegada á la de su padre, derramando un n?ar 
de lagrimas qué bañaban el rostro y pec^o de Josef, ?oll orando 
¿erntóirjWmente, y pesando ú ro$tro de su Pa^re sin p,e$ar, Je pidif 
o se-soseg?.sec «<«,. • 'f - '. V-' ' 

,JB1 Santo patriarca empczfc é 4arJ.« m & f ' P M W P 7 3 
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ficios como le había hecho*"y £ pedirle perdón ¿te las falca, qus 
en su asistencia habia tenido. E! razonamiento fite interrumpido 
por el llanto, lágrimas y sollozos; y doblo en Jesús y Maria los 
gemidos y el dolor. La gran Reyna, y la mejor, y mas amante 
de las esposas vertía todo su corazon por los ojos: alli su amos 
hacia las ultimas finezas; un nudo que el sumo dolor había pu-
esto, impedia las palabras, y las lágrimas y gemido« inconsola-
bles hablaban ardentísímamente* y eran la Retorica mas poderó 
sa y expresivas ? Que muger mas amorosa ásu consorte que fue 
Maria á su Josef? El Padre y el Hijo, dice un Sabio , amándose 
infinitamente espiran á la tercera Persona, que aman los dos i»* 
mensamente; como que es un Dios con los dos * JesUs y María 
amándose, la Señora al hijo como Redentor universal, principa 
O de todo bien para las almas, y fruto de su vientre; Jesús amo 
á Maria como á su madre, y segunda fuente de los bienes para 
los hombres; y despues aman los dos á Josef, uno c«mo ¿-Padre 
suyo, y el mejor de todos los Padres; la Señora lo amó coma 
esposo, el sumó de todos en esta parte; y entrambos comoásE 
total amparo, como que su trabajo y solicitud era la vida de e* 
líos» y cdino que su sudor pasa á ser sangre de sus venas y sus-
tento de ellos; y en fin, como que despues de lo que el inunde 
deverá á j esas y Maria * á ninguno otro hombre ni Angel deverá 
lo que á Josef , criandole su Salvador» y sustentando á hijo y me 
dre. Este amor de hijo y madre ¿mulo, é imitador de aquel divi 
«o, y por consiguiente un prodigio h ninguno semejante» en a-» 
quel momento pues mira que ya aquella luz de Josef se apaga, 
que pierde aquel consorte a quien, si todo el mundo tiene obli-
gación de amar, ella lo ama mas que nunca lo amará el Yaivee 
s o . 

Qando el dolor dio ájgün espacio, intentó Josef arrodillarse 
para dar el ultimo testimonio de sU fe á aquel Señor* á quien a*-
doraba por su Dios y Salvador: el dulcísimo hijo detuvo el reli* ' 
gios© conato del Padre; este abrasado en su amor j su fe» instan 
ba con lágrimas y sollos¿ y el hijo con gemidos y suspiros lo ittt 
pedia penetrado de ternura. O ! que contienda! diremos como S. 
Autonúao 3. p . t i f 31 . cap. dice respecto de la Virgen ; O ! 
que contíendh pues tan piadosa entre hijo ypadre! el quería ar-
rodillarse, y el hijo» que ya lo tenia antevisto » se antepuso , ba-
xandole al padre la cabeza, é inclinándole d cuerpo reverencial-

t i . 4 « J K i f t raio; no contiene que un Dios se incline k 
vm 
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tt^É^ yeí r̂ s-p -í i Nc í e r fh TÍ ente es muy conveniente, que 
un hijo subordine á su padre: replicaba Jocef desecho en Ingri 
i f lW^amejh i fc . que cu npia el precepto-en que-tu me mandas 
té adbírar*a Dios con todo el corazon y con todas las fuerzas; el 
Señor ériírt!' ternísimosayes decía, Ay! mi dulce Padre! dexa á tu 
•hijo que cumpla el mandato que tengo puesto, sabiendo que yo 
me había de hacer hombre, y tener mis padres, y dixe: honra A 

fWKtre y á tu madfe: los Angeles, deciajosef, Dios y los Ange 
fóé- Me reprehenderán, sino te adorare, y permitiere que tu mere 
ferefici'es; y el Señor replicaba, yo seria reprehensible delante de 
pios y de los Angeles , sino observase la reverencia debida á ut) 
m&é-, Gedio' últimamente J o s d í , y se volvio á reclinar sobre el 
f iambro de Jesús , 

La gran Virgen quiso recivir la bendición .de su esposo anf 
fes de su dolorosa separación; el varón de Dios lo reusó humildi 
fimo , pero insinuándole el Salvador que lo hiciese, obedecio; y 
Ja bendixo; y anegado de tierna confusion , se la pidió el despu-
és k entrambos: el Salvador se la dio, y confortó su espíritu nue-
emente ; mandóle que á los Santos Padres delLimbo les diese la 
noticia de estarse ya obrando la Redención humana, y que poco 
les duraría su mansión en aquel seno. Concedióle, dicen, siete pri 
irilegios: de conseguir los hombres por su intercesión iacastídad 
y.ptíreza dé corazón: de conseguirle á sus .devoto? copiosísimos 
auxilios para salir de la culpa; de alcanzar la devoción verdade-
ra á María santísima; de obtener una buena muerte los que se a~ 
cogen á la devocion de Josef; de afuyentar á los demonios con la 
invocación de su nombre; de alcanzar por su intercesión la salud 
ftel*cwerpo, y remedio en los trabajos desta vida; y de lograr po '̂ 

- «U intercesión la sucesión de ías familias; y la paz y tranquilidad 
Mitre ii: generalmente se asegura que el Señor le concedio allí a 
m padre estos dones, y una lluvia de gracia y consuelo en su al 
fiiá.qual jamas había llegado á tanta plenitud , como qujp ya era 
fa ultima avenida de su misericordia con su padre. Con la bendi 

'fíon del Señor, y las razones divinas con que le auxiliaba y con 
pi taba5 aquel corazon se enardeció de nuevo, c inflamándose su 
¿jtóa hastaJun,punto increíble, se desató del cuerpo , falleció a-
ípeáiSoiosó de ía santidad, aquel Erario publico de las virtudes, 
¿j|íi4 honor de lo? tiempos, aquel hombre único en todo , y fe-
fe ^omo radie j en án murió el gran Josef» 
• - r e lian maerto machos de sus vicios y excesos, y 
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efTíGastrgív de ellos; Josef brorio t a p rec ió dé sus Virttides, a naa- » 
nos de eHÍp,* principabíiente de su ¡amor., Allí quedó eternizado 
aquel conjunto devhepoismosu Aqueli^santidad era uná estatua gít-
g antea, que haj>ia de mirarse desde Jos siglos mas remotos: á si» 
construcción se habían confederado todos los metales mas exce* 
lentes del espíritu» y estribava sin embargo sobre una porción de 
barro,; y se iue á inmortalizar , quitándole aquello deleznable .. 
Pero ñaua intervino de horror , ni de destrozo; corrió se niiró:e£ 
k que se Je presentó á Nabuco i ~No obstante qué eL CWsaütom© 
afirma homil. 148 . qüe ,, homo círca morteui fantasías vfdet 4, 
quando el hombre está cercano á morir, vé fantasmas, que lé a-» 
sombran: ó sea la misma muerte en algún espectro, ó sombdajpa? 
yorosa; ó mas bien los enemigos intérnales que lo rodean fy con-
turban; ó quiza mas cierto que todo las mismas especies de los ob 

' jetos mal representadas por las potencias, y desbaratado el orde» 
y figura de ellas , y ya entenebrecidas Jas facultades intelectivas, 
representan las especies mal aprehendidas entlre obscuridad y hoc 
ror, ío cierto es, que el Santo opina de aquel modo, Josef feliciai 
mt> en todo , se halló en aquel momento muy dé otro modo que 
ninguno. Jesús su hijo auyentó á los enemigos infernales, y con* 
fortó su alma para qué no sintiese aquellas ago nías y agitaciones 
consiguientes á Una separación tan v io len taLos Angeles que le 
habían dado música muchas veces los días antecedentes, y habí-
an conversado con él acerca del Ser divino, y de las cosas celes-* 
tía les, y en forma visible se le habían-dexado ver, para alegrar, 
y vigorizar aus sentidos, allí se manejaron vigílantisimós; como 
que ganaban un Magnate de los mas excelsos de su Corte, y que 
en breve iría allá, con su soberano hijo Jesús. El cuerpo quedo 
hermosísimo; y el Redentor le concedio el privilegio de la inca* 
rupcion. 

Luego que la muerte , entre turbada y confusa, dio su gol 
pe, atravesó el ultimo dolor los corazones de Jesús y María; y h» 
zo elevar el llanto hasta oírse de los vecinos: y aunque sin los es 
Iremos, ni inmoderaciones que los demás acostumbran, hicieron 
en la ultima pena las ultimas expresiones, que correspondían á 
tal lance, y eran decentes á tales personas. El hijo cerró los ojos 
a su defunto Padre, como era costumbre de aquella Nació©. JLa 
Señora amortajo él eadaver, á quien cubría un resplandor, que 
no dexó verse nada de aquel cuerpo, ayudada de su divino hijo,, 
qee aun en. ésto quiso honrar á su padre , y manifestar rn temb* 

TQM. 2. Fn ra; 
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- ra: ios sántos Angeles sirvieron y ayudaron con la mayor punta 
¡alidad. El Salvador dispuso» y diligencio el entierro; y acompa-
só h su padre hasta el sepulcrbt retuvieron hijo y madre ios p ^ 
sames de los parientes, amigos, y concurrentes; y vistieron ei tu 
•to acostumbrado en estaocasion. Los que dicen que murió en Na 
^aretafirman, que.despues el cadaver fue trasladado al valle de 
Josafat: los qué opinan que murió en Jerusalen dicen que fue se* 
quitado en dicho valle; por manera que en esto casi todos cotí* 

' vienen. Pudo la milicia angélica que acompañaba el funeral de 
Josef por mandado de hijo y madre trasladar después el sagrado 
c a d a v e r á aquel valle, adonde habia de depositarse despues el vú> 
giaal cuerpo de María » 

La muerte puede mirarse baxo diversos aspectos. Ciceron( 
refiere lib. x. quest. tuscul. que como le faltase la muía á la Li-
tera en que Argia gran Sacerdotisa, de Diana era llevada siempre 
al sacrificio que ofrecía á la Diosa r sus dos hijos Cleobes, y fíi-
ton tiraron á brazo la Litera hasta el templo; y ta madre te pid¿* 
©al« Diosa r que les premiase aquella piedad, con el galardón 
tjue viese, era ei mejor para los hombres; y al otro día tos haltáf 
á entrambos muertos v Plutarco en la vida de Soíon afirma, que 
Trofonio y Argamedes, habiendo edificado un famoso templo k 
fApolo» le pidieron por premio, que les concediese aquello queef 
Dios viese era mas útil para los hombres; y á otro día se encon-
traron ambos muertos. Sin pararnos a examinar k> mucho que se 
ofrecía en las especies anteriores, en lo que no hay duda es, que 
muchos Santos, estando buenos, de improviso fueron llamados a 
3a otra vida. A San Bonfilio inopinadamente Ib llamó la Virgen, 
y al punto murió en ei Señor. El Papa San Feliz tercero llamó a 
su sobrina Tarsila, y sin tardanza espiró. Despues esta llamó á su 
tiermana Santa Emiliana, y al punto la siguió al cielo. Santa Sa* 
lana falleció, orando al sepulcro de los mártires Nabor y Feliz , 
»convidada de ellos. San Anastasio inonge, con sus dos compañe-
ros fueron llamados al cíelo* y volaron allá repentinamente * La 
muerte de Josef fue uno de los grandes bienes y maravillas, que 

•jjios ha hecho. Todas las muertes de los Santos son preciosas de 
lante de Dios, ¿pues la de Joesf como no seria entre las preciosas 
preciosísima? 

Para el Santo fue preciosa/ pues so&re el alto caracíer dei 
padre del Salvador, y esposo de su; madre recivio la nueva ínves 
.¿¿dura Precursor de-su hi|o y su Mesías para los Santos Padres 
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-te de Josef, pues revieron aquel dia ti ptrscrsge jr:as ilustre.de 
quaatos entraren alli. La grande alma de Josef informó extensa-
mente de todas las grandezas de aquel Señor; aquello* Patriarcas 
y Profetas tuvieron el mayor gezo con la nueva de que el Salva 
Mor estaba ya en el irundo: solo Josef pudiera dar una noticia en 
tera de tantos prodigios juntos. Dixo qnanto había presenciado» 
has*a allí, y todo quanto habia de sucedérie al Redentor despü-
es, y la muerte de cruz que le habia de suceder, y quaiVt¿ en é^ 
Ha .ccurrio; y últimamente lo que en los siglos venideros seensaí 
zari a su fe, y estendería su religión y su culto . 

Todo era un consuelo increíble para aquellas almas santas,; 
y Josef no devia ser avariento de un bien que tanto suspiraban y 
deseaban aquellos Santos: de todo dixo asombros, y fue aquel di-
a el mas feliz que jamas había tenido aquella gran asamblea. Le( 
dieron todos la enhora buena de su dignidad Se Padre del Mesi-> 
as, y esposo de su madre, de quienes tantas grandezas habia df-< 
ch .>: pues de uno y otro había habia hablado tales cosas que át<5«r 
•dos dexo pasmados; y jamas se habló con tanta gradeza, ni por-* 
lentos tan divinos como los que Josef refirió de hijo y njadre. E 
'numeroso coro de Angeles que nabia acompañado á la alma pro, 
'•digiosa de Josef por mandado de Jesús su hijo, con los dos Gefes 
JVliguel y Gabriel que mandaban el grandioso acompañamiento, 
tuvieron la primera ocasion de ver proceder aquella alma sin 
gacion á los sentidos, ni dependencia de Jas potencias corporales,; 
y obrando ya con toda la amplitud de sí misma ; esto fue mirar*, 
un prodigio de los pocos que pueden verse. Los Progenitores de' 
Josef aquellos abuelos suyos pudieron salir de si al mirar su dig 
lio nieto; fueron inenarrables los estrémos del jubilo de aquel Da 
vid, Abrahan, Jaceb, Isac, y en suma de toda aquella gloriosa es 
tirpe al ver aquel descendiente de ellos, tan superior á todos, y 
sublimado por el todo poderoso, que era la gloria délos siglos, y 
el alarde y digna pompa de las grandezas de Dios. ,v* 

Aunque de la naturaleza de las cosas era naturalísioio, di-
ce un gravísimo Teologo el R . P . F . Domingo Soto in 4. sent.' 
tom. a. dist. 45. quest. 1. art. aKque los Padres del Limbo sintió 
esen la pena de aquel destierro, y aun la de daño, por earecr 
de la vista de Dios, pero la esperanza cierta de que aquella tar-
danza no podia durar mucho, y la divina piedad que los conso-
laba por un modo solo conocido á su sabiduría, impedía la pena, 
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p la recompensaba: y asi aquellos cpñnnuos suspiros que dáf>an, 
pidiendo inyiase Dios ásujfliste, mas eraa indicios de su firmísi-
ma fe , y ardiente caridad, qUe señales de su aflicción. Pues a-
quei dia tuvieron aquellos suspiros el consuelo mas completo, 
que ellos pudieran desear con lo que la alma sublime de Josef di 

' xo en el punto de su próxima libertad, de las circunstancias del 
Redentor, sus excelencias, virtudes, y milagros; y aquella Uní-
4ancia copiosísima con qus obraba la redención : j amas , desde 
que Dios estableció aquel seno hubo en él dia mas alegre que el 
en que entro allí la alma grande de Josef, acompañada de los do* 
grandes Principes que dixe , y de su egercito numeroso: y ellos 
contestarían, y testificarían todo quanto aquella alma grande re 
feria de los asuntas magníficos y gloriosos del Salvador, y de las 
ventajas que á ellos resultaría. 

Y si fuera cierta la opinion de Ugo Eteriano, del antiquisi-? 
W Miguel Fselo, y de otro$ que digeron, que las almas separa-
das panserhavan yna cierta similitud del cuerpo que antes infor-
maron, á manera, decían, de la especie que el espejo tiene y re-
presenta del cuerpo que se le pone delante; y asi, dice Ügo, el aí 
«na del rico avariento pedia, que Lazaro mojase siquiera un de-
do en el agi |a , y fuese á refrigerarlo: este punto lo.trata lib. de 
anim. regr. cap-12. apud Bibi- Patr. tom. 8. y puede verse a S. 
Agustín Üb. 1 d e genes, adl i t . cap* 33. que toca ésta opinion 
dicha : si como es ingeniosa , y la proponen con destreza , fuera 
cierta, en este caso tuvieran aquellos Padres el retrato de ía fiso-
nomía , estatura, y presencia del Salvador el mas parecido1 y se-* 
mejante que entre ías criaturas se ha hallado * como todos sabe» 
jue Joses: y esto les seria un particularísimo placer, y motivo de 
^labar al criador . Todo quanto fuese de consuelo á aquellas a l r 
mas en aquel día, por aquellos infinitos caminos que tiene la pro 
videncia de Dios, creo se les concedio, porque era dia de total pl* 

: lo cierto es que casi todos los autores convienen, en que J» 
jef descendió allá con el carácter de Precursor. 

Dicar 
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M O t i w f 

DE GRANDE GLORIA DE JOSÉP 

yÍTAbiendoIe dado aí espíritu del Patriarca eí distinguido tu-
JLJL gar qüe le competía entre aquellos ilustres péfsóftái$jés , \t 
quedaron todos j conversando entre si de las grandezas de Dio*» 
Si puede pasar por vanidad de Sócrates; á quien Platón étí eí libro 
veinte en la Apología de aquel Filosofo le hace decir ¡. estando á 
muerte condenado; y próximo 4 recivirla estas expresiones pro-
digiosas ; logro é$ la muerte que mé dais; pues por ella aportar« 
á la región que habitan los heroes; y conversaré con aquellos ¿j* 
mortales y rectísimos Radámanto, Minos^ Tríptólemoj Eacó* j a 
eces incorruptibles de todo hombre; oyré razonar y discurrir á 
los sapientísimos Hesiodó, Orfeo; Museo» Homero* y esta fortu 
ha ¿en quanto la aprecias vosotros? Yo dé itu parte quisiera mtt 
cho tiempo hace haber miierto* si hubiera sido posible * para lo-
grar ío que digo* Sigüé el Sabio su razonamiento con unas sen-
tencias y pensamientos, que hace dolor el ver proferir á Un gen-
til verdades tan prodigiosas. Pero si a esto pueden atribuirse vi-
sos dé fantasía exaltada* demuestra no obstante en quanto jusga-
fron aquello Sabios, debía apreciarle la compañía de los buenos, 
y quan extraordinaria felicidad y gloria proporciona a ^ n e a la 
logra * Ésto en algún modo da idea, de quanta fue la felicidad 
y exaltación eu que quedo aquella alma admirable de foséf en el 
seno de Abrahan con la compañía de aquellos hombres memora-
bles . Allí estuvo, hasta que el gran Sacerdote del mundo consu-
mó su sacrificio en el Ara de la cruz. . . >-

Luego pues <jue el Redentor completó su triunfó sobre U 
tierra, baxó presuroso á aquella cárcel, á saear de allí tantos fa-
mosos heroes, que cada uno hacia sido el honor y gloria de su t* 
empo. Despues de una larga ausencia, la primera vez que un Pa 
Are y un hijo llegan ¿ verse, es tan repentino y fuerte el impulse 
y Jo mocion> ,que l<ps egemplos y sucesos de esta vehemencia 
sonaran á cada paso, H se tka k vista por la histoata . T coia* 

todo® 
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todos los afectos inocentes que el sabio Autor déla naturaleza de 
positó en ella, guando se hizo hombre quiso en si santificarlos, 
5 quien dudaj ó no ha de pensar, que al punto que entró elSalya 
dor en aquel seno, corrio presuroso el primero de todos Josef, á 
arrojarse á sus pies, y que aquel Señor anteponiendo sus brazos, 
lo recogí© en ellos, y fue este el primer objeto ternísimo que & 
' todo el gravísimo Senado de los Padres saeó las lagrimas de con 
suelo ? Pasadas aquellas primeras reciprocas ternezas entre Jesús 
y Josef, llegaron todos los Padres ú adorar á su Redentor; y ha-? 
"hiendo concluido el Señor los varios y gravísimos asuntos que p¡ 
dieron su presencia, y detención en aquellas mansiones, subió ul? 
• finiamente sobre la tierra, acompañado de todo aquel gravísimo 
congreso , y con todo él llegó al sepulcro, adonde vieron ^que| 
cuerpo hecho un portento de desdichas, O ¡ que lágrimas fuero» 
allí las de todos, y las de Josef quanto mayores, y mas intimas! 
O ! que Recuerdos y que expresiones serian las del alma del Pa? 
triarea! •. ' • • 

Despues que todos dieron las gracias devidas por tantos tor 
«lentos y afrentas como el Salvador había pasado , que de todo 
daba testimonio su eadaver, aquéllá alma generosa entró en él> 
y apareció todo glorioso, dexando sorprehendido á aquel egerej 
to de almas la magestad, y la gloria de que en aquel punto lo vi 
eron vestido. Mandó despues el Redentor á muchos de aquellos 
Santos, qué fuesen á tomar sus cuerpos, y los resucitasen ; entre 
ellos fue uno su amadísimo Padre Joseí; quien ya resucitado, y 
adornado de una especialisima gloria, y distinguido entre todos 
por unas insignias muy relevantes, como expresivas de su carac 
jter y excelencias, juntándose a) Señor con todos los demás, fue-
fon á presentarse á la afiijida Emperatriz Maria. 

Puede fácilmente la consideración llenarse de ternura , al 
rememorar qual seria aquel primer golpe y avenida de consue» 
lo , al verse aquella célebre madre con tal hijo, y en tal situaci-
ón y grandeza » Jamas las expresiones, ni frases podrán retratar 
el estado de aquella alma de María; ni jamas se habia visto sobre 
la tjerra, ni se volverá á ver hasta el fin de los siglos concurren-
cia mas ilustre , Despues de los primeros afectos de ternura que 
empleó en su amadísimo hijo , los renovó con su santísimo espe-
so Josef. Son tan grandes y estraños estos gustosísimos afectos en 
las almas sublimísimas, que solo el silencio los historia dignamen 

JE1 mejor de los hijos resucitado, glorificado, y coronado per 
«'••i • ' • Monarca 



Monarca de cíelo y tierra: y el mas sublime délos esposos despu 
es de una ausencia de tresáñbs se presenta glorificado delante de 
la mas santa, y amante de las esposas: y una asamblea la mas nu f 
merosa, y mas sagrada le dan dignos plácemes, y enhorabuenas 
de todas sus fortunas. La Señora correspondía á todos, con la ma 
yor oportunidad que pedían el lance y las circunstancias; y en to 
dos se hallaron los sentimientos mas vivos, y dignos de la ocasi-*. 
on* Todos permanecieron, acompañando al victorioso Salvador , 
los días que se detuvo consolando, y confortando á sus discípulo» 
y amigos, sin apartarse de su lado; aunque nose manifestabane« 
lios, sino solo el Salvador. A la santísima Virgen, creo yo, que* 
su hijo, y su esposo el dignísimo Josef le aparecerían continua-

' mente, y siempre lo visitarían en forma visible; y tratarían este» 
«ámente de las marivillas de Dios: hasta qué pasado ya el tiempo 
que el Redentor debía estar en el mundo, últimamente en un al-
tísimo monté de Galilea, adonde se habían,juntado la Virgen, y 
ít)s Apóstoles con otros muchos fieles, se manifestó Jesús á todos* 
despues de haberles encargado mucho los puatos mas importan-
tes de su ley, y la egecucion desuí misterios, los betidixo; y se,, 
empezó á elevar, subiéndose al cielo: todos estaban absortos, pé-*,' 
fo me persuado, que no todos verían toda la comitiva que consi 
go llebava el Salvador, La gran Reyna lo vería todo; miraría al 
lado de su hijo subir á su amadísimo consorte; vería el resplan-
dor del cuerpo de Jesús, y la claridad del cuerpo de Josef; y ad-
vertiría la diferencia, y distancia que había de ellas k todas las de 
tilas; y que nó había otra que mas se asemejase á la del Salvador 
que la de Josef; y aunque coa una distancia inmensa, grandemen 
te parecidas* 

En brebisímo espacio llegaron Impiréó* y abiertas aqué* 
lías puertas > que tantos siglos habían estado cerradas * el Padré 
divino le dixo al Soberano Jesús* siéntate á mi diestra; y lo coró» 
rió Monarca de todo lo criado . Esta cofohacion fue de gloria y 
magestad* y competente á ün Conquistador* qüe triunfa* y brilla 
coi* los laureles de sus victorias y trofeos. Ebspües se dieron lo» 
asientos a cada lino de los venturosos redimidos* á cada qual se-
gún su mérito* y dignidad: advirtiend^ qüe allí nadié es mas que 
su amor á Dios* y súi trabajos. Y ¿que asiento haremos juicio se 
le daría ai gran Josef? Yo no Uie determino á mas* que á propo-
Rer el dictamen que adoptan liiüchisímós * y los principios por 
donde puede cada »no inferir qtíal sería el trono y asiento lñ 

)p odi-
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podrían éat». 
La gloria $eda á proporcion de la gracia, caridad, y meríf 

té de dada-«no; pues si preguntamos qual fue la gracia de Josef, 
Cardenas de gemino sidere afirmó, que la gracia de Josef fue ca-
si infinita. La Venerable Agr eda dixo, que todo él fué un milar-
gifo' $<Tla grada. Suarez opinó, que no es improbable, sino muy. 
piadoso', el afirmar, que excedió á todos los demás Santos en la 
graciai y én esta parte está citado, y seguido de infinidos autores 
particulares * Yo de mi parte como dexo insinuado, que ademas 
dé lá gracia propria de Josef y María, que es menester suponerla, 
¿levad isima, como proporcionada á su ministerio, que era servir 
a la misma persona de Cristo, teniéndolo sugeto y subordinado, 
y egercíendo superioridad en aquel Señor; y por este ministerio 
es superior al de los Apestóles, y al de toda o¡tra criatura; y pro 
jjorcionada también á la dignidad de Padres de aquel Señor, que 
tran Jos dos la corte del hombre Dios en este mundo: ademas de 
¿sto dexo tocado, que á Josef y María se les dio gratuitamente el 
Amento de gracia que á Cristo le correspondía por sus buenas 
*ibras> quanto .ello* pudieran recivirlo; y con esto está dicho que 
fU Ja gracia ninguno de los Santos, ni de los Angeles llegó áigua 
Jarlos, y que á todos los excedieron: y e? cierto que hoy se tiene 
generalmente por cierto , que Josef los excedió en el ministerio} 
pues como todos saben el de josef fue ,, propter Cristym, et su-
pfá Cnistum ,, y el ministerio de los Aposto les fue „ propter Cris 
$uifi> ejt sub Cristo „ y á presencia ¿esto qualquiera percivirá la 
distancia del uno, al otro $ y de aquí queda manifiesto ? que en la 
altura de ministerio ejccedio k .todos los grados y gerarquias de 
Angeles y jioijibjrgs;.y últimamente es manifiiesto, ¿jueDíos dala 
gracia según es. el ministerio de la criatura; con que si se afirma 
que e¿ ministerio de Josef es superior á todo otro ministerio, qui-
en afirmare quejen la gracia es superior á todos , tendrá á su ia-

• ^or el parecer de muchísimos sabios . 
Por lo que respecta al mérito y caridad se dice, que el me-

piío se gradúa por la caridad con que obra el sugeto ; y esta se 
«roparciona á la gracia, y fervor que cada uno'tiene: los motivos 
gue Josef tuvo para obrar siempre ferv.orosis^mo, no los ha tenido 
\ J* _ - ~ ." ~ „1 T\!«,„ mr o sil iT-iarír«» ir <">1 Partir» 

Jos Angeles todos no se les ha.confiado, está puesto.á la sola vigi 
¡Ui>«ad$. Josef; ademas'«! obra á presencia de un Dios, y de Ma» 
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ria; y fuera de tòdoestó èi'advierte, y jamas pierde de Vista, que 
casi todas sus obras se introducen, y sirven à la redención, y sea» 
provechan, y se usa de ellas para egecutar aquellos misterios 
adorables; un hombre que siempre tiene esto presente es menester 
suponerlo obrando siempre con las ultimas fuerzas de el espíritu-
En suma, Jesus por la union inmediata y suma al Verbo tuvo ín 
£nita gracia, y su fervor y perfección en el obrar fue lo ultim® 
de altura á que se puede llegar: María por ser madre, y tenerla 
segunda union, tuvo tal gracia, y tal fervor y perfección en s u o 
brar, que excede à todos los hombres, y Angeles juntos, ò coleo 
tivè: Josef tuvo la tercera union , y aunque no tanta como la 
ñora , fue mayor que la de ningún hombre, ni Angel; pues fue 
Padre del Verbo humanado; por tanto parece claro, que excedió 
i todo hombre, y Angel en particular, ó divisivè en la gracia, en 
fervor y perfección de obrar: ahora pues el merito es t an toy tan 
elevado como es la gracia, la caridad,', el fervor, y perfección en 
el obrar, con que qual quiera podrá conocer Ja ventaja del meri-» 
te de Josef. 

Pues sí su gracia fue déla talla que vengo de insinuar, 
áu caridad, fervor, y merito á proporcion de su gracia, y obliga "-5 

ciones, no se estrañará que Gerson digese , que al Santo se ha de 
presumir cojocado el mas inmediato à Cristo en el cielo, pues en 
la tierra le estuvo mas cercano , le fue mas oficioso y feryorosw 
y mas fiel, después de Maria; este pensamiento lo produce serm. 
de nativit. Virg. consíd. 4. Geronimo de Guadalupe aseguró con, 
fiadamente, que Josef està à la diestra de la Virgen , y sobre to* 
ilos los coros de Angeles, Apóstoles, y demás Gerarquias, Esto i* 
gualmente pretende Castro en su apreciable tratado que intitula, 
motivos de amar à san Josef, Para esto cita y se ampara de Oso* 
rio serm. 1- de San Josef t om. 3. de Isolano 4 . parte cap. 2. de 
Morales libro 3. tratado 12. quien alega á San Bernardino de Se 
na. Son inumerables los que afirman, que á la muger del Zebe* 
deo se le negaron las dos primeras sillas, que pedia para sus hi* 
jos, porque Cristo las tenia reserva das para Maria y Josef. 

Yo me imagino à Jesus confiriendo con su eterno Pa-
dre, luego que volvio á su celestial casa, y diciendole lo mismo 
que Tobias à su padre: para este varón santo que me ha llevado* 
y traído por el mundo , y en mis trabajos me ha amparado con 
tanto desvelo ¿ que serádígno de sus beneficios, y sudores? aquel 
padre y aquel hijo Tobias quisieron igualar co ellos mismos àso 

TOM. 2 . Oo favoreced© 
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favorecedor, pues querían darle la mitad ele todo lo que habían 
adquirido con su favor y ayuda; pues a esta proporcion , á nues-
t ro Josef el divino Padre y su Unigénito, no partirían su grande-
za , ni pretenderían igualarlo con ellos en excelencia, porque esto 
«lo podia ser, pero aquel suceso de Tobías da margen, y abre es-
pacio, para creer seguramente, que se le premió hasta en aquel 
ultimo grado que se pueda imaginar conforme á la razón, y que 
excedió á todo nuestro pensamiento el premio que recivio. 

Santa Getrudis vio que siempre que en la misa, y oficio di-
vino nombran al Santo le baxaban la cabeza los de la gloria; dan 
dolé el pláceme de su incomparable dignidad; y manifestándole el 
particularísimo afecto que le tienen todos. Allá es amado de otro 
modo mas particular qué todos, y reverenciado de todos de un 
•modo extraordinario entre los demás. San Bernar<lino á quien c» 
ta Pastrana pag. 340. dixo quequando resucitó, apareció adorna 
do de una diadema en forma de cruz , y que en su explendor, y 

, gloria manifestaba tanta diferencia, como la que hace el oro alo» 
demás metales. Andrés Soto testificó lib. 3. de San Josef cap. 33. 
que predicando San Berqardino en Padua que Josef había resuci-

—' tado en cuerpo y alma glorioso, quando el Salvador, vio todo el 
auditorio una cruz muy resplandeciente sobre la cabeza del Pre 
jdicador. Al mismoSanto se cita al tom. 3. art .2. cap. 1. donde a-
ü r m a , dicen, que en el cielo está al lado de su santísima esposa; 
y por este sentir producen también á Gerson, Busto, Barradas, y 
otros. San Antonino en la quarta parte tit, 15, cap. 44. parr. 6 * 
apronta una oportuna razón. Todos los Santos , dice, en la gloria 
-se colocan en sus ordenes y gerarquias de modo, qué ninguno es 
té solo: la Virgen tiene Su gerarquia á parte de ios demás, y es ne 
-cesario que como Josef perteneció al orden hypostático como la 
Señora, y en esta linea hizo el s<*lo coro con ella en este rrundo, 
asi en el cielo el solo hace coro con ella, y está al lado de María; 
este pensamiento seguido de los Sapientísimos Suarez, Ramón de 
S a n J o s e f carmelita descalzo, Cartagena, Stangel, Víguerio, Oso 
rio, Morales, Escobar, Pise, Siiveíra, Torres, á quieues cita C a * 
t ro cap. 2 2 . y el Micoeviense tom» u pag. 277. y casi todos los 
^ue en el punto he leído, unos alegando, que el Euangelio siem-
pre los nombra juntos , por índice de que jamas se apartaron en 
esta vida, y mucho menos en la otra, porque si acá mereció el la* 
d© de Jesús y María, y jamas desmereció ni por un momento su 
compañía, ¿porque en el cielo se ha de desbaratar aquel orden, y 



se han cíe separar los que Dios unió por sí mismo? hay quien ale 
gue lo de „quos Deus conjunxit, homo non separet,, los que Di* 
os juntó el hombre no los separe; insinuando que procede mas a-
certado el que sigue la opinion de que en el cielo està al lado de 
su esposa, que los que los apartan. Oíros para asegurarse enIao~ 
pinion de que está inmediato al trono de la gran Reyna se valen 
de la común persuasión de los fieles, que todos piensan de que ea 
tà Josef en el cielo junto à su esposa, por manera que si se les pre 
gunta, que en que parte de la gloria està este, ó aquel Santo, reat 
ponderan que no saben; y si se Ies pregunta que adondo esta Jo-
sef en el cielo, responden, que con su hijo, y su consorte. Yo a 
presencia de tantos Sabios que sostienen esta opinion, y la persu-
asión de los fieles, que la reciven, iñe persuado que es súmame» 
te probable, y digna de ser por todos admitida ' 

Se le dio al gran Josef sumo honor, y toda gloria : y , 
se le dio allí el ser Patron universal y Protector de Ja Iglesia à vis 
ta de que á Cristo, que es cabeza de ella, y el primogenito dslos^, 
muchísimos hermanos, lo tuvo por Patron y Protector; este mo-
do de pensas es perfectamente conforme á lo que dexó declarado 
en este punto la Venerable y celebre M. Magdalena de San Josea-P 
carmelita descalza, quien aseguró que asi como Dios había que-
rido que tuviese lugar de Padre con su Unigenito, le dio tambi-
én la gracia de Paternidad para con todos los hombres: como to* 
dos ellos son un cuerpo con Cristo , habiendo la cabeza estado à 
la proteción de Josef, lo demás del cuerpo ¿pudo no quedar tam 
bien? 

La gloria es la región y elemento proprio del placer, la 
patria y suelo nativo de toda felicidad; por manera que como el. 
hombre se sofoca debaxo del agua, porque le falta el ayre, coa 
que respira, asi el dolor ni la pena no pueden estar allí, porque 
no se encuentra en aquella feliz región ninguna de aquellas co-
sas que engendran la pena, ó la conservan ; antes como aquí al 
invierno le es natural, y trae consigo los fríos, las lluvias, y es-
carchas; y él verano los calores, los soles excesivos Se asile es na 
turai à aquellas regiones el respirar consuelo, el infundir delicia 
y abundar de quanto puede ser felicidad: los cuerpos mismos, 
los sentidos y potencias, todas las facultades del animo reciven 
allí y se hallan dotadas de una particular constitución y tempè-
rie para percevir y anegarse en la abundancia de aquel bien. Por 
esto quanto sea de mayor gloria y felicidad para aquellos dicho-

sos 
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sos ciudadanos abré campo la magnificencia misma del par age; 
lf» verdad es que San Bernardo para persuadir áque los bienaven 
turados tienen por allá mas propensión, y están en mejor depo-
sición para que los inclinemos á favorecernos, decía; la misma 
amplitud y grandeza de aquella región les dilata y amplifica el 
gorazon para beneficiar: á esta proporcion devemos nosotros ani 
tnarnos para dilatar el pensamiento al meditar la gloria de Josef: 
y mas asegurando el Canciller Gerson que „ sicut laus Mariae 
est laus Cristi, ita laus Iosef in preconiu n resultat utriusque ,, 
la alabanza de Maria es, y redunda en su hijo Jesús; y la alaban-
za de Josef es un elogio para Jesús y Maria: y se puede discurrir 
por el mismo giro diciendo; la gloria de Maria es una grande 
gloria para Jesús; y la gloria de Josef es una grande gloria para 
Jesús, pues „gloria fiüorum patres eorum „ la gloria de un hijo 
es Ja de su padre, con que quanta mayor gloria le atribuyamos 
al padre , mas glorificación resulta á Jesús, que fue su hijo; á-
Mafia, de quien fue cabeza, pues fue su marido y la cabeza be* 
Ha y -hermosa da á su cuerpo grande elegancia. 

Vna parte de la gloria de Josef es la devocion de los f> 
-Oles, y el culto que en este mundo se le ha dado desde el princi-
pio; los escritos que empezaron á publicarse desde el origen é in-
fancia ^el cristianismo en algunas partes corrieron con tal séqui. 
toy aplauso que se tenían por libro canonico; otros contenían ta-
jes elogios, é insertaban principios y doctrinas poco coherentes 
h la verdad, por manera que la Iglesia romana devio atajar el da 
ño; y proBíbio muchos destos opusculos: áunos para quitarles la 
autoridad de canonícos que se les atribuía , á otros por los erro-
res que incluían : solo nos ha quedado lo poco que deste grande 
j&ombre toca el Evangelio, y algunas noticias y especies sueltas, 
que los $antos Padres dexaron en sus escritos, y algunos Autores 
•de re-mota antigüedad . Los Críticos modernos han tocado en el 
v&tremo contrario á los antiguos: niegan la autoridad de aquellos 
eseritrs: á los Santos Padres y Autores antiguos los.repelen, por 
4«cir, jqae sus opiniones est,in extraídas de aquellos opusculos re 

Los escritores antiguos coctanos «nos á los tiempos de 
aquellos y de otros varios escritos de Ja misma materia, y de la 
tradición y noticia general que se tenia de aquellos puntos; otrog 
inmediatas á ellos, pudieron escrivir, y devemos presumir quea-
•¡;£ue,<5tmmas di?cernencia y pulso que los moderños; que des* 
prestan-feo y opiniones, sin.producir otro-motivo ni fnndamea 

' to 
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to que decir, que lodos los Sgntos, y Auteres antiguos trasijada- ^ 
roa y copiaron los errores, ó falsedades de aqyejlos primeras cu^ 
yos escritos desprecio U Iglesia Ya queda advertido que se repe. 
lieron Unos por contener errores contra el dogma, otros poj* 1&V* 
sarse de ellos como de escritos canonicos: y asi podian ser verda* 
deros y de sana doctrina, y la Iglesia prohibir y reprovar se tu- _ 
viesen, y usasen por canónicos: y aun los que contenían errores, 
en puntos de religión, podian en puntos historiales ser exactos, * 
demás que no tuvieron necesidad de valerse de aquellos escritos-
infectos, quando es preciso hubiese muchos que elogiasen al San-» 
to Patriarca con la pluma, habiendo sido tan antigua y radijada 
$u devocion desde los siglos primeros* 

Entre los Coptos ó primitivos cristianos de Egipto se 
veneraba a San Josef antes del siglo quatrocieatos. Al principio de 
este siglo invio San Atanasio Predicadores á la Abisinia, y alláUe 
varón el cuito de San Josef,- y empezó por este tiempo entre e-
11 os. En la Grecia se Venero y celebró al Santo aun antes que lo» 
Coptos; entre estos se celebraba la fiesta del Patriarca á Veinte y 
seis de su mes Abibi, que corresponde k veinte de nuestro Julio « 
Entre los Griegos tanto el Menologio de Basilio, llamado así por 
haber sido hecho de orden de aquel Emperador, y el Menologio 
métrico, dicho asi por estar puestdwrtr verso, y otros varios ponen 
la fiesta del Santo entre aquella Nación á veinte y cinco de Dici-
embre: y también en las Dominicas antes y despueg del Nacimi» 
ento: lo mismo se halla en el Menoíogío que dio á luz el Carde-
nal Sirleto celebritas sanetse Marise vírgínis, et sancti et justi I<s-
sef sponsi ejus „ al dia veinte y cínco de Diciembre. En el Meno 
logio métrico se cantó „ sponsum Virginis Ioseíum predico, qtíi 
solus est electus ut tutorem agat „ puede verse á Monseñor Asa-
;mani al tom. del Calendario de toda la Iglesia. En tiempo de 
San Ignacio Patriarca de Constantinopla florecio, y escrivio a-
quel Josef griego, á quien llamaron hignógrafo, porque escrivio 
varios himnos, qu depues publicó en Roma Hipólito Maraci año 
1661. este pues en la Dominica después del Nacimiento hace me 
moría del Santo Patriarca, y pone un canon con esta deprecaci -
ón; tu, O! Josef Deifero, que guardaste á la Virgen, de quien ei 
Verbo encarnó, y ella quedó Virgen; tu , O Josef! acuerdate de 
mi, juntamente con tu esposa. En fin, la costumbre de nombrar 
y tomar el nomdre de Josef frequentisíma entre los Griegos, ds^ 
nota la .devocion ton .ests Santo r 

El 

raffLg* 
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131 Patriarca de Constantinopla , que era hermano del Em» 
perador que rey$abà, y que subscrivio à la concordia entre Gri* 
egos y Latinos en Florencia, se llamaba Josef. El Menologio gri* 
•go refiere, y hace memoria entre otros de un Presbitero llama* 
do Josef, martirizado en Persia por Sapor. De otro Josef yguak 
mente martirizado en Persia vuelve à hacer memoria el Menolo-
gio griego de Basilio. Santa Elena madre de Constantino conten* 
poranea de Sapor, edificó en Belen un magnifico tenmplo á San' 
Josef, testifica Ni^eforo lib. 8. cap. 30. esta Emperatriz fue gri-
ega, como es sabido. Los antiguos Sirios celebraron, y tomaron 
gran parte en el culto de San Josef ; su Kalendario celebraba la 
fiesta del Santo, baxo el titulo de revelación de San Josef esposo de 
Maria, á la dominica séptima antes del Nacimiento. En suma en 
el Oriente se cejebró al Patriarca, desde el principio de la cristi-
andad» 

Pero viniendo á los Latinos, sabemos que el año de 
.mil ciento y cinquenta y tres vinieron de Palestina los Carmeli-
tas con Adelazia Reyna de Jerusalen, huyendo de los barbaros; y 
en Sicilia, que fue la primer tierra que pisaron, y fundaron con-

'"Vento en Palermo, y en Mesina, comenzaron à estender el culto 
del Patriarca, que desde tiempos inmemoriales tenían ellos; haci» 
en do Jodós los años su fhèiii ' t tU la mayor deyocion y grandeza, 
como dice Trite mio citado ?de Pereyra tomo 2. de la cronica di-
serti apolog. documento 8. El R t P. F . Juan del Santísimo tom. ' 
g . de la cronica de los Carmelitas lib. 4.cap. 2. pone esta venida 
algunos pocos 3 ños después; lo que es certísimo que , , communi? 
est eruditorum sententia, quod Paires Carmelitae ab Oriente in 
Occidentem transtulerint laudabilem consuetudinem, prestaadi 
ampiisimum cultum Saneto Iosefo,, esto afirma'Lambertino des 
pues JBenedicto catorce tom. 4. de Sanct. beatfic- parí. 2. libv 4, 
es común sentencia de los eruditos que los Padres Carmelitas tras 
•Jadaron del Oriente al Ocidente la costumbre loable de dar à San 
J o s e f grandísimo culto. Cavalieri contesta y lo sigue tom. 2 cap. 
31 , El año 1238. poco mas ò menos aportaron los Carmelitas á 
Portugal, huyendo de Jerusalen; y trayendo consigo el-Brebiario 
gerosolimitano , por donde rezaba la Iglesia del Santo Sepulcro « 
es pues indubitable, ser estos Religiosos los primeros que intro-
¿Uigeron.esta deyocion en aquel Reyno, dice Pereyra ton* 2. full 
dam. 3. Año 12^0» compuso §an Alberto el grande un oh-
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cío para San Josef, \ ímitaci.m de los Carmelitas; pero no consta 
que el orden dominicano lo admitiese, dicen los Bolandos tom. 
de marzo, vida de San Josef. El año de 1340. se traduxo del heA 

breo al latin una vida de San Josef, que lóá Cristianos orientales 
leian en sus Iglesias; dicen que era un razonamiento, que Cristo 
hizo delante de sus discípulos refiriendo sus grandes virtudes, y é -
logiando sus prendas . Isidro Isolano en su libro de los dones de 
San Josef inserta, y resume otra pieza desta clase , y la dedicò à 
Adriano 4 . 

No tiene duda que Dios quiso glorificar à este gran Santo, 
y que ademas de la inimaginable gloria que desde el principio le 
dio en el cielo, tenga la gloria de ser en la tierra el Santo mas ge 
neral y cordialmente amado de todos, despues de Jesus y Maria. 
Ademas de inspirar à su esposa la Iglesia la devocion con este Pa 
triarca ¿a quantas almas prodigiosísimas tomó el Señor por medi-
o para fomentar, y propagar el culto del Patriarca ¿ El mismo 
Cristo Je dixo á Santa Margarita de Cortona; quiero, que todos 
los dias le hagas particular reverencia, y des especiales alaban-
zas á la Virgen mi madre, al Santísimo Josef, mi devotísimo Pa-
dre; como refiere Solando al día veinte y dos de Febrero. ¿ Q u i - ^ 
en le puso en el espíritu à Santa Teresa de Jesus que con empeño 
tan fervoroso propagase estag^CfliPif 'Ln ifoáo» los fieles ? Y i . 
sus hijos parece dexò este mismo impulso por herencia . 

El año de 1670. el Señor Clemente diez mandà 
que el oficio del Santo fuese doble de segunda clase para toda la 
Iglesia; à instancias de la Venerable Madre Clara María de la Pa-
sión, bella fior de la casa Colona, Carmelita descalza; con el o -
ficío proprio que usaba la Religión Carmelita como testifica Ca. 
valierí tomo segundo capitulo treinta y uno, con Patriñani libro 
primero cap. 8. Lambertíno de servor. Dei beat. tom. 4. lib. 4 . 
part 2. cap. 19. Pitono constit. pro sacr, rit. congr. anno 1670, 
El año 1671 aprobó la Congregación de ritos á solicitad de la 
misma Venerable Clara María de la Pasión, como dice Patriñani 
citado de Lambertini, los himnos, y antífonas de benedíctus y de 
magnificat proprio? para el oficio del Santo, como afirma Cava-
lieri tomo 2. cap. 31. decreto 271. 

El año 1678 por suplicas de la Emperatriz Leonor 
Magdalena Teresa, de quien se valió el P. P . Carlos Feliz de San 
ta Teresa Carmelita descalzo y Procurador en Roma por la Co» 
gregattion de Italia, concedio Inocencio once que ea Italia y Ale 

manta 
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manía se rezase la festividad de Jos Desposorios. Y en 'ésta parte 
es preciso confesar se han distinguido los Carmelitas entre todos 
con'preferencia . » . . . - . . 

En el año 1471 Sixto quarfo del orden de San Francisco 
instituyóla fiesta de San Josef, y puso en ei Breviario el oficio 
del Santo con rito de simple. El año de 1485 el Papa Inocencio 
«octavo le dio rito doble. Gregorio décimo quinto mandó y obli-
gó que se rezase en toda Iglesia con el dicho r i to . Clemente 
diez lo hizo doble de segunda clase, como se ha dicho: y Ciernen 
$e onZe dispuso que todo el oficio fuese particular, porque hasta 
entonces era del común. Benedicto trece lo puso en las letanías: 
^espues se hizo dia de fiesta. 

En el siglo doce, ó antes, y aun antes de ios Bsntivo-
glios en Bolonia se celebraba fiiesta del Santo con grande apara-
to: tenían parejas, ó corridas decavallos; y se premiaban á jos ven 
cedores en la carrera: tan rápidamente creció Jadevocion del San 
«o que los Carmelitas habían traído el siglo antecedente, Del mis 
mo modo se celebraba la solemnidad del Santo en los tiempos de 
San Bernardino de Sena. 

En siglo doce ó trece escrivio vida de San Josef ei R. P. F f 
Bartolomé de Trento dominicano en un Santoral queproduxo; el 
jqual dice; en ua»ikzl^kó.i&í&it'jb'antiquísimo, en cuyo princi-
pio se ponía, ser sacado de los antiquísimos egemplares de Euse-
bío Cesariense, hallé escrito „ Kalend. Aprilís, festum Sancti Io-
sef sponsí dominas nostras „ todo esto afirma el Obispo de Asolo 

Pedro Natalís que escrivio en el siglo catorce, y cita como muy 
antiguo el escrito del P. F. Bartolomé de Trento; con que cierta 
mente este escrivio en los tiempos anteriores . 

Tilemont en su primer tomo pag. 79 . dice; Bolando 
diez y nueve de Marzo pag. 8- cree que los Carmelitas trage-

ron del Oriente esta festividad á la Iglesia de Occidente ó Latina; 
y que Jos Religiosos Franciscanos Ja recivíeron por los años de 
ynil trecientos noventa y nueve. El mismo dexo dicho pagin. 91 . 
el célebre Gerson trabaxó en sus escritos por introducir esta fies-
ta:.y poco despide el mismo añade; la devoción que Santa Tere-

sa tuvo al S a n t o contribuyó muchísimo á estenderla , y aumen-
ta r la . Trombeli en la segunda parte capitulo veinte dice; mas a 
fiihguno cede en la devocion con este Santo la Santa Teresa; la 
qual con su egemplo, y con su exhortación hizo, que en toda la 
< Iglesia Catolice se venere con muchísima devocion á San Jose£; 
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ones, y qualesquiera ocurrencia, publica, ó privada, 

En el principio tuyo el Santo Patriarca oficio proprio 
con lecciones, antífonas, himnos particulares, y quando pio qui® 
to reformó el Brebiario se quitó. Isidro Isolano compuso un oficí* 
o, y misa propria del Santo pero nadie la usó. Despues de lacor-
reccien del Brebigrio se compuso aquel re¡zo de San Josef de qu$ 
hace memoria el Sabio, y piadosísimo Patriñani übrp primero cá 
pirulo octavo del devoto dè San Josef cuyas son estás palabras; a 
esta misma, habla de la Religión del Carmen, devenios 
del Santo, con nuevos himnos tan devotos, y sentenciosos, quee» 
ellos están encerradas las prerrogativas mas singulares del Santo; 
la Madre Clara de la Pasión de la casa Colona hija de Santa Te-? 
resa, é imitadora del instituto, y virtudes de la Serafica Madre * 
procurò quanto le fue posible glorificar aquel Josef, cuya gloria 
Santa Teresa con tanto zelo promovío: por donde empezó à t ra-
tar con los Cardenales, que se celebrase el oficio del Santo en to? 
da la Iglesia con rito doble de segunda clase; como por. privilegi* 
o lo hacia la Orden de Carmelitas descalzos; y que se le añadíe-p 
sen himnos proprios y antifonas; presentó un memorial á Ja Con 
gregacion de ritos, y después ^ M i e j ^ v e ^ i d ^ , g f a u^as e f f ig i la 
des , vojvío á sus manos con i#cíecretolayorable^' como consta __ 
del libro quarto de su vida capitulo octavo. Todo esto es del A-
bad Trombeli también, 2. parte eap. 4. à quien produce T>? Igng* 
ció Vallejo tercera parte capitulo quarto, á quiénes he querido $ 
legar , solo porque siendo los Críticos mas recientes , y que coa 
acritud han tocado los puntos, pueda estarse i su dicho. 

El año de qúrníentos y noventa en que fue electo Pon? 
tifice San Gregorio el grande se hace mención de la fiesta de San 
Josef con el título de nutrí toris domini, como afirma Merati e® 
las adiciones à Gayanto tomo segundo sect. 7. cap. 5. 

Lambertino enei apendice á Ja segunda parte del Jibro 4» 
de 'serv. Dei beatifi. pagina 337 . dice que, en Bolonia à Jos añq? 
fie 1129. en la calle, ò camino llamado la galería había una Igl^ . 
s i a de San Josef, que despues fue Parroquia, y despues Conven-
;to. Aun entre los Latinos se hallan desde los siglos mas distanti! 
vestigios constantes de no haber ignorado estas Naciones Ja devo 
fcion del Patriarca; la venida de los Carmelitas de Oriente Uen£ 
el corazón de todos de amor y ternura al Santo ; estos podernaf 
decir fueron sus primeros devotoá; sus primeros Predicadores; j -

ÍOBfr * Pp > $ í 
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unaue los demás cuerpos Religiosos se hecho un mérito muy dis 
tinguido como vamos á ver. 

El año de 1500. el Capitulo general de la Orden de San 
Francisco lo hizo doble mayor. Gregorio once en el año de mil 
trecientos setenta y uno instituyo en Aviñon en la Iglesia de San 
Agrícola una Cofradía de San Josef, que constaba de doce don-
cellas, testifican los Bolandos al tomo tercero de Marzo, vida de 
San Josef 

El año de 1399. comenzó la Religión Serafica á re* 
zardelSanto, por decreto del Capitulo general de Asís. Bonifaci-
o nono aprovo un oficio de nueve leccione? para toda la Orden. 

El año de 1414. Juan Gerson compuso un oficio y 
misa del Santo, promovio su culto, y propuso la probabilidad de 
que fue santificado en el vientre de su madre delante del Concili* 
o de Costanza. 

El año 1500. el Cardenal X i m a r z Arzobispo de Tole* 
do introduxo en su Arzobispado la festividad del Patriarca. • 

El año de 1461. el Capitulo general de Religiosos Francís* 
,cos determino el día diez y nueve de Marzo para celebrar al gran 
Jose f . 

Por loe a i W d e i 4 ? o . ore 7Vaba', y publicaba San Bernarda 
no de Sena sus sermones de ban joset. 

' El año de 1507 en la Ciudad de Espira su Prelado dio fa 
cuitad á los Beneficiados y demás Clero de su Catedral para que 
pudiesen rezar del Patriarca . 

El año de 1522. publicó el R. P. F. Isidro ísolano del 
Orden de Santo Domingo su apreciable libro de los dones de Sa* ose f ' -a * • 

En el año deí537. se concedió á los Religiosos Francisca* 
nos rezasen el oficio de los Desposorios de Josef y Maria, con r¡^ 
lo doble, á siete de Marzo: y el Capitulo general del año de 1540 
triando fuese el mismo oficio de la natívidad de la Virgen* muda 
do el nombre, y el Evangelio. És menester confesar que los Pa-» 
áre»Franciscanos llevaban esta devocion á su cuidado, hasta el 
-año de mil quinientos sesenta y dos v que la gran Teresa comen-
zó á resplandecer. 

Esta muger insigne en todo, y famosa entre fodas gente» 
y naciones, aun antes de fundar ios Conventos de su Reforma de 
la antigua Orden del Carmen, había ya experimentado los favo-
m de Josef, r e e n ht horribles enfermedades que p* 

* decía 
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decía, y a que no se había hallado humano remedio. Pero despu 
es que empezó á pensar en la empresa de la Reformación mani-
festó el todo Poderoso, que, asi como el Santo había debido á es 
ta Orden su culto desde el principio, ella íyaárecivír todo su bi-
en por Jo^ef; y que este Patriarca que habia sido el medico para 
las incurables enfermedades de Teresa, lo habia de ser mas cop£> 
osa mente para las dolencias de la Orden á cuya Reforma Dios 
había destinado. Cristo le mandó fundase el Convento, y que 
pusiese por nombre San Josef; favor que no he leído, sé lé haya? 
jhecho áotra casa alguna particular. Anadio mas el mismo Jesús 

su amada Teresa, y le díxo; que una puerta de la casa la guarda? 
ría Josef, y la otra María; y baxo este auspicio y amparo empe-. 
jzó Teresa su empresa» 

Le dedicó aquel primer Convento, y otros muchos, y hoy; 
es Patrón general de toda la Reforma ; y le rezan de tal Patrón, 
con oficio particular, himnos, y todo lo demás. A esta Descaía 
zez Je concedió Sixto 5. rezar los primero? del Patriarca con ofi«5* 
cío de primera clase el año de 1587. a 27, de Junio en que expi* 
¿lio su brebe ; el añp de 1628. fue quando el Capitulo genera1 

esta Orden descalza Carmelita lo hizo su Patrón, 
El año 1650. la I ^ l e j ó a ^ T o u l ea, Francia cgmenzft 

y a aquellos famosos cultos, q f ré^ansfcfó"^^ p a T ' y , 
f a que otras muchas Ciudades, Catedrales de Francia, Alemania4 

y Flandes se hayan estremado en esta devocion. 
Año de 1621. Gregorio décimo quinto ordenó, que el re-

%<b del Patriarca fuese de obligación con rito de doble, como ya 
se ha dicho, en toda la Iglesia, y despues lo confirmó Urbano oc-
tavo . , 

En el año de 16$$. el Emperador Leopoldo tomó' al Patri , 
arca por Patrono de Bohemia, con titulo de Conservador de la 
paz; esto lo confirmó despues Inocencio once. 

Ya se ha dicho que Clemente diez fue quien mandó que el 
rezo del gran Josef fuera de segunda clase para toda la Cristian* 

» dad con el oficio proprío que usaba la Orden Carmelita; y mierf 
tras se conseguía esto en Roma, los pueblos de la China adonde 
se habia radicado la luz de la fe, eligieron al Patriarca por.Brotec* 
tor y Patrono de aquel nuevo cristianismo, y sus misiones; lo que 
concedió despues Inocencio once por su bula „ sacrosancti. „ 

El año de 1676- Carlos segundo Rey de España eligió al Pa-. 
' ^ iarea por Patrono de sus Reynos: y despues de varias oposicio 

nes, 



lies de^actafr Inocencio once la bula „, curri ¡taque 
M a d i e z y nu 

evc de Abril, confirmativa de&ta resolución; pero:los varios inci-
dentes que ocurrieron, y temprana muerte deste Principe no de 
*aron ir este, asunto a. su perfección.. 

el año de 1608. se concedió k los Carmelitas Descalzos 
¿ezar la Dominica tercera despues de ResUrecion del Patrocinio 
del Santo con rito de primera clase« 

El año de t6S6 los Clérigos regulares Teatros eligieron al 
Santo por Patrono de su Orden « 

En el año de i6$6. á solicitud de la Priora de las Carmelí-
tas Descalzas de Lisboa pidió el Rey Don Pedro y la Reyna Doi 
fo, María Isabel de Neoburg se estendiese la festividad y rezo de 
los Desposorios á todo sti Reyno * 

• El año (Je *7Q0< ios Padres Agustinos.Descalzos obtuvíeroil 
permiso de rezar del Patrocinio del mismo modo que los Carme, 

4 $ li^s DesCalzjos: y quasi en el mismo fue electo en Protector de 
1 os mismos Padres * 
jgu ej año de 1714. Clemente once compuso Un oficio del Santo 
y mando que toda la Iglesia rezase por el á diez y nueve de Mar 

' -¡¿o, llenando esto los deseos del P< Carlos Guyet que lo había de* 
®eado mucho. k 

gri' «̂ 'áTiyAÍe V / ¿ ^ é ^ w t ó t t ó á los Agustinos Calzados 
' \ ye zar del Patrocinio como los Carmelitas Descalzos < 

En el mismo año fue la Ciudad de Tabíra en Portugal-
libre por favor del Santo de UU horrible terremoto; y en acción 
de gracias celebró una procesíon general, con asistencia del Cíe-
*o, Religiones, Magistrado, Nobleza, y todo el Pueblo < 

, El año de 172 mandó Benedicto trece se rezase de íoá 
Desposorios en todo el Estado Eclesiástico* El mismo año conce 
dio á los Padres Servitas rezar del Patrocinio como los Carmeli-
tas Descalzos. 

En el año de 172,6. Benecticto trece mandó poner eníasíe 
tañías al Santo, antes de los Apóstoles, y despües de San Juan Ha-

Ei año de 1727. se concedió á íos Padres Menores Conven 
tualesj; á los Padres Terceros de San Franciso; y á las Religiosas 
(Jlarisas rezar del Patrocinio del Patriarca. 

El año de 17 2p. se concedio á los padres Minímos ía mis«, 
facultad. El a4_o.de 1733. se les íiizo a los Teatinos igual fa 

y o r . 
.. . El 
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E1 año de 1736. se elevo eí oficio del'Santo k cfoble de p m / 
• mera clase con octava, á instancias del Arzobispo de Sevilla; ) > 

El año 1741. fue electo el Santo en Protector de ios realeo 
estudios de Mafra* y se le hace novena todos los ailos¿ Él año di* 
1722. habia mandado el Señor Rey de Portugal Don Juan quin*. 
to se hiciese la novena publica del Patriarca én todas las Cátedra 
les del Reyno* encargando apretadamente ftiese Cotí la mayor sd t 
letnnidad. '. : 

El año de 1743* ordeiió la Congregación de ritos que el o* 
ficio del Patrocinio prevaleciese, quando concurriese cón la fes«* 

(tiVidad de San IVIarfcos* ó San Felipe y Santiagc í y que tú íasprft 
f t t s pUblifcas, y oracioñ á cüncíis Sé anteponga á Saii Pedro, y Pa* . 

!>1OÍ 

El 
año de 1744* Benedicto catorce decretó poder rezar éti* 

iodo él Estado Pontificio del P¿tro< í ¡o eh la Dornínífcáségundd5 

de Octubre; En el año c?e 1746, tuvo principio la famosa noVe^ 
i»a de la Congregación del Oratorio de Estremoz en Portugal,* y 
Ío eligió por Patrono ¿ 

En el año 1755. so introduxo eh Lisboa ia espiritual Pater* 
ñidad de San Jrsef . Aun alas Indias llegó la devocioh del gran Patriarca, y allit 
§é ha estendido tah prodigiosaii^rttrn^cn?rrY^ ít -
obrado en aquellas apartadas regiohes gasta en referirlos el devo ' 
iisimo Padre Pastrana müchas ójas; á la verdad parece qUe entré 
¿qUellas gentes ha querido él Patriarca ostentarse copiosísimo; y 
áqüellas gentes han correspondido altamente agradecidas,; y asi 
él primero, y tercero Concilio Mexicano lo eligieron por Patroü. 
general de aquel basto imperio i 

Todas éstas especies tomadas por la mayor parte de Don Jti 
áfi Bautista de Castro Beneficiado de Lisboa * y Don Ignacio Jo» ( 
fief Vallejo en sü obra impresa en Cesena dan á entender quantó 
ha cuidado el Señor se ha^a estendido el culto y la deVociott dfc 
su Padre Joséf sobre la tierra* para que* aun esta parte de gloria« 
acidental la tenga crecidísima en el cíelo. Por esta misma causa , 
parece haber tomado el Señor i sil cargo eí glorificar aun las aU 
hajas pobres del Santo* Todos los mas Autores convienen én qufr 
al desposarse Josef con ía gran Reyna le dio Un anillo, como era 
Costumbre* Este anillo lo guardó la Virgen hasta los últimos di-
as de su Vida, en que se lo invio la Señora á.santa María Magda* 
lena. Despuei. de .varka mi.C4ÍO« fue k parar a; un Lapidario, que 

Veniendo 
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viniendo de Jerusalen á Italia año de 1100. lo vendió à Rayneri, 
0 comprador de la Condesa Judit, muger del Conde Ugo; y por 
estar en ei engastado un ametisto baxo, no hizo aprecio de él, has? 
fa despues de diez años, que munendosele un hijo al dicho Ray-
jierio, despues de sepultado, resucitó para declarar la estima que 
merecía aquella Joya j repicándose al mismo tiempo las Campa-
nas de la Ciudad por virtud'divina, jileen los Bolandos tomo ter-
cero de Marzo. Despues una Princesa llamada Valdrada tuvo la 
«sadia de ponerselo en u;i dedo; pero al punto recivio el castigo. 
A vista destos prodigios, se depositò en la Iglesia del Convento 
¿ e San Francisco de la Ciudad de Chiusa, perteneciente á la Ve-
máa. 

Pero en el año de 1477. se puso en Perusia furtivamente en 
*ste modo, según afirman los Bolandos. Se exponía al publico el 
aanto Anillo, que estaba en un cofreeito, colgado de una cadena 
de oro; un Religioso minorità Alemán llamado Vinterio residente 
¿n Chiusa hizo la exposición el año de 1477. y al tiempo de irlo 
1 encerrar, se lo hechó en la manga, y cerró el cofrecito; y mar 
chando para Alemania, se llebava el santo Anillo: al pasar el rio 
'Ciano, se vio cercado de una nube espesa y tenebrosa: la Virgen 
Je diointerior iuz( á quien recucrio^oprimido de su conciencia) de 

&yc¿X-akraii'-v-wd's«í,"i-i/rìà-¿-inde le siguióla nube, que du-
rò veinte dias, cubriendo la Ciudad. Consternado el Religioso, y 
(conociendo ya claramente la causa, manifestò al Magistrado de 

v Perusa su robo, y se deshizo la nube. Sabido el caso' por los de 
- Chiusa, pidieron el santo Anillo; pero jamas consiguieron svi de-
seo; y rompieron ji las armas. Sixto quarto mandò que se llevase 
¿ Roma, para sosegar las dos partes; 

Muerto Sixto, sucedió Inocencio octavo, y resucitaron las 
¿competencias ; hasta que el Papa sentencio, se entregase à los de 
Perusaj y se hizo año de i486. Se depositó en una Capilla que 
se construyó en la Catedral para colocarlo. Encima del Altar se 

r Jeen estos versos „ hic sodata suo colitur Regina marito; - et fa 
cili justas accipit aure preces. - híc sacer intacta» matris jacet an-
pulus ^Edae, ~ qui dedit, estt custos muneris ille sui. No se sabe, sí 
es de plata, ó de ORO. Cartagena dice, que es de Onix, especie de 
piedra Agata-Juan Bautista Lauro, que escrivio la historia de es-

jte santo Anillo, dice, que es de Ametisto. Urbano octavo le hizo 
- pnos elegantes versos. • •« ; 

¿U F w ^ Sor Julia dicateli natural de Camerino en I-
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talla yendo á Perusa, & venerar el santo Anillo, en el camino se 
le apareció la santísima Virgen, y le dio á besar ua» Anillo; des-
pues que llego a Perusa vio el que estaba alli, y afirmó, que era 
el mismo que en el camino la Virgen le habia manifestado; esto 
certifica el Agiologio Dominicano tom» 1. á 11* de Febrero. 

El Bordon del Santo Patriarca se venera en Chamberí Capí 
tal de Saboya; y por tradición se afirma ser del Santo, dice el Pa 
dre Juan Croiset en la vida de San Josef . En Roma se venera o-
tro Bordon que igualmente se asegura ser del Patriarca, en la I-
glesia de Santa Cecilia trartstiverin, dice Pancirolo, citado deMa 
sini- Pueden entrambos ser del Santo; pues la vara que florecía 
en el santísimo Desposorio, es creible la guardase el Santo con la 
reverencia competente; y usaría de otra para sus marchas y via-
ges; y el Señor dispuso glorificar-las alhajas que merecieron el 
contacto de aquellas manos que le ganaron el sustento al hombre 
Dios en este mundo. 

La Capa del gran Josef que tantas Veces fue eí Pavellon* 6< 
tienda de Campaña, donde se acogieron JesUs y María, y fue su 
abrigo y única defensa, esta capa tan santificada por todos respec. 
tos, está en Roma, en la Iglesia de Santa Anastasia, en el Altaif 
privilegiado; al lado del Evangelio. De ella se han dado varias re 
liqui&s, que se veneran en v ^ é ^ ' ^ ^ f ^ r ^ ^ v ^ f l f l SfFlSl&filcy^ 
hay una parte de ella en el Convento de Carmelitas Descalzos: el 
color es como de oro desmayadísimo, ó un encarnado baxisimo: 
en Lima Ciudad del Perú hay otra reliquia en el Convento de Pa 
dres Dominicos. En Lisboa se guarda otra parte. En Amberes en 
el Convento de Carmelitas Descalzos hay otra insigne reliquia de 
esta Capa santa . 

Las Polainas se gúardaií en ía Ciudad de Áíx ert Áíemaníá. 
Cario magno traxo esta santa reliquia dejerusalen entre otras va 
rias que alli adquirió * Créese ser nianteitos del Santísimo Niño 
Jesús; aunque la forma que actualmente tienen es de Una Polai-
na de camino; y por esto de tiempo antiguo se han nombrado Po 
lainas de San Josef < Pero es lo mas verosímil qüe son los mante-
os sagrados del Infante* que cortados pata reliquias* Ies han dexa 
do aquella forma; ni aunque se crea qüe en efecto son las Polai-
nas deben retardar la devocion y el culto* pües qüalqüíer cosa de 
las que merecieron el contacto de aquellas sacratísimas personas, 
son acreedoras á toda la referencia. Se sabe que á este Patriarca 
te le deye la adoraron de suma dulia, y á la Santísima Virgen La 

de 
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hyperdulra. Josef se compara al Sol , y Jos demás Santos las 

estrellas, en quienes reberyera de un cierto modo la excelencia 
de Josef . La casa de Josef es llamada de los Autores cielo en I4 
tierra; pues sus habitadores eran, Dios? que es quien hace al cié-

v lo gloria ; la Rey na de .los Angeles y hombres; y el Padre de a* 
quei Dios hombre, y.esposo de la Reyna; ¿que le falto para su to 
Sal completo? los Angeles servían oficiosísimos á todos tres, y con 
ellos alternaban las alabanzas al Criador. De todo quanto perte# 
necio al Santo cuido el todo Poderoso después que murió. Y que 
Burcho si desde que tubo ser empezó á cuidar extraordinaríamerj 
fe de esta criatura? lo santificó en el vientre de su madre, -co* 
lijo hoy afirman generalmente los Autores; el mismo Dios le pu 
so el nombre de Josef, poruña inspiración extraordinaria conque 
sus Padres fueron prevenidos; San Alberto magno, Isidro Isolant 
el Cardenal Toledo son citados de Castro en su tratado de motivos 

fp'1- para amar á San Josef num. 3 6 . 
Pero si conocemos y confesamos que Dios ha querido glo-

rificar á Josef en los modos referidos, mucho mas deveremos con 
. fesar esto en los milagros que ha obrado el Omnipotente por in<? 
'tercesion de nuestro Patriarca. En razón desto no puedo menos de 
referir algunos, de los muchísimos que se refieren del Santo. j^a 
j j f e í í ^ j l ^ todos los prodigios con su 
ma desconfianza: los incrédulos hacen una burla sacrilega de to-
p̂lo milagro que se refiere, y por esta causa hoy se procede con 
©tra circunspección en esta parte. No propondré mas que a-
«[Ueilos que vi enen autorizados de una largá antigüedad; remití? 
endo al lector, que deseare mayor abundancia, al R. P, Pastrana. 

El P» AUosa libro de San Jo^ef cap. 27. refiere de un Cava 
-fiero devotio del Santo Patriarca, que todos lso años le hacia .fies 
ta con la mayor devocion y magnificencia que podía; tenia tres 
jiijos que hacían la delicia de su Padre: en una de las fiestas que 

-hizo al Patriarca murió uno de los hijos; que fue dolorosísíma a 
fnargura para el Padre. Al año siguiente voívio á disponer la fies 
-ta..al Santo, eo recelando otro pesar; pero en aquel día murió o? 
jtro de ios hijos: su turbación y desconsuelo se dexa fácilmente co 
jnocer-; por io qual al año siguiente vacilaba en hacer la fiesta al 
sjpkriarcaj entre estas dudas andaba bamboleando su discurso , y 
jUn$a agitado deste cuidado, se jya paseando por el campo; rér 
>ar^ndbf en un árbol que estaba inmediato, vio dos hombres ah.or 

i o i ; <¿l hervor y susto lo dexó atónito: pero llegándose k él un A11 
' . 1 " \ • ' . ' ' ' : V : 7 . g^i 



gel, en forma visible, le dixo; ves- e^tos dos mancebos ahorcados! 
pues sabe, que enasto habían de parar los dos hijos que se te han 
muerto , s i vivieran hasta grandes; y porque eres devoto de San 
Josef, el Patriarca alcanzó de Dios, que muriesen niños, porque 
no deshonrasen tu linage, y porque se salvasen: no temas hager 
la fiesta al Santo, que el niño qne te queda vivirá muchos años, 
y será Obispo: con esto desapareció; y se cumplió despues todo. 

En la vida del V. F. Josef de Caravaca Capuchino se refie-
re, que hallándose en Indias, y llegándose a,l Vr. una mugar con-
goja disima por no haber .tenido sucesión en muchos añot de ma-
trimonio, le dio el V, por único remedio que tomase por Aboga-
do á San Josef, que para obligarlo, confesase y comulgase el día 
de su festividad, y cada dia le rezase siete padres nuestros y ave 
marias gloriados, y que en su casa lo estableciese por costumbre: 
la muger era de edad, que por las leyes naturales no podía tener 
hijos; esta era su mayor congoxa, verse ya sin esperanza entera-
mente: pero con practicar lo que el V. le había dicho, á los nue- f 

Te meses tuvo la speesion deseada , 
En la vida del mismo V. se refiere, que estando en España, 

recurrió a él la Condesa de Maceda con la aflicción deque, habí- * 
endo tenido algunos hijos, á p o c o ' ^ n p l^mon^a d ^ b r ^ s e 
Ies la mollera, sin que bastase iifeHícínaá remediar taiv5e^racía? * 
el V. le aconsejo lo mismo, que ala antecedente, que el dia del S. 
diese de comer á un anciano, á una doncella, y á un niño; y que 
á las criaturas todas que pariese les pusiera el nombre de Josef; y 
al primero que tuvo le puso el nombre de Josef, y vivió; tuvo o^ 
tros, y omitieron el ponerles el mismo nombre, y ninguno se te? 
logró; y quedó^alificado el patrocinio del Santo en el que conser 
vé, porque tenia su nombre. 

El P. Alonso de Andrade comentando el aviso 6 3 , de N. S, 
M. Teresa part. 2, paraf. 4. dice que navegando el mar de Flan-
des dos Religiosos Franciscanos, una borrasca abrió la embarca-
ción, y.ellos por fortuna pudieron coger un madero; tres días se 
mantuvieron sobre el agua, cansados y rendidos de pedir favor al 
eielo, y aunque devotísimos entrambos del Patriarca, por disposí 
®n divina, se olvidaron hasta despues de los tres dias, cayeron en 
su descuido, clamaron afligidísimos, y á poco espacio se les apa-
reció sobre el agua un mancebo, que empezó á guiar el leño, y 
consolarlos, y á poco rato se vieron en tierra, ayudados de su Pi . 
Joto celestial, viéndose ya en seguro, le preguntar©» ¿ quien ^ 
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r e s p o n d i ó l e s muy placentero y risueño; yo s®y Josef a quierí vo-
s o t r o s l l a m a s t e i s : ellos se postraron atonitos, y el Santo les encar-
gó mucho su devocion, y que rezasen cada dia siete padres nu-
e s t r o s y avemarias gloriados, á sus siete dolores y gozos, certifi-
candóles que le erá muy agradable este obsequio; y que ampara 
ria grandemente á sus devotos por esto . 

El V . Gracian lib. 5. cap. 4. refiere de un Religioso Beni-
to afectísimo del Patriarca, que meditaba frcquentemente en los 
trabajos del Santo y su familia en la huida á Egipto, ofreciéndo-
sele á él viajar, cogiole la noche en una sierra, se afligió estrema, 
damente; y acudiendo con su fatiga y aflicción á llamar ásu Pro-
tector, se le apareció con su esposa y el Infante; el Santo le puso 
eh el camino que habia perdido, y le acompañó una luz hasta el 
amanecer. En las revelaciones de santa Brígida se afirma, haber-

^ Sele revelado, que muchos devotos de Josef habían conseguido por 
' su intercesión grandes triunfos en la virtud de la castidad . 

* " • • El P. Áilosa referido de Rifaldo afirma que un Religioso A 
gustino despues de muerto apareció a otro, y dixo; habia tenido su 

Sa lvac ión en gran peligro, y que solo por la intercesión del San-
to Patriarca, que le habia alcanzado grandes auxilios para su ar-
r c r ^ t V w y» raHrío- :Ol$iguiente á esto enseñan mu-
cho's quees una grande señal de predestinado la ferviente devo-
ción del Santo en aquellos que trabajan por la observancia de la 
lev de Dios; de que puede v e r s e áCartagena. Y ala V. Agrédale 
dixo la santísima Virgen, te has de valer de la intercesión de mi 
s a n t o esposo, y has de solicitarle muchos devotos, y cuidar que 
todas tus Religiosas lo sean . Y en otra ocasion le dixo la misma 
Virgen hija mía, aunque has escrito, que mi esposo Josef es no-
bilísimo entre los Santos y Principes de la celestial Jerusalen, pe* 
t ¿ ni tu puedes ahora manifestar su excelencia, y eminente sanü 
dad ni los m o r t a l e s pueden conocerla, antes de llegar h l a vista 
de la divinidad, donde con admiración y alabanza del Altísimo se 
harán capaces de este Sacramento; y el dia ultimo que todos se-
an i u z p - a d o s , l l o r a r á n amargamente los infelices que fueren con-
denados no haber conocido por sus pecados este remedio tan po-
deroso y cficaz para su salvación , ni haberse valido de el como 
pudieran , para grangearse la amistad del justo Juez . Todos-los 
¿el mundo han ignorado mucho los Privilegios y prerrogativas 
«me el Altísimo Señor concedió * mi santo espose, y quanto pu-
ede nmmufiM con su Magestad y conmigo; porque ceasegu-

ro. 



xó carísima, que'eñ presencia de la divina justicia es urtò de Iga 
g r a n d e s privados para detenerla contra los pecadores; y por laño 
ticia y luz que has recivido deste Sacramento, quiero que seas a» 
g r a d e c í d s s i m a £ la dignación del Señor, y al favor que en esto ha-
go contigo; y de aqui en adelante procura adelantarte en esta de 
vocion, y encenderla en todos., 

El Ilustrisimo Ximenz afirma, que quando Jesus venia de 
fuera de casa se hincaba de rodillas, y besaba la mano á su Padre 
Josef. Ya oymos de San Alberto magno que siempre que le habl& 
ba al Santo le inclinaba la cabeza. Las primeras palabras que des-\ 
de las entrañas de la Virgen le habló fueron, seguii' muchos, de-
cirle, Padre mio; y quando se ha aparecido el Salvador muchasr 
veces acompañado del Patriarca, casi siempre le ha dado este trsc 
tamiento. El sabio Capuchino Pise asegura, que la santísima Vip, 
gen amó y favorecio especialisimamente al celebre Isolano DomííN 
Dico, por el grande afecto que tuvó á su Santo esposo, 

El P- Torres refiere que el P. Francisco del Castillo Jesuíta-' ^ 
hombre muy Venerable y sapientísimo estando determinado á de* 
xar una devocion que rezaba al Santo Patriarca, por ser algo lar*. 
ga: estando con estos pensamientos, una noche vio en vision im» 

al que el dicho P. presentaba; fue adonde estaba la Reyna, y re» 
paró que cerca de si tenia un muy gran Personage, con quien con* 
feria todos los asuntos, como Privado primero del Rey, y "Suyo, 
y que eran cosa propria del Privado; vio el Padre Castillo que le 
daba cuenta de todo lo que*el pedia en su memorial, y le decía,, 
¿ que te parece Josef? concederás Josef esta petición y propuesta? 
dispondréis este negocio que con ese memorial te han suplicado^ 
que te parece, y que sientes desto Josef? Cono.cio entonzes, que 
para tener nosotros ¿eguro despacho enelReynode los cielos, he 
unos de acudir primero al glorioso San Josef, como á tan gran fa* 
vorecido y privado del Rey y Reyna del cielo, 

La Madre Leonor de los Angeles Religiosa descalza en el 
Convento de San Josef de Zaragoza sentía grandes tentaciones 
en perseverar en la Religión, habiendo repetido muchas suplicas 
al Santo, se le apareció en las riveras de un rio de sangre, que ai 
rededor de una ciudad hecha de piedras preciosas corría impetu-
osísimo; y dixole el Santo; Leonor, por aqui has de pasar, para 
llegar & \3 ciudad, pero no temas, que habiéndote val ido de mi, 
' . ... ' " y o 
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re daréla »man©,,y pasarás: ©yáo esto volví» en sí de la visi, 
ion, y perseverando firme, venció el patrocinio del Santo toda la 
•resistencia de su>flaqueza, y del demonio. 

Juana Uirsolina poseida del demonio, y afligidísima de él, 
mo hallando humano remedio, acudió al Santo Patriarca, le hizo 
voto de rezarle su oficio todo un año, y hacer cada semana una 
«íiortificacion corporal; y>sevio libre, cofesando el enemigo, que 
solo el imperio de Josef lo arrojaba; y en señal de ser asi, el San-
to mismo le mandaba, le dexase escrito en la mano el nombre de 
Josef: asi se verificó todo; viose libre del enemigo como deseaba, 
y le quedó en la mano el nombre de Josef. 

Es cierto que si, como San Atan asió testificó quando dixo,, 
sjuid alliudfacere poset Iosef, quam ccelestia considerare? serm. 
de descrip . Mar. y lo mismo parece contestar el Crisostomo ho* 
4fclil. 44. in Math. si el no podia otra cosa que contemplar las gran 

' dezas del Criador", el Señor de su parte parece tenia todas sus a -
tenciones por Josef, glorificando á su Padre desde el principio, y 
continuando en engrandecer invariablemente al Patriarca . Esta 
es la .gloria accidental de Josef: se mira fácilmente quan altamen 

magnificó, y magnifica á este admirable héroe, y quanta glo-

m m m m c l ^ é l Omnipotente, 
•que su culto y devocion desde el principio del cristianismo jamas 
fia faltado, y cada vez ha prosperado mas, hasta la altura en que 
hoy la admiramos: lo ha exaltado, obrando milagros repetidisi-
inos por su intercesión; de que puede ver à Pastrana, quien gus-
4are de ver la gloria de Josef magnificada á cada paso con mila-
gros; y otros muchísimos Autores que se dilatan en esta parte. 

! )De los dolores del Santo he creído conveniente hacer algu-
fea demoracion en algunos de e Jos, porque los Oradores tenganr 
filatería aunque brete, suponiendo lo que debamos tocado de los 
«nsmos asuntos, en los discursos antecedentes, por-cuyo motivo 
algunos se tocarán solo de paso, y solo nos detendremos en los o-
tros que papesca '«mas necesario . 

üÍjUÍY '33.9 f[ o H - tipi „ . . ¿i, 
Discurso 
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DISCURSO Lrai. 
' DOLORES r GOZOS DE JOSEF 

SI las sendas del Señor son un abismo impenetrable , y á cada 

paso es menester adorarlos decretos del Omnipotente, naneas 
mas prodigiosa se me representa esta conducta del Señor» que al 
reflexionar los sucesos del hombre Dios, y de sus Padres. No me 
admira de que ;>e establesca por punto general para todos ios hí* 
jos del hombre primero, que al que Dios ¿ma corrige; y azota * 
todo el que recive por hijo: como se lee en el tercero de los Pro* 
serbios. Nace eoíi nosotros la inclinación h lo malo, y á fuerZi 
de castigo es menester moderarlo, y ponorle freno. Pero al que 
esencialmente es impecable, é Hijo de Dios, que hecho hombre* 
se mire siempre entre dolores, y para sus Padres sea el hijo de sil 
dolor, el Dios de su padecer, aqy¿ es, donde es preciso, baxar la 
cabeza, doblar la rodilla, y co.^aioínoio y 
altura délas riquezas de la sabiduría de-Dios! quan ocultos soii 
sus juicios, é investigables süs caminos! Si los hombres por hijosí 
de Adán, esto es decir, de Un rebelde, es justo que desde luego 
queden destinados á la cadena y castigo , aquel Señor , por hij®> 
de quien es ab eterno, y aquellos' Padres por eí respecto á un fat 
hijo ¿ no fuera muy regular, que quedasen eximidos? Pero aun-
que paresca asi, fue infinitamente mas glorioso y que e» aquella 
Familia soberana se colocase ía' cruz y el continuo padecer, co-. 
mo en su elemento proprio, como en su centro, y en su esfera 
natural. ¿Que es lo que sabe eí que lio ha sido tentado? pregun-* 
ta el Eclesiástico al treinta y quatro. Esta es la Filosofía mas al-«, 
ta, el saber un hombre de si mismo Entonces penetramos nues-
tro dentro, quando la tribulación examina y prueba el temple áe 
nuestro corazón, las fuerzas de nuestro espíritu» Entonces se Ver* 
las heroicidades de las virtudes, eí fiuo y excelsa índole def almav 
fe grandeza y elevación de los pensamientos: todo brilla., todo 
campea, quando el hombre se necesita á síjtodo. V «oía ía tribu-
aeion y angu>da-3s la q-ue al hombre -lo pane en estevpunto^>y 
1 le 
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le presenta todo el fondo de sí mismo, 
Sobre este principio tan invariable en todos tiempos pro* 

nunció San Antonino aquella noble reflexión; B¡ alguno conside-
re bien hallará, que el.que mas acepto fue á Dios, y mas Santo,-
ese ha sido siempre mas afligido, para que consiga mayor pre*¡ 
mió. Al tenor que Dios amaá sus amigos, los aflige, ios egercitaí 
ni el Señor ha mudado esta conducta aun en los tiempos de la ley 
de gracia; en el Apocalipsi reiteró lo mismo , y protestó , que á 
los que ama, los castiga. Ved aqui una medida infalible para co-
nocer el quanto, y el hasta donde llegaron las penas de Josef. Pu» 
es ¿quien podrá medir lo que el Padre y el Espíritu santo lo ama» 
ron ? Hemos visto, que pareció empeño en todas tres personas el 
distinguir á Josef, cada una de su modo; y hemos inferido un a> 
mor en todas tres personas coa esta criatura, qiie solo puede re* 
ver enciarse, y nunca comprehenderse: y ahora por este mismo a* 
mor hemos de calcular el hasta donde de sus penas. Si hemos ob 
servado á cada persona divina empleada, y digámoslo asi, empo* 
iíada en distinguirlo , confesemos, que todas tres, y cada una de 
ellas tomó la .mano en ocasiones, y que, á nuestro modo de ha* 
jblar, se sucedían una á otra en acrisolar aquella alma : y que si 
cada una lebacia.rsu'5 particulares, favores, y la introducían á le>s 

* * u ñ a <Sl S í n o d o > era despues de-haberla 
abismado y sumergido profundamente en el agua, y en el fuego 
¿de la amargura y dolor, 

La primera fortuna de Josef fue el haberle el Espíritu San-
to desposado CGn su Esposa: y haber quedado este diyino Espiri* 
íu siendo el lajto de aquellos corazones, el amor de aquellos feli-
císimos consortes, como Ruperto grande Abad , y el Sabio de su 
tiempo dexó afirmado „tota conjuguen vita (scihceí IVIariaeet lo 
sef ) seu conjuncíio fuit ccelestis , eí Spiritus Sanctus amborum 
conjugalis amor, quorum utíque conversado erat ccelestis. de gl. 
jfil. feo ni. ín Math, Esto es decir á jni entender , que se les infun-
dio un amor casi inmenso de el uno para con el otro. El Espiré 
tu Santo es el amor que .el Padre tiene al Hijo , y el Verbo tie.ne 
¡b su Padre: solo un amor infinito, y que fues el mismo Dios era 
suficiente, para amar cada persona 1© infinito que hallaba que a? 
mar en la otra; mirando cada divina persona infinitas perfeccio.-» 
jies en la otra, se aman infinitamente, y su vivir es amarse intnegt 
sámente , como que los motivos, y origen deste amor es infinito., 
/Fod<? ef valor y. estimabilidad de Maria, sus perfecciones y ex?e-
' r ' • . ' - • • • jiencia 
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léñelas merecían un amor, poco menos que infinito i no cabía en 
Un corazon criado todo el amor, á que era acreedor aquel conjün 
to pasmoso; Josef, por ser esposo y dueño de aquel tesoro, deviá 
estimarlo y amarla quanto correspondía á una tal Señora, y á la 
qualídad de esposo suyo; y no pudiendo esto ser por las solas fu-
erzas del corazon de Josefy el Espíritu Santo quedó en aquel es* 

* piritu obrando el portento de dilatar aquella capacidad, y llevar 
el amor de Josef para con su esposa á la grandeza devida; y ved 
aqui un amor, despues del que las divinas personas se tienen entre 
si, y el que se le deve a Dios, el ultimo y mayor que se ha visto ert 
pura criatura á la gran Reyna; ¿ pudo el favor pasar á mas, que 
haberle dado el Espíritu Santo á Josef su esposa para que lo fue-
se del Patriarca; y ademas habersele dado asimismo para ser el a-
mcr, y causarlo en el corazon de Josef, á fin de que amase dig-
namente a tal esposa; elevando su conocimiento para que, qnau-
to cabe en criatura, conociese y ponderase las excelencias, y to-
da la estimabilídad de María; y dilatando los senos de suespirim 
para que en él cupiese quanto amor devia tenerle un digno espo-
so á tal esposa ? No discurro pudo pasar á mas el favor. 

Veamos de quanto tormento le fue origen este incompara-

pudiera llegar en esta vida. Aquella esposa, en cuyo amor había 
llegado al prodigio, halla despues que esta embarazada , sin ha-
ber el tenido concurso en ello. ¿A quanto llegó su pena, que aflic 
cioa fue la que embistió so corazon < El Infierno dilató sw boca , 
para abortar furias que acometiesen al justo. Se habló difusame» 
te en el discurso 9 . del primer tomo desta tribulación; donde se 
pintó las horribles reflexiones que el caso por sí presentaba, y el 
demonio pudo arrojar á la imaginación del Patriarca, contra la 
Señoray contra su pureza y santidad; como son aquellas; ¿que ím 
porta que ella infunda honestidad, si los ojos están viendo, que 
ella no ha sido honesta ? ¿ que importa que despida resplandores 
de su rostro, si con esa claridad se vé mas bien su delito? Y ana 
que dé ella tanto dicen y V yo he visto cosas admirables » en mu-
geres todo cabe: Dios nos libre de que nos vayan á engañara y 
to es su mayor delito , la hypocresia tan fina , de que siendo tan 
mala, qtiéra con apariencia de virtud ocultar una malicia tan e-
norme: sino disimulara tanto la maldad de su interior, fuera me» 

su insolencia» 
Estes 



E$tas. Arreadas-saetas, que el enemigo arrojaría al espíritu 
deToseí contra una esposa, contra una santidad, de quien era el 
Jiombre que en esta vida llegó á estimarla hasta quanto es dable, 
y que e l E s p í r i t u Santo estaba dentro de su alma siendo elelemen 
io de aquel fuego, encendiéndolo por s i , para que subiese à to-
da la altura que era devido, ¿ como abrasarían su espíritu , como 
estremecerían el corazon de Josef, y cprno le palpitarían las e n -
trañas à ia presencia de especies tan detestables? El la mira como 
*l objeto principal de las distinciones del Altísimo, como el cen-
tro de las ternuras del Omnipotente : su alma le ha tributado a-
quel omenage de pasmo , que solo es licito á aquello , en que el 
todo poderoso haya empleado el lleno de su omnipotencia, y que 
BO admir arlo, y asombrarse seria deshonrar á Dios , En tal pun-
to està la veneración de Josef á Maria, quando el maligno saca los 
oltimos esfuerzos para representarsela como un portento de mal-
dad. Un r d e reflexiones amarguísimas, de pensamientos horri-
bles, de )iiel y de dolor arrojó el Dragón contra aquella muger 
¿célebre, que cayeron sobre la tierra del corazon de Josef; esta ti-
erra santa tragó todo el acibar, toda la hiél que vomitó el Abis-

s i n o ; apuró todo el absintio y horror que Leviatan escupió ; y a-
' * * 1 — nunca per 

Pero aunque Josef pudo mantenerse sin ahogarse, ó sumer-. 
girse entre las horrendas olas de su angustia; y en todo quanto 
respectó áMaria pudo conservarse inalterable; aquel astuto y an-
ciano tentador tenia observado y antevisto que ¿»cuneta dabit ho< 
fíio pro anima sua „ Iob cap. 3. aunque á un hombre se le toque 
en los bienes, en los hijos, en la muger, últimamente en todo, lo 

fodrá sufrir todo con firmeza, mientras no se llegue a el mismo, 
su persona. Por esto quando llegó el caso en que la ley bloqueó 

los recursos de Josef, y este grande hombre resolvio huir, lo ata 
có del modo mas fiero, qual se propone al folio 4 9 . del primer 
tomo, abul tando la enormidad del suceso; lo detestable que es por 
si la iniuria que á un hombre casado llega £ hacerle su muger , 
i a to rpJ

€ y detestable mancha que era para su persona la infame 
¿ota de afrentado; que á parte alguna podía pensar retirarse, lle-
gando sobre si el torpe borrón de aquel suceso. Por todas partes 
Jo embestía , viendo que por ninguna flaqucaba aquel espíritu d? 
Samante, Pue$á esta tribulación ?qual puede compararse, ó qiie 
f i h 6 en ella para fio ser por todas paríes insopprtable a qualqme-



ti o tro espíritu/qufc rio Alese el dé Jósef? Fue st* tribulación su-
perior á lo imaginable: en suma conmensurada á las inmensas fu-
erzas dé su coaazon. Y á medida de su amargura fue despues el 
consuelo que inundó su espíritu al saber, que el Unigénito de DI» 
es se habia hecho hombre en las entrañas de su esposa; y que el 

\ Espíritu Santo habia obrado el Sacramento. Desto se habló en el 
discurso de los zelos: y asi pasaremos ai dolor que padeció sual^ 
ma en el sagrado Nacimiento-

DOLOR DEL NACIMIENTO 

La obra de la Redención humana fue obra de la razón. Hal 
da sucedió que no fuese sumamente razonable: y nada conforma 
á la razón, y que es natural sucediese, faltó allí; por manera qua 
ae reconocen por naturales y consiguientes todos los efectos y re-
sultas mas extraordinarias, y que mas pueden adiriirar; porque £ 
presencia de un prodigio de prodigios suelen aun otros mayores 
ser sucesos naturales, ser cosas que naturalmente se siguen en fu-
erza de lo primero. A la verdad ¿que asombro mayor, que pro-
digio mas terrible que ver al Padre divino poseído de unalastim» 
y compasion infinita» de una f ^ r . « - « ^ ? ^ . . j ^ s ^ r - i ^ igPTSfljaJ^ 
¿ y quien puede dudar, que quanclo su Unigénito flecho hombre, 
nació en la Cueva de Belen entre la ultima desventura, quando 
lo oyó llorar, temblando de frió, y vio las lagrimas primeras de 
su hijo, hecho ya hijo del hombre, se vio aquel pecho insonda-
ble del Padre penetrado de una lastima y tenura de que no puede 
hallarse egemplo en todo quanto habia sucedido en el mundo has 
ta entonces? Dios es esencialmente la razón, y todo quanto es de 
vido, y conformísimo ala razón principalmente está en Dios. Pi» 
es aquel mismo Dios, que asi como con ios objetos de ira y de ín 
dignación se llenó tanto de furor alguna vez contra los mortales 
que, tocado su corazón dé un intimo dolor, dixo; me pesa de Ha 
ber criado al hombre; y en una ocasión que los Filisteos y Amo-
nitas oprimieron horriblemente a Israel por espacio de diez y o-
cho años, y ellos clamaron al Señor, fue tanta su compasion, que 
afirma el diez de los Jueces,, doluit super .miseros eorum„se da 
fio de sus miserias; ¿con el objeto sumo de lastima y compasion 
eomo no hemos de creerlo enternecido quanto el ei. sí merecia? 
y como los sucesos de su hijo montaban mas que ta Jos ios acae-
cimientos de todas las criaturas, merecían unos aíé Jos inmensos* - ' 

TQM. Re y asi liegfr 



y asi llegó en aquel momento \ un punto de lastima y compasé 
• n , que desde que aquel Señor inmenso era Dios , es decir , ea 
toda una eternidad, jamas había sentido su pecho tan anegada en 
compasion. Ya se sabe que esto es hablar á nuestro modo, que en 
Dios no cabe mudanza, y aquella conmiseración infinita, que en 
aquel lance tuvo del abatimiento y desventura en que miró nacer 
i su Unigénito fue en el modo que ningún sabio ignora* Los An» 
geles, y toda aquella Corte magestuosa observaron al Omnipo* 
tente en una ternura y lastima tan profunda, que aiombró á to-

( dos del modo mas terrible. Todo lo merecía aquel suceso; y nin-
guno otro de los mortales mereció jamas compadecerse de aquel 
modo. No se me traiga á la memoria las desdichas del pueblo he 
breo, oprimido en Egipto: cuyo clamor subió hasta el trono del 
Excelso, y se condolio el Señor tanto dei estado de su pueblo, 
que baxó á tomar la mano en el asunto, y á declararse protector 
suyo: ni el ultimo conflicto del mundo, en que quedo todo aho-
gado, y mirando el Criador el infeliz estrago, hizo pacto de j a -
mas inviar otro diluvio de agua. Ni del mundo todo, ni deper»3 

^ t i a ninguna jamas acaecimiento alguno conmovio al Omnipoten-
te , como ver salir al mundo al Verbo swyo hecho hombre, em-. 
vuelto^en tant a no brez a fffC* tu ra, y en tan infeliz situación, 
que si af%irarío s i r r a ^ e a i v i n o llorando, y en tal estremo, no 
se hubiera enternecido plenamente, no hubiera traspasado su cc-
razón una compasion inmensa, hubiera sido otro asombro mas 
extraordinario que la misma Encarnación. Se vio ciertamente el 
pecho infinito del Señor poseído de una compasion tan tierna, que 
si á todas las criaturas la hubiese dado á sentir, hubiera deshecho 
y aniquilado todo fspiritu criado. Solo el Padre conocía quien e-
rae l que aparecía en tal desventura: y quanto montaba, y quee-
ra, aparecer su hijo en tal estremo; y á que ternura era acreedor 
aquel suceso . 

Josef, hombre único entre todos, no sintió una pena inmen-
sa , porque esto no cabe en criatura; pero, asi como lo vemos á 
«1 solo entre todos los hombres presenciar aquel asombro, áe í so-
lo tan inmediato, quanto mas no pudo ser, debemos persuadirnos 
^ue se inundo su alma de compasion y de pena, quanto no pudo 
3er mas. El objeto era digno de una compasion inmensa: pues si 
aquel caso era ta l , que fue infinitamente justo y debido que Di-
os mismo se enterneciese y poseyese de lastima, hasta lo que vea 
go de decir, aquel Josef, que delante de si miró el portento, ?co-

k mo 



mo le dejaría el corazón ! Quando yo me !o represento, luego 
que llegó á la cueva, encendió luz , y viéndola toda llena ¿e^iíir 
mundicia, limpio un poco de sitio, para que j a Señora puaiv w 
rrodillarse siquiera, sin ensuciarse con la suciedad de animales, d& 
que estaba toda llena, y hecho esto salirseálo exterior, á esperar 
el parto divino, que sabia iva á suceder, y arrimado k aquel pe-
ñasco, ponerse aquel entendimiento á pensar y reflexar, quien 
ta el que iva á nacer; y en que desdicha tan suma, que de allí no 
podia pasar á mas, ni era imaginable otro modo de nacer masin« 
feliz, ni en mas incomodidad, ni en desventura y abatimiento mas 
estremo, y quando aquel Señor desplegaba las velas todas de su 
caridad á favor de ios hombres, estos le correspondían tan ingra-
ta y bárbaramente, no se ciertamente como me represente el eo» 
razón de Josef, 

Estoy pensando, que asi como al tiempo de la pasión del 
Salvador en aquel rato que estuvo en el huerto de G¿tsemani es-
perando se empezasen aquellos misterios divinos, ai considerar lo 
que iva á padecer, por quien tan mal había de corresponderá, se 
entregó tanto á la pena, fue su espíritu tan embestido de la an- „ 
gustia, que llegó á lo que no sabemos haya llegado otro vivien-
te, y vino su espíritu á un amu^ que n^yolvi^á ^?rse hasta, 
el instante de morir; asi pues josefen aquel rato qué estuvo 
rodil lado en la puerta de la cueva, esperando el sagrado nacimi-
ento de Jesús , á vista de tanta calamidad, pobreza, desamparo, 6 
ingratitud de los hombres, creo que llegó a un estremo de pena» 
la mas parecida y semejante á la del S e ñ o r e a aquel trance de to* 
das las que los hombres han padecido. El sentir mucho, ó poco 
aquella infel ic idad consistía en conocer mas , ó menos las cir-
cunstancias del Señor que nacía; y la desdicha en que en reali-
dad nació. Por lo que hace á esta parte, como ninguno de los mor 
tales lo vio, y presencio todo cerno Josef, ninguno acerca desto 
ha podido mas enteramente, y con mas verdad llenarse de los a^ 
fectos devidos; por lo que hace á conocer quien era el que nacía 
de aquel modo, y que portento tan doloroso era ver una mages-
tad tan infinita, y una desdicha tan suma, unidas; y dos estremoa 
tan infinitamente distantes abrazados, creo pues que asi como en 
lo primero es único Josef, asi en lo que se le ilustró, y llegó á C9 
nocer acerca de aquel Señor, es Josef incomparable entre todos. 
Pues ¿quanto debió ser su dolor ? El objeto era digno de una las-» 
tima infinita, si cupiese en coraron criado, y se llegase á conocer 

pompleíam. 
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completamente, lo que era ftt i fal Señor en tai estremo; íaaga 
¿ r ^ juanto se quiera pensar que Josef pudo sentir, para todo tu 

^tivo y causa justísima, y para mueho mas. 
Si el yer b Job en Un muladar, dexo atónitas á sus amigos, 

y no lo conocieron, de desfigurado que lo hallaron; y en siete di 
as no le hablaron una palabra, oprimidos de la angustia, al ver i 
H Virgen Reyna que iva á parir un tal hijo en tanra infelicidad, 
y,al Dios de las eternidades , á la gloria maravillosa del Padre, 
al resplandor inmenso de su luz, y figura de su eterna sustancia 
nacer entre el estiercol, é inmundicia, ¿ quanto mas debió estre» 
jnecerlo y asombrarlo? Que la gloria y magestad del Principe de 
fíus se viese reducida á un muladar, y su grandeza y opulencia 
trasmutada en un diluvio de gusanos, y en un hedor tan asquer« 
80 é insufrible, que se necsitó arrojarlo del pueblo, fue un asom* 
brp digno de todo el pasmo de aquellos fieles amigos; pero ¿qui-
*n.ha de comparar este suceso con el, de que Josef fue testigo i 
Toda la gloria del mundo, y el hombre mismo sabemos que pa» 
ra y concluye en gusanos , y hediondez intolerable: allí todo a-
quel portento consistio, en ver, que antes de tiempo había llega» 
do lo que al fin sabían, que irremediablemente llegaría. Ptro ja-
nías ¿quien ^nso¿^ue el esjiefool^que el peáebre, que la desdi-
^natofai w v' ieWh^'átt^no de mi Dios, que solo en si cabe, de 
wn Dios, que en diciendo Dios, no queda mas que decir, si se sa-
jbe lo que es Dios: pues si Josef conocio, que era Dios el que na-
¿lia, y conocio, quanto es dable, lo que es Dios, su asombro, su 
árompasion y ternura, su dolor y lastima fue sobre todo quanto 
pueda imaginarse. 

Ademas que aquellos amigos por solo la razón de amistad 
por solo el sentimiento naturaláuna miseria estrema jamas pudi 
«ron tocarse tan en lo irt mo del alma en su lastimoso caso .Josef 
mta Padre, no solamente amigo de quien mira en aquel tra nce; y 
4tomo no hay cosa mas sabida, que un padre siente las desdichas 
sde sus hijos, no como agenas, sino como proprias; y lo que en 
«ain estraño es solo una compasion, en un padre es pasión y pade-
cer proprio suyo, sube de punto esta pena y congoxa de Josef. El 
^adre divino no pudo padecer juntamente con su hijo en aquella 
ihfeliz situación; se compadeció infinito, se movio á una lastima 
y ternura inmensa, pero no pudo en si padecer: Josef se compa-
deció quanto era susceptible un corazon criado, y ademas pade-
ció mucho mas que ningún padre padeció, ni podrá jamas pade-

cer 
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cer en las desdichas e infortunios de sus hijos: de moá,0 quepud® 
San Bernardino prorrumpir justisimamente en aquel bello pensa 
miento, que se lee en su sermón de San Josef art. 2. c. 2 . , , san-
tísimus Iosef horum duorum gustuum, pasionis, et compasionis 
Uiirabíliter particeps fu i t ; ideo beatísima Virgo vocat iliurn sin-
gulariter Patrem» La beatísima Virgen llama á Josef Padre de Je-
sús singularmente, porque fue maravillosamente participante de 
estos dos gustos de pasión, y compasíon en los trabajos del Señor. 

Asi como se dice de la santísima Virgen que nada le hubie-
ra importadoel ser madre de Dios, sino hubiera tenido el amor, 
las virtudes , y santidad correspondiente á tal empleo ; y toda su 
grandeza consistí© en el divino conjunto que poseyó para este ña} 
asi á Josef lo llamó la Virgen Padre de Jesús principalmente por-
que vio en él invariablemente todo el amor á aquel Infante, que 
si lo hubiera engendrado , dice San Cirilo ; y consiguientemente 
todo el dolor, y compasíon en sus trabajos que un Padre experi- " 

menta en lo intimo del alma por las desdichas de su hijo , como» 
infiere bellamente San Bernardino* Todos se compadecen en unn 
infelicidad y desdicha , en que un hombre se ve ; qtíando ella es ' 
grande: pero donde se ven los llantos* los desmayos, los estremos 
es en sus Padres, si están p r e s ^ s e ^ ^ c e o u p ^ « se^esjps mavo- ^ 
res, que lo que merecen las calamidades del hijoí porque el can -
ño de Padres hace pasar mas allá de lo que es la pena y la desdi-
cha de sus hijos su aflicción. Pues en una desdicha que merecía 
infinita compasíon , lastima , y ternura ¿ como imaginaremos el 
corazon del mejor de los Padres, que es Josef? 

Aun quando un hombre es delinquente, y por su culpa se mí 
ra rodeado de males» se compadece todo hombre dotado de huma 
nidad; y los Padres se distinguen de los demás,, en que aun en es 
t e caso sienten doblada la pena; por el yerro de su hijo, y por la 
desdicha á que lo traxo su delito. Pero quando un hombre e s j -
xioíente, y lo miramos padecer, el hombre ir»; insensible,* aueiu* 
ca fiera es capaz de compadecerse y sentir ; las piedras, la natu-
raleza toda se ha vi to estremecerse en estos casos: y para pn Pa-
dre esto es lo ultimo que puede presentarse» a que no puederesís 
t i r su ternura; y el no llegar á lo sumo , fuera acreditarse mons-
t ruo , y exceder en fiereza á los brutos sal'vages. Pues Josef mírp 
loda la desdicha en que nace su Hijo, no por delitos que el tenga 
•ometídos, sino por lo que otros han hecho; por satisfacer las cu! 
$a« «k tai mismo« <jue por su inhumanidad lo han reducido á a-

q&d 



qud estreñid, ¿ hasta donde debió llegarle la ternura, la compasi 
©n, y lastimad reflexionese quien por quienes, y se verá un cam-
po infinito para compadecerse Josef mas allá de quanto pueda er» 
carecerse. Pero como sea la práctica de Dios, pasar á suramigos 
por el fuego, y por el agua, y después llevarlos ai refrigerio, de 
qbe David se pone por testigo, pasado aquel espacio, tuvo el go» 
«so mas sublime que se pudiera imaginar: vio á Dios recienacido 
entre los inmenso« resplandores de una magestad infinita: vio la 
magnifica acción de la milicia celestial, que le cantó la gloria, y 
«elebró su palma. Véase en el primer tomo el discurso del »aci»-
Hfiiento. 

DOLOR Y GOZO DE LA CIRCUNCISION. 

Terrible lance fue ciertamente el que a Josef le presentó lá 
Circuncisión del sagrado Infante. Cosa fuerte! Trance fieroí mi* 
jar á Dios derramar sangre. ¿ Que cosa mas inaudita, que suceso 
mas sin egemplo en el transcurso de los siglos ? Yo no sé, como 

JL^Í** n este momento; porque en el 
sacrificio de Isaac afirma San Zenon Obispo Veronense , y mar» 
«ir en el sermón primero apud Bibliot. Patr. jtom. 2. que „ cum 
tanta letitía arietem obtulit, cum quanta obtulerat filiu TI: ubi e-
jfcím fides fuit, non erat dolor : in Silo sacrificio solus deus doluit, 
<quia al.liam vicíimam procuravit; nam Abraham cum filio sic 
probatus est, ut non postulans miserieordiam, mereretur ,, ¿orí 
tanta alegría ofreció Abrahan el carnero, con quanta habia ofrecí* 
do su h i jo; pues ciertamente donde hubo aquella fé, no hubo do 
Jor: en aquel sacrificio solo Dios se condolio, pues únicamente su 
magestad procuró víctima, que sustituyese por Isas; porque A-
bráhan de "tal modo se probó en el hijo, que lo sufrió todo; y me* 
recio aquel triunfo sin flaquear, pues no pidió mísedicordia. Es-

dixo d ilustrisimo mártir de aquel grande hombre, y yo no 
dudo un punto que así fue . 

Aquella fe de Abrahan era muy superior á todo el fuero de 
la naturaleza, á todo el afecto paterno; y como era tan superior 
' aUhímo el amor que á Dios tenia, dominó perfectamente los 
m o v i m i e n t o s déla naturaleza; pero en Josef Oí santo Dios! ¿que 
|,odrenps imaginar de Josef* Se alegraría dé ofrecer el sacrificio 



tomarfa im consocio estremadisimoenlevantar aquella ho:ìia de-
lante de D i o s ; ò sentiría, y le penetraría el espíritu el pensar que 
la sangre de aquel Señor iva à empezarse à derramar? Yo me per 
$uado, que esta acción fue la mas dolorosa y sensible para Josef 
de las que pasó en su v ida. En la Circuncisión de los demás In-
fantes se sabia que aquella herida, y la fè los constituía hebreos, 
6 hijos de Abrahan, y esto mitigaba el dolor en sus padres; nadi-
c ignoraba, que si Sefora no ha circundado prontamente á su hi-
jp, iva el Señor á matarselo ; pero Josef sabe, que en aquel Dios 
Niño nada desto concurría ; antes quanto se presentaba, le hacia 
mas estremecerse y temblar, al ver que el va á derramar la san-
gre de su Dios ante cuya presencia acabava de ver la milicia del 
ciclo cantandole, y rindiéndole su o mena ge . Aqui se cumplió en 
¿trámente la figura del sacrificio de Isac, pero en orden inverso i 
allí n o se dolio Abra h a n , por la grandeza de su f è , y por el su-
sn© amor à su Criador: y Dios se dolio de Isac, y buscò otra v c ^ 
tima datine ta : aquí el Padre eterno inmutable en su decreto, no 
perdonò á s u proprio Hijo; porque miraba aquella sangre, c o m o r 

satisfacion de su justicia, como paga de la deuda del mundo : y 
à Josef se le estremece y se le derrite el a lma de un modo, corno 
no cabe en imagen, ni en e x a ^ e ^ ^ . . . . . ^ „ ^ ^ f 

Qualquiera es suficiente à tocar esta verdad, si reflexiona, 
que la grandeza de la fè en Abrahan h izo , que no solo no sintie-

r e dolor al ir à sacrificar á s u hijo, sino que se alegró de poderle 
manifestar á su Dios hasta que punto lo reverenciaba, y qual e r a 
el modo de pencar de Abrahan acerca de su gran D i o s : pues si á 
este hombre se le hubiese mandado, que á s u Dios lo sacrificase, 
q u e desnudase el acero, levantase el brazo , y derramase la san-
g r e de aquel D i o s , á quien tanto reverenciaba, que hasta la vida 
de su hijo se la ofrecía gustosís imo, por el sumo respeto que le te 
nía , ¿como pues hubiera quedado Abrahan en este caso? aquel es* 
piriti» en si n o cabria, ¿que convulsión tan horrenda de pensami-
entos, y de afectos! que agonizar el alma entre los profundos p a -
rasismos, à que su fè , reverencia y amor por una p a r t e y por 
otra su obediencia y sumisión le conducían ! y quando y a no h u 
biese otro remedio que obedecer, y ya fuese à empuñar Abrahaa 
el acero para sacrificar á s u D i o s , ¡que arroyos de lagrimas le ca 
yeran de los ojos, que suspiros, que sol lozos, que temblarle todo 
e l cuerpo, que erizársele el cabello, que en fin quedarse yerto de 
•i horror, y caersele la espada dé la mano, y no poder proseguir« 
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Pues <0c!o esto apenas puede ser diseño de la pena de Josef: 

el ciertamente excedió á Abrahan en la fe', y altísimo concepto 
acerca de Dios; y por consiguiente, en el respecto profundísimo 
y sacratísimo terror lo excedió incomparablemente ¿ pues como 
se hallaría su espíritu en el momento en que, para circuncidarlo^ 
fcubo Josef de levantar el brazo sobre su Dios? no se frorrorizari-
a de solo pensar, que iva á herir al Criador omnipotente, que £ 
¿1 mismo, y á todo le había dado el ser ? no se vio a Pedro con 
macho menos motivo resistirse , y defender terriblemente que le 
lávase el Señor los pies? pues quanto mas es, ^derramar la sangre 
de esc Señor, que permitir un discípulo que ie lavara los pies ? 
Es menester un hombre que sea su fe eminentísima; y su obedi-
encia mucho mayor que la de Abr,ahan: es necesario que sea un 
kombre quien circuncide al Señor fuera del orden de los demás, 

. y qUe en las virtudes mismas sea como de otra contextura. 
5 Aunque hay quien diga que un Sacerdote de la Sinagoga 

¿e Belen fue el ministro de esta Circuncisión, pero el beato Ivon 
Obispo Carnotense serm. de circunc, apud bibl. Patr. tom. I . irt 
actuar. San Efren orat. de transfig. S, Tom. ín 2. Math . S . Ber-
nardo super mis. y otros muchos contestan que fue Josef: vemos 

o f e r e n t e e n a c ^ u e | b s m i 3 l . e r i" 
«r, pero a'sicomo para muchas acciones exteriores proveyó siem 
pre de ministro id'oneo, que obrase condignamente, asi creo que 
sucedió aqui: la imposición del nombre de Jesús, que se hizo en 
la misma Circuncisión, se confi j á Joseíj ¿ parque no se i n c l i n a 
en el mismo mandato, practicándose siempre las dos cosas jun -
tas? quando 4 Infante lo presentaron aj Templo , proveyó el Se-
ñor ¿el Sacerdote justo, para <̂ ue hiciese la oblacion con la exte-
rior religión que debía; y para esto se le dio conocimiento de qu> 
pn era; para su bautismo se preparó al Bautista; asi pues Josef de 
bio circuncidarlo. , . . 

P e qualquier modo que haya sido, este fue un dolor el mas 
terrible y penetrante para sus Padres, y un caso en .que fluctua-
ron aquellos espíritus excelsos entre el dolor, y el espanto, A to-
lda criatura le es tan natural el respecto, temor, y temblor delan 
te d*. Dios; por manera que aunque sea dable un corazón criado 

!

ue nada desta vida lo intimide; pero no es dable c( razón, que á 
a presencia de Dios no se confunda, y se aniquile. Se vio al Pro 

teta E l i a s , que huyendo de Jezabel, se fue al monteOre.b, y se 
C® cueva que encontró; h a l ó l e el Señor, y dixole que 
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saliese al monte,;yveria á Dios, que iva \ pasar por allí; salió, y 
vino un torbellino que trastornaba los montes : después se siguió 
un terremoto, que pa/ecia hundirse el mundo; ¿testo se siguió un, 
diluvio de fuego; y todo lo miraba el Profeta, sin que le mereci-
ese el honor de admirarse de cosas tan estupendas, Ultimamente 

\
v_ino Dios; pero antes venia sonando un sílvo de un ayrecülo de-
¿cado: al punto conocio Elias, que su Dios liegaba ya; y llenos«? 
tanto de pavor y horror santo, que se ta pó con la capa la cara to 
do atónito, y temblando: un hombre que hasta alli, ni trastornar* 
se los montes, ni ver. temblar la tierra horriblemente, ni los dilu-i 
vios de fuego lo habían intimidado un punto , ni aun puesto ad^ 
miración; pero al instante que el Señor se acercó, se aterró tantea 
el Profeta, que escondio la cara entre la capa, el que estaba pre-
viniéndose coi> gran cuidado para mirar á su Dios, y verlo pasae, 
por alli; mas aquella magestad inmensa, aquella gloria infinita 
ya lo tenia confundido, aun antes de estar presente , 

Y por que no paresca único el caso referido, también sabe-
mos por testimonio de San Juan , que entre los Cortesanos,de la 
gloria aquellos espíritus felices que están mas inmediatos al tro-
no de Ja Magestad, cubren la cara de respecto y reverencia. Tan 
natural é inseparable es en toda criatura este pavor .¿anto, es£e te& 
ror delante de su Dios : y es tan importante, y justo este temor 
que la misma gracia y las virtudes lo.perfeccionan y lo radican* 
y asi en la gloria, donde la gracia y virtudes están en toda su ai 
tura, y todo se egecuta con la mayor perfección, al ver los bien 
aventurados aquella magestad tan inmensa, la adoran y reveren-f 
cían con las acciones de mayor respecto y sumisión, postrándose 
ante el trono, y rindiendo sus coronas a los pies de su grande za. 
Pues ahora, en el respecto y reverencia k la magestad de Dios ? 
en el temor santo, y provechoso ¿ quien ha llegad® ai grado que 
aquellas almas? Porque ¿quien conocio la magestad de Dios y su 
inmensidad con tan admirable conocimiento, y quanto es posible 
en esta vida sino es ellos dos? Y asi su reverencia y temor santi^ 
mo con la magestad del Dios Hombre en ninguna criatura ha es-
tado como en aquellos corazones. ¿ Pues quando se vieron en el 
caso de haber de derramar la sangre de aquel Señor, que estre-
mecimiento seria el de aquellos espíritus ? 

Aunque sus ojosyníraban aquel cuerpecito pequeño, sus al 
mas con las luces clarísimas de la fe veían aquel piélago jomen?; 
ao de la divinidad, que habitaba alli corporal mente: miraban a r 

T Q M t Ú & ^uel i 



L e í abla no del ser divino unidJ \ la fiúrtiaaídac!, y aquella irns-
lna grandeza que no cabe en los cielos, aquella inmensidad que 
Allí c o n f u n d e a los Principes mas sublimes; y en aquel Infante mt 
raban a q u e l l a cara, de la qual en el Impireo sale un n o arrebata 
d i s i m o de resplandor y f u e g o q u e ilumina y baña toda aquella 
Corte admirable. Pues al considerar, que san.>re era la que iva«: / 
\ mirar derramarse en su presencia, ¿no era indispensable que se 
Ies cayesen las alas del corazon, y les temblase toda el alma? con 
cuanto mas gusto habrían puesto el pecho los dos santísimos Pa 
dres para recivir el c u c h i l l o de pedernal, que verlo herir, y der 
r a m a r l a sangre de aquel Señor? Y e * efecto g adonde es menesw 
ter pensar que hirió primero aquel filo? no fue en e corazon de 
üiis Padres?adonde abrió mayor brecha, no tus en el alma de; los 
dos' Si en eí Infante derramó sangre, ¿que lagrimas ta* ardien-
éntes no bagaron de los ojos de sus Padres, que suspiros taiv en-
cendidos, que sollozos tan Íntimos? Y de todos modos me admi-
r o d e c o r n o Josef pudo resolverse á derramar aquella sangre. 

El Señor San Pablo hablando de aquel Señor i . Cor. z. no 
obstante que tenia experimentada la malignidad de los Judíos, y. 
tenia conocido muy bien , de quanto eran c a p a c e s en lu linea de 
Z dad - y A t r o c i d a d e s que con los Profetas habían hecho , y 
•Ib que acababan de hacer con el mismo Señor, poniéndolo en £ 
na cruz, V lo que despues habían continuado haciendo con los A 
nostoles, y demás fieles; y sin embargo de todo,- aseguro, que sr 
dios o hubieran llegado á conocer perfectamente, jamas lo huí», 
eran crucificado „ stenhn cognovisent, nunquam dommum glo-
r f c r u c fixisent Pues si los Judíos, sangrientos h o m i c i ^ bar 
baros y sacrilegos jamas hubieran crucificado al Señor, SÍ lo hu-
S n l l e g a d o á conocer, ^como pues sucedió,- que conociendo 
sus Padre! la excelencia de aquel Señor, su divinidad, y grande, 
l a infinta , y esto de un modo como en esta vida solos ello* ha« 
Podido conocer, y confesándolo, y adorándolo por su Criador y 
SKos se atrevieron ellos a derramarla sangre de aquel Señor? 
Y aunque ellos no hubiesen sido el inmediato nnnistro de aquel 

y otro hubiera practicado la Circuncisión, ^ pires que 
f ^ Agar mas afectuosa, y se poseyó de mas ternura al presenc, 
Zsudesd icha , que no pudiendo sufrir aquel doloroso objeto, di* 
¡ \ huir, por no ver la angustia de su hijo, y se lo dexo, y se -
I r « 5 de é l , por no mirar su padecer, y ira dando gritos por a-
g t f t e soledades por la inmensa angustia desu alma?pues J ^ e f 
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y María ¿ manifestaron triàs dureza- en' uni dolor,' queeáds coaoc* 
eron que en aquel santísimo Infante no era como en los demás, 
pues gozaba ya del uso perfecto de la razón, y en él por la especs 
alisi ma contextura de su cuerpo era sift comparación mas agudoí 
^ue en los demás hambres los delores de la muerte : todo esto lo 
conocieron elios como nadie; y sin embargo ¿no se apartaron, no 
buyer on de ver aquel tormento horrible: 

Oh santo Dios l io que es tu gracia en las almas! ¿quanta' 
ffce alli el martirio y tormento de ios dos esporos, quanta su con 
fu 

sion y su ternura, pero quanta se obediencia, su resignación y, 
rendimiento? Jamas hubieran hecho ios Judíos lo que hicieron coa 
el ^Salvador, sino hubieran estado ciegos y embriagados ''de su ma 
iicia; porque jamas criatura alguna pudiera violentar ,el impulso, 
•mas fuente y poderoso .de la misma naturaleza, que es el terror* 
y anonadamiento de todo ser .criado en su presencia; era menasw 
¿er un otro principio de valor sobre todo el poder de la naturale* 
za. ¿Quien atrepellará su senior, su reverencia, su amor, su ter-' 
Hura por una obediencia tan heroyca, por una resignación tan sin 
cgemplo? Vimos á -Pedro resistirse, hasta ser necesario amenazar* 
lo rigorosisimamente, para,que se conformase. No es de todos 
Jlegar al grado que aquéllas almas, y girar por aquellos puntos 
-de la virtud con aquel estilo tan estraño, y practicar casos tan ra 
•ros y sumos: vencieron en este lance, no solo todo el orden naUH 
¿ral, todo el afceto y -ternura de Padres los mas afectuosos, sin¿> 

mismo orden.de l<a gracia de un modo sobreeminente*, nuncír 
>VÍSÉ©, y casimoimeligible por su elevación admirable. $ 0 esco-
*sa divina, ver en -aquellas almas obrar akishaamènte unas virtù-" 
¿des, y marchar àia egecucion con la mayor firmeza , y-otras-al 
.«usano»tiempo dando gritos, capaces de hacer huir de la egeciící 
-on.al mas-osado? su reverencia, y ¿1 sumo respecto à la mages-
.-tad-no cesaron un punto de dar v-Dces ; y derramaron no obstan-
t e sus-mismas manos la sangre divina de aquel Señor: su ¿mor y 
su ternura alli subió al ultimo punto, quando ellos mismos hiaier 
tron la herida, y causaron aquel dolor tan excesivo è incomppr^ 
rtable, su fè nunca estuvo mas viva y claramente mirando aquel 
piélago inmenso de la divinidad que en aquel instante, y sin em-
bargo dieron la herida, derramaron la sangre, y causaron al Di* 
os Infante el dolor mas agudo#que se puede ponderar con su ofce 
diencia, pues quanta seria aflicción y su amargura v y como p 
X?erja l a " ¿mor república de su espíritu ? creo,.que en esta *i<fa 
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se sabrk jamas adonde llegó esta pena del gran Santo. 

El gozo que pudo contrapesar toda la aflicción de aquella 
alma real fue la imposición del nombre de Jesús, que" se mandó 
hiciese al I n f a n t e ; excelencia tan sublime para Josef, qüe aunque 
de ella se habló en el primer tomo, adonde remítanos ai lector, 
y eternamente se hablara, jamas se engrandecerá dignamente. ¿ 

DOLOR DE LA PRESENTACION AL TEMPLO 

. El Cordoves Seneca e s c n v i e n d o I e á P o I í b i o cap 2 2 . se que-
Xaba de que lo mas difícil en un dolor sumo es, hallar voces cor 
re pendientes a la grandeza del dolor „ nii dificrims quam mag-
S p a r i a verba reperire „ pues ¿de que expresiones me ser 
viVe yo, 1 tratrar déla pena de Josef, quando presento e Diosln 
tote en el T e m p l o ? faltan á la verdad las voces en este lance. 

Luego que llegaron , les antepuso el Señor el sumo gozo y 
c o n s u e l o de v e r l o reconocido por ve rdade ro Mesias: del Santo an 

. c A» Ana Profetisa, V de otros muchos; de lo que el cuno Simeón, de Frofe tm, y ^ ^ ^ 
t 0 m ° C u e U o e"p « p i a e l d o l o r V ^ esperaba. Enefec-
r ^ n Berna fc n i sermón de las doce estrellas reflexionando 
<0 San B e r n a r ^ e n . M a r ¡ a le pronunció Simeón, y las 
con atención la Profecía que a lúa h s a 

cosas relativas al Infante que ^ ^ ^ ^ c o m o J o 

causa debe mirarse la Señora como m 1Tlis 

mos respectos, en eimuu 4 asegura, que llegó enton-
por los P™^°S (¡̂ ¡Q por la cruelespadaque l(f atravesó 
< e S ? U P ; i ? r a n W e h de afirmar, que aqui quedó corona-
«1 alma, del gran Jo et se na h demás, pues todos a-
do mártir, y fue » m á r t i r £ ^ ^ ^ d e ] a 
cavan con el su vida a oportuno, el que 
Para hacer 'dea deste ma. H o

J
r e n c ; a , que para descu-

e r a m o s razonar a San Antomno ^ ^ 
t r i r el como del martirio de la g r a " j ^ r á , t r a j l . 
* de S ¡ - o n r m a e » ^ f ^ ,a intelec-
pasó dice, su a lma i n t e l e c t i v a , _ continua d e to 
¿ v a con una memoria indeleble y i.na p> . t e l ) i a de 
I q u a a t o había de padecer su hijo; que cont inuamente ^ 



lante del espíritu, con la lección y reflecíon de las escrituras, que 
manifiestan la inmensidad del padecer de Jesús. De esta medita-
ción traspasaba la espada del dolor á la alma sensitiva de la Seño 
ra, que quedaba intimamente penetrada déla pena, y quisiera ím 
pedir el padecer de su hijo} como sabemos de Cristo, que según 

\
la voluntad racional quería padecer i y según la parte sensitiva 
se dolia sumamente, y decía ; Padre si es posible, traspasa de mi 
este cáliz: asi la madre según ía parte racional consentía-en elpa 
decer del Señor, y estaba quieta, y según la sensitiva se dolia in 
¿imamente: y no porque la parte racional consentía en que Jesús 
padeciese, dexaba de padecer; antes alli era donde estaba el hon-
do mar de la pena, considerando 1a causa del padecer desü hijo, 
que era para redimir al genero humano, y satisfacer á Dios por 
los pecados, no solo originales, síno por los actuales, mortales y 
veniales; y no solo por los escogidos, sino también por los repro 
bos. Isaías dice; todos nosotros hemos errado; y el Señor ha pues 
to sobre él las maldades de todos nosotros. Todo había perecido, 
y todo lo dexó salvo, quanto estuvo de su parte; sufriendo pena 
condigna á los delitos de todos aquel mismo que dixo; el hijo del 
hombre ha venido á salvar lo que había perecido. Díqs tiene no-
ticia hasta de lo mas mínimo, y nada deKa sin castigo; pues debi-
éndose padecer por cada pecado mortal una pesa infinita en la 
duración, como es la infernal; y siendo el hombre de una virtud 
finita, no podía en esta vida satisfacer por lo infinito; por lo qual 
para satisfacer á Dios tan infinitas ofensas fue menester que Cris 
toque era infinito por la divinidad que estaba en la naturaleza to 
mada, padeciendo, satisfaciese por todos, medíante la pasión de 
mérito infinito; y así padeció la pena que se debía á todos nues-
t ros pecados; es decir; padeció una penaquasí como toda la pena 
infernal queá todas las culpas nuestras correspondía. Y por esto 
dixo el Salvador; mi alma (la sensitiva) se ha llenado de males 
y padeceres, y mi vida se ha acercado y asemejado al infierno, 
por 1a proporcion y semejanza de los padeceres de mí vida con 
los mismos que en el infierno Ies corresponde k todos los peca-
dos, por quienes vine á pagar, 

Este discurso del Santo hace presente quaí fue eí doler de 
aquellos Padres Jesús desde el caso de la Profecía, mientras viví 
eron con él. Porque aunque ya^b ian lo que había el Señor d¿ 
sufrir y,pasar, pero alli se ie¿|mstr6 acerca de ello de un modo 

• muy sublime, y UegavQttJrlj que ninguna criatura en este púa 
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|> L n m -llegará. El mismo Josef le díxo a un alma favorecida; 
ja misma cruz que al .Redentor le fue presente desde el instan-
pe de su ooncepcion, la tuve presente yo; y supe quanto por el». 
Jiabia de pasar, y la muerte de cruz que habian de darle, i eri 
el lance de la Profeda se les ilustró de modo , que todo lo que 
los Santos y doctores despues de muchos discursos han llegado / 
à conocer, todo y muchísimo mas, que nadie en esta vida sino * 
ellos ha conocido, se les hizo presenté mas claro, que si con ios 
o j o s - corporales quedasen viéndolo; y les quedó indeleble, para j a 
tíias apartarlo de su memoria y pensamiento. Gomo el Señor w 
v a á poner aquellas almas en Jo sumo de la perfección, y nada 
d e v a lante para e s t o , como aventajarse en d amor , compasi 
m y ternura de la pasión de Jesus è imitación de sus penas, pa 
ya que se aventajasen .como nadie se les dieron á conocer qua a 
ninguno, y para que incesantemente aprovechasen, jamas seles 
¿apartó del pensamiento . _ . 

Ahora puede el discurso considerar à Josef, mirando mya-
fiablemente àJesus que perpetuamente se veia enel momento de 
d e c i r „dolores inferni circundederunt me „ los dolores del aaa 
e r n o me han bloqueado; .¿qua! estaría el espirku del 1 amare* 
Continuamente?,Desde ^ i n s t a n t e quanto 
¿mei S e ñ o r , era una particular espada para cada gracia s ^ 
% , e a i cosa extraordinaria que en èi vei f l e recordaba mas 
S i e n t e las penas horrendas e n que.se miraba i n v a r ^ m e n t * . 

d a sacó Josef 4el templo un manantial inagitable de smt i 
m k n f o ; y yn se sabe, q u é i a tor tura continua del espíritu des-

tnas gigante; por manera que Go oso déla pa 
ciencia Job se -le oyó .decir, aborresco la .vida: y hasta el día .de 
^rnácHÍnento , la n o c h e .en q u e f u e concebido miraba c o n amar 
s u r a » ¿b ra una pena que se prolonga «n tormento que no 
I c a b l ^ o ^ a n d o p e r n o s hecbar las basas, y hacer la a -
bertura de u l dolor tan penetrante parajosef ,¿que diremos? Vo 

f h í n norque el Espirtu Santo asi lo af i rma, que es mejor l a 
« $ ^ v i d / a m a r g a : de un hombre de tan grande al-
^na c o m o Cabemos fue Jacob, l,ubo quien afirmó, que c o n ^ e 
" a que Wcausò el haberle dicho q u e á s u hijo J o s e f u u a ü e r ? l o 
•i^Wa muerto, -se le qudó muerto el corazon en pecho ; .y ,a»«e 

C I ? ' ; 4 o como -estaba yivo, que había resucitado 
r l ' y . . fZ . n u a i s e r i a la% a s a c on que haría aquel diluii 
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pues el espíritu de Jo sef? Éí vé al Señor p a de cíen cío todo* el infé 
erno que merecían ias infinitas culpas de todos los hombres, que 
es decif infinitos infiernos'juntos, ó un tanto monta y equivalen 
te de todos ellos juntos, ¿ como pues aquella alma quedaría/ al* 

\
mirar continuamente aquel abismo de pena? en que estaba sumer 
gido aquel Señor? Los trabajos que el Salvador padecía exterior-
mente no aparecían, ni erart de otra especie y talla qué lo» comu-
nes , pero por unos medios solo conocidos á la infinita sabiduría 
de D 

ros, resultaba siempre un inmenso padecer. Oymos al Grisos» 
tomo, que Jesús tuvo ser Unicamente para salvarnos, y solo pade 
ciendo había de salvarnos, y asi todo padecer suyo se coanrensur-
raba á la grandeza casi inmensa del asunto, y por tanto qualqui*. 
er trabajo suyo le e¡a un padecr casi incomprehensible; coin», 
que era asunto de la omnipotencia de Dios el trazar el como de. 
este prodigio ; 

Este ¿sombro de fas péñas cíe Jesús irá seguido ik otro, que 
debe admirar á todos; y es, que conociendo sus Padres quanto eS 
posible apuras criaturas, con ía luz sobrenatural abundantísima 
que para esto se les dio, qüart infiinito era eí padecer de aquel Se 
ñ o r , podían vivir, y no desfallecían s»i corazones á cada paso. 
San Juan Crisostomo en fa carta áOlimp, dice; la tristeza es tifia 
no solo de' los huesos, sino del entendimiento? ea un perpetuo vee 
dugo, que traspasa, no las entrañas, sino lo íntimo del espirint $ 
El Eclesiástico ai ¿2. llevo esta verdad ai panto ultimo, y dÍK¿; 
con la tristeza se acelera la muérfe, y sumerge la virtud> la tris-
teza del corazon pone al hombre t a l , que ni- la cabeza levanta» 
Siendo estos efectos ¿negables en aquella tristeza y pena que catl 
san ías penas-' y padecer comunes^ es verdaderamente ten asom^ 
bro- qur en unas penas que solos ellos padecieron, y fuero» des-
pues de Fas del Salvador tan sin- igualesy y sin: apaetarsefes de fe „ 
memoria-, es ciertamente cosa prodigiosa que rro lssacavase la vi-
da*.- Yo diría, que así como« los trabajos del Salvador no-% quita-
ron la vida, sin embargo que eran capaces de deshaeer todo- espé 
ritU' criado, porque aquel Señor estaba; organizado y formado-pw 
sa padecer únicamente, asi sus Padres fueron criados y dispues-
tos para vivir traspasados- de- una inmensa pena, sin desfallecer 4 
ftaquear. No tiene duda que es on»nage que el Criador de*> se-
Salado a las desdichas y padece^Tú sentimiento y lastima cor * 
respondiente en quien devej^Rr las . Da aquel Jason qtte por ha» 
*** ton peswa® gaca-li^el^ salió huyendo ,, y despues de r a 7 

¿ueac 
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anear por diversas provincias vino l morir en Lacedemonía, no-
tó el Espwtfu santo por la primera, como .que es la mayor, de la$ 
d e s d i c h a s y castigo querecivio aquel malvado, que acay<5„ illa-
mentafius et insepultus^dice el 2. de los Macabeos al 5 , 1 el Se-
ñor m i s m o orcjenó, qu¿ se llorasen algunos grandes quebrantos. 
Siéndoles devidoá los padeceres de Jesús un sentimiento infinito, 
V siendo sus Padres quienes les era preciso el sentirlos como na-
die e l l o s fueron los que recivian todo aquel inmenso m a r , ellos 
hacían solamente todo el omenage doloroso que correspondía á 
Wna infinita pena, y merecía un sentimiento sin medida. Pues co 
mo fue que no hubiesen desfallecido, si se poseyeron de todo el 
sentimiento que corre spondía? Solo en tales corazones hubiera ca 
^do tanto f 

; . DOLOR DE LA HUmA A EGIPTO 
'. i . . , • • • s. , . . ,vV - 1 , 

\ SaUo Tosef.del T e m p l o de,Jerosakn con el corazpn .«raye . 
« d o con i! Profecía del Santo Anciano. Pero O Josef! no derra. 
í n e l a s l a - r i m a s que te han .de hacer falta muy en breve, El Di 
S s a n t o d f j a c o b mira en ese Señor la persona de todos los pee» 
do « d lo ama infinitamente, porque es suUmgemto, es aquel 
M o que eternamente e n g e n d r ó , en q u i e n t a n t o se complac ió 4 
tairarlo infinitamente semejante « igual á simismo en todo. PerQ 
« nnue lo ama el divino Padre inmensamente, mira sobre el tq, 
Z T o delitos de los hombres, cada una de las atroedades q u | 
f d e Adán se han cometido, y se cometan en el mundo las ve 
rf Padre colocadas en e'1, y asi le mira vesudoy rodead« de f e , 
dos los deUtos de cada uno de ios hombres, y ve aquel Señor om 

w ^ t e é n s ú rostro la cara de todos los pecadores que ha habt 
fflCfi üeSrpo aunque pequeño, mira .a U » * W 
5 . i n i m i o s - c o r manera que mirándolo i el aquel Padre, vé H 
d i S e n e Adán en el m i e n t o de comer la fruta del árbol ve 
fl do poniendo los ojos en él vé-al desap iadado C a r n e a la ocas , 
t dé m a ¿ r a su hermano Abel, y derr amando aquella sangre», 
2 $ $ ? en suma con solo n ^ a r l o á é l , vé aquel .Padre a todos 
£ ? h o m b r e s y criaturas del u \ , e r s o , y que hayan de y m r » » 

l o ó l o s , i t o d e s p u e s , y > & H a u n o en el ademan de es ta r 
$ $ * K 5 S - I d a d e s y a t r o e d a d e s . 
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Isaías dixo; cada uno da nojrtros dexo su camífió, y d Se-
ñor puso en él Us maldades de todos nosotro.;; el no ha hecho de 
lito, ni es capaz de hacerlo ., ni cometer el menor defecto ; p?Xr> 
como se ha presentado á su Padre, ..diciendo; que ¿i pagará porca 
da uno de los hombrea; que el satisfará por jo que cada pecador 
deva; que ¿él se le haga cargo de cada culpa que qualquiera ha 
ya cometido, se le pida cuenta, y se le obligue al descargo: en es » 
¿e supuesto vé ahi, Josef, como aquel Señor tiene sobre si todos 
los robos, muertes, -traiciones, desgarros, atrocidades, insolencias-
barbaridades, atentados, horrores que han cometido los hombres; 
todos están ¡.obre é l , y con mirarlo a M su Padre, mira con él 
todas las maldades de la tierra, y á todos los malos; pues él hace 
la persona de todos ellos , y hace las veces de cada uno en q^an-
to á que se le haga cargo, y se le obligue á satisfacer por todos ; 
y ya llego el-tiempo de la venganza, de romper contra las mal-
dades de los hombres, y veras, O Patriarca;! qne asombros: verás 
aquel divino Padre., que ama infinitamente a ese Señor, romper 
y cerrar contra él con -todo el Ímpetu de su enojo, como mere-
cen los impíos ¡todos, verás desatar contra él todo el torrente de 
su furor tan sin medida, que asombrado un Profeta dixo „ domí 
ñus voiuit contérere eum in infirmitate ,„ el Señor quiso , y tírá 
á ponerlo en el ultimo ¿apuro., quiso descargar en él hasta el es-
tmno ; y asi verás que alta consonancia dice el castigo con los 
Mkqs . No viste que á Adán se le arrojó del Parayso, y á Caín se . 
le hecho de la tierra donde había nacido, y se le dio por castigo ; 
que anduviese vago y fugitivo, y con nada desto quedaron aque 
líos pecados satisfechos, porque la ofensa á Dios era inmensa? pu 
es ahora va ese Infante á pagarla, y comienza por ahí.-

Apenas llegaron los santos esposos á Nazaret con la dulcísi 
ma prenda, quando ,un Angel le dixo en sueños á Josef ; levanta- ^ 
te, y huye con el Niño, y su madre á Egipto: y estáte allí hasta 
que se te disponga otra cosa. Y¿ quien le hace salir asi^uyendo, 
siendo ese ;Señor el universal bienhechor de los hombres? ios mis 
mos favorecidos ; ;que es lo mas doloroso en ese lance . Pero con 
tanta fiereza, que no permitió el Angel á Josef, que se detuviera 
un momento , porque ,,.yim faciebant, qui qusrebant animam 
meam „ hacían quantos esfuerzos eran imaginables, sin omitir 
los mas brutales y fieros, los querían matarme. Y^quien no r 
adorara aquí las dísposici jp^el excelso, y se asombrará de iara 
fenas de Josef desde est^fmtoi El Dios-hombre fugitivo 
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»fa otro abrigo, ni otro asilo que el virginal pecho de su madre; ' 
V esta Señora no tenia otro, escudo, otro muro de defensa que Jo 
ítf- cero asestó el omnipotente sus tiros con tal firmeza á este mu 
ro, que viendo en espirita un Profeta esta horrorosa batería, lie-
irò á decir „ cogitavit dominas disipare murum fili» Sion „ a la 
celebre hiia de Sion Maria pensò el Señor en disiparle el muro y 
defensa que la guardaba. Y no d=ve estrañarse nada desto,.si se. 
reflexiona, que todos los esfuerzo, de entonces, y.de mientras vi. 
vio Tosef que Herodes y los P r i n c i p e s hicieron bmcabana este he 
rovco hombre , pues ellos sabían quienes eran los Padres del In-
fante y el hombre á cuyo cargo estaba aquella familia como ca. 
b L a ¿ e l l a , y Josef estaba bien advertido de esto, y que siendo 
élla unica defensa que cubría aquella familia divina, en el habí. 
an de quebrar todos los golpes. _ 

Yo bien sé, que para otros gravísimos fines se dispu>o esta-
f u « del,sagrado Niño à Egipto; pero 'en cierto modo puede de-

q u 5 muchas cosas no- tuvieron otro fin, que probar la cons. 
rancia de aquel hombre, à cuya solicitud se confio aquel asunto, 
'con quanta facilidad pudiera el Angel que le dio el orden, haber 
trasladado la sacra familia á Egipto en un instante?. M Apóstol 
San Felipe 10 llevá un Angel en un momento por el ayre m u -
chas leguas de distancia; al Profeta Habacuc lo llevaron del mis- . 

modoàBabilonia: peroahtf^enesta fuga que interesaba infi-
nitamente mas el egecutarlacon 
ron aquellos llevados en un punto por los Aageles^se le enca.g». 
u n i c a m e n t e a J o s e f , que para el asunto carece de todo recurso hu 
Z r Erte era un campo interminable para bever las amarguras 
sin tasa, y por esto se hecha mano de Josef Porque primeramen-
te si damos credito à Tacito, que despues de haberobservado lo 
" r a t í s i m o que era en todos los Judíos el amoral p a m -
o sudo5 se explicó asfen el cap. del libro. i , .ant , „ l u d e as., 
transfèrre-iedes cogerentur, major vite metus „quam mortis ,, a 
tofoS» le es menos duro el morir,que dexarsu patria por K 
émpo di atado. Pues esto que era general à todos los de: aquelU 
natnoa era en losque tratabande virtud, y teman o l o ardiente de U W y mandatos d e i D i o s d e J a b e r a p u e s incomparablemente 
tmvor la pena y amargura: por®* el Señor solo eajudea era co< 
nocido y solo en aquel rincón se f*,íesaba a b u l t o , e n t r e o í o s u-
» S m e n t staba su templo, b r i l l a b a gloria, se ostentaba la ma 
g«wd del.Señor, y de la Nación W «mag.uficenc* 
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a con que: se tributaba el culto, de todo lo qual se privaban! que 
vivía entre los incircuncisos : ademas que el mismo Dios les pro-
hibía el trato con los gentiles ; y asi era para ellos tan detestable 
el solo nombre de ellos, que nada de la tierra se reputaba por tan 
abominable y torpe: ved aquí Ja gente adonde invian á Josef. 

?Por otra parte reflexiona oportunamente el Crisologo' 
que ea;caso tan amargo -y >tan difícil siquiera se le dexò libertad 
para irse y acogerse à.la Provincia que gustase, ni se le dexò opcl 
on para nada: y pudiera Josef irse ala Arabia, de donde eran Ra 
-yes los IVIagos que ernia cueva adoraron al Infante, que lo hubie 
ran recivido dentro de sus corazones : y vimos que á David des-
pues de,haber cometido una culpa., para castigarsela, le dio el Se 
¿iorá.escoger .¿4 castigo entre tres cosas: àCa jnse le dexò todo el 
mundo, para, que huyese, y se refugiase donde quisiese: pero à j o 
sef ..le invian determinadamente á Egipto; porque allí era donda 
peor lo había de pasar : pues como dice San Francisco deSales* 
los Egipcios aborrecían à los Judíos ; y se quexaban, de que elloa 
habían sido ,causa de Ja horrible muerte de sus abuelos. En suma 
por ninguna parte se,le dexò arbitrio „ mandatur fuga, non pro 
fectio : imponitur necesitas,, non voluntas „ dice energicamente 
el Crisologo serm. 150. mandasele una fuga, no un viage: pone-
sele precisión y necesidad, no se je da opcion, ni se dexa que es-
coja. Y^ á quien no asombrará este proceder con Josef? no pue-
de decirse á vista desto; á la mejor hija de Sion Maria, y àsu hi-
jo Jesuseen el <x>nfiicto mayor pensó el Señor en disipar, esto es» 
combatir hasta ló suino al unico muro de su defensa, que es Jo -
sef ? A que podremos decir, miraba él bloquear tan fuertemente 
Ja constancia de Josef, sino á provar hasta lo ultimo, quanto po-
día resistir el baluarte de su percho ? y sino cotegese.el modo con 
rque Dios sacó de su casa à un hombre como Abra han, y eonjo 
,saca à Josef. Para-sacar al primero desde el principio le habia h í 
cho las promesas mas grandiosas, y los juramentos t ^ ^ f l e m n c a 
de que lo magnificaría y llenaría de bienes; à Josef, siendo el de 
si un desvalido, para que saliese enteramente sin nada, se le man 
-da, no que disponga y se prepare para un viage, sino que huya; 
del primero dixo San Ambrosio lib. de Abrah. „ sicut coacervan 
da fuerant precepta, ne quid kteret, ita etiam proponenda erant 
proemia,-ne forte desperarg^as i como se debieron multiplicar 
los ordenes, para que ^ í K g n o r a s e , asi se le debieron proponer, 
lo* premios, para q u ^ K desesperase: àjosef se le manda salir.hu 
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vendo, sin prometerle aun la menor recompensa, ni darle luz al i 
¿una en su peligroso desino. Pero ¿ que nos cansamos? no es ci-
e r t o , que',, Cristus nos redemit,factus pro nobís maledictus ? 
Pues'su divino Padre es quien descarga el peso-de todas-las mal-
diciones y rigores; y como Josef es el unico escudo y muro de su 
«Jefensa, en él descargan los golpes, él recíve el rigor de la aspe-
r e z a con que el Omnipotente se maneja. Ved aquí à Josef en el 
momento de poder decir „ecceejicis me &. ved aqui Señor que 
me arrojáis de la tierra en que nací,-me veo en el- estremo de an 
dar vago y fugitivo; porque este hijo vuestro* y que habéis pues-
to á mi cuidado es el asunto de vuestro furor, el blanco de vues-
tra ira infinita; y mi destino es recivir los golpes que contra él se 
descarguen. Ah mortales ! venid, y vereis à Josef con un Infante 
en los brazos huyendo, que quisiera esconder de los ojos encen-
didos del todo poderoso, y que despues de todas sus diligencias,: 
no puede evitarle golpe alguno, y solo»güQ¡a el recivirlos sobre sí 
v ser testigo de la venganza imponderable, y del estrago conti-
guo que hacia la espada vengadora del Omnipotente. ?quien me: 
S m la profundidad dé la pena de Josef en esta situación*?. 

0 í f - í f 

Del ¿olor y pena' de Josef quando Volviendo a Israel llegó 
2 l a ' f r o n t e r a , y supo q u e reynaba Arquelao ; se dixo bastante en 
el discurso deste pasage,-y solo de*a que reflexionar, quando Jo 
sef se mira en tan tremenda constitusion,. como la de ser el yun-
eme sobre quien el b r a z o omnipotente del Excelso descargaba el 
polpe, y hacia la terrible labor; y todo'dimanado del amor divi 
feiLo de Josef para con el sagrado N i ñ o ; " parecía pues corres pon 
d ien te 'W^ínfan te Dios por su parte le manifestase otro tanto 
V aun m a y o r cariño y deseo de ayudarle en sus apuros, de alivi 
ade eri sus congoxas, y sacarlo de sus conflictos: esto parecía na-
tural; y nadie se atreviera jamasá imaginar lo contrario. Sin em 
S S / á J a frontera de Israel llego Josef, y se hallo en la mayor 
perplegidad, susto y turbación, eme en su vida se había visto m 
L volvio á ver despues: y todo pVcas ion del Nino, por temor 
de que se expusiesen á peligro de q u e ^ - enemigos lo descubrie-
r a , y le quitasen la vida; y estando el a ^ n o Nmp, que podía 

con 
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cón tina palabra resolver ía? Jífferífac!, sacarlos dé la afigu.ua, y 
iacavar la horrible aflicción:: y no obstante miraba con tanta sere-
nidad el padecer de sus padres* corno si se complaciese de verlos 
¿Zozobrar entre su angustia. 

Yo me suspendo siempre que esto lo medito, porqué rOépá 
.vece que aquel desentenderse el Niño en- aquellas circunstanciad 
equivalía á los mayores agravios, é ingratitudes, qUe un malvada 
pudiera hacerle ájosef, para el efecto de traspasarle el corazoií, 
íQue hay que mas fieramente abrase el alma, que despUesde ha? 
ber hecho infinitos beneficios, coger por fruto inmensas ingrati* 
€udes v Los Autores que mas gloriosamente han pensado de Gris 
io afirman?, que lo que mas intimamente hirió su alma r quandtf 
en el huerto llegó & sudar sangre,» fue el considerar eí d&ágraá** 
Cimiento é ingratitud de aquellos mismos por quienes tanto iva á 
padecer. Esta es la Ultima tortura en- que mJ alma generosa pvre* 
de verse: nada despedaza y la pone en mas intolerable contoráioft 
de espíritu: todo esta dicho con mirar áfesUs sudar sangré,» ai mn 
#ar la ingratitud y desagradecimiento de los hombres Josef habi^ 
2 padecido por aouel Señor ín /trtó <¿̂ 1L- . . . . 

a aquel1 uios q.üe ííeüeeil su1 casa,, y por cuya emísá sé ¿sdfeMéetf 
Hora en sú* presencia, propone sU perpíexídád,- habla dé íes peíi* 
gros terribilísimos é inevitables qué amenazan al mismo Infante, Y 
á t'ntJne • o, ciV ~ 1 1 - , i r ^ 

1 Cv - / ° * J MVAUUtt wm-UMMf 
la aflicción, bi esto lo mirásemos eri otro, nos1 faltarían' éXpresb-? 
nes con que acriminar este procedimiento:' en aquel Señor'rió 
bia defecto, su1 proceder divinísimo giraba por' otro rüm&b supe» 
íior à todo discurso criado ¿ y esto mismo- acrecentaba- la' congo--
xa de Josef.' En otra' criatura pudiera aíribitírfe- á é t í&imfa t íM 
ío ingratísimos én' aquel Señor era ínsUspicable ésto 
, . E n e s f d a c i ó n un a t o justa solo' en si mfeW tórífíib 

Cipio, y la humildad la persi&de qué tkú* ffiéfétMé* él á?s*io y 
severidad d*i Señor; y entonces' sübe la petìa hasta fe e* * 
mor y ternura se mira rebatido, y corréspbndido- con la mayor' 
dureza, se examina á si misino para ve? éti que' haya desmereci-
do el agrado del Señor; nada h'allajy su! amor' mas' se' mriet&f 
abisma, suponiendo que aquel Sg^Tes mfihiüameníe j^fo;: y ¿ 
° / a ! l e v a a buscar el desenog^qu ien experimenta sevèro; con 

esto el amor hecha mano ̂  ma* íntimas finez^y' el hace i** 
líiÚÍíii* 



tois e k e r z o s par e c c e d e r s e l i mismo, y acreditarse d e f i l i 
Como la naturaleza del amor es unir al a b a n t e con el a i » 

4 o ; y mientras.es el amor anas eminente, . launion es mas intima 
y a d m i r a b l e , quando el que ama y pretende obligar halla d ^ v i o 
£ correspondencia que aparesca un equivalenteà est o, es la beri- J 
.da mas irresistible, que se puede%eciv¡r: para no.flaquear es me- / 
uester<tanta firmeza en «1 amor, como la quetuvo Abrahan e n l a 
e s p e r t a : ' d e quien por ul t imo elogio.se dixo; «ontra la esperanza 
esperò. Y aun en ei caso del amor es asombro mas estrano.; por* 
«ue como la voluntad ,va y c o r r e r á s el objeto, atraída y obliga 

' da de el mismp, quando.el objeto emve.z de atraerla, laahuyen*. 
¡ta, en vez de ganarla, y adquirírsela, la repulsa, y contunde , # 
.entonces no obstante ,1a voluntad persevera y aun dupUt* suhne 
- a v su ternura es la ultima linea en que puede .rayar el amor, y 
í l . ultimo punto á que puede l legar el dolor; porque allí el dolor 
es tan grande, y no puede ser.un grado menos, comolo.es el mis 

<*mo amor; como que el amor ss la causa del dolor.; y ved a q i u e l 
•origen de el extraordinario .efecto .que con asombro .se vio en j e , 
aus, quando Usgo á sudar sangre: nada criado podía conmover su 
alma hasta aquel estremo por si solo y con su sola actividad; P«r 
; r o si sus proprio* afeaos ; que .estos eran comensurados al unsmo 
^eñor, ' y los qbjetos criados ayudados y multiplicados de. as in-
^ e n s a s fuerzas de aquellas grandes .potencias: e U n w pues de a 

S r enaltado li asta .lo sumo, y herido d é l a mgrautudhu> 
Siana, el m i s m o ma¿ exaltado de s u .propria generosidad a i a pre-
sene I de la ingrata correspondencia llevo su dolor hasta un por-
<ento ©rodigiofisiuio en .si, .y en aquel $eñor :tan estrano^queso-
f o en el mismo puede paliarse d , causa de una pena tan inaudita-
t i a m o r era la. c i i . a de su dolor; era aquel inmenso, y este llego 
Í l o míe ni el ojo vio, ni.el oydo oyó, ni en el W a n o pensami 

' ' ; c n to se presentó imaginable .tal ¿sombro ental Señor, 
I m o r í u e > l origen del,dolor de Josef en la ocasión de 

I que hablamos i si no-pudo ser menos su d ^ W ^ 
vnargura que lo que era *u amor; y ultimamente;* a este se pu 

' ^ i S . l L e , que se ¿ecesitó á si t odo ; y vio en C^O 
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'tiesta, y se ofrece ala reflexión de todos: expresas«temor, y d? 
esto-se habló en el discurso respectivo á este pasage» 

SS 

De la-pérdida del Niño se trató suficientemente en'el dísan-
so relativo á este punto: quien deseare mas estension, le es-facir 
dilatarse ampliando estos tres principios: que había perdido la co 
sa mas intima á él de todas las desta vida ; pues era Josef tan un 
alma con aquel Señory que ni su esposa era tan intima para Josef, 
eomo aquel Señor ío era;-vease pUes si tal esposo hubiese perdido 
auna tal esposa, basta donde llegaría su dolor i ademas-había per 
dido el sumo délos bienes, y que Valia mas que todas las cosa® 
criadas^.pues habia perdido i sil Dios; pues si en la pérdida de los 
bienes humanos como Padres,.esposas, hijos,.riquezas. & tanto se 
llena el corazon de dolor , y la historia trae- egemplos tan estra-
ños en esta-parte ¿quanta pena inundaría el corazón de Josef, al 
pensar lo que ha perdido? y últimamente habia perdido Un hijo 
tal, que ni Dios mism# pOdia darle otro mas sublime y extelen-
te; pues nada püede ser tan excelente como Dios;-con quedando 
selo á Josef por hijo,mo podía dar le otro mejor. -Vease puesáqtre 
dolor y pena fue acreedora la-perdida: el sintió todo qúanto me-
recía la perdida de un tal Señor, quanto fue dable en criatora* 
esto equivale a decir, que sintió una pena inmesa, 

Rendios: 

. Algunos niegan algunos puntos qUees menestér satisfacer^ 
les:-niegan pues que Josef hubiese sido santificado aneé* de nacer; 
el Abad Trombeli quiso tener razón para negar esta^xeeierteitf, 
y sabiendo que Gerson había afirmado,-qué ea el 
Patriarcal Gerosolimitana~en el rezó-del &atítb*ikBvtn&-,t***' 
tificatus erf útero m a t ó su®',, Trombeli pue^contra está a f e g ^ 
que él tenia una copia de aquel Breviario, y cjiie eaél no se halí* 
tal oficio del Santo. Pero Gerson-viviendo en-Paris -es ma&trei&r 
disfrutase-egemplares mas eorrectj* yñdedignosv-Él Ganeáíér'fe. 
ta el Sabio de s u t i e m p o shakxM faYor destrpuntó deíánté & 
»n Lcncdio: su dicho es s i n ^ ^ p r e f e r i b í e al de Trombeli, -Te» 

^ f t a u d o y otros d i p ^ q u e l a ^ s c r r i t u r a r ^ ^ a f i r t o a ^ J ^ 
líese 



]»<•:• 6 rio'la tuvo. N o pretendemos defender que esto 
« « .por d e f é ¿ 'en este caso estaba bien pedir que la escritura lo de 
d a r a s e : decimos que es l o mas probable que f u e sant i f icado, por 
tes razones y Autores que se citaron en el primer t o m o discurso 
p f ¡ m * x « U n sf pudieran añadir mas. 

' la sentencia de haberse despojado 
. j i... . KaKiítr» #»1 cnrteo rme se afir 11!« 

S 
* -

por orden del • jyeífKW**1 a ' sciiicnvia-,uv « « w i * _ 
cieio,' y que huBiese habido el sortee que se afirma. Pebeuiosw 
póñer, que s.e hallan con frequencia y elecciones hecha, 
por suertes. Al 17. de los Números para elegir ©ios §ace,rdoje y 
Custodió del Arca del testamento, mandó concurrir de los d.ocp 

doie varas. para que el Señor .eligiese á la persona que se 
'había ¿mirado: jjéyiwise jloceyaras, y florec.o Jade Aaron. Al 
y/ de losueliiandó Dios se fuesen s o r t e a n d o l a s tribus, para ave-
riguar quienes eran los que habían sometido una culpa. Al i- de 
K Reyls cap. 10 para ¿legir i Saúl delante del pueblo, llamo » 
Masfar Shmuel a todo Israel; y allí se sortearon las tribus ? hasta 

% n u e salió Saúl. Al ¿. de los hechos apostólicos se .refiere el sorts-
> | para la elección de Matías en Apostol: y se omifen 

k-s. For la opinión del sorteo y prodigio se citan a S a n Gregon. 
líiceno orat. de Crist nativ. San Eustaquio «n hesam. San Iré.«® 
tan Epifanio, citados de D . Juan Bautista de Castro .Beneficiado 
Se la Matriarcal de Lisboa. .San Juan Damasceno lib. 4. cap- i * 
fen Buenaventura tom. 2. lj& de nicdit- vit. C, isti citados de 
TVÍ FlKtelchorBurgense,que.el año 1643, «envío su Josefina 
S a n Gerónimo tíistor. d¿ ortu Vire. e s t e ó s c u l o que estaca el 
E r o o, de las obras del santo, y Je la.cdic.on de París al 1 bP S . 
o tienín muchos por intruso y no del santo; t a m b i é n se cita por 

. esta opinión á Germano Patriarca Constantino? -O^ t ; de Virg. 
f & J m Simeón Metafr. ora?, de vita et d o . r m i t i . De^ar®. Ce-
S f compos. hisf. Niceíoro libro f . cap. 7. Orígenes tract 

/ S S f e t h . Teofilató ín Math. Gregorio Nicomed. y de Autore» 
' . f g ^ S t ó v modernos un sin numero afirman esta opinión. 

„do 'Gravesop; fibt¡, Ayala, Sandino, el Papa Benedicto frece , 
¡ E Í Í f c k w ™ ^ f u t r i r í a es digna de risa, ser,a muy n-
M á í M ' m r tan sin motivó hallaba asunto de reír 
f iiwen Benedic^ f% ¿ t a * s y seguidos de Castro cap. 7. y de 
n S fonacio yallqó, jjui^S0 .oááS desecharla solo .alegan Cas» 
P ' i !í . 6 & ¿ S f c d e l opúsculo de ortü M nat, 
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Autores antiguos e x a g e r a ¿el Profrevangelio de Santiago e$ta 
noticia, y de otroslibros apócrifos, que en el canon santa .ro:$nnn' 
eclesia 5. dist- 15. se declararon por obras que adoraron como u-
na tradición bien fundada la fábula de algún Poeta, ó las altane5 
ras ideas del vu lgo , ó algún retrato, que no ;estrivaba mas queden 
la -libre fantasía de los Pintores. 

El Autor del Protoevangelio atribuido á Santiago, o á San 
Pedro fue Seleucio herege, como dicen Inocencio 1. epist. 3. aá 
Exuperant. San Agustín lib. 1. de fide contra Manich. cap. 38-
legados del Micoev. dise. 110. también se llamaba Evangelio de 
los hebreos .dicho opúsculo. Deve advertirse, que los libros que 
en el canon santa rom. s£ numeran no se proscriven, porque quan-
to contienen era falso; sino porque algunos contenían ern,res con 
tra la f e ; y á otros se les daba en algunas Provincias autoridad de 
libros canonicos; ó algunos lo pretendían. Vease la glosa » 

Esto supuesto, tres-cosas me.retiran.de su opinion: la 1. que 
para negar la noticia no presentan documento de Autor antiguo 
que niegue, ó repulse la especie; y todos los mas de los Santos y 
Autores antiquísimos la admiten . Lo 2 . que para negar la fé y 
crédito que merece la sentencia de los Santos y Autores,ancianos 
no dan otro -fundamento que decir, que todos la tomaren del P ro 
toevangelio, obra de un herege; y del opúsculo de ortu et nativi 
tate Virg. apócrifo é intruso. ¿De donde se prueba que todos to-
maron la noticia jde solas estas.dos fuentes? :quíen estuvo al lado 
de todos quanflo escrivian , -que los vio á todos con solo aquellos 
dos escritos, trasladando todos .-uniformes? De solo la vida y suce 
sos del Sal vador halle en el canon santa romana tantos opúsculos 
que me.asombrn; y toqué por experiencia, que el afanarse los'hom-
bres en las tareas de la p luma, ha sido siempre, y será la ocupa-
ción pepfn a que Dios k s ha dado a todos. Pues que ¿ h a b k n d ^ & ? \ 
do tan antigua la .devockn del Patriarca en la í g k s S ^ W d e s -
de su infancia, faltó en aquellos primeros siglos quien escriviese, 
y n< dos solos, sino muchos? Es posible que conociendo quiza al 
gunos de ellos a ^ekucio , y sabiendo que era herege, ó viviei do 
en «1 qu el los tiempos cercanos á los del herede, viendo la maldad 
? M : ; ? s c n f < s ¡ c O l i e r o n , s i n ^ b e . r habido une que *e le opu-
siese, o refutase ' me parece ^ T h ó c e pcco he ñor á la . d i sce rn í 
cía r t Lücstrcs ¡rayeres: de los antigües - 'gunos 
hombres r e c o m e n d a b l e ^ ^ desaprobasen 1 a noticia, ó c u u u . e a 
os que afianzasen su ojfffiion ¿quien ignor a que la verd; B i 
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osa del orbe literario y desús profesores? todos lo seguiría un* . 
Lo 3> es que los dichos libros apócrifos se hallan seguidos 

y citados de los modernos tenidos por Críticos. El canonígo ÍVh-
aoqui de ascia arfotat. 247 dice „ venío ad Evarigelium in fan t i l 
«elebre in primordio Eclesias, in quo ínter carbones h a u d r a r o re 
peries gemmas „ y lo sigue en varios puntos. Trombeli para afir 
mar , quejosef fue de oficio carpintero, cita al Protoevangelio y 
al de la infancia de Cristo vida de San Jasef par. r . cap. 34 . Gal 
met los cita para el mismíJ intento y para otros. Y Valiejo i - p a r 
te cap. 6* dixo destos libros, y de quando los citan los Padres; si 
alguna vez los citan Oxigenes, San Epifanio , -y otros Padres de 
los primeros siglos, no es porque esto3 libros sean los únicos do- , 
cumentos en que estrívan; y porque los hallaron conformes á la 
constante tradición . Pues por esta causa sigo yo la sentencia de 
los Santos Padres que afirmóme! prodigio d e s p o s o r i o s porque 
¡lo -estos-escritos-ios únicos d*)cwn:nti>s en que-estrivaron, 
para-decirlo; y sHo-tomaron ds-elfós (q.ue no creo) fue porque 

l o s h a l l a r o n conformes á l a con-: tan te tradición. Por honor á l á i 
v e r d a d devo deeir,«.qu3 unos Autores dicen; que-los Sacerdotes 
hicieron -concilio, y que tuvieron inspiración, ó revelación divi-
na para darseta á Jose f , yse cita á Suarez tom. 2; ai 3; part. dis 
p u t . T * otros que una voz del Propiciatorio dixo todo lo que se 
d«£o en el tomo pr imero. - . 

También me alexa de su dictamen,1 el ver que estos Crít i-
cos mas bien'adoptan las opiniones por singulares, que por v e r o 
áimite*. Raynaudo duro , según afirma Castro cap: 9 . que quan-
do la Virgen £üe á visitar a Santa Isabel, fue sola , y a pie: por-
que ía escrkúra no dice que fue acompañada, ni en cavalgadura: 

-v otro-Critico dixo; no q u e r r á a segurar que hubiese rdo eivcavat 
e a W a ; por 110 dar adivinanzas por historias. Quando se aven-
L a O S ^ i t o por articulo á e t f , s e pide texto de escritura, o-de 
c i s i ó n dé la Iglesia: quando se trata un 'punto de historia,.y no lo 
toca la e s c r i t u r a , s egu imos á los Autores , ó . á to q « parece mas 
Conforme 4.1a razón; atendidb el caracter dé los personages que 
«¿»«sentó**in terv ienen . La escritura tampoco dice,-que fue a 
pie, y sola; conque si por esto toan estos Critieo. de segmr a los 
hombres que escrivieron c o n f o r % á lo que es razonable strcedw 

c o n mayor causa d e x a r e m o s l t e ^ u i r l o s k ellos, q iundo la 
escritura no dice lo qae ellos dicen; y W a t r a lo que parece ra 
sonable ^ c e d i e s e . También se citan loT&utoroi de act, Sanct . 
TZ. * * ® ¿ • , tOlTl. 

A . 



\ 

7 ' 
^ Ad 

ttth: 3; àe Marró: à Rayktidò tbm* díptic. E r l a o v é í . r 
punto 7, que siguiendb la opinion de Naveo, de'que riacidolu 
fante, su madre lo abrigò con sii velo"-después con la capa de Jo-
sef icen estos.Autores- que también lo cubrió con las polavnas 
del Santo: Raynaudo áhoo „ caliga, seu tibiali^ usui esse'potué-
riítlt in prima illa necesitaré, cum püer declinatus est in presepio, 
et mvolutus panmV, quibus calor ¡ti extremis vigore foveretur. 
¿De que texto dé escritura sacarían la especié de las pbíaynás? o-
fra especie peregrina esia qué alega Castro cap. 13. y ía adíni-
tè, de que la Virgén k puso afNiño en el pesebre una piedla por 
almohada. YgUalfnertte f r de estraífar' qué remci^admitir e l ^ d í 
gio del desposorio, por lo que tiene de milagro, quando <%tí, Sari 
dmo, paveso«,Benedicto r 4 ' . y Castro adtmtéim opinion de 
que el Buey y el Jhmentò adorarbn al Dws Miñb con cierta espe 
^ desconocimiento. ¿Quanto mas estrano esiste coirócimientoí 

Otro punto que hoy se ventila- es; si Josef-en--sus zélos'qmád" 
dexar Via Senorá pòr! humfildád,, conociendo e ! misterio; dsfcrtf 
yo que- habrá dehtò; ò si no alcanzando lo qué podia ser, siíspeni 
dio el juicio, y huyo. Sigo esta por ser de Sarr Geronimo super-
Mathv lio. 9. Orígenes hom. T. in'div. A y n t o r x ^ i g . nam-Aíe^ 
el tíurgense'por la «que quise* dextirla^por'humildad, Man 
Tro d- Cristi gen, Bernardo timri¿2. sup. mis. Crisost. ReiniMb 
otros con Santa Brigida rével; cap, 13! de los modernos Vallefe* 
y 1 imbel l i estos dos citan a San Geròniirió que- dire; bcentr K¿ers 
tía maritali fu tur i uxoris omnia noverati, pretènder* qué e& est^. 

.e P° r licencia y-confianza de marido t b & f & m ^ 
te no que Dios obraba en su e s p o l i o fetóa^ocído^-aítncTiifrBO • 
todas^c^curistànciàs. Pero el Santo poco" rféspues de'làs^pah-
oras dichas-añadé „ sed hoc téstfmóiriifñi 'BÍariae est*, qrnvd lèse f* . 
3ciens ilfius castitàtém> ^t admirans qtròd evéneràt; ̂ ael at'iríer¿ST 
cujus mr^erium hesciebát „- esto-esmñ testimonio á ^ J M ® * 
ría, que sab^ndo JóseFsu Castidad, Tadmirando lo que habían* 
cedido (de estar embará^dá ) encubre ert Cénelo elunfetérfo 
J ^ l rgneraba. Esto d e s decir-San-Gerónimo-, quvjo ^bíi-
^misterio. En el pasage licentia inarieáli •o.^nia noverati di^ó 
basto brevemente fó mismo qM trasagtf 
coa mas claridad „ Iosef intuitu ^ n i t o r i , et lieentí* maritali L'- -

Wariam c o n j u g e t o suàgjffoet eam gresibuá g r a v a r i a n t e - . 
«MM'IWàri« uterum graiíA^t^rbatur homo jm'tus;r y descrive 
sm meios i Ademas , q n e ^ T ^ s e f supo el mister io , no nudo huir 
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humildad; porque devenios a este grande hombre suponerlo ins-
truido en t »dos sus deveres ; y de consiguiente advertido,»en que 
un desposado no puede dexar á su esposa, sino por haberla halla 
do infiel: y el haber pensado que era buena, y despues hallar que 
e r a m u c h o mas de lo que habia pensado, y un asombro de bon-

dad , y que Dios obraba en ella portentos, no SOIL no es motivo 
para dexarla, sino mayor .causa para mayor unión; pues siempre 
ha sido verdad lo qué dixo el Crisostomo hom. .60 r>il potentius 
bona mullere ad instruendum, et informandum virum, quocum-
que voluerit „ ¿como pues se ha de pensar, que á presencia de o-
bligacion tan sagrada intentase josef huir? y aunque se diga que 
no estaba efectuado el matrimonio, sino solo desposados publica-
mente, los esposos no pueden faltar á la palabra dada, y de justi 
c í a d e v e n cumplirla. Ademas que si Josef ya sabia el .misario, co 
mo dicen estos Autores .¿para que ,le da el Angel la .noticia? p^ra 
que fue el hacer la defensa de la Señora, declarando q u i e n , h a b i a 
obrado el misterioso preñado, y que no habia en el deli o? San 
P e d r o pudo lleno de confusion decirle á Cristo ; apartaos de mi ; 
p o r q u e el no se miraba con Jesús -con el vinculo , que J o s é t con 
diar ia : y aquello fue solo una expresión de su confusion: pue.su-
0 a vez que Cristo les dixo, por habersele ido u n o s discípulos, .¿y 
•vosotros queréis iros¿ Pedro el primero,respondió; ¿á puien ire-
mos sino á -ti, que tienes palabras de vida eterna? Y aunque algu 
nos .casados dexaron sus confortes, como San Alexo y otros, fu$ 
p o r un extraordinario impulso y llamamiento de Dios; y en nu-
e s t r o caso no .podemos apelar a esto quando .por el ..contrario ve-
mos al Angel .venir á detenerlo . Por esto lleno de -veneración i 
los Autores que la siguen elegí otra. La opinión de que. el Santo 
creyó que la Señora hadia sido infiel, tuvo en lo antiguo muchos 
^ t r o n o s ; pero3ioy-nadie la sigue o , .1-

^ ¿ ¿ g ^ b i e n en tiempos pasados fiubo quien dixo, que Josef fue 
t i e r r e r o de oficio, y se citaban por este ,-sentir á;los 5. If ario, Isido 
ro. Anselmo, -y Reda: jos demás .Santos y todos jos Sabios al pré-
sesete tienen que fae Carpintero. O gran j.asef! haz que en eí cie-
l o veamos i© cierto •estos puntos, oqnoscamos tus excelencias, 
« ; t e demos por una eternidad el parabién de tu 
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